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Principio  este  Tomo  3?  publicando  las  Disertaciones  geo-  ^ 
gráficas  y  científicas  del  exclarecido  sabio  que  floreció  en  el 
siglo  XVIII  doctor  don  Cosme  Bueno — por  la  noticia  de  su 
vida  que  va  por  cabeza,  formaráu  los  lectores  el  alto  concex)to 
que  merecieron  y  merecen  ,sus  grandes  conocimientos  científi- 
cos que  le  grangearon  el  crédito  que  gozó. 

En  seguida  se  insertarán  documentos  literarios  que  serán 
estimados  por  la  juventud  estudiosa. 


Manuel  de  Odriozola. 


ELOGIO 
Del  doctor  don  Cosme  Bueno. 


Mientras  que  la  academia,  la  capital,  y  el  reyno  lamentan 
la  pérdida  del  sabio  médico  y  astrónomo  el  doctor  don  Cosme 
Bueno,  juzgo  propio  de  mi  obligación,  pues  me  toca  en  gran 
parte  este  justo  dolor,  dedicar  á  su  memoria  una  muestra  de 
mi  gratitud,  poniendo  en  el  primer  almanaque  que  se  publica 
después  de  su  muerte  la  historia  suscinta  de  su  vida  literaria. 

El  doctor  don  Cosme  Bueno  nació  en  Belber  en  el  reyno  de 
Aragón  en  9  de  Abril  de  1711.  Aquel  suelo  insxñra  á  sus  hijos 
la  firmeza  y  constancia  de  ánimo,  que  distinguieron  entre  las 
naciones  del  Oriente  al  pueblo  de  Esparta,  y  que  parecía  ha- 
berse sepultado  bajo  sus  ruinas.  Bien  necesitaba  de  estos  do- 
tes nuestro  literato  para  haber  subido  por  sí  mismo,  sin  con* 
ductor  que  le  allanase  el  paso,  al  alto  asiento  que  ocuparon 
Peralta  y  Godin. 

En  1730  llegó  al  Perú  instruido  en  las  primeras  letras,  y 
gramática  latina.  Situado  en  la  capital,  quiso  como  Cóllen,  y 
Húnter,  empezar  el  estudio  de  la  medicina  por  el  de  la  farma- 
cia. Su  ingenio,  su  constancia,  y  cierto  don  de  análisis  le  hi- 
cieron en  poco  tiempo  apoderarse  de  los  preciosos  tesoros  de 
los  tres  reynos  de  la  naturaleza,  y  rico  con  ellos  esperar  feliz 
suceso  al  distribuirlos  en  la  práctica  médica, 


— 5— 

]f  ue»tro»  estiidioí^  ñsioos,  y  médicos  de  aquel  tiempo  esta- 
ban reducidos  al  puro  Peripaterismo,  si  se  exceptúan  los  de 
uno  ú  oti'o  grande  hombre,  que  vela  en  medio  de  la  noche,  co- 
mo decía  Peralta.  El  doctor  don  Cosme  abandonando  la  ruta 
común  supo  aprovecharse  de  las  luces  que  derramaba  aquel 
inmortal  peruano,  y  de  las  que  acababan  de  conducir  de  la 
Europa  los  académicos  destinados  á  la  medida  de  los  grados 
del  meridiano  terrestre  bajo  el  Ecuador.  Primer  prosélito  de 
ISTeuton  en  el  Perú,  adquirió  la  regla  y  exactitud  de  su  espíri- 
tu á  fuerza  de  estudiarlo,  y  no  pudo  después  acomodarse  con 
aquellos  autores  de  la  medicina,  que  disputan  y  sutilizan  tan- 
to las  verdades,  que  casi  las  hacen  perder  su  existencia.  Mal 
avenidos  con  las  sombras,  buscó  la  realidad  en  Hipócrates, 
Areteo,  y  Celso,  sus  mas  antiguas  y  puras  fuentes,  recorrien- 
do con  indecible  trabajo  todos  los  escritores,  que  en  los  siglos 
subsecuentes  habian  seguido  sus  pasos  hasta  encontrar  con  la 
escuela  Boerhaaviana,  que  ya  empezaba  á  resonar  en  el  Nuevo 
Mundo.  Fué  el  primero  que  en  éste  sui)o  venerar  al  restaura- 
dor de  la  medicina,  recibiendo  sus  inapreciables  obras  de  las 
manos  de  uno  de  sus  discípulos,  á  quien  el  amor  de  la  sabidu- 
ría hacia  peregrinar  la  tierra. 

La  superioridad  que  daban  el  genio  y  los  conocimientos  al 
doctor  don  Cosme,  hacia  preveer  que  seria  el  Esculapio  de  Li- 
ma. Para  verificarlo  la  academia  le  condecoró  con  la  borla 
doctoral  el  año  de  1750.  En  el  mismo  obtuvo  por  oposición  la 
cátedra  del  método  de  curar,  y  se  le  designó  médico  de  presos 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  y  en  los  de  1753,  1760,  y 
1761  de  los  hospitales  de  Santa  Ana,  gan  Bartolomé,  y  San 
Pedro. 

Dotado  de  un  tacto  peculiar  y  gusto  para  el  egercicio  clíni- 
co, nutrido  de  las  mas  sublimes  especulaciones  de  su  arte,  y 
rodeado  de  innumerables  enfermos  de  todas  castas  que  le  pre- 
sentaban estos  teatros  del  dolor  y  la  muerte,  se  hizo  médico 
tan  grande  como  lo  retrataba  la  fama  en  la  América  y  la  Eu- 
ropa. Sus  compañeros  y  discípulos  admiraban  el  desembarazo 
y  altanería,  por  decirlo  asi,  con  que  luchaba  con  las  enferme- 
dades mas  difísiles,  y  el  feliz  suceso  de  los  enérgicos  remedios 
que  aplicaba,  descubría  los  golpes  (repetidos  con  frecuencia) 
de  una  mano  maestra.  Ella  dio  entre  nosotros  al  opio,  cascari- 
lla, antimonio,  cicuta,  bálsamo  de  acero,  y  al  mercurio  el  apre- 
cio de  que  los  tenia  privados  una  vana  timidez. 

No  siendo  posible  que  el  médico  cure  á  todos  los  enfermos, 
deben  segmi  Hipócrates  reemplazar  el  desaire  que  hacen  á  su 
ciencia  los  sucesos  infaustos  con  la  gloria  que  le  dá  su  previ- 
sión. En  esta  parte  era  mirado  el  doctor  don  Cosme  como  un 
oráculo  de  pronósticos  indefectibles.  Oródito  que  perjudicaba 
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tal  vez  á  sus  intei'eses,  porque  los  de  corazón  pusiláuime  huiáü 
de  implorar  su  asistencia,  temerosos  de  que  les  diese  la  senten= 
cia  última,  que  juzgaban  irrevocable.  Verdad  es  que  era  bas- 
tante ingenuo  sobre  este  punto,  y  habia  demasiamente  proba- 
do que  debia  creérsele.  Eeferire  en  confirmación  de  esto  solo 
una  anécdota,  que  recuerda  la  memoria  de  otro  hombre  céle- 
bre. 

Entró  un  dia  nuestro  médico  en  el  taller  de  Lozano,  el  Ape- 
les de  Lima,  y  reparando  que  éste  concluía  el  retrato  de  un 
obispo,  le  preguntó  de  quién  era!  a  que  contestando  el  artista 
que  del  ilustrísimo  señor  doctor  don  frai  José  Luis  de  Lila, 
obispo  de  Huamanga,  repuso  don  Cosme,  pues  no  tardará  mu- 
cho si  va  á  su  diócesis  en  morir  hidrópico.  El  suceso  verificó 
el  pronóstico,  y  como  cuando  se  formaba  aquella  imagen  se 
hallaba  el  señor  Lila  al  parecer  gozando  de  entera  salud,  no  se 
supo  á  quien  se  daría  la  preferencia,  si  al  delicado  pincel  que 
trasmitió  al  lienzo  las  imperceptibles  facciones  que  ilustraron 
la  mente  del  médico;  ó  a  éste  que  pudo  comprender  por  ellas 
las  disposiciones  interiores  del  original,  y  formar  la  predicción 
combinándolas  con  el  clima :  en  cuyo  conocimiento  lo  hacian 
aventajado  sus  estudios  astronómicos. 

Empeñado  en  penetrar  esta  difícil  ciencia,  en  medio  de  las 
ocupaciones  de  la  práctica  supo  enseñarse  á  sí  mismo  desde 
los  elementos  hasta  las  mas  complicadas  fórmulas  del  cálculo: 
desde  la  simple  vista  del  cielo  hasta  las  mas  delicadas  y  peno- 
sas condiciones  de  la  observación.  Asi  también  se  hizo  dueño 
de  muchas  partes  de  las  ciencias  físico  matemáticas,  sobresa- 
liendo en  la  mecánica  á  la  que  le  llevaba  el  genio  y  la  inven- 
tiva maquinaria.  Era  consumado  en  la  geografia  é  historia 
principalmente  de  la  América  y  de  grande  expedición  en  la 
astronomía.  Solia  en  algunos  eclipses  convidar  á  sus  amigos 
á  su  pequeño  observatorio  para  que  con  el  reloj  en  la  man^o 
examinasen  la  puntualidad  de  sus  cálculos. 

Elegido  en  1758  por  catedrático  de  matemáticas,  y  cosmó- 
grafo mayor  del  reyno,  desempeñó  con  distinción  el  empleo 
que  hablan  cubierto  de  gloria  Peralta  y  Godin.  Nuestra  aca- 
demia le  debe  la  reforma  de  un  curso  manuscrito  de  aritméti- 
ca y  álgebra  para  el  uso  de  sus  escolares,  al  cual  no  aventaja 
ninguno  de  los  que  se  han  impreso  sobre  esta  materia,  exce- 
diéndolos en  la  logística  de  las  fracciones  comunes  y  decima- 
les. Una  parte  de  los  almanaques  que  publicaba  anualmente 
está  adornada  de  disertaciones  físico  médicas,  en  que  se  ve 
prodigada  una  erudición  selecta:  la  otra  contiene  las  descrip- 
ciones de  las  provincias  del  Perú,  Chile  y  Buenos-Ayres.  De- 
be sentirse  no  hubiese  verificado  la  segunda  edición  de  esta 
preciosa  y  original  geografia  del  Perú,    Pues  será  difícil  que 
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alguno  de  sus  sucesores  acopie  la  multitud  de  noticias,  cartas 
y  papeles  que  él  habia  recogido  para  perfeccionarla.  Avaro  de 
todo  lo  que  en  algún  modo  podía  servirle,  se  hizo  igualmente 
dueño  de  los  instrumentos  que  en  diversas  i)artes  del  Perú  ha- 
bian  dejado  los  sabios  viajantes.  Nótanse  entre  estos  el  cua- 
drante que  sirvió  á  los  académicos  franceses  para  las  dimen- 
siones en  Quito,  y  el  que  usó  el  docto  Feville. 

Su  casa  era  por  esto  el  Potosí  donde  ocurrían  todos  los  sa- 
bios que  venían  de  Europa,  á  surtirse  de  noticias;  pero  él  no 
daba  sino  á  mutuo,  desentrañándoles  cuantos  papeles  podia. 
Conocido  y  estimado  en  España,  asi  por  los  elogios  que  hacían 
aquellos  en  su  regreso,  como  también  por  su  pluma,  lo  asoció 
á  su  cuerpo  la  Sociedad  Médica  de  Madrid  en  1768,  y  la  Bas- 
congada  en  1784. 

En  esta  época  en  que  ya  contaba  73  años  de  edad,  luchaba 
todavía  con  superioridad  su  firme  alma  contra  un  cuerpo  dé- 
bil, enfermizo  por  constitución,  y  sacrificado  rigorosamente  al 
trabajo  y  las  ciencias.  Pero  en  el  año  de  1790  padeció  un  fra- 
caso que  hubiera  abatido  á  otro  que  no  fuese  don  Cosme.  Al 
sacar  un  tomo  en  folio  de  Galeno  de  su  estante  resbaló,  y  ca- 
yendo en  tierra,  y  el  volumen  encima,  le  dislocó  el  fémur  de- 
recho. Es  cierto  que  no  será  el  último  daño  que  haga  Galeno 
entre  los  beneficios  que  han  salido  de  sus  bellos  trabajos,  como 
no  es  el  primer  médico  que  ha  perseguido  de  los  que  podian 
hacer  sombra  á  su  crédito  y  luces. 

Al  mismo  tiempo  empezaba  á  escasear  la  vista  á  nuestro 
anciano;  pero  él  encontró  en  las  matemáticas  el  modo  de  ha- 
cer servir  un  i^oco  mas  de  tiempo  sus  ojos,  como  en  la  medici- 
na á  sus  pies,  á  pesar  de  no  haberse  podido  reponer  el  hueso 
en  su  lugar.  Volvióse  á  dejar  ver  desempeñando  sus  pesadas 
y  ordinarias  tareas.  En  el  año  de  96  perdió  totalmente  la  vista 
y  el  oido,  y  todavia  su  gran  pericia  le  dio  recursos  para  recu- 
perar el  segundo,  y  mantenerse  en  una  entera  razón,  oprimido 
por  los  años,  y  las  molestias  que  á  estos  acompañan,  hasta 
el  dia  11  de  Marzo  de  1798  en  que  se  apagó  esta  luz  á  los  87 
años  de  edad. 

Su  muerte  cubrió  de  dolor  á  sus  amigos,  admiradores  y  dis- 
cípulos, y  en  especial  á  mí  que  hice  una  pérdida  irreparable. 
Perdí  un  oráculo  á  quien  consultaba  continuamente  aun  en  sus 
últimos  y  mas  trabajosos  períodos,  y  siempre  con  utilidad.  En 
los  oscuros  casos  de  la  práctica,  su  grande  ingenio,  su  consu- 
mada pericia  y  dilatada  experiencia  me  hacían  descubrir  las 
mas  ocultas  é  intrincadas  causas  de  las  enfermedades,  y  des- 
truir las  tinieblas  que  las  cubrían,  con  la  luz  de  sus  palabra-s. 


Eli  ioí^  problemas  lee-óaditos  de  la  astro uoüiíu  8U  d6.>trezéi  y 
constancia  atirmaba  mi  ánbno  vacilante,  le  corregía  en  Ioíí 
desvíos,  y  sufría  los  ápices,  tal  vez  Importunos,  de  un  genio 
deseoso  de  saber.  Sensible  pues  á  sus  esmeros  le  consagro  el 
legítimo  tributo,  aplicándome  las  palabras  de  Boerliaave  á  los 
discípulos  de  su  i  bistre  colega  Albino :  O  si  dUjna  starH  ,su4 
virtuü  gloría:  si  waneret  memor  han-^/kictl  íüdm^f-^!  quan^is  laii- 
dír.n  2)roemiis  manes  virí  coleren^  pi/l  stholdstiGi.  sv o  quo  \  fulgís 
jx' nenio  cdoevh- ! 

El  doctor  don  Cosme  Bueno  era  de  mediana  talla,  aspecto 
serio  y  nariz  corva.  Su  cuerpo  por  constitución  era  fel)le;  pero 
lo  habla  acostumbrado  á  sufrir  el  recio  trabajo  de  diez  y  seis 
horas  diarias,  sin  mas  intermisión  que  el  corto  tiempo,  que 
ocultaba  en  la  mesa,  de  la  cual  se  levantaba  á  seguir  sus  ta- 
rea^. Estas  ibíin  tari  arregladas,  que  la  hora  í[ue  tenia  hoy  un 
destino,  tenia  mañana  y  en  los  siguientes  invariablemente  el 
mismo.  De  este  modo  expedía  una  multitud  de  consultas,  que 
de  todo  el  rey  no  venían  los  frecuentes  informes  del  Gobierno; 
y  en  fin  cuanto  podía  recargar  al  medicó  mas  famoso,  y  mas 
acreditado  astrónomo  de  la  América. 

Sus  costiunbres  eran  severas:  recto  de  genio  cultivaba  la 
austeridad,  vivia  reñido  con  el  lujo,  indagaba  sus  especies,  y 
las  detestaba  como  fruslerías  que  minan  el  cuerpo  y  enervan 
el  espíritu.  En  el  ornato  de  su  casa,  y  exterior  de  su  persona 
guardábala  mediocridad,  y  en  sus  alimentos  la  dieta  ad  longa- 
vitatenij  que  logró.  Su  conversación  era  concisa  ó  instructiva. 
Limosnero  x)róvido,  cuidaba  de  socorrer  la  mayor  necesidad, 
y  de  ocultarse;  mantuvo  x>or  muchos  años  á  unas  pobres  seño- 
ras de  familia  dilatada.  Era  exactísimo  en  el  egercicio  de  la 
religión  y  prácticas  de  piedad. 

En  el  año  de  1744  contrajo  luatrimonio  con  doña  Maña  Gon- 
zález de  Mendoza,  la  que  en  su  fallecimiento  el  año  de  1767  le 
dejó  nueve  hijos.  Supo  educarlos,  y  proporcionarles'  una  heren- 
cia competente.  El  doctor  don  Bartolomé  el  mayor  de  ellos, 
es  prebendado  de  esta  Santa  Iglesia;  y  el  doctor  don  Luis  si- 
gue los  i)asos  de  su  ilustre  padre. 

La  pasión  dominante  en  éste  érala  gloria,  y  superioridad  en  la 
práctica  médica.  Sacrificaba  á  este  ídolo  con  tanta  adhesión,  co- 
mo el  célebre  Antonio  de  Haen,  cuyas  obras  estimaba  sobrema- 
nera. Es  cierto  que  en  la  historia  de  la  medicina  no  se  encontra- 
rán quizá  dos  médicos,  que  se  asemejen  mas  en  las  facciones  del 
rostro,  en  el  modo  de  pensar,  y  escribir  enérgico  y  erudito, 
pero  poco  delicado  :  la  íelicidad  en  la  curación  de  las  enferme- 
dades mas  graves:  una  veneración  nimia  á  los  prácticos  viejos, 
dureza  y  sobrecejo  con  los  mozos  teorizantes  amigos  de  la  gi-a- 
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cias  y  la  lima.  Si  en  algo  se  distinguían,  era  en  que  Haen 
adoraba  hasta  los  sueños  de  Boerhaace,  y  don  Cosme  en  su 
vejez  ya  se  reía  de  todos  los  sistemas.  Hablando  del  físico  de 
Neuton,  decia  que  los  académicos  de  París  enviados  al  Perú, 
fueron  apóstoles  del  filósofo  ingles,  iniciados  de  lo  que  debían 
predicar  en  sus  montañas  á  favor  de  la  atracción.  Por  lo  de- 
mas  Haen  era  el  Bueno  de  Viena,  y  Bueno  el  Haen  de  Lima. 

Dr.  D.  Gabriel  Moreno. 


DESCRIPCIÓN 

De  las  provincias  pertenecientes  al  Arzobispado 

de  Lima. 


El  reyno  del  Perú,  descubierto  el  año  de  1526,  y  empezado  á 
conquistar  el  de  1531,  tiene  de  largo  Norte  Sur,  desde  3°  25' 
Sur,  que  es  por  donde  confina  con  el  reyno  de  Quito  por 
la  costa  de  Tumbes,  basta  25°  10'  que  es  la  medianía  del 
despoblado  de  Atacama,  por  donde  confina  con  el  reyno  de 
Cbile,  432  leguas;  y  comprendiendo  toda  la  extensión  de  su 
Vireynato,  que  llega  basta  las  tierras  últimas  descubiertas,  y 
conocidas  Australes  en  56°  50'  es  su  largo  1068  leguas  maríti- 
mas. Su  ancbo,  basta  donde  debe  considerarse  la  línea  diviso- 
ria, ó  Meridiano  de  demarcación  entre  la  América  Española,  y 
portuguesa,  tiene  por  donde  mas  680  leguas. 

Todo  este  vireynato  está  dividido  en  96  provincias,  que  es- 
tán distribuidas  en  tres  jurisdicciones,  pertenecientes  á  tres 
audiencias  reales.  La  primera,  que  es  la  de  los  reyes,  ó  Lima, 
fundada  el  año  de  1535,  comprende  las  provincias  siguientes : 
Cercado,  Cbancay,  Santa,  Trujillo,  Saña,  Piiu:a,  Oajamarca, 
Luya  y  Cbillaos,  Huamacbuco,  Gbacbapoyas,  Patáz  ó  Oaja- 
marquilla,  Huamalies,  Ooncbucos,  Huaylas  Oajatambo,  Huá- 
BUCO,  Tarma,  Canta,  Haurocihirí,  Yauyos,  Jauja,  Cañete,  lea 


Castro\ireyiia,  Aiiganies  con  Huaiica vélica,  Huanta,  Luca- 
nas,  Oamaná,  Arequipa,  Moquegua,  Arica,  óoll aguas  ó  Oay- 
lloma,  Oondesuyos  de  Arequipa,  Huamaiiga,  Andaliuaylas, 
Yilcas-Huamau,  Parinacochas,  Abaiicay,  Cuzco,  Quispican- 
chi,  <Jaua8  y  Caucbes,  Ayiuaraes,  Ootabambas,  Oalcay-Lares, 
Chilques  y  Masques,  Paucartambo,  Urubauaba,  y  Ohumbivil- 
cas,  que  sou  48,  contando  por  provincias  la  jurisdicción  del 
Cercado,  y  la  ciudad  del  ('nzco  por  tener  corregidores. 

La  segunda  audiencia,  ([ae  es  la  de  la  Plata,  fundada  en 
1559,  comprende  las  proviiu'ias  deLaTnx)a,  Garabaya,  Azánga- 
ro,  Paucarcolla,  Chucuito,  Pacáges  ó  Verenguela,  Omasuyo, 
Larecaja,  Paz,  Sicasica,  Oruro,  Paria,  Carangas,  Porco,  Potosí 
con  la  ciudad  de  la  Plata,  Cbayantas,  Pilaya  y  Pasjjaya,  Co- 
chabamba.  Mizque,  8anta  Cruz,  Tarija,  Yamparaes,  Poma- 
bamba,  Tomina,  Atacama,  Lipes,  Paraguay,  Tucuman,  Bue- 
nos-A y  res,  y  Apolobamba,  que  son  30. 

La  tercera  audiencia  es  la  de  Santiago  de  Chile,  que  se  es- 
tableció en  1609.  feon  de  su  jurisdicción  las  provincias  de  Cu- 
yo, Copiapó,  la  Serena,  ó  Coquimbo,  Quillota,  Aconcagua, 
Santiago,  Melipilla,  Eancagua,  Colcliagua,  Maule,  Itata,  Chi- 
llan, Eeie  6  Estancia  del  Eey,  Puchacay,  Concepción,  Valdivia, 
Chiloé,  y  Islas  de  Juan  Fernandez,  que  incluimos  entre  las 
provincias,  y  son  18. 

Todas  estas  provincias  están  reducidas  á  22  partidos  respec- 
to á  los  haberes  de  S.  M.  que  se  recaudan  en  sus  reales  cajas; 
á  las  cuales  acuden  los  corregidores  y  gobernadores  de  las  que 
les  corresi^onden,  á  enterar  el  producto  de  tributos,  y  otros  ra- 
mos, en  esta  forma:  La  caja  real  de  Lima  tiene  4  provincias, 
que  son:  Cercado,  Chancay,  lea  y  Cañete.  La  de  Trujillo  tie- 
ne 6,  que  son:  Trujillo,  Cajamarca,  Patáz,  Chachapoyas,  Luya, 
y  Santa.  La  de  Saña  solo  tiene  su  provincia.  La  de  Piura  tie- 
ne igualmente  sola  su  provincia.  La  de  Vico  y  Pasco  tiene  6, 
que  son:  Tarma,  Huánuco,  Lluayias,  Conchucos,  Cajatambo, 
y  Huamalies.  La  de  Jauja  tiene  4,  que  son :  Jauja  Haurochirí, 
Canta  y  Yauyos.  La  de  Huancavelica  tiene  6,  que  son:  An- 
garaes,  Castrovireyna,  Lucanas,  Vilcas-Huaman,  Huanta  y 
Huamanga,  La  de  Caylloma  recoje  los  quintos  de  las  minas 
de  su  distrito,  y  entera  en  la  de  Arequipa.  La  de  Arequipa 
tiene  5,  que  son:  Arequipa,  Condesuyos,  Collaguasy  Asiento 
de  Caylloma,  Camaná  y  Moquegua.  La  de  Arica  tiene  sola  su 
provincia.  La  del  Cuzco  tiene  15,  que  son:  Cuzco,  Quispican- 
chi,  Canas  y  Canches,  Lampa,  Azángaro,  Abancay,  Chumbi- 
vilcas,  Calcaylares,  Andahuaylas,  Cotabambas,  Aymaraes,  Chil- 
ques  y  Masques,  Paucartamljo,  Urubamba  y  Parinacochas.  La 
de  Chucuito  tiene  2,  que  son:  Chucuito  y  Paucarcolla.  Lade  Ca- 
rabaya  tiene  sola  su  provincia.  La  de  la  Paz  tiene  5,  que  son:  L^ 


^13— 

Paz,  Lareeaja,  Sicaaica,  Pacagesy  Omasuyb.  La  de  Orim)  tie- 
ne 2,  que  son:  Oriiro  y  Paria.  La  de  Carangas,  tiene  sola  su 
provincia.  La  de  Potosí  tiene  11,  que  son:  Potosí,  Oliayanta, 
Oochabamba,  Porco,  Tari  ja,  Mizque,  Tomina,  Yamparaes,  Li- 
pis, Atacama,  Apolobaniba,  y  Piiaya,  y  Paspaya.  La  de  Jujuí, 
ó  Tucuman  tiene  toda  esta  x)rovincia.  La  de  Buenos-Ayres, 
tiene  2,  que  son:  Buenos-Ayres  y  Paraguay.  La  de  Santiago 
tiene  9,  que  son:  Santiago,  Cuyo,  Ooxjiapó,  Coquina bo,  Quillo- 
ta,  Aconcagua,  Melipilla,  feancagua  y  Maule  en  parte.  La  de 
la  Concepción  tiene  7,  que  son :  Concepción,  Itáta,  Chillan, 
Kere,  Puchacay,  Valdivia,  Chiloé,  y  parte  de  Maule. 

Por  lo  que  mira  á  lo  esi)iritual,  se  divide  toda  la  extensión 
de  este  vireynato  en  2  arzobispados,  y  11  obispados.  El  i)rimer 
arzobispado  es  el  de  Lima,  fundado  en  1548.  Tiene  por  sufra- 
gáneos los  obispados  del  Cuzco,  erigido  en  1538:  El  de  San- 
tiago en  1563:  El  de  la  Imperial,  erigido  en  el  mismo  año,  y 
establecido  en  la  Concepción  en  1616.  El  de  Huamanga,  en 
1609.  El  de  Arequipa,  en  el  mismo  año.  El  de  Trujillo,  en 
1616.  El  de  Quito,  y  el  de  Panamá  también  son  sufragáneos, 
y  pertenecen  al  vireynato  del  nuevo  reyno. 

El  segundo  arzobispado  es  el  de  la  Plata  ó  Charcas,  erigido 
en  1611.  Tiene  por  sufragáneos  los  obispados,  de  la  Paz,  eri- 
gido en  1609.  El  de  Santa  Cruz,  en  1605.  El  de  Buenos-Ayres, 
en  1616.    El  de  Tucuman,  en  1570  y  el  del  Paraguay  en  1547. 

Compréndense  bajo  la  jurisdicción  de  estas  diócesis  todas  las 
provincias.  El  arzobispado  de  Lima  comprende  15,  que  son: 
El  corregimiento  del  Cercado:  Las  provincias  de  Chancay, 
Santa,  Con  chucos,  Cajatambo,  Huailas,  Huamalies,  Huánuco, 
Tarma,  Canta,  Llnarocliirí,  Jauja,  Yauyos,  lea  y  Cañete.  El 
obispado  de  Trujillo  comxrreu de  8,  que  son:  La  de  Trujillo,  Sa- 
ña, Piura,  Cajamarca,  Huamachucos,  Luya  y  Chillaos,  Cha- 
chapoyas y  Paíáz.  Pertenécele  también  la  de  Jaén  de  Bracamo- 
ros,  íiue  no  es  de  este  vireynato.  El  obispado  de  Arequipa, 
comprende  6  provincias,  que  son  :  La  de  Arequijja,  Camaná, 
Condesuyos,  Collaguas  ó  Caylloma,  Moquegua  y  Arica.  El 
obispado  de  Huamanga,  comprende  8,  que  son:  Huamanga, 
Huanta,  Angaraes  con  Huancavelica,  Castrovireyna,  Enca- 
nas, Andalmaylas,  Vilcas-Huaman  y  Parinacochas.  El  obis- 
pado del  Cuzco  comprende  14  que  son :  Cuzco,  Quispicanchi, 
Abancay,  Paucartambo,  Calca,  Lares  con  Yilcabamba,  Chil- 
que  y  Masques,  Cotabamba,  ürubamba,  Canas  y  Canchis,  Ay- 
maraes,  Chumbivileas,  Lampa,  Carabaya,  Azángaro.  El  arzo- 
bispado de  la  Plata,  comprende  14,  que  son :  Yamparaes  con 
la  ciudad  de  la  Plata,  Porco,  Potosí,  Tomina,  Lipes,  Orm'o, 
Piiaya  y  Paspaya,  Tarija,  Cochabamba,  Chayanta,  Paria,  Osl- 
rangas,  Si cíKsica,  en  parte,  Pomabamba  y  Ata<^ma.  El  olnspado 
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de  la  Paz  comprende  7,  que  son :  La  Paz,  Oinasuyos,  Pacage«, 
Larecaja.  Ohucnyto,  Paucarcolla  y  Sicasica  la  mayor  parte. 
E]  obispaílo  de  Santa-Cniz  tiene  2,  que  son :  Santa-Oruz  y  Miz- 
que, con  7  pueblos  de  la  nación  de  los  Chiquitos.  El  obispado 
del  Paraguay  solo  tiene  esta  provincia.  El  obisi^ado  del  Tu~ 
cuman  no  tiene  mas  que  esta  provincia.  El  obisi)ado  de  Bue- 
nos-Ayres  tiene  solo  la  provincia  á  que  se  extiende  su  gobier- 
no. El  obispado  de  Santiago  comprende  oclio  provincias  y 
parte  de  otra  que  son:  Santiago,  Cuyo,  Copiapó  Coquimbo, 
Quillota,  Aconcagua,  Melipilla,  Eancagua  y  parte  de  la  de 
Maule.  El  obispado  de  la  Concex)cion  comprende  ocho  y  parte 
de  otra  que  son:  La  Concepción,  Itata,  Chillan,  Eere,  Pucha- 
cay,  Valdivia,  Chiloé  y  la  mayor  parte  de  la  de  Maule.  También 
pertenece  á  esta  diócesis  la  Isla  de  Juan  Fernandez. 

Hechas  estas  divisiones  pasamos  á  la  descri])cion  de  las  pro- 
vincias, siguiendo  el  orden  de  esta  última  división,  y  empe- 
zando i)or  la  capital  de  todas,  que  es  la  ciudad  de  Lima.  Esta 
fué  fundada  el  año  de  1535.  Su  latitud  austral  es  de  12^  1'  y  15 
segundos.  Su  longitud,  puesto  el  primer  meridiano  en  la  isla 
del  Ferro  de  Canarias,  es  de  300°  y  42'  según  el  mismo,  ^o 
permite  la  brevedad  de  esta  obra  dar  la  amjjlia  descripción  de 
esta  ciudad.  Bastará  dar  noticia  de  lo  mas  notable.  Está  cer- 
cada díí  muralhi  con  34  baluartes,  que  emprendió,  y  concluyó 
el  dufpie  de  la  Palata  hacia  el  año  de  1685.  Tiene  cerca  de  dos 
tercios  de  legua  de  largo,  y  casi  lo  mismo  de  ancho:  incluso  un 
arrabal,  que  tiene  al  ISÍorte,  nombrado  San  Lázaro  ;  al  cual  se 
pasa  por  un  puente  de  piedra,  fabricado  X)or  el  marqués  de  Mon- 
tes-Claros. Es  alabada  una  fuente  de  bronce  de  hermosa,  mag- 
nifica hechura,  que  hizo  fundir,  y  colocar  en  medio  de  su  espa- 
ciosa plaza  el  conde  de  Salvatierra;  y  un  hermoso  paseo,  reno- 
vado suntuosamente  por  el  excelentísimo  señor  D.  Manu«el  de 
Amat  en  17(>2;  al  mismo  tiempo  que  se  estableció  un  coliseo 
para  luchas  de  gallos.  Es  residencia  del  virey,  y  de  los  tribu- 
nales correspondientes  para  la  administración  de*  justicia,  que 
son:  La  audiencia,  y  cancilleria  real,  compuesta  de  8  oidores 
del  número,  y  fiscal  de  lo  civil :  Audiencia  de  alcaldes  de  cor- 
te para  lo  criminal  con  su  fiscal  respectivo:  Un  tribunal  ma- 
yor de  cuentas :  de  bienes  de  difuntos  :  del  santo  oficio  de  la 
Inq^uisicion.  De  cruzada:  Del  consulado.  El  cabildo  de  la  ciu- 
dad, compuesto  de  dos  alcaldes  ordinarios  y  regidores.  El  ca- 
bildo eclesiástico,  de  quien  es  cabeza  el  arzobisx)o,  compuesto 
de  5  dignidades,  O  canongías,  6  raciones,  6  medias  raciones. 
El  tribunal  eclesiástico,  en  que  despacha  el  arzobispo,  y  su 
provisor.  El  del  protomedicato  con  fiscal  y  examinadores.  Tie- 
ne una  célebre  universidad:  tres  colegios,  de  los  cuales  uno  es 
jnayor  y  otro  seminario:  6  parroquias:  27  conventos  de  religio- 
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ses: 14  de  monjas:  4  beateríos:  12  hospitales:  una  casa  de  espó- 
sitos  y  una  casa  de  moneda. 

Es  ciudad  de  mucho  comercio,  y  el  emporío  de  esta  Améríca 
Meridional.  Dista  del  mar,  por  donde  menos,  cerca  de  legua  y 
media.  Su  vecindario  llega  á  cerca  de  54,000  ijersonas;  de  las 
cuales  pueden  regularse  de  16  á  18,000  españoles;  entre  los  cua- 
les hay  familias  de  esclarecida  nobleza,  originarias  de  ilustres 
casas  de  España:  poco  mas  de  2,000  indios  y  4os  restantes  mesti- 
zos, mulatos,  y  negror,  siendo  estas  dos  últimas  castas  las  que 
mas  abundan.  Dentro  dejas  murallas  de  esta  ciudad  hay  un 
pueblo  de  indios,  nombrado  Santiago  del  Cercado,  que  es  go- 
bernado por  un  corregidor,  que  tiene  jurisdicción  no  solo  en 
los  indios  de  la  ciudad,  sino  también  en  los  de  los  pueblos  del 
contorno.  Los  demás  habitantes  están  sugetos  á  las  justicias 
ordinarias  de  Lima;  de  modo  que  todo  su  distrito  se  puede 
considerar  como  una  provincia,  que  se  llama  jurisdicción  de 
Lima,  ó  distrito  de 


EL  OOEREGIMIElsrTO  DEI£CEECADO. 


Tiene  este  de  largo  ííorte  Sur  13  leguas,  y  de  ancho,  por 
donde  mas,  8.  Confina  por  la  parte  del  Norte  con  la  provincia 
de  Chancay,  por  el  Nordeste  con  la  de  Canta;  por  el  Este  con 
la  de  Huarocliirí;  i)or  el  Sur  con  la  de  Cañete;  y  por  el  Oeste 
con  el  mar  del  Sur.  El  temperamento  es  benigno ;  porque  ni  es 
excesivo  el  calor,  ni  hay  frió  positivo ;  con  todo  es  un  poco  en- 
fermizo. Aqui  no  se  experimentan  tempestades,  ni  vientos 
fuertes,  pero  si  la  pensión  de  frecuentes  terremotos,  y  algunos 
formidables.  Solo  llueve  en  el  invierno  y  esta  lluvia  no  es  mas 
que  una  llovizna  menuda,  que  llaman  garúa;  por  lo  cual  no 
tienen  tejados  las  casas,  y  en  su  lugar  solo  están  cubiertas  con 
argamasa  de  barro.  Esto  mismo,  con  poca  diferencia,  sucede  en 
toda  la  costa.  Todo  su  territorio,  que  es  muy  fértil,  abunda  en 
frutas  y  en  varias  semillas;  y  particularmente  se  cultiva  al- 
falfa, de  que  hay  mucho  consumo  en  Lima  en  las  bestias  de 
servicio  y  de  carga.  También  hay  muchas  haciendas  de  cañas 
de  que  se  hace  azúcar,  miel,  y  una  especie  de  vino  que  llaman 
huarapo ;  así  como  el  que  hacen  de  maiz  llaman  chicha,  que  es 
bebida  común  de  los  indios  en  todo  el  reyno.  Los  rios  que  le 
riegan  son  el  de  Lima  y  el  de  Lurin,  que  bajan  de  la  provincia 
de  Huarochirí  y  el  de  Carabaillo  de  la  de  Canta.  Todos  tres 
son  poco  abundantes;  aimque  en  los  meses  de  Diciembre,  Ene- 
ro y  Febrero,  que  es  cuando  llueve  en  la  sierra,  vienen  bien 
crecidos. 
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Además  de  los*  curatos  de  la  ciudad  y  el  del  Cercado,  se  liu- 
lian  en  este  distrito  otros  7,  que  son:  el  de  Lurin  con  un  pue- 
blo anexo,  nombrado  Pachacamac.  El  del  jjueblo  de  Surco  con 
un  anexo,  nombrado  los  Chorrillos.  El  del  pueblo  de  la  Mag- 
dalena con  un  anexo,  nombrado  Miradores.  El  curato  de  Lu- 
riganclio  con  im  anexo,  nombrado  Huacliipa.  El  de  Late  con 
un  anexo,  nombrado  la  Rinconada.  El  de  Carabaillo  con  un 
anexo,  nombrado  Laucón.  El  del  pueblo  de  San  José  de  Be- 
llavista,  que  se  fundó  después  del  terremoto  de  28  de  Octubre 
de  1746  y  inundación  del  pueblo  y  presidio  del  Callao,  á  un 
cuarto  de  legua  del  sitio,  en  (pie  estaba  este;  en  cuyo  lugar  x)a- 
ra  defensa  de  la  baliia  se  halla  el  fuerte  y  presidio  de  San  Fer- 
nando. En  esta  bahia,  que  está  resguardada  por  la  ])arte  del 
Sudoeste,  por  una  isla  estéril,  nombrada  San  Lorenzo,  dan 
fondo  los  navios,  que  comercian  de  todos  los  x^uertos  meridio- 
nales de  la  América  y  los  que  traen  mercaderías  de  España. 
Siguiendo  la  costa  para  el  Sur  se  halla  confinando  con  este 
correí^iraiento 


LA  PEOVmCIA  DE  CAÑETE. 


Por  el  Nordeste  confina  con  la  provincia  de  Huarochirí;  por 
el  Este  con  la  de  Yauyos;  por  el  Sur  con  la  de  lea;  por  el  Sud 
Este,  con  la  de  Castro vireyn a;  y  por  el  Oeste  con  el  mar  del 
Sur.  Tiene  de  largo  Norte  Sur  32  leguas,  y  de  8  á  9  de  ancho 
Este  Oeste.  Su  temperamento  es  como  el  de  Lima,  y  los  fru- 
tos casi  los  mismos  rieganla  dos  rios,  que  bajan  de  la  sierra. 
El  que  está  mas  al  Norte  se  llama  de  Mala.  Tiene  su  origen 
de  la  laguna  Huascococha  en  la  provincia  de  Yauyos,  y  recibe 
también  aguas  de  las  vertientes  de  la  de  Huarochirí.  El  otro  es 
el  de  Cañete,  que  baja  también  de  Yauyos,  en  donde  nace  de 
la  laguna  Ticllacocha.  Escasean  mucho  cuando  no  llueve  en  la 
sierra,  Tiene  algunas  caletas  de  poco  fondo  y  mal  abrigo,  en 
que  se  coje  cantidad  de  pescado,  que  salado  se  remite  á  Lima, 
y  provincias  de  la  sierra,  y  aun  sin  salar  se  lleva  á  estas,  si 
luego  que  se  j^esca  se  conduce  con  brevedad  á  ellas;  pues  con 
el  frió  de  la  sierra  se  preserva  de  corrupción.  Es  abundante  es- 
ta provincia  de  azúcar  y  legumbres,  y  se  coge  algún  vino.  Cer- 
ca del  pueblo  de  Chilca  se  beneficia  copia  de  sal,  de  que  se 
abastece  Lima  y  se  conduce  á  otras  ijartes.  Su  capital  es  la  vi- 
lla de  Cañete,  distante  del  mar  una  legua  y  24  de  Lima.  Fué 
fundada  en  tiempo  del  marqués  de  Cañete  en  1556  y  fué  muy 
poblada;  pero  no  se  ha  podido  reponer  después  de  la  ruina,  que 
podeció  con  el  t^.mblor  de  1687  y  saqueo  de  un  pirata. 


Toda  esta  provincia  está  dividida  en  7  curatos.  El  priniéíít 
es  el  de  la  villa  de  Oañete,en  que  hay  dos  pobres  conventos^ 
uno  de  San  Agustín  y  otro  de  San  Francisco.  El  segundo  el 
del  x)ueblo  de  Obilca,  tiene  dos  pueblos  anexos,  que  son:  Oa- 
lango  y  Tauqui.  El  tercero  el  de  Ooaillo  con  un  anexo,  nom- 
brado San  Pecbo  de  Mala.  En  el  distrito  de  este  hay  abundan- 
tes minas  de  salitre.  El  cuarto  el  del  pueblo  de  Lunaguaná, 
abundante  en  buenas  frutas.  El  quinto  el  del  x>ueblo  de  Paca^ 
rán,  que  tiene  tres  anexos,  nombrados  Zuñiga,  Picamarán  y 
Santa-Cruz.  Estos  dos  pertenecen  á  la  provincia  de  Tauyos. 
El  sesto  el  de  Santo  Domingo  el  Eeal  de  Ohincba.  Inmediato 
á  este  está  el  7  de  Santiago  de  Almagro,  que  tubo  título  de 
ciudad,  fimdada  por  el  conquistador  don  Diego  de  Almagro,  á 
comj>etencia  de  la  de  Lima  en  tiempo  de  las  guerras  civiles 
del  reino.  Pertenece  á  esta  provincia  una  isla  grande,  que  está 
cerca  de  la  costa,  nombrada  isla  de  Lobos,  por  los  muchos  lo- 
bos marinos,  que  la  habitan.  Mas  al  norte  hay  otra,  que  lla- 
man de  Asia.  ]^o  lejos  de  la  villa  de  Cañete,  cerca  del  mar,  se 
ven  los  vestigios  de  un  palacio  del  tiemjjo  de  la  gentilidad. 
Hacia  la  parte  del  Sur  siguiendo  la  costa  se  encuentra 


LA  PROVINCIA  DE  tCA- 


Confina  por  el  Este  con  las  provincias  de  Castrovireyna  y 
de  Lucanas,  x)or  el  Sud  Este  con  la  de  Camaná;  por  el  Sur  con 
esta  misma;  y  por  el  Oeste  con  el  mar  del  Sur.  Tiene  de  largo 
Norte  Sur  50  leguas,  y  de  ancho  Este  Oeste  24  por  donde  mas¿ 
Su  temperamento  es  algo  mas  caliente  que  el  de  Lima,  porque 
su  terreno  es  muy  arenoso,  especialmente  hacia  la  Costa;  y  así 
está  interrumpido  de  despoblados  i)or  falta  de  riego.  Con  todo 
se  dan  en  esta  provincia  todo  genero  de  frutas,  semillas  y  le- 
gumbres. Es  abundantísima  de  viñas;  creciendo  en  muchas 
partes  las  cepas,  y  dando  fruto  con  sola  la  humedad  interior 
de  la  tierra;  pues  solo  llueve  en  ella  del  modo  que  dijimos  en 
Lima  y  en  las  demás  provincias  de  la  costa.  En  los  parages  en 
que  está  profunda  aquella  humedad,  ha  sabido  la  industria 
buscarla,  haciendo  unos  espaciosos  hoyos  en  los  cuales  se  cul- 
tivan las  cepas  y  demás  sementeras.  Sus  vinos  y  aguardientes 
se  llevan  por  mar  y  tierra  á  Lima,  Panamá,  Guayaquil  y  otras 
partes;  y  se  abastecen  también  algunas  pro\incias  de  la  sierra. 
Hay  también  muchos  algarrobales,  con  cuyo  fruto  se  mantie- 
nen las  bestias  de  carga  y  crecidas  tropas  de  burros,  que  se  co- 
mercian á  otras  partes.  Cultivase  asi  mismo  gran  cantidad  d6 
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ají  y  alguna  de  algodón,  que  se  venden  con  estimación  para 
las  provincias  de  la  sierra.  También  se  lleva  á  ellas  muclio  pes- 
cado, que  se  coge  en  sus  costas  y  puertos,  los  cuales  son,  hacia 
el  principio  de  la  provincia,  el  de  Pisco,  y  á  dos  leguas  el 
de  Paracas,  y  hacia  el  fin  de  la  provincia,  el  de  Caballa;  los 
cuales  son  peligrosos  por  faltarles  abrigo,  menos  el  segundo 
que  tiene  alguno.  Rieganla  varios  rios  que  se  minoran  casi  del 
todo  en  los  meses  que  no  llueve  en  la  sierra.  Los  principales 
son*.^  el  de  Pisco  y  el  que  pasa  por  Palpa,  que  llaman  rio 
Grande. 

Oompónese  toda  esta  provincia  de  10  curatos.    El  primero 
hacia  el  ^N^orte  es  el  de  la  villa  de  Pisco,  qne  fue  una  población 
muy  buena  antes  que  fuese  saqueada  el  año  de  1085  por  pira 
tas  ingleses  y  maltratada  por  eí  temblor  de  1687;  en  que  el 
mar  la  inundó  en  jjarte.    Fué  fundada  en  tiempo  del  marques 
deManzera.  A  un  lado  de  la  villa  hay  un  pueblo,  nombrado  la 
Magdalena,  que  fué  en  otro  tiempo  curato  separado.    Hoy  es 
servido  jutíto  con  el  de  la  villa  por  dos  curas.    Hay  tres  con- 
ventos; de  recoletos  franciscanos,  de  San  Juan  de  Dios  y  de  la 
Compañía.    El  segundo  curato  es  el  de  Ohunchanga.    El  ter- 
cero es  el  del  puel)lo  de  Humay .    Hay  á  una  legua  de  este  un 
palacio  antiguo  de  tierra;  que  hoy'^llaman  Tambo  Colorado.  El 
cuarto  es  el  del  pueblo  San  Juan  de  lea,  que  está  á  una  legua 
de  esta  ciudad  con  un  pueblo  anexo,  nombrado  el  Molino.  En 
la  ciudad  de  lea,  que  es  la  capital  hay  un  curato  de  españoles, 
y  dos  de  indios.    El  uno  de  ellos  tiene  tres  pueblos  anexos  ha- 
cia la  sierra,  nombrados  Tingo,  Curis  y  San  José.  A  este  cura- 
to llaman  de  Yanaconas:  al  otro  de  indios  nombran  de  Luren, 
en  cuya  iglesia  se  venera  un  milagroso  Crucifijo.  En  la  ciudad 
hay  cinco  conventos:  de  San  Francisco,  de  San  Agustín,  de  la 
Merced,  de  San  Juan  de  Dios  y  de  la  Compañía.    Está  para 
fundarse  uno  de  monjas;  para  lo  que  tiene  aquel  cabildo  licen- 
cia del  rey.  Esta  ciudad  que  se  llama  de  San  Gerónimo  de  lea, 
se  fundó  de  orden  del  conde  de  Meva  en  1563.    Tiene  cabildo 
con  los  oficios  correspondientes,  que  preside  el  corregidor.  Es- 
tá al  presente  muy  aumentada  de  vecindario,  y  de  muchas  fa- 
milias nobles.  Llega  á  6000  habitantes,  fuera  de  los  indios.  Si- 
gue el  octavo  curato  del  x)ueblo  de  Palpa  con  un  anexo,  nom- 
brado Tivillo.  El  noveno  es  el  del  pueblo  del  Ingenio.   El  dé- 
cimo el  de  la  villa  de  la  Nasca,  en  que  hay  un  convento  de  San 
Agustín.  En  el  valle  de  este  cm'ato,  cuyo  terreno  es  un  casca- 
jal seco,  se  hallan  unos  manantiales,  que  no  crecen  ni  menguan 
nunca;  cuyas  aguas  no  se  ha  podido  rastrear  de  donde  vienen; 
aunque  se  reconocen  venir  por  cañerías  subterráneas,  hechas 
sin  duda  por  los  indios  gentiles.   Hallánse  también  en  el  valle 
del  Ingenio  muchas  dendrítes,  esto  es  piedras,  en  que  se  ven 
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como  piiitiidas'^6  impresas  imágenes  de  árboles.  También  tiene 
esta  provincia  un  horno  de  vklrio,  de  que  se  provee  una  parte 
del  reino;  hallándose  en  ella  mucha  barrilla  ó  sosa,  que  aquí 
llaman  yerva  del  vidrio.  Volviendo  hacia  el  iN'orte  se  halla  si- 
tuada 

LA  PEOVIIsrOIA  DE  YAUYOS. 


Confina  por  el  íí^oreste,  y  Norte  con  la  provincia  de  Huaro- 
chirí ;  por  la  parte  del  Este  con  las  de  Jauja,  y  de  Angaraes; 
por  el  Sud  Este  y  Sur  con  la  de  Castro vireyn a;  y  por  el  Oes- 
te con  la  de  Cañete.  Tiene  de  largo  ííorte  Sur  34  leguas;  y  28 
de  ancho.  Este  Oste.  Es  una  de  las  mas  ásperas  del  reino,  y 
sumamente  fría  á  excepción  de  una  ú  otra  quebrada;  porque 
sus  cerros,  que  son  de  la  cordillera  real,  están  siempre  cubier- 
tos de  nieve;  siendo  preciso  abrir  muchos  caminos  con  azadas 
para  transitarlos,  y  ponerles  señales  de  piedras  para  que  sk- 
van  de  guia.  Otros  están  hechos  de  escalones,  ^á  pico.  Entre 
ellos  es  notable  el  que  sirve  para  bajar  del  pueblo  de  Pampas 
al  de  Tupe,  que  llaman  de  los  5000  escalones,  porque  se  supone, 
que  los  tiene.  Por  este  motivo  parece  que  fué  poco  poblada  en 
la  antigüedad  ;  y  así  no  se  halla  monumento  alguno  en  ella. 
En  los  ceiTos  hay  gran  número  de  vicuñas  y  huanacos,  y  en  las 
quebradas  muchos  venados  y  gatos  monteses.  Crianse  gana- 
dos, de  cuyas  lanas  hacen  los  indios  algunos  tejidos,  que  ven- 
den en  la  costa  por  semillas  para  su  subsistencia,  por  ser  muy 
cortas  en  la  provincia  las  cosechas,  que  solo  las  hay  en  los  pa- 
rages  menos  frios.  Hay  descubiertas  varias  minas,  que  por  la 
mayor  parte  no  se  trabajan,  porque  ap-?nas  costean  el  gasto, 
que  se  impende.  Tiene  esta  provincia  muchos]  arixíyos,  que 
juntos  bajan  á  la  costa,  y  forma  los  rios  que  riegan  la  provin- 
cia de  Cañete. 

Compon  ese  de  7  curatos.  El  primero,  que  es  la  capital  es  el 
pueblo  de  Santo  Domingo  de  Yauyos.  Tiene  4  anexos,  que  son: 
Huantán,  Aquicha,  Anco  y  AuC;ami)i.  El  segundo  es  el  pue- 
blo de  Laraos.  Tiene  6  anexos,  que  son:  Carania,  San  Pedro 
de  Pinos,  Alis,  Huaquis,  Vitis  y  Huancaya.  Tiene  también  4 
asientos  de  minas.  Por  la  parte  de  arríba  del^pueblo  de  Laraos 
hay  una  laguna,  que  desagua  por  debajo  de  la  iglesia,  y  parte 
del  pueblo;  y  saliendo  el  agua  por  debajo  d.e  ima  peña  cae  el 
rio,  que  baja  á  Cañete.  El  tercerones  el  del  pueblo  de  Huanic 
con  un  anexo,  nombrado  Pampaquinchis.J^El  cuarto  es  el  del 
pueblo  de  Ayaviri.  Tiene  tres  anexos,  que  son:  Huampará, 
Quincocay  y  Viscas.  Entre  estos  dos  últimos  ]>ueblos  está  una 
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pie<ii'a  como  una  mesa,  en  que  se  ha  creído  vulgarmcute  que 
el  apóstol  San  Bartolomé  se  recostaba.  Tenia  esculpidas  unas 
letras,  que  mandó  borrar  un  visitador  de  este  arzobispado  por 
justos  motivos.  El  quinto  es  del  pueblo  de  Ornas.  Tiene  dos 
anexos,  que  son:  Pilas  y  Támara.  El  sesto  es  el  del  pueblo  de 
Tauripampa.  Tiene  cuatro  anexos,  que  son :  Pocoto,  Poroco- 
cha,  Alian  cay  Oapillucas.  El  séptimo  es  el  de  Pampas.  Tiene 
cinco  anexos,  que  son:  Tupi,  Oachy,  Putinsa,  Cusi  y  Quisque. 
En  el  distrito  de  este  empato  hay  una  laguna  que  llaman  Huar- 
micocha,  que  tiene  dos  leguas  de  largo,  y  un  cuarto  de  legua 
de  ancho.  Hallase  en  ella  también  un  vegetal  que  llaman  Pir- 
cay,  con  que  tiñen  de  colorado  sus  tejidos  los  indios. 

Además  de  los  dichos  pueblos,  tenia  esta  provincia  otrofci 
cuya  jurisdicción  espiritual  pertenece  á  otras  confinantes:  Los 
pueblos  de  Picamarán,  y  de  Santa-Cruz  del  Valle  son  anexos 
del  curato  de  Pacarán  de  la  provincia  de  Cañete.  Los  de  Hua- 
moctambo  y  Huanaco  son  anexsos  del  curato  de  Arma  en  la 
de  Castrovireyna.  Hay  también  otros,  que  aunque  pertene- 
cen á  esta  provincia  y  son  cabeza  de  curato,  sus  anexos  están 
en  otra,  por  lo  que  no  se  nombran,  ni  numeran  entre  los  de 
esta.  El  pueblo  de  Chupamarca,  cabeza  de  curato  tiene  sus 
anexoH  en  Castrovireyna ;  como  también  el  de  Viñac  los  tie- 
ne en  dicha  provincia  aunque  en  esta  tiene  dos,  que  son: 
Apuri  y  Chocos.  Estos  seis  pueblos  pertenecen  al  obispado  de 
tíuamanga.  Siguiendo  hacia  el  Norte  se  encuentra 


LA  PROVINCIA  DE  HÜAEOCHIEl 


Esta  comienza  por  el  Oeste  á  cinco  leguas  de  Lima,  que  es 
donde  acaba  la  jurisdicción  del  corregimiento  del  Cercado. 
Confina  por  el  Norte  con  la  j)rovincia  de  Canta;  x)or  el  Nor- 
deste con  la  de  Tarma ;  y  por  el  Este  con  la  de  Jauja.  Tiene 
de  largo  Noroeste  Sueste  30  leguas  y  de  ancho  24.  Su  tempe- 
ramento es,  por  lo  general,  frió;  por  estar  casi  toda  en  la  cor- 
dillera y  en  sus  vertientes  hacia  el  Oeste.  Con  todo,  en  las 
quebradas  se  goza  de  un  temperamento  benigno  y  se  cogen  en 
ellas  algunas  semillas,  legumbres  y  frutas  en  abundancia,  que 
3e  llevaja  á  Lima  cuando  escasean  en  esta,  por  razón  de  la  va- 
riedad de  las  estaciones  del  año.  Y  así  en  todo  tiempo  se  ha- 
llan en  su  plaza  paltas,  granadillas,  fresas,  huayabas,  palillos, 
chirimoyas  &.  Los  ríos  son  pocos;  aunque  hay  varios  arroyos, 
que*  deben  su  origen  á  las  lluvias  y  nieve,  que  contiiuiamente 
hay  en  sus  cerros.  En  el  pueblo  de  Yauli  se  hallan  fuentes  de 
|j|.guacaliente  muy  medicinales,    El  rio,  que  pasa  por  Lima  to- 
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ma  su  origen  en  e¿itaxn'ovincia  y  alguna>!; de  sus  aguas  van  á  la 
provincia  de  Cañete,  pasando  por  la  de  Yauyos,  y  se  juntan  al 
rio  de  Mala.  Criase  algim  ganado,  que  abastece  la  provincia  y 
parte  se  lleva  á  vender  á  la  costa.  Se  bailan  en  esta  provincia 
muchas  minas  de  plata,  que  en  otro  tiempo  fueron  abundantí- 
simas y  aun  boy  se  trabajan  algunas,  que  dan  no  poca  utilidad. 
El  nuevo  Potosí,  cerca  de  Yauli,  fué  famoso  por  la  abundan- 
cia de  metales. 

En  su  distrito  se  hallan  once  curatos.  El  primero  es  el  del 
pueblo  de  Huarochirí,  cabeza  de  esta  provincia  que  tiene  un 
anexo,  nombrado  Calahuaya.  El  segundo  es  el  del  pueblo  de 
San  Lorenzo  de  Quinti.  Tiene  cuatro  anexos,  que  son :  Huau- 
cayre,  Tantaránche,  Quinti  y  Carluiapampa.  El  tercero  es  el 
del  pueblo  de  los  Olleros.  Tiene  dos  anexos,  que  son :  Matara 
y  Chatacancha.  El  cuarto  es  el  del  pueblo  del  Chorrillos.  Tie- 
ne seis  anexos,  que  son :  Langa,  Lahuaytambo,  Cochahuayco, 
Huamansica,  Sisicaya  y  Chontay.  El  quinto  es  el  del  pueblo 
de  San  Cosme  y  San  Damián.  Tiene  cuatro  anexos,  que  son; 
Sunicancha,  Tupicocha,  Santiago  de  Tuna,  Soquiarcancha.  El 
sesto  el  del  pueblo  de  Santa  Olaya,  Tiene  cuatro  anexos,  que 
son:  San  Gerónimo  de  Punan  Chaclia,  Jicama  rea  y  Collata, 
El  séptimo  es  el  del  pueblo  de  Carampoma.  Tiene  dos  anexos, 
q^Lie  son:  Larao  y  Huanza.  El  octavo  es  el  del  pueblo  de  San 
Pedro  de  Casta.  Tiene  cuatro  anexos,  que  son :  San  Juan  de 
Iris,  Huchupampa,  Chanca  y  Otao.  El  nueve  es  el  de  San 
Juan  de  Matucana.  Tiene  tres  anexos,  que  son :  Surco,  San 
Pedro  de  Mama  y  Santa  Inés.  El  décimo  es  el  de  San  Mateo 
de  Huanchor.  Tiene  dos  anexos,  que  son:  San  Miguel  de  Vi- 
só y  Pomacancha.  El  undécimo  es  el  del  pueblo  de  Yauli. 
Tiene  siete  anexos,  que  son:  Pucará,  Pachachaca,  Pomacocha,  • 
y  su  mineral  Carahuacra,  Iluari-ycucchis,  Chacapalca,  Huay- 
huay  Callapampa,  y  algunas  estancias.  Por  la  parte  del  Norte 
de  esta  provincia  está  situada 


LA  PEOVINCIA  DE  CANTA. 


Confina  por  el  Nordeste  y  Este  principalmente  con  la  pro-, 
vincia  de  Tarma,  por  el  Oeste  con  la  de  Chancay  por  el  lado 
de  Checras,  y  con  la  restante  de  ella  hasta  parte  del  corregi- 
miento del  Cercado;  por  el  Sm'  con  la  provincia  de  Huarochirí. 
Tiene  de  Norte  á  Sur  24  leguas  y  35  de  Este  á  Oeste,  haciendo 
así  una  figura  casi  quebrada.  El  terreno  de  esta  provincia  es 
igualmente  (piebrado  que  el  de  las  dos  precedentes  por  estar 
<^n  la  cordillera.  Tiene  algunas  profundidades,  ó  quebradas  ei^ 
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euya.s  líuleras  y  pepneños  llanos  se  siembran  y  cultivan  niu- 
cbas  semillas,  y  legumbres,  frutas,  y  papas.  Criase  bastante  ga- 
nado como  también  de  los  demás  animales  silvestres  de  sierra, 
como  vicuñas  y  carneros  de  la  tierra,  que  son  diversos  de  los 
de  Euro])a.  En  esta  provincia  como  en  muchas  de  la  sierra  no 
hay  por  lo  regnlar  leña  para  los  usos  necesarios,  y  se  sostitu- 
yen  en  su  lugar  una  especie  de  Tepes,  que  llaman  Champas, 
que  dan  un  fuego  desapacible,  y  de  bastante  humo.  Las  que- 
bradas son  muy  enfermizas,  en  que  se  notan  dos  castas  de  ma- 
les, que  también  .^;e  observan  en  otras  provincias  frias.^El  uno 
es  de  berrugas,  que  en  no  brotando  á  tiempo  suele  ser  enferme- 
dad bien  molesta  y  peligrosa.  El  otro  es  unas  llagas  corrosivas 
esj)ecialmeiíte  en  la  cara,  de  dificilísima  curación  y  de  que  pe- 
recen algunos.  Dícese  que  tiene  su  origen  de  la  picadura  de 
un  pe([ueño  insecto,  que  llaman  Uta.  Traba¡iáronse  en  otro 
tiempo  en  esta.  proA'incií>  algunas  minas  tan  abundantes,  que 
dabau  hasta  200  nnircos  de  plata  por  cajón.  Por  haberse  inter- 
rumpido su  labor  se  aguaron.  Hay  dos  cerros  de  piedra  Imán; 
y  así  mismo  minerales  de  alumbre,  alcaparrosa  y  almagre. 
Nace  en  esta  provincia  el  rio  de  Carabaillo,  de  las  lagunas 
Jaca  y  bamba  y  Lorococha,  que  desaguan  en  el  mar,''^al  IN'orte 
de  Lima.  El  de  Pasamayo,  que  desagua  en  el  mar,  al  Sur  de 
Chancay,  habiéndose  incorporado  en  él  las  aguas  desunas 
fuentes  calientes  y  medicinales,  que  se  hallan  en  esta  de  Canta. 
El  rio  mas  considerable  es  el  de  Pari,  que  naciendo  de  la  lagu- 
na Chinchaycocha  entra  en  la  provincia  de  Tarma,  (en  cuya 
descripción  se  dará  mas  exacta  razón  de  él).  Aumenta  su  cau- 
dal el  rio  Huambra,  que  nace  de  la  laguna,  nombrada  Punrun 
de  tres  leguas  de  largo  y  dos  de  ancho ;  también  le  van  las 
aguas  de  otras,  como  de  las  de  Huaychao  y  de  Huayllayrmí, 
que  tiene  cinco  leguas  de  largo  y  dos  de  ancho;  como  también 
de  las  tres  de  Pomacocha  y  dos  de  Cullué,  cuyas  aguas  todas  en- 
tran en  diclio  rio  de  Pari.  Este  rio,  poco  después  de  su  origen 
I)enetra  en  cerro,  dejando  un  i)uente  desigual  de  104  varas  de 
ancho;  que  cuando  vá  muy  crecido  lo  sobrepuja. 

Comi)rende  esta  provincia  nueve  curatos.  El  primero  es  el 
del  pueblo  de  Canta.  Tiene  cuatro  anexos,  que  son :  Carhua, 
Obragillo,  Parianuirca  y  Chaqui.  El  segundo  el  del  pueblo  de 
Pomacocha.  Tiene  dos  anexos,  que  son:  Carhuacayan y  Yan- 
ta. El  tercero  el  del  pueblo  de  Pari,  Tiene  doce  anexos,  que 
son:  Uchayucarpa,  Huayllay,  Huaychao,  Pacaraos,  Vichay- 
cocha,  Santa-Cruz,  Santa  Catarina,  donde  están  los  baños  ca- 
lientes, Chanca,  Eavira,  Chupas,  Culli  y  Vircas.  El^cuarto  el 
de  Atabillos  alto.  Tiene  siete  pueblos,  que  son:  Pasa,  Chisque, 
Huaroquin,  Cormo,  Pirca,  Baños  y  Alpamarca.  El^quinto  el 
del  pueblo  de  Larapian.    Tiene  dos  anexos,  que  son:    Cotoc  y 
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Carac.  El  sesto  el  de  Atabillos  bajos.  Tieue  seis  puebloíi,  (lilej 
son:  Pallac,  Ohaupis,  San  Agustín,  Huascoy,  San  Juan  y 
Pampas.  El  séptimo  el  del  pueblo  de  Huaman tanga,  en  que  se 
Venera  un  devoto  Oruciíijo  milagroso,  y  muy  frecuentado. 
Tiene  siete  anexos,  que  son :  Puruchuco,  en  donde  se  halla 
tierra  excelente  para  obras  de  alíVireria,  Quipan,  Marco,  Sum- 
birca,  Ama,  Huandaro,  y  liauma.  El  8  el  del  pueblo  de  San 
Buenaventura.  Tiene  5  anexos,  que  son:  San  José,  San  Miguel, 
Huacos,  Huaros,  y  Oulluay.  El  9  el  del  pueblo  de  Arahuay. 
Tiene  9  anexos,  que  son :  Biscas,  San  Lorenzo,  Pampacocha^ 
Anaica,  Yazu,  Mayo,  Quizu,  Quibi^  y  Yanga.  En  Quibi  se  vé 
una  capilla  pobre,  que  tiene  la  casa,  en  que  vivió  algunos  años 
la  gloriosa  Santa  Eosa.  A  la  parte  del  Oeste  de  ésta  está  si- 
tuada 


LA  PEOVIKOIA  DE  OHAj^OAY. 


El  distrito  de  esta  provincia  comprende  dos  territorios,  und 
de  temperamento  frió  Lacia  la  cordillera  por  el  Este,  nombra- 
do de  los  Checras:  y  otro  caliente  en  los  valles  hacia  el  mar 
por  el  Oeste,  que  es  de  donde  recibe  su  denominación  de  Ghan- 
cay.  Confina  por  el  Norte  con  la  provincia  de  Santa,  y  con  la 
de  Cajatambo  por  el  Norte  y  Nordeste;  por  el  Este  con  la  de 
Canta;  y  i)or  la  del  Sur  con  la  jurisdicción  del  corregimiento 
del  Cercado.  Tiene  de  largo  Norte  Sur  27  leguas  por  la  costa; 
y  lo  mismo  de  ancho  Este  Oeste.    Tiene  en  su  costa  algunos 
puertos,  y  caletas,  que  no  son  de  la  mayor  segimdad.  Eiegan 
esta  provincia  dos  rios.  El  de  la  izarte  del  Sur  se  llama  Pasa- 
mayo,  que  tiene  su  origen  en  la  de  Canta.    El  de  la  parte  del 
Norte  es  el  rio  de  Huaura,  (pie  baja  de  la  de  Cajatambo.  Tie- 
ne un  puente  de  un  arco,  que  se  fabricó  en  tiempo  del  maques 
de  Montesclaros.    Sus  estrivos  son  dos  peñas  á  la  parte  del 
Sur  de  Huaura,  por  entre  los  cuales  pasa  el  rio.    En  la  parte 
Oriental,  y  fria  de  esta  provincia  se  cogen  los  frutos  correspon- 
dientes a  la  sierra,  como  son  pajjas,  ocas,  y  algún  trigo,  y  maiz. 
Criase  algún  ganado,  de  cuyas  lanas  se  fabrican  jergas  por  sus 
moradores.    La  parte  baja,  que  mira  á  la  costa,  goza  de  un 
temperamento  igualmente  benigno  que  el  de  Lima.  Es  suma- 
mente íér  til;  y  en  las  muchas  haciendas,   que  tiene,  se  coge 
tanta  cantidad  de  maiz,  que  fuera  de  servir  de  alimento  á  al- 
gima  gente  de  trabajo,  y  el  que  comen  las  palomas  torcaces, 
de  que  abundan  mucho  aquellos  campos,  se  alimentan,  y  en- 
gordan con  el  un  crecido  número  de  ganado  de  cerda;  el  cual 
se  lleva  á  IJma  para  su  abasto,  llegando  un  año  con  otro  á 
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22000  cabezas.  Cuyo  (X)mercio  xmxiiicc  á  los  hacendados  e^rca 
de  300000  pesos.  Hay  algunas  haciendas  de  azúcar.  Otras  de 
trigo,  ñ'ejoles,  y  alfalfa.  En  otro  tiemj)o  era  cosecha  de  esta 
provincia  el  trigo  y  el  \áno.  Be  este  último  habla  Laet  con 
elogio  en  su  descripción  de  las  Indias  Occidentales.  Hoy  se 
coge  muy  x>oco,  después  que  se  han  destinado  sus  tierras  á  las 
sementeras  de  maiz.  Conduce  ]nucho  para  fertilizarlas,  espe- 
cialmente para  esta  semilla,  un  Imano  (voz  que  significa  en 
idioma  índico  estiércol )  que  se  trae  de  unas  pequeñas  islas  no 
distantes  hacia  la  parte  del  ííorte  de  la  costa.  Se  cree,  que  es 
de  unos  pájaros,  llamados  huanaes,  que  lo  dej)onen  allí  de 
tiempo  inmemorial.  El  cual  se  halla  también  en  otras  muchas 
islas  de  la  costa,  como  de  la  de  Cañete,  de  Arica,  y  otras.  Hoy 
por  haber  muy  x>oco  en  las  inmediatas  se  llevan  de  las  de  Ca- 
ñete. Echado  un  puño  de  este  huano  al  i)ié  de  una  planta  de 
maiz,  la  hace  crecer  con  tanto  vigor,  que  acude  á  mas  de  dos- 
cientos por  uno.  Consúmense  en  esta  provincia  cada  año  cer- 
ca de  90  mil  fanegas  de  dicho  huano.  Hacia  la  mitad  de  la 
provincia  en  la  misma  costa  hay  unas  salinas  ataludantes,  de 
las  cuales  se  proveen  algunas  provincias  comarcanas,  como 
son  Canta,  Tarma,  Cajatambo,  Huamalíes,  Huánuco,  Conchu- 
cos, y  Huaylas,  tanto  para  el  beneficio  de  metales,  como  para 
preservar  a  los  ganados,  dándola  á  comer,  de  un  insecto,  nom- 
brado alien  ya,  que  les  daña  interiormente  el  hígado,  hasta  ha- 
cerlos morir. 

Comprende  esta  provincia  9  curatos.  Él  uno  es  el  de  la  villa 
de  Chancay,  llamada  también  Arnedo,  que  es  la  capital.  Fué 
fundada  en  1563,  en  tiempo  del  conde  de  Meva,  quien  la  des- 
tinó para  universidad,  cuya  fundación  no  se  efectuó.  Tiene  un 
convento  de  observancia  de  San  Francisco,  y  un  hospital.  Tie- 
ne un  anexo,  nombrado  San  Juan  de  Huaral.  El  otro  es  el  de 
la  villa  de  Huaura,  fundada  en  1608.  Tiene  dos  i^ueblos  anexos, 
que  son :  Mazo,  y  Vegueta.  En  esta  villa  hay  un  convento  de 
religiosos  Franciscos  Eecoletos,  y  un  hospital.  Fué  saqueada 
en  1686  por  el  pirata  Eduardo  David.  El  tercero  es  el  del  pue- 
blo de  Huacho.  El  cuarto  el  del  pueblo  de  Barranca,  tiene  un 
anexo  nombrado  Supe.  El  quinto  el  de  Aucayama,  fundado  en 
1551.  En  este  pueblo  se  venera  una  milagrosa  imagen  de 
IS'uestra  Señora  del  Eosario,  que  con  sus  ornamentos  envió  el 
señor  Carlos  Y.  El  sesto  es  el  del  pueblo  de  Sayan.  Tiene  dos 
anexos,  que  son  Tapaya,  y  Quintay.  Este  pertenece  á  la  pro- 
vincia de  Cajatambo.  El  séptimo  es  el  del  pueblo  de  Canchas,  ó 
Maray.  Tiene  diez  anexos,  que  son  Yurayaco,  Picoy,  Parquin, 
Yucul,  Canin,  Moyobamba,  Puñun,  Turpay,  Tongos  y  Chiuchin. 
Cerca  de  este  hay  fuentes  de  agua  caliente  muy  medicinal.  El 
octavo  es  el  del  pueblo  de  Paccho.  Tiene  ocho  anexos,  que  son; 
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Ayaranga,  Hiiacar,  Musca,  Yacsaiigo,  Apache,  Santa  Gni^, 
Huaiiaiigui,  y  Anquí  marca.  El  noveno  es  el  del  pueblo  de  Igua- 
ri.  Tiene  seis  anexos,  que  son :  Yancao,  Oteqiiet,  Huacliinga, 
Yunguy,  Acotama,  y  Huaycho.  Siguiendo  al  Norte  se  en- 
cuentra 


LA  PROVINCIA  DE  SANTA. 


Confina  esta  por  la  parte  del  Norte  con  la  jurisdicción  de  íá 
de  Trujillo;  por  el  Este  con  la  provincia  de  Huaylas;por  el 
Sudeste  con  la  de  Oajatarnbo;  y  por  el  Oeste  con  el  mar  del 
Sur.  Tiene  de  largo  Norte  Sur  48  leguas,  j  de  10  á  12  de  Este 
Oeste.  Es  de  temperamento  caliente  como  las  de  costa.  Tiene 
varios  puertos ;  de  los  cuales  algunos  son  abrigados,  y  seguros 
para  toda  especie  de  embarcaciones.    Eiéganla  algunos  arro- 
yos, y  rios.  Los  mas  caudalosos  son  dos,  que  terminan  su  ju- 
risdicción uno  al  Sur,  y  otro  al  Norte.    Él  de  la  parte  del  Sur 
está  donde   acaba  la  provincia  de  Gbancay,  nombrado  rio  de 
la  Barranca.  Desciende,  corriendo  Este  Oeste,  de  la  provincia- 
de  Cajatambo.  El  segundo,  y  mas  caudaloso,  es  el  que  llaman 
de  Santa  al  otro  estremo  de  esta  provincia,  nace  en  la  de  Ca- 
jatambo, y  antes  de  entrar  en  la  de  Santa  recibe  aguas  de  la 
de  Conchucos ;  y  entra  en  el  mar  á  media  legua  de  la  capital. 
Estos  dos  rios  son  difíciles,  y  peligrosos  de  vadear,  por  la  gran 
rapidez  con  que  corren  sus  aguas.    Esta  provincia  es  dfe  las 
pobres  del  rey  no.    Su  principal  comercio  consiste  en  la  siem- 
bra de  maíz,  y  ceba  de  puercos,  que  se  llevan  á  Lima,  como  se 
hace  en  la  de  Chancay,  y  en  la  pesca  del  tollo,  y  otros  pesca- 
dos, que  se  llevan  á  otras  x>artes.  Cógese  también  alguna  azú- 
car, aguardiente,  ají,  y  algodón,  que  se  llevan  á  Huaylas,  don- 
de se  cambian  por  harinas,  pañetes,  bayetas,  y  papas.    A  dos 
leguas  del  rio  de  la  Barranca,  y  una  del  mar  sobre  un  pequeño 
cerro  se  vé  una  fortaleza  del  tiempo  del  gran  Chimo,  Cacique, 
ó  Eégulo,  que  dominó  estos  valles,  y  que  hizo  frente  á  los  In- 
cas. Es  cuadrilonga  con  tres  recintos  de  murallas  de  tapia, 
dominando  las  interiores  a  las  que  se  siguen.  El  lado  mayor 
de  las  ^exteriores  tiene  300  varas,  y  el  menor  200.    Dentro  del 
recinto  superior,  é  interior,  hay  varias  viviendas  sei)aradas  con 
pasadizos,  ó  estrechas  calles.'   A  30  varas  de  cada  ángulo  del 
recinto  exterior  se  hallan  unos  baluartes  cerrados  en  figura  de 
Ehombos,  que  ñanquean  las  cortinas.  También  se  vé  un  cerro 
escarpado  por  la  parte  del  mar,  sobre  el  cual  hay  tres  cercas 
semicirculares  por  la  parte  de  tierra,  que  dicen  eran  las  caree- 
ToM»  ni.  Literatura — 4 


les  del  gran  Chimo,  y  desde  allí  hacia  despeñar  al  ínar  á  lo^ 
deliRcneutes.  Uno,  y  otro  edificio  están  maltratados  por  mu-* 
chas  partes.  Hállanse  también  dos  cerros  de  piedra-iman. 

Comprende  esta  provincia  7  curatos,  que  á  excepción  del  de 
Moro  y  de  Llautan,  todos  se  hallan  en  el  camino  real  de  esta  cos- 
ta. El  1  es  el  de  la  villa  de  Santa  Maria  de  la  Parrilla,  que  co- 
munmente se  llama  Santa.  Tiene  de  anexo  un  pueblecito  de 
pescadores,  nombrado  Chimbóte.  Fué  esta  villa  en  otro  tiem- 
po muy  poblada,  y  tuvo  \m  convento  de  religiosos  de  San 
Francisco.  Fué  saqueada  por  piratas  ingleses  en  1685,  con  lo 
que  quedó  destruida.  Estaba  casi  en  la  misma  costa,  y  los  ha- 
bitadores, que  quedaron,  abandonando  aquel  sitio,  se  retiraron 
media  legua  del  mar  á  la  orilla  del  rio,  que  es  donde  hoy  está 
la  población;  la  cual  fué  maltratada  por  una  inundación  cau- 
sada de  la  creciente  del  rio  en  1761.  Es  intestada  de  una  insu- 
frible plaga  de  mosquitos.  Se  venera  en  ella  un  milagroso 
Crucifijo,  que  envió  el  señor  Carlos  Y.  El  2  curato  es  el  del 
pueblo  de  Moro.  Tiene  tres  anexos,  que  son:  Ximbe,  Cosma, 
y  Pamparomas,  que  pertenecen  á  la  provincia  de  Huaylas.  El 
3  es  el  del  pueblo  de  ]S^ei)eña  con  un  anexo,  nombrado  Huam- 
hacho.  El  4  es  el  del  pueblo  de  Casma  la  alta,  que  fué  saquea- 
da cuando  la  capital.  Tiene  3  anexos,  que  son;  Casma  la  baja, 
Quisquís,  y  Quillo.  El  5  es  el  del  pueblo  de  Huarniey.  Tiene 
2  anexos,  que  son :  Huamba,  y  Cusmo.  El  6  es  el  del  puebla 
de  Pativilca.  Tiene  2  anexos,  que  son:  San  Juan  de  Huarican- 
ga,  y  Julquilla,  que  pertenecen  á  la  provincia  de  Cajatambor 
el  7  es  el  del  pueblo  de  Llautan.  Tiene  2  anexos,  que  son : 
Cochabamba  y  Pariacoto  que  pertenecen  á  la  provincia  de 
Huaylas.  Ademas  de  estos  pueblos  tiene  esta  provincia  2  en 
su  distrito,  cuya  jurisdicción  espiritual  pertenece  al  curato  de 
Mácate  de  la  de  Huaylas.  Estos  son  Lacramarca,  y  Taquilpon, 
Volviendo  al  Sudeste  de  esta  provincia  se  encuentra  con 


LA  PROVINCIA   DE  CAJATAMBO. 


Confina  por  el  Norte  con  la  provincia  de  Huaylas,  después 
al  Nordeste  con  la  de  Conchucos;  por  el  Este  con  la  de  Hua- 
malies;  por  el  Sudeste  con  la  de  Tarraa;  por  el  Sur  con  la  par- 
te de  Chancay,  que  llaman  Checras ;  por  el  Sudoeste  con  la 
parte  baja  de  Chancay;  y  por  el  Noroeste  con  la  de  Santa* 
Tiene  de  largo  Nordeste  Sudoeste  34  leguas,  y  de  ancho  Nor- 
oeste Sudeste  32.  La  mayor  parte  de  esta  provincia  está  situa- 
da en  serranía,  y  asi  su  temperamento  es  frió,  menos  en  las 
quebradas,  y  terrenos  bajos.  Ademas  de  los  frutos  de  la  sierra^ 
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se  cogen  toda  clase  de  semillas,  y  ñutas  en  abundancia.  Cría- 
se toda  suerte  de  ganados  especialmente  ovejuno,  de  cuyas 
lanas  se  fabrica  mucha  rox^a  de  la  tierra  en  muchos  obrajes, 
que  hace  el  principal  comercio  de  esta  provincia.  Hállanse  en 
ella  muchos  tunares,  de  que  se  coge  alguna  grana,  ó  cochini- 
lla, que  se  emplea  para  teñir ;  y  si  se  cultivara  pudiera  ser  un 
gran  ramo  de  comercio,  de  que  se  reportara  mucha  utilidad. 
Entre  los  cerros  de  esta  provincia  hay  luio,  nombrado  Huay- 
lagirca  de  fino  iDedernal.  Asi  mismo  hay  dos  minerales  de 
alumbre,  y  alcaparrosa,  que  se  emplean  en  los  tintes  de  lanas, 
no  solo  en  esta  provincia  sino  en  la  de  Huánuco,  Huamalies, 
y  Jauja  adonde  se  comercian.  También  hay  minas  de  buen 
yeso.  Los  rios  principales,  que  la  riegan  son  dos;  los  cuales 
tienen  su  origen  de  su  mismo  suelo,  y  entran  en  el  mar  del  Sui* 
después  de  haber  regado  las  provincias  inmediatas  de  la  costa. 
El  primero  es  el  que  pasa  por  Huaura  en  la  de  Chancay;  y  el 
segundo  es  el  que  pasa  por  la  Barranca  en  la  misma  provin- 
cia. En  tiempos  pasados  hubo  en  esta  provincia  abundantes 
minas  de  x>lata;delas  cuales  todavía  se  trabajan  algunas, 
aunque  no  con  el  provecho  de  entonces. 

Comprende  esta  provincia  trece  curatos.  El  primero  es  el  del 
pueblo  de  Cajatambo,  que  es  la  capital.  Tiene  dos  anexos, 
que  son:  Astobambas  y  ütcas.  El  segundo  es  el  del  pueblo  de 
Mangas.  Tiene  seis  anexos,  que  son:  Pucquian,  Copa,  Gorgo- 
rillo,  Pacllon,  Chamas  y  ííanis.  El  tercero  es  el  del  pueblo  de 
Chiquian.  Tiene  tes  anexsos,  que  son:  Huasta,  Aquia  y  Ma- 
tara. Al  pié  de  este  último  hay  un  manantial  de  agua  negra, 
que  tiñe  el  rio,  en  que  entra,  que  es  el  de  la  Barranca;  en  cu- 
yo pueblo  aun  se  conoce  el  tinte,  que  lleva  sus  aguas,  cuando 
no  está  de  avenida.  El  cuarto  es  el  del  pueblo  de  Ticllos.  Tie- 
ne  seis  anexos,  que  son:  Eoca,  Corpanqui,  Llacila,  Oanis,  Ca- 
jamarquilla  y  Eajan.  El  quinto  es  el  del  pueblo  de  Hacas. 
Tiene  cuatro  anexos,  que  son:  Carhuapampa,  Pimachi,  Ma- 
chaca Chilca.  El  sesto  es  el  del  pueblo  de  Ceros.  Tiene  tres 
anexos,  que  son:  Choque,  Congas  y  Copa.  El  séptimo  es  el 
del  pueblo  de  Cajacay.  Tiene  cinco  anexos,  que  son:  Huaylla- 
cayan,  Yamor,  Kaclla,  Colquioc  y  Chaucayan,  que  pertenece  á 
la  provincia  de  Huaylas.  El  octavo  es  e\  del  pueblo  de  Co- 
chas con  un  anexo,  nombrado  Huaochay.  El  noveno  es  el  del 
pueblo  de  Gorgor.  Tiene  cuatro  anexos,  que  son:  Huancapon, 
Palpas,  Chingos  y  Cajamarquilla  de  Gorgor.  El  décimo  es  el 
del  pueblo  de  Chuiin.  Tiene  once  anexos,  que  son:  Huacho, 
Ouray,  Taucur,  Ycain,  Eapas,  Pachangara,  Palpas,  diverso  de 
el  curato  antecedente,  !N^aba,  Oyon,  Tinta  y  Mallay,  Cerca  de 
Churin  hay  fuentes  de  agua  caliente  aluminosa.  El  undécimo 
^  el  del  pueblo  de  And&je^.  Tieiie  st^is  anexos,  que  sen:  Cbim- 
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ha,  Caras,  Laucha,  Oaujiil,  Nabaii  y  Ooueliao.  El  duodécimo 
es  el  del  pueblo  de  Coeliamarca.  Tiene  cinco  anexos,  que  son: 
Yarocaba,  Huaca,  Maní,  Calpay  Ayuaca.  El  decimotercio  es  el 
del  pueblo  de  Ambai\  Por  estíi  parte  hay  en  esta  provincia  un 
IDueblo  nombrado  Quintay,  que  es  anexo  del  curato  de  Sayan 
en  la  provincia  de  Ohancay.  A  la  parte  del  Noroeste  de  esta 
provincia  en  unos  altos  se  ve  un  sitio,  que  llaman  de  las  Cru- 
ces, por  estí^r  allí  cok)cadas  tres;  por  el  cual  confinan  las  tres 
provincias  de  8anía,  Cajatambo  y  la  que  sigue  al  Norte  de  es- 
ta  que  es 


LA  PEOYINCIA  DE  HÜAYLAS, 


Confina  por  la  j)arte  del  Norte,  Nordeste,  y  Este  con  la  pro- 
vincia de  Conchucos;  por  el  Sudeste,  y  Sur  con  la  de  Cajatam- 
bo; y  por  el  Oeste  con  la  de  Santa.  Tiene  de  largo  Norte  Sin* 
45  leguas  y  16  por  lo  mas  ancho.  El  temperamento  del  medio 
de  la  provincia  á  lo  largo  es  por  la  mayor  parte,  benigno  y  á 
uno  y  otro  lado  frió,  particularmente  á  la  parte  del  Este,  que 
es  por  donde  corre  la  cordillera.  Eiegánla  algunos  riachuelos, 
ó  arroyos,  que  juntos  hacen  un  rio  considerable;  el  cual  cor- 
riendo de  Sur  á  Norte  y  recibiendo  hacia  el  fin  de  la  provincia 
algunas  aguas  de  la  de  Conchucos,  vuelve  al  Oeste  y  entra  en 
el  mar  con  el  nombre  de  rio  de  Santa.  Es  bastantemente  pin- 
gue esta  provincia.  Provee  de  trigo  y  demás  semillas  á  otras. 
Lábrase  en  ella  azúcar  que  convertida  en  conservas  se  lleva  á 
diversas  partes,  como  á  Tarma,  Huánuco  y  Lima.  Como  son 
varios  sus  temperamentos,  ya  estreñios  ya  medios,  son  tam- 
bién varias  sus  producciones,  ya  de  sierra,  ya  de  valles.  Sien^ 
do  lo  mas  particular  que  todo  el  año  hay  cosechas  de  trigos; 
pues  cuando  en  una  parte  se  siembra,  en  otra  se  siega;  lo 
que  también  sucede  en  otras  provincias,  aunque  no  como  en 
esta.  Lo  mismo  sucede  con  las  frutas  que  son  muchas  y  varias. 
Críase  copia  de  ganados,  de  cuyas  lanas  se  fabrica  ropa  d^  la 
tierra  en  varios  obrajes,  que  hay  en  esta  provincia.  Ha  sido 
siempre  abundante  de  minas,  como  lo  mauifiestan  los  vestigios 
de  mas  de  30  molinos  de  moler  metales  de  plata  y  oro,  de  que 
todavía  se  saca  alguna  cantidad.  Hay  un  cerro  de  piedra  imán 
y  minerales  de  alumbre  y  alcaparrosa  en  un  parage  que  lla- 
man Yuramarca. 

Comprende  esta  provincia  doce  curatos  y  dos  pueblos  de 
otro,  cuya  cabeza  está  en  la  de  Santa,  cual  es  el  pueblo  de 
Llautan.  El  primero  es  el  del  pueblo  de  Huaráz,  capital  situado 
J^acia  el  Norte  de  la  provincia.  Tiene  dos  curas.  A  dos  leguas 
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de  él  hay  ñientes  de  a^iia  caliente.  Bu  vecindario  llega  á  cer- 
ca de  5000  personas.  Tiene  un  convento  de  religiosos  Francis- 
canos recoletos;  y  un  hospital  de  religiosos  Beletmitas.  El  se- 
gundo curato  es  el  del  pueblo  de  Recuay,  que  tiene  un  anexo, 
nombrado. Olleros.  El  tercero  es  el  del  pueblo  de  Marca.  Tie- 
ne tres  anexos,  que  son  :  Ichoca,  Pampas  y  Huambo.  El  cuar- 
to es  el  del  pueblo  de  Oarliuaz.  El  quinto  es  el  del  pueblo  de 
Yungay,  que  tiene  dos  curas  por  ser  de  bastante  vecindario.  En- 
tre estos  dos  pueblos  hubo  otro  nombrado  Ancachs,  que  teni  a  cer- 
ca de  1500  habitantes,  los  cuales  perecieron  todos,  arruinándose 
repentinamente  el  pueblo  con  una  inundación  causada  de  haber- 
se desplomado  un  grande  cerro  de  nieve  en  el  temblor  del  dia 
tí  de  Enero  de  1725,  quedando  toda  la  quebrada  llena  de  mon- 
tones de  piedras.  El  sesto  es  el  del  pueblo  de  Caráz.  El  sépti- 
mo es  el  del  pueblo  de  Huaylas  con  lui  anexo,  nombrado  Mate. 
El  octavo  es  el  del  pueblo  de  Mácate.  Tiene  dos  anexos,  que 
son:  Lacramarca  y  Talquipon,  que  pertenece  a  la  provincia 
de  Santa.  Cerca  del  pueblo  de  Mácate  está  la  fuente  milagro- 
sa, que  brotó  agua  por  intercesión  del  glorioso  Santo  Toribio, 
estando  en  la  visita,  viendo  aflijidos  á  sus  vecinos  con  ánimo 
de  desamparar  el  i)uel)lo  por  falta  de  agua.  Consta  de  la  rela- 
ción de  su  vida  y  de  constante  tradición  de  los  vecinos.  El 
noveno  es  el  del  pueblo  de  Aija.  Tiene  cuatro  anexos,  que  son: 
Huayan,  Sudcha  Coris,  y  Huaccan.  El  décimo  es  el  del  pue- 
blo de  Cotaparaco.  Tiene  tres  anexos,  que  son :  Tapacocha, 
Cochapeti  y  Malvas.  El  undécimo  es  el  del  pueblo  de  Pararin. 
Tiene  tres  anexos,  que  son :  LlacUin,  Huallon  y  Hatancahuam- 
bo.  El  duodécimo  es  el  del  pueblo  de  Pampas.  Tiene  tres 
anexos,  que  son;  Cajamarquilla  Colcalmanoa,  Huanchay  y 
Pira.  Hay  también  dos  pueblos,  que  son :  Cochabamba  y  Pa- 
riacoto,  que  pertenecen  al  cuarato  de  Llautan  de  la  provincia 
de  Santa .  Sigue  al  Norte  y  Nordeste 


LA  PPiOYIISrCIA  DE  CONCHUCOS. 


Conñna  por  el  Norte  con  la  provincia  de  Huamachucos;  por 
el  Nordeste  con  la  de  Pataz;  interpuesto  el  rio  Marañen; 
por  el  Este,  y  Sueste  con  la  de  Huamalies  y  por  el  Sur  con  la 
de  Cajatambo.  Tiene  de  largo  52  leguas  y  de  ancho  20  por  al- 
gunas partes.  Es  de  figura  bien  irregular.  Su  temperamento 
es  diverso  según  la  diversidad  de  sus  terrenos ;  frió  en  todo  lo 
que  es  cordillera;  y  templado  en  todo  lo  demás;  y  aun  en  algu- 
nas partes  excesivamente  caliente.  Es  muy  amena  y  fértil  es- 
ta provincia.   Dánse  todas  frutas  con  abundancia;  como  tam- 
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bien  trigo,  maíz,  cebada  y  todas  menestras.  Criase  en  sus  lade- 
ras gran  copia  de  ganados  de  toda  especie ;  y  se  fabrica  mucha 
rox)a  de  la  tierra,  Sus  rios  principales  son  tres  que  toman  su 
origen  de  varios  arroyos,  lino  desagua  en  el  de  Santa  al  Oeste. 
Los  otros  dos  caen  al  rio  que  llaman  el  Marañon  f  1  Oriente. 
El  mas  meridional  S3  llama  de  Miraíiores  y  el  otro  rio  de  Oon- 
cbucos,  que  es  muy  caudaloso.  En  esta  provincia  se  tral)ajan 
algunas  minas  de  i)lata  que  en  otro  tiempo  fueron  muy  ricas. 
Hay  algunos  labaderos  de  oro  muy  tino,  cuya  ley  llega  á  23 
quilates.  En  el  curato  de  Llami  llin  bay  minas  de  azufre  y  sa- 
litre y  una  fuente  ó  manantial,  cuyas  aguas  que  caen  aun  barran- 
co se  condensan  y  convierten  en  unapiedra,  que  llaman  catacbi, 
en  figura  de  columnas  como  cirios  de  cera  blanca.  Sirve  esta 
piedra  para  flujos  de  sangTe  y  aun  se  dice  que  mezclada  en 
polvo  con  claras  de  huevo  acelérala  consolidación  de  cualquie- 
ra fractura  de  huesos. 

Comprende  esta  provincia  15  curatos.  El  1  es  el  del  i^ueblo 
de  Cbavin  de  Huantar  con  un  anexo,  que  es  Huantar.  El  2  es 
el  del  pueblo  de  San  Marcos.  Tiene  3  anexos,  que  son:  San 
Ildefonso,  San  Cristóbal,  y  Yunga.  El  3  es  el  del  pueblo  de 
Uco.  Tiene  4  anexos,  que  son :  Paucas,  Yanas,  Huachi,  y  Ra- 
payan.  El  4  el  del  pueblo  de  Llamellin.  Tiene  2  anexos,  que 
son:  Aczo,  y  Mirgas.  El  5  es  el  da  I  pi3blo  ád  Hiari  le  R  'y, 
capital  de  la  provincia.  Tiene  2  anexos,  que  son:  Jaquia,  y 
Siccican.  El  6  es  el  del  pueblo  de  San  Luis  de  Huari.  El  7  es 
el  del  pueblo  de  Chacas.  El  8  es  el  del  pueblo  de  Piscobamba. 
El  9  es  el  del^meblo  de  Pomabamba.  El  10  es  el  del  pueblo 
de  Sihuas  con  un  anexo,  nombrado  Puruay,  de  tempera- 
mento excesivamente  cálido.  El  11  es  el  del  pueblo  de  Co- 
rongo.  El  12  es  el  del  pueblo  de  Llapo.  Tiene  dos  anexos, 
que  son :  Yupan,  y  Ancos.  Desde  Llapo  se  ve  el  mar,  y  tí 
valle  de  Santa.  El  13  es  el  del  pueblo  de  Tanca.  El  14  es 
el  del  pueblo  de  Cavana  con  un  anexo,  nombrado  Huandoval. 
El  15  es  el  del  pueblo  de  Pallasca.  Tiene  3  anexos,  que  son: 
Pampas,  Lacabamba,  y  Conchucos.  Ademas  de  estos  pueblos 
pertenece  al  curato  de  Uco  de  ceta  provincia,  el  valle  de  Aran- 
cay  de  la  de  Huamalies.  Y  el  pueblo  de  Huacaclji,  que  es  de 
esta  i^rovincia,  es  anexo  del  curato  de  Zinga  en  la  de  Huama»- 
lies.^  Sigue 

LA  PBOVmCIA  DE  HUAMALIES. 


Confina  esta  por  la  parte  del  Korte  con  la  provincia  de  Pa- 
taz;  por  el  Este  con  la  montaña  de  los  Indios  Infieles;  por  el 
Sudeste  con  la  de  Huánuco;  por  el  Sur  con  1»  de  Taima;  fov 


el  Sudoeste  con  la  de  Oajatambo;  y  por  el  Oeste,  y  Noroeste 
con  la  de  Conchucos.  Tiene  de  largo  Norte  Sur  28  leguas,  y 
de  ancho  de  Este  Oeste  30,  y  por  otras  partes  12.  Esta  provin- 
cia no  es  mas  que  un  valle,  por  cuyo  medio  á  lo  largo  corre  el 
rio,  que  alli  llaman  Marañon,  y  que  tiene  por  tal  el  padre 
Fritz  en  su  carta  geográfica,  á  quien  sigue  monseñor  de  la  Oon- 
damine.  Nace  á  6  leguas  del  término  austral  de  esta  provincia, 
de  la  laguna  nombrada  Lam*icocha  en  la  de  Tarma.  Aumen- 
tan  su  caudal  varios  arroyos,  y  rios  que  le  entran  jjor  uno,  y 
otro  lado;  entre  ellos  hay  algunos  muy  caudalosos.  Hacia  la 
parte  del  Sur  es  frió  el  temperamento  de  esta  provincia,  y  en 
lo  restante  es  por  la  mayor  parte  benigno:  y  aun  hacia  la  par- 
te del  Norte,  en  el  curato  de  Huacaybamba,  se  hallan  algunas 
estancias  de  tan  intenso  calor  todo  el  año,  que  se  atribuye  á 
esta  causa  el  que  sus  habitadores  sean  de  color  muy  diverso 
de  los  demás  de  la  provincia,  y  les  llaman  zambos.  Cógense 
en  esta  provincia,  abundantes  írutas,  y  semillas.  Se  cria  mucho 
ganado,  de  cuyas  lanas  se  hace  mucha  ropa  de  la  tierra,  que  es 
el  i)rincipal  comercio  de  ella.  Produce  alguna  coca.  En  estos 
años  se  han  descubierto  algunas  minas  de  plata  de  bastantes 
esperanzas ;  y  asi  mismo  una  de  azogue  en  el  cerro,  nombrado 
Chonta.  Hay  fuentes  de  aguas  calientes,  cerca  de  los  pueblos 
de  Aguamiro,  y  Baños.  En  la  inmediación  de  éste  se  ven  los 
vestigios  de  un  camino  de  piedra  hecho  á  mano,  que  también 
se  reconoce  en  otras  provincias,  como  en  las  vecinas  de  Con- 
chucos, Tarma,  y  otras;  cuya  dirección  es  de  Cajamarca  hacia 
el  Sar.  Pasaban  por  él  los  Incas.  Dicen  que  llegaba  hasta 
Quito.  Da  muestras  de  ser  obra  A^erdaderamente  grande.  No 
lejos  de  este  sitio  se  ven  otros  monumentos  de  la  antigüedad, 
como  un  palacio  para  tomar  baños,  de  x^i^dras  tan  ajustada.^ 
entie  sí,  que  apenas  se  percibe  la  unión.  Las  ruinas  de  un 
templo,  y  una  fortaleza  en  la  cumbre  de  un  cerro  cortado  por 
la  parte  que  le  baña  el  Marañon,  y  otro  castillo  mas  distante. 
Hállase  en  esta  provincia  la  ^^tites,  ó  piedra  del  Águila;  se 
tienen  muy  buenas  maderas  para  fábricas;  entre  ellas  es  abun- 
dante el  cedro.    Se  cortan  en  la  montaña  hacia  el  Este. 

Comxjrende  esta  provincia  8  curatos  distribuidos  á  un  lado 
y  otro  del  Marañon.  El  1  es  del  pueblo  de  Baños.  Tiene  7 
anexos,  que  son :  Eondos,  Cosma,  Chupan,  Quipas,  Chuquis, 
Marías,  y  Margos,  que  pertenece  á  la  j)rovincia  de  Tarma.  El 
2  es  el  del  pueblo  de  Jesús.  Tiene  4  anexos,  que  son :  Jivia^ 
Huancrin,  Ciioras,  y  Llacos,  que  pertenece  á  Tarma.  El  3  es 
el  del  pueblo  de  Pachas.  Tiene  6  anexos,  que  son:  Sillapata, 
Llanas,  Agnamiro,  Ocas,  Cahuac,  y  Chavlnillos.  El  4  es  el 
del  Pueblo  de  Llacta.  Tiene  2  anexos,  que  son:  Puños,  y  Mi- 
raflores.  El  5  es  el  del  pueblo  de  Zinga.    Tiene  2  anexos,  que 


5^on  Punchao,  y  Huacachi,  que  pertenece  á  la  provincia  de 
Ooncliucos.  El  6  es  el  del  pueblo  de  Cbavin  de  Pariarca.  Tie- 
ne 5  anexos,  que  son :  Tantaniayo,  Hacas,  Jican,  Chipaco,  y 
Monzón.  El  7  es  el  del  pueblo  de  Huacaybamba.  Tiene  2 
anexos,  que  son:  Rundubamba,  y  Huariganeba.  El  8  es  el  de 
Huacaracbuco.  Tiene  2  anexos,  que  son:  Llamos,  y  Quirin. 
El  valle  de  Arancay,  sito  á  la  parte  oriental  del  Marañon,  que 
tiene  5  estancias,  jjertenece  en  lo  espiritual  al  curato  de  tJco 
de  la  provincia  de  Ooncbucos.  En  un  grande  obraje,  nombrado 
Quivilia,  que  está  en  medio  de  la  provincia,  junto  al  Marañon, 
asiste  el  corregidor ;  y  pertenece  al  curato  de  Pachas.  Sigue 


LA  PROVmOIA  DE  HUANÜOO. 


Es  de  corto  número  de  poblaciones.  Confina  por  el  Norte  y 
Este  con  la  montaña  de  los  Indios  infieles,  por  el  kSudeste  y 
Sur  con  la  provincia  de  Tarma,  y  por  el  Oeste  con  la  i)arté 
austral  de  la  de  Huamalies.  Su  temperamento  es  benigno  y 
saludable.  El  terreno  fértil,  y  abundante  de  todas  frutas  y  se- 
millas. Cógese  alguna  porción  de  ají  y  algodón;  y  se  cria  bas- 
tante ganado.  En  las  entradas  de  la  montaña  se  coge  nuicha 
coca,  que  se  trafica  a  Tarma.  La  posición  de  su  distrito  es  co- 
mo un  valle  que  comienza  por  Tarma,  y  finaliza  en  la  monta- 
ña. Éiéganla  dos  rios.  El  uno  nombrado  Pilcomayo;  que  le 
viene  de  Tarma,  y  otro  Yisacaca,  de  los  términos  de  Huama- 
lies. Estos  se  juntan  á  poca  distancia  de  la  ciudad  de  Huánu- 
co;  y  sus  aguas  corren  háciá  el  Xorte,  internándose  por  la 
montaña.  Es  cabeza  de  esta  provincia  la  ciudad  de  León  de 
Huánuco,  fundada  el  año  de  1542  por  Pedro  Puéllez,  en  tiem- 
po del  licenciado  Vaca  de  Castro.  Sus  primeros  vecinos  y  mo- 
radores fueron  la  gente  principal,  que  en  las  guerras  de  Pizar- 
ro  y  Almagro  siguieron  el  partido  del  rey.  A  poco  tiempo  de 
su  fundación,  que  fué  en  un  j^araje,  que  hoy  llaman  Huánuco 
el  viejo  en  la  provin'3Ía  de  Huamalies,  se  mudó  al  lugar,  en 
que  hoy  se  halla,  por  orden  de  dicho  gobernador.  En  tiempo 
del  marques  de  Cañete  se  le  hizo  la  merced  de  llamarse  muy 
üoble  y  muy  leal  ciudad;  y  se  le  dio  escudo  de  armas.  La  for- 
ma de  la  ciudad  fué  muy  bella,  su  fábrica  magnífica.  Su  cabil- 
do que  constaba  de  los  oficios  y  cargos  correspondientes,  fué 
muy  honrado.  Su  corregidor  tenia  jurisdicción  en  los  partidos 
de  Con  chucos,  Huamalies,  Cajatambo,  Chin  chay  cocha,  Tarma, 
y  Huaylas.  Después  que  estos  se  erigieron  en  provincias,  le 
quedó  la  autoridad  de  ser  juez  de  apelación  en  primera  instan- 
cia. Hoy  es  un  cadáver  esa  ciudad.    Se  ha  disminuido  suma- 
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mente  de  habitantes;  y  solo  le  ha  quedado  la  regalía,  de  reci- 
birse en  su  cabildo  los  corregidores  y  ministros  de   dichas  5 
provincias. 

Solo  hay  en  el  distrito  5  curatos.  El  1  es  el  de  la  ciudad, 
donde  hay  dos  iglesias  parroquiales,  una  de  españoles  y  otra 
de  indios,  que  sirven  alternativamente  dos  curas.  Tiene  5  con- 
ventos, de  Santo  Domingo,  de  San  Francisco,  de  la  Merced, 
de  San  Agustín,  de  San  Juan  de  Dios  con  hospital,  1.  beate-^ 
río,  3  vice-ijarróquias,  y  una  capilla.  El  2  curato  es  el  de  San 
Miguel  de  Huácar.  Tiene  4  anexos,  que  son :  JN^auza,  Ohaulan, 
Oayran,  y  Ooncharnarca.  El  3  es  el  de  Santa  María  del  Yallo. 
Tiene  10  anexos,  que  son:  Ohurubamba,  Llacon,  Pachabamba, 
Pachacoto,  alias  Quera,  Pumacucho,  Gañí,  Pillao,  Ghinchao, 
Acomayo,  y  Panao.  Estos  4  pueblos  últimos  están  contiguos 
á  los  Panataguas,  indios  infieles,  en  donde  hubo  unas  buenas 
conversiones,  que  se  perdieron  i)or  haberse  retirado  los  indios, 
matando  á  los  religiosos  de  San  Francisco,  que  los  instruían. 
Hay  otros  parajes  de  misiones,  que  fomentan,  y  sirven  los  re- 
ligiosos del  colegio  de  Ocopa,  como  es  el  pueblo  de  íí'uestra 
Señora  de  la  Eosa,  que  está  muchas  leguas,  y  otros,  aunque 
con  poco  adelantamiento.  Sigue  al  Sur 


LA  PEOVINGIA  DE  TAEMA. 


Gonfina  por  el  I^orte  con  las  provicíncías  de  Huamalíes,  y 
Huánuco;  x)or  el  Este  con  las  montañas  de  los  Indios  Infieles; 
por  el  Sur  con  la  provincia  de  Jauja;  por  el  Sudoeste  con  la 
de  Huarocbirí;  por  el  Oeste  con  la  de  Ganta;  y  por  el  ISToroes^ 
te  con  la  de  Gajatambo;  también  confina  por  el  Oeste,  en  un 
girón  que  nace,  con  el  territorio  de  Ghecras  de  la  provincia  de 
Ghancay,  Su  tempeíamento  es  por  lo  general  frío;  y  asi  casi 
toda  su  subsistencia  la  toma  de  otras  provincias.  Gon  todo 
produce  algún  maíz,  y  bastantes  papas.  Es  abundantísima  de 
ganados,  en  que  no  solo  no  necesita  de  otras  provincias,  sino 
que  de  ella  se  abastece  en  gran  x>arte  Lima,  siendo  gustosísi- 
mas sus  carnes.  De  las  lanas  de  sus  ganados  se  íVibrica  mucha 
ropa  de  la  tierra,  que  ha  hecho  el  principal  comercio  de  esta 
provincia.  Se  trabajan  ricas  minas.  Es  célebre  el  mineral, 
nombrado  Llaurí cocha  ó  Lauricocha,  que  dá  plata  en  abun- 
dancia, con  mas  de  60  ingenios  para  su  beneficio.  Desde  el 
año  de  1742,  con  el  motivo  de  la  sublevación  de  los  indios 
chunchos  de  la  montaña,  con  pérdida  de  una  población,  que 
había  dentro,  nombrada  Huancabamba,  que  era  curato  y  des- 
ToM.  III.  Literatura — 5 
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tiuccíon  de  otros,  no  se  saca  de  aquellos  parajes,  casi  nada  de 
lo  mucho,  con  que  se  abastecía  esta  proYlncia,  como  maderas, 
frutas,  coca  y  algunas  semillas.  Hay  en  esta  provincia  algu- 
nos fuertes  para  contener  á  los  indios  levantados,  y  se  mantie- 
ne tropa  para  este  efecto.  Los  rios,  que  la  riegan  son  varios. 
Los  principales  son:  el  de  Pari/que  nace  de  una  laguna  de  e^- 
ta^misma  provincia,^nombrada  Cbinchaycoclia,  que  tiene  nue- 
ve leguas  de  largo  y  tres  de  ancho.  Este  rio,  que  corre  al  Sur 
se  creyó  ser  el  origen  del  Marañon,  como  en  efecto  le  lla- 
man así  después  que  atravezando,  á  lo  largo,  la  provincia  de 
Jauja  y  llegando  a  la  de  Huanta,  se  engruesa  con  las  aguas 
de  otros,  y  se  hace  muy  caudaloso.  El  otro  rio  corre  por  el 
pueblo  de  Eancas,  anexo  de  Pasco,  que  se  une  con  el  de  arri- 
ba; y  tiene  origen  de  varios  arroyos  de  las  vertientes  de  la 
cordillera.  Hacia  la  parte  del  Norte  de  esta  provincia,  de  la 
Laguna,  nombrada  Llaurico,  sale  un  pequeño  rio,  que  pasa 
por  la  provincia  de  Huamalíes,  corriendo  hacia  el  Norte,  que 
es  el  Marañon  según  el  i}adre  Fritz. 

Comprende  esta  provincia  13  ciu^atos,  que  son :  El  1  el  del 
pueblo  de  Tarnia  con  un  anexo,  nombrado  la  Oroya,  El  2  es 
el  del  pueblo  de  Acobamba.  Tiene  3  anexos,  que  son :  Palca- 
mayo,  Picoy,  Tapu,  y  Santo  Domingo  de  Menahermosa, 
pueblo  con  un  fuerte.  El  3  es  el  del  pueblo  de  reyes.  Tie- 
ne tres  anexos,  que  son :  Cacas,  Eacas,  y  Huasahuasi  con 
un  fuerte.  El  4  es  el  del  pueblo  de  Ondores  con  un  anexo, 
nombrado  Anticona.  El  5  es  el  del  pueblo  de  Carhuama- 
yo,  con  im  anexo,  nombrado  Ulumayo  con  un  fuerte.  El  6 
es  el  del  pueblo  de  Paucartambo  con  un  fuerte.  Tiene  un 
anexo,  nombrado  Quiparacra  con  un  fuerte.  El  7  es  el  del  pue- 
blo de  Nínacaca,  con  un  anexo  nuevo,  nombrado  Huachon. 
El  8  es  el  del  pueblo  de  Pasco.  Tiene  5  anexos,  que  son :  Vico, 
Eancas,  Llanamate,  Llanecachi,  y  Cajamarquilla.  En  este  cu- 
rato está  el  cerro  y  mineral  de  Llauricocha.  El  9  es  el  del  pue- 
blo de  Huariaca.  Tiene  6  anexos,  que  son :  Ticllacayán,  Ya- 
can, Chinchan,  Chacos,  Matehuaca,  y  Marcan.  El  10  es  el  del 
pueblo  de  Parianchacra.  Tiene  6  anexos,  que  son :  Cochacalla, 
Angasmarca,  Mosca,  Eóndos,  Jarria,  y  Tuzi.  El  11  es  el  del 
pueblo  de  Cayna.  Tiene  5  anexos,  que  son :  Tangor,  Coquin, 
Llamor,  Cauri,  y  Paucar.  El  12  es  el  del  pueblo  de  Chacayan. 
Tiene  7  anexos,  que  son:  Chango,  Andapirea,  Vilcabamba, 
Llanacocha,  Huaylashirca,  Eoco,  y  Llanahuanca.  El  13  es  el 
del  pueblo  de  Tapu.  Tiene  5  anexos,  que  son:  Mito,  Llacan, 
Pillao,  Chaupimarca,  y  Michivilca.  Hay  dos  pueblos  en  esta 
provincia,  que  son  anexos,  Llacos  del  curato  de  Jesús,  y  Mar- 
gos  del  de  Baños,  de  la  provincia  de  Huamalíes.  Siguiendo 
para  el  Sur  está 
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LA  PEOVIlSrCIA  DE  JAUJA. 


Confina  por  el  ISTorte  y  Nordeste  con  la  provincia  de  Tarma; 
por  el  Este  con  la  montaña  de  los  Indios ;  por  el  Sudeste  con 
la  de  Huanta,  por  el  Siu*  con  la  de  Angaraes;  por  el  Sudoeste 
con  la  de  Yauyos ;  y  por  el  Oeste  con  la  de  Huarochirí.  El  lar- 
go de  esta  i)rovincia  íí"orte  Sur  es  de  12  leguas,  y  15  de  Est-e 
Oeste.  El  terreno  es  una  quebrada,  ó  valle  de  un  bello  tempe- 
ramento; aunque  en  los  altos  de  un  lado,  y  otro  se  experimen- 
ta bastante  fiio,  en  los  cuales  hay  varias  estancias  de  ganados, 
de  cuyas  lanas  se  fabrica  en  los  obrajes  ropa  de  la  tierra.  Dan- 
se  también  allí  papas,  y  los  demás  frutos  de  la  sierra.  En  lo 
restante  se  coge  muclio  trigo,  y  cebada  con  que  se  engorda 
mucho  ganado  de  cerda;  todo  genero  de  menestras,  y  alguna 
azúcar.  Y  en  los  pueblos  que  están  á  la  entrada  de  la  monta- 
ña alguna  coca,  plátanos,  pinas,  y 40 tras  frutas.  Pasa  por  esta 
provincia,  corriendo  ííoroeste  Sudeste  un  caudaloso  rio,  que 
desciende  de  Tarma,  y  que  nace,  como  se  dijo,  de  la  laguna 
Chin chay cocha ;  el  cual  entra  después  en  la  pi-ovincia  de  An- 
garaes, y  pasa  á  la  de  Huanta.  Este  rio,  i)or  su  profundidad, 
es  de  poco  provecho.  A  una  legua  del  pueblo  de  Jauja  se  fa- 
bricó un  puente  de  piedra  de  un  arco,  en  tiempo  del  marques 
de  Cañete.  A  este  rio  le  entra  otro,  que  pasa  i^or  Huancayo, 
que  tiene  otro  puente  fabricado  cuando  el  otro.  -Hay  muchos 
arroyos,  que  la  riegan.  Esta  provincia  fué  una  de  las  mas  opu- 
lentas de  gente  en  tiempo  de  los  Incas,  como  lo  manifiestan 
las  ruinas  de  las  poblaciones,  y  castillos,  que  son  grandes.  No 
faltan  minas  en  esta  provincia;  pero/e ¡trabajan  muy  pocas. 
Tiene  un  colegio  de  misioneros  apostólicos,  religiosos  francis- 
canos, con  el  titulo  de  Santa  Eosa  de^Ocopa.  Su  destino  es  la 
conversión  de  los  indios  infieles  de  las  montañas.  En  el  año 
de  1742  se  sublevaron  los  que  ya  estaban  reducidos  en  ellas,  y 
amenazaron  á  hacer  hostilidades  en  esta  provincia  en  los  si- 
guientes; lo  efectuaron  en  la  de  Tarma,  y  otras  partes. 

Comprende  esta  provincia  l^curatos.  ,  El  1  es  el  de  Jauja, 
capital,  tiene  dos  curas,  y  2  anexos,  que  son:  Rieran,  y  Mojón, 
El  2  es  el  de  los  pueblos  de  Matahuasi,  y  Cincos  con  un  anexo, 
nombrado  San  Antonio  de  Huancani.  El  3  es  el  de  la  Concep- 
ción. Tiene  un  convento  de  la  observancia  de  San  Francisco. 
El  4  es  el  del  pueblo  de  Apata  con  2  anexos,  nombrados  Hua- 
mal  y  IJchubamba.  El  5  el  del  pueblo  de  San^Geí  óidmo  con 
o  or>i»v^.^.  Ouiidiuay,  y  Hualhuas.    El  6  el  del  pueblo  de  Oo- 
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ma«  con  im  anexo,  uonibrado  Andamarea.  Este  curato  está  en 
la  frontera  de  los  indios  de  la  montaña.  El  7  es  el  del  pueblo 
de  Huancayo.  Tiene  3  anexos,  que  son :  Pucará,  HuayocacM, 
y  Cajas.  Tiene  dos  curas.  El  8  es  el  pueblo  de  Chongos.  Tie- 
ne 2  anexos,  que  son:  Carhuacallanga,  y  Coica.  El  9  es  el 
pueblo  de  Chupaca.  El  10  es  el  del  pueblo  de  Sicaya.  El  11 
es  el  de  Cochangará,  con  2  anexos,  que  son :  Pariahuanca,  y 
Acobamba.  El  12  es  el  del  pueblo  de  Orcotuna.  El  13  es  el  del 
pueblo  de  Mito.  El  14  es  el  del  pueblo  de  Huaripampa,  con 
un  anexo,  nombrado  Muquiyáuyo. 

En  algunas  de  estas  provincias  ademas  de  los  pueblos 
anexos  de  los  curatos,  hay  otras  poblaciones  en  algunos  para- 
jes, que  por  no  ser  pueblos  reales,  no  se  ponen  en  esta  rela- 
ción. Son  haciendas  de  particulares,  en  que  hay  familias  de 
indios,  que  las  sirven;  como  en  los  obrajes  en  que  se  fabrica 
ropa  de  la  tierra;  en  los  minerales;  en  los  ingenios  de  moler 
metales;  y  en  las  estancias  de  ganados.  En  algunas  de  estas 
haciendas  hay  capillas,  que  sirven  de  vice-parróquias.  En  al- 
gunas suele  haber  mas  gente,  que  en  todo  lo  restante  del 
eurato. 


DESCRIPCIÓN 

De  las  provincias  pertenecientes  al  Obispado  de 

Arequipa. 


El  obispado  de  Arequipa,  fundado  en  1609  comprende  6  pro- 
vincias, que  son :  la  de  su  nombre,  la  de  Camaná,  de  Oondesu- 
yos,  de  Coliagaas,  de  Moquegua  y  la  de  Arica.  De  la  primera 
es  capital  la  ciudad  de  Arequipa,  cuya  fundación  se  efectuó 
en  1539  de  orden  de  D.  Francisco  Pizarro,  en  el  lugar  en  que 
boy  se  baila.  Esta  es  17°  25'  de  latitud  al  Sur  y  en  306°  25'  de 
longtud,  puesto  el  primer  Meridiano  en  la  Isla  del  Ferro.  Su 
temperamento,  aunque  llueve  en  ella,  es  notablemente  seco ; 
pero  muy  benigno  y  sus  aires  muy  sanos,  como  así  mismo  to- 
do su  territorio  y  jurisdicción  que  es  de  extensión  bien  corta. 
Sus  casas  son  liermosas,  fabricadas  regularmente  de  piedra 
con  cubiertos  de  bóveda  sin  viviendas  altas  por  recelo  de  tem- 
blores. Ha  sido  varias  veces  arruinada  por  estos,  como  en  los 
años  de  1600  y  1604,  en  que  rebentó  el  volcan  de  Omate  dis- 
tante de  la  ciudad  20  leguas,  sito  en  la  provincia  de  Moquegua. 
También  ha  padecido  otros  estragos  por  temblores  en  los  años 
de  1784  que  se  arruinó  toda. 

Está  situada  esta  ciudad  á  la  falda  de  un  alto  monte,  que  se 
eleva  entre  otros,  que  la  rodean  hacia  la  parte  de  la  sierra  y 
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que  aüuqiie  cubierto  en  todo  tiempo  de  nieve,  \  omito  lUima» 
antes  de  la  conquista.  Baña  la  ciudad  un  rio  nombrado  Chile, 
del  cual  se  sacan  azequias  para  regar  sus  contornos  y  cultivar 
sus  campiñas.  Tiene  su  origen  de  la  provincia  de  Lampa  y  en- 
tra en  el  mar  del  8ur  habiendo  regado  antes  un  ameno  valle, 
nombrado  Vitor.    Es  gobernada  por  un  corregidor  que  preside 
al  cabildo  secular  compuesto  de  dos  alcaldes  ordinarios,  alfé- 
rez real,  alguacil  mayor,  regidores  y  demás  oñcios  respectivos. 
La  iglesia  Catedral  tiene  cinco  dignidades:  Dean,  Arcediano, 
Chantre,  Maestre  Escuela,  Tesorero,  dos  canongias  de  oposi- 
ción, magistral  y  doctoral,  una  de  merced  y  dos  raciones.  Se 
regulan  al  presente  los  habitantes  a  40  mil  inclusos  los  de  cin- 
co leguas  en  contorno  de  la  ciudad,  habiéndose  en  estos  tiem- 
pos aumentado  sus  habitadores.  Hay  7  conventos  de  religiosos 
y  3  de  monjas.  Aquellos  son:  de  Santo  Domingo,  de  San  Fran- 
cisco, de  San  Agustín,  de  la  Merced,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
de  San  Juan  de  Dios,  y  á  la  otra  parte  del  rio  el  de  Eecoletos 
Franciscanos.  Hay  también  un  hosjncio  de  padres  de  la  Buena- 
muerte.    Los  de  monjas  son:  de  Santa  Catalina  de  Sena,  de 
Santa  Teresa  y  de  Santa  Eosa;  tiene  también  un  colegio  semi- 
nario, una  casa  de  mugeres  recogidas  y  un  beaterío  de  indias: 
y  dos  casas  de  ejercicios  una  para  hombres  y  otra  i^ara  mugeres, 
de  moderna  fundación.    La  pro^  lucia  confina  por  la  parte  del 
ííorte  con  la  de  Collaguas,  por  el  Este  con  la  de  Lampa,  por 
el  Sud  Este  con  la  de  Moquegua  y  la  de  Arica,  por  el  Oeste 
con  el  mar  del  Sur  y  por  el  ís^oroeste  con  la  de  Camaná.  Tie- 
ne de  largo  Noroeste  Sud  Este  16  leguas  y  de  ancho,  por  don- 
de mas  12.  Hallase  en  su  costa  dos  caletas  que  son  la  de  Islay 
y  la  de  Chulé,  y  un  puerto  poco  seguro,  nombrado  Arantac  en 
16^  53'.    Los  frutos  de  este  corregimiento,  con   que  comercia 
con  otras  provincias,  se  reducen  á  vinos,  de  que  se  cojen  en  el 
valle  de  Vitor  mas  de  170  mil  botijas  al  año.    Los  demás  no 
son  escasos,  como  trigo,  maiz,  papas  y  azúcar,  aunque  anda 
algo  escasa  la  carne.  Los  rios  que  la  riegan  son:  el  de  Tambo, 
que  bajando  de  la  provincia  de  Chucuito  y  corriendo  para  la 
costa,  riega  el  valle  deTai^bo;  y  el  nombrado  Chile,  al  qucvse 
incorporan  algunos  arroyos.  Uno  de  ellos  se  forma  déla  agua 
que  continuamente  destila  de  el  hueco  de  una  grande  peña,  la 
cual  por  fuera  es  sumamente  árida.    En  la  ciudad  hay  muchas 
familias  nobles  y  algunas  descendientes  de  los  primeros  con- 
quistadores de  este  reino  y  de  los  fundadores  de  esta  ciudad.  Pa- 
ra remediar  en  parte  la  grande  sequedad  del  temperamento  es 
regada  la  ciudad  de  muchas  acequias  y  fuentes;  entre  las  cua- 
les es  muy  hermosa  la  de  la  plaza,  que  es  de  bronce,  como 
también  lo  es  el  puente  de  p  edra  de  seis  arcos,  por  lo  sólido, 
elevado  y  espaeioso  por  donde  se  pasa  el  rio  al  Norte  de  la  ciudad. 


Compréndese  en  la  jurisdicción  de  este  corregí  miento  11  cu- 
ratos. Dos  en  la  catedral,  á  los  cuales  pertenecen  todos  los  es- 
pañoles de  los  contornos  de  la  ciudad.  El  3  es  el  de  Santa  Mar- 
ta de  indios  en  la  misma  ciudad;  los  cuales  tienen  cabildo  se- 
parado con  regidores  y  alcaldes,  que  se  eligen  anualmente.  El 
4  es  el  de  Oiiihuata  de  temperamento  trio.  Llega  su  jurisdic- 
ción hasta  una  laguna,  de  donde  se  saca  mucha  saV'de  que  se 
provee  la  provincia  y  se  lleva  á  otras  partes  para  el  beneficio 
de  los  metales  de  plata.  El  5  es  el  de  Characato,len  cuya  igle- 
sia que  es  hermosa  se  venera  particularmente  una  portentosa 
imagen  de  Nuestra  señora  de  la  Purificación,  ó  Candelaria.  El 
6  es  el  de  Paucarpata.  El  7  es  el  de  Tiabaya.  El  8  es  el  de 
Yanahuara.  El  9  es  el  ds  Cayma.  El  10  es  el  del  valle  de  Ví- 
tor. El  11  es  el  del  valle  de  Tambo.  A  la  parte  del  Noroeste  es- 
tá situada  la 


PEOVmCIA  DE  CAMANA. 


Confina  esta  con  la  provincia  de  lea  por  el  Noroeste,  y  Nor- 
te; con  la  de  Lucanas  por  el  Nordeste,  por  el  Este  con  las  de 
Parinacochas,  y  Condesuyos,  por  el  Sudeste  con  la  de  Colla- 
guas,  y  por  el  Oeste  con  el  mar  del  Sur.  Tiene  de  largo  Nor- 
oeste Sudeste  25  leguas,  y  por  donde  mas  14  de  ancho  Este 
Oeste.  Compónese  de  muchos  valles;  de  los  cuales  los  mas 
terminan  en  la  costa*  Sus  nombres  soniMages,  Camaná,  Quil- 
ca,  Ocoña,  Ático,  Chaparra,  Chala,  Yauca,  y  Acari.  Al  Sur, 
antes  del  de  Mages,  está  el  de  Sihuas,  que  tiene  10  leguas  de 
largo.  Las  5  hacia  el  mar  son  de  la  jurisdicción  real  de  esta 
provincia;  x>ero  por  lo  que  mira  á  la  eclesiástica  pertenece  to- 
do al  curato  de  Sihuas  de  la  provincia  del  Coll almas.  En  estos 
valles  se  coge  cantidad  de  ají,  vinos,  aguardientes  en  abun- 
dancia, especialmente  en  el  de  Mages,  aceite  en  copia,  muchos 
higos,  y  algunas  semillas;  todo  lo  cual  se  comercia  con  las 
provincias  comarcanas  de  la  sierra.  Su  temperamento  es  como 
el  de  Lima.  Hacia  la  parte  de  la  sierra  llueve  algo,  y  por  esta 
parte  se  hallan  muchas  minas  de  oro,  que  por  la  dureza  de  los 
metales,  grandes  costos,  y  escasa  ley  dan  poca  utilidad.  Há- 
llanse  minas  de  alcai^arrosa,  y  en  un  cerro  muy  alto,  nombra- 
do Huatiapa,  minas  de  cristal  de  varios  colores.  Todos  estos 
valles  son  regados  por  riachuelos,  que  bajan  de  la  sierra ;  de 
los  cuales  algunos  se  hacen  caudalosos  por  los  meses  que  llue- 
ve en  ella,  que  son  Enero,  Febrero,  y  Marzo.  Lo  demás  del 
año  escasea  el  agua,  á  excepcíion  de  algunos,  que  la  tienen 
siempre  abundante  como  el  de  Mages,  y  Ocoña.  En  estos  hav 


abundancia  de  pejereyes,  lisas,  y  camarones,  especialmente  eti 
el  primero,  en  el  cual  se  cria  nn  animalejo  de  figura  de  g?^to, 
que  se  alimenta  de  los  pejereyes  que  pesca.  Es  j)ro\iucia  pobre 
y  mucba  gente  miserable  se  alimenta  en  lugar  de  pan,  con 
higos  ijasados  en  algunos  desús  valles.  En  su  costa  hay  algu- 
nas caletas,  como  son  la  de  Atiquipa,  la  de  Oeoña,  la  de  Ca- 
maná,  y  la  de  Quilca.  Cógese  en  ellas  bastante  pescado,  que 
parte  de  él  se  conduce  á  la  sierra.  Hay  también  algunas  pe- 
queñas islas  de  donde  se  saca  huano  que  sirve  pai'a  aumentar 
la  fertilidad  de  la  tierra. 

Comprende  esta  provincia  7  curatos.  El  1  es  el  de  Camaná, 
que  es  la  capital.  Esta  es  una  villa  á  dos  leguas  del  mar  situa- 
da en  un  parage  deleitable  á  la  vista  por  la  fertilidad,  amenidad 
y  colocación  de  sus  tierras,  regadas  i)or  las  aguas  del  rio  de  Ma- 
ges,  que  entra  al  mar  por  aquella  parte,  formándose  un  hermoso 
soto,  en  que  hay  variedad  de  pájaros.  En  otro  tiempo  fué  li- 
go considerable.  Hoy  su  vecindario  apenas  llega  á  1500  almas 
por  haberse  avecindado  sus  principales  familias  en  Arequipa. 
Tiene  un  anexo,  que  es  el  pueblo  de  Quilca,  iDuerto,  ó  por  me- 
jor decir  caleta  á  que  siguen  otras,  que  .  irven  de  i^esquerias  en 
sus  contornos.  Hay  allí  cerca,  minas  de  talco,  de  cuyo  efecto 
hacen  comercio  sus  habitadores.  El  2  curato  es  el  de  Aplao. 
El  3  es  el  de  Huancarqui.  Estos  dos  están  en  el  valle  de  Mages, 
uno  á  un  lado  y  otro  al  otro  del  rio,  sin  i)ueblos  en  forma,  por 
que  ima  y  otra  ribera  se  compone  de  pagos  ó  haciendas  sepa- 
radas, en  las  cuales  se  cogen  mas  de  90,000  botijas  de  vino, 
que  la  mayor  parte  se  reduce  á  aguardiente. -El  4  es  el  del 
pueblo  de  Ocoña.  El  5  el  de  Caravelí  hacia  la  sierra,  de  que  es 
anexo  el  valle  de  Ático.  El  6  es  el  de  Chala,  de  que  son  anexo 
el  valle  de  Chaparra  con  un  mineral,  nombrado  Chumillo,  el 
pueblo  de  Tocotay,  y  el  de  Atiquipa.  En  la  jurisdicción  de 
este  pueblo  hay  unas  grandes  lomas  ó  colinas  fértilísimas, 
que  llaman  de  Atiquipa;  en  cuyos  pastos  se  mantiene  un 
crecido  numero  de  ganado  mayor  y  menor,  como  también 
mular  y  muchos  borricos,  géneros  todos  de  comercio.  El  7 
empato  es  el  de  Acarí,  en  cuyo  valle  á  un  lado  hay  un  elevado 
cerro,  nombrado  Sahuacarí  compuesto  de  piedras  muy  gran- 
des y  copia  de  arena ;  en  el  cual  en  ciertos  tiemijos  esjjecial- 
mente  en  los  meses  de  No  /iembre.  Diciembre  y  Eiu^.ro,  se  oye 
un  ruido  grande  y  continuo,  que  causa  admiración.  En  su  fal- 
da hay  dos  viejas  fortalezas  del  tiempo  de  la  gentilidad.  Son 
anexos  de  este  curato  los  pueblos  y  valles  de  Yauca  y  Jaquí. 
Al  Este  de  esta  está  situada  la 
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Oonñna  esta  prov^incia  por  el  N"oi'üe  coa  la  de  Paí'iaacachasy 
por  el  Este  con  la  de  Chuinbiviicas,  por  Sudeste  con  la  de  Ca- 
nas y  Cancliis,  por  el  Sur  con  la  CoUahuas.  Su  benuiperamenfco 
es  universalmente  frío,  aun  en  aquellos  pueblos,  que  menos  al- 
tos, están  á  las  laidas  de  la  cordillera.    Es  provincia  muy  que- 
brada y  de  malísimos  caminos.  Su  capital,  aun  con  distar  solo 
cuatro  leguas  de  la  provincia  de  Camaná,  es  bien  desapacible. 
Con  todo  se  coge  bastante  trigo,  maiz,  y  otras  semillas  en  los 
lugares  bajos;  y  aun  algunas  frutas  como  uvas,  jeeras,  fresas, 
y  manzanas,  etc.,  con  algunas  ñores.  También  en  algunos  pa- 
rajes altos  muchas  vicuñas,  huanacos,  y  vizcachas.    Abunda 
de  pastos;  y  asi  hay  copia  de  ganado  mayor,  y  menor.  En  al- 
gunos parajes  se  coge  grana,  que  alli  llaman   macno,  la  cual 
venden  los  indios  a  cambio  de  balletas  de  la  tierra,  y  coca. 
Donde  abunda  mas  es  en  el  pueblo  de  C hienas.    Como  no  la 
cultivan  ni  benefician,  no  es  tan  fina  como  en  otras  partes;  pe- 
ro con  todo  eso  se  emplea  en  tintes  de   lanas.  Cerca  de  Orce- 
pampa  se  hallan  unos  baños  de  agua  caliente,  que  aseguran 
ser  útiles  para  gálico,  y  lepra.  Hay  algunas  minas  de  oro,  que 
se  trabajaron  en  otro  tiempo.   Hoy  x)or  su  corta  ley,  y  mucha 
profundidad,  y  dureza  no  se  trabajan  como  antes;  aunque  no 
dejan  de  sacarse  algunos  castellanos  de  una  ú  otra,  como  son 
la  de  Arirahua,  Quiquimbro,   Aráuro,  y  Ainacolca,  en  que 
apenas  se  costea  el  trabajo.    El  oro  es  de  diezinueve  á  veinte 
quilates;  dando  por  cajón  de  tres  á  cuatro  onzas.  Trabájanse  á 
fuerza  de  acero,  y  pólvora;  y  los  metales  se  muelen  en  trapi- 
ches. La  ocupación  de  los  naturales  de  la  mayor  j)arte  de  esta 
provincia  es  de  llevar  los  efectos  del  valle  de  Mages  de  la  de 
Camaná,  que  son  princix^lmente  vinos  y  aguardientes,  á  va- 
rias provincias  de  la  sierra,  en  el  cultivo  de  sus  sementeras,  y 
algunos  en  la  labor  de  minas.    Eiegan  esta  provincia  algunos 
arroyos  y  riachuelos,  que  los  mas  se  incorporan  á  dos   rios 
grandes;  el  uno  que  nace  en  la  provincia  de  Chumbivilcas,  y 
sale  al  mar  por  el  valle  de  Ocoña  de  la  de  Camaná;  y  el  otro 
que  le  entra  de  la  de  Collahuas,  y  pasando  por  el  valle  de  Ma- 
ges desagua  también  en  el  mar  á  2  leguas  de  la  villa  de  Car 
maná. 

Comprende  esta  provincia  9  curatos  y  un  pueblo  pertene- 
ciente á  otro  de  otrai  provincia.    El  1  es  el  curato  de  Chuqui- 
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bamba,  capital  de  esta  provincia.  Tiene  un  anexo,  nombrado 
San  Pedio  de  llliomas.  El  2  e:  el  de  Andaray.  Tiene  por  anexos 
los  pueblos  de  Yanaquiliua  y  el  de  Cboruuga  en  su  valle  y  el 
de  Alpacay  asiento  (le  minas.  El  3  es  el  de  Salamanca.  Tiene 
por  anexos  los  pueblos  de  Oiicnas,  Quecluialla,  Belinga,  y  el 
asiento  de  Aiirahua.  El  4  es  el  de  Ándaliua.  Tiene  por  anexos 
el  pueblo  de  Ohiicaymarca  y  el  asiento  de  Huancarama,  y 
Orcopampa.  El  5  es  el  de  Obachas,  con  un  anexo,  nombrado 
Ayo.  El  6  es  el  de  San  Juan  Grisóstomo  de  Clioco.  Tiene  i3or 
anexos  les  pueblos  de  Ucuchacas  y  Llanca.  El  7  es  el  de  Vi- 
raco.  Tiene  dos  anexos,  nombrados  Macbahuay  y  Tipan.  El  8 
es  el  de  Pampacolca.  El  9  es  el  de  Cayarani  de  nueva  erección. 
Tiene  dos  anexos,  que  son  el  asiento  de  Arcata,  donde  se  tra- 
bajan minas  de  plata,  que  en  otro  tiempo  dieron  un  crecido 
número  de  marcos,  y  el  pueblo  de  San  Eoque  de  ümachulco, 
que  pertenecía  al  curato  de  Andaray.  Además  de  estos  pueblos 
hay  en  la  jurisdicción  real  de  esta  provincia  uno,  nombrado 
Sayna,  que  es  anexo  del  ciu-ato  de  Zayla  de  la  provincia  de  Pa- 
rinacocbas.  Hacia  la  parte  del  Sin*  cae  la 


PEOVmOIA  DE  COLLAHUAS  Y  ASIENTO  DE 

CAYLLOMA. 


Confina  por  el  Nordeste  con  la  provincia  de  Chumbivilcas, 
por  el  Este  con  la  de  Canas  y  Canchis  alias  Tinta,  por  el  Sud- 
este con  la  de  Lampa,  por  el  Sur  con  la  de  Arequipa,  y  por 
el  Oeste  con  la  de  Cama  ,á.  Tiene  de  largo  Sudeste  52  leguas, 
y  de  ancho  16.  Su  temperamento  es  frió,  por  estar  situado  en 
la  cordillera  á  excepción  de  la  parte  que  confina  con  la  de  Ca- 
maná,  que  es  bien  templada,  especialmente  en  las  cinco  leguas, 
que  entra  su  jurisdicción  en  el  valle  de  Sihuas,  cuyas  otras  cin- 
co hasta  el  mar  son  de  la  de  Camaná.  Sus  frutos  son  varios. 
Los  de  dicho  valle  son  vinos,  aguardientes,  trigo,  maiz,  le- 
gumbres y  frutas,  principalmente  higos,  de  los  cuales  pasados 
se  alimenta  mucha  gente  pobre.  Los  frutos  de  lo  demás  de  la 
provincia  son  como  los  de  las  otras  de  igual  temperamento  y 
situación,  y  estos  escasos.  Pero  hay  copia  de  ganados  mayor  y 
menor,  carneros  de  la  tierra,  vicuñas  y  algunos  animales  mon- 
teses. Sus  caminos  son  bien  peligrosos,  por  ser  su  terreno 
sumamente  desigual.  Lo  mas  de  ella  es  una  quebrada,  por  la 
que  se  despeña  mas  bien  que  corre,  un  rio  de  bastante  agua, 
que  toma  su  origen  dentro  de  la  provincia  á  poca  distancia  de 
a  de  Lampa,  en  un  paraje  nombrado  Patacapuquio,  que  quiere 
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decir  cien  ojos  de  agua.  A  las  cinco  leguas  de  su  origen  tiene 
un  puente  natural  de  una  sola  peña  de  ocho  varas  de  largo  y 
cuatro  de  ancho.  Aun  con  ser  muy  profundo  el  cauce  de  este 
rio  por  allí,  suele  rebalsar  el  agua  por  encima  en  tiejnpo  de 
lluvias.  Desde  la  mitad  de  la  provincia,  cerca  del  pueblo  de 
Huambo  tuerce  su  curso  y  entra  a  la  provin  Ja  de  Oondesuyos 
de  Arequipa,  desde  donde  prosigue  al  mar  por  el  valle  de  Ma- 
ges  de  la  de  Camaná.  Hay  también  otros  riachuelos;  cuyas 
aguas  entran  en  este  rio,  y  otras  van  á  juntarse  al  Apurimac. 
Entre  los  cuales  es  notable  el  que  riega  el  valle  de  Sihuas  á 
donde  baja  por  una  quebrada  diversa  de  la  grande.  Este  nace, 
ó  por  mejor  decir  brota  como  un  penacho  grande  de  la  cima 
de  un  pequeño  cerro  que  tendrá  de  cinco  á  seis  estados  de  al- 
to y  ciento  y  cincuenta  varas  de  circuito.  En  sus  cercanías  no 
se  ven  señales  de  humedad  por  estar  rodeado  de  peñas.  Parece 
una  cascada  hecha  por  el  arte  j)ara  diversión  y  recreo.  Hay  en 
esta  provincia  muchas  minas  de  plata;  de  que  en  otro  tiempo 
se  sacó  mucha  riqueza;  pues  llegaban  á  80  y  100  marcos  por 
cajón.  Han  escaseado  muclio  por  la  gran  profundidad  en  qvnd 
hoy  se  hallan ;  pues  hay  alguna  que  tiene  200  estados ;  pero  to- 
davía se  trabajan  con  bastante  utilidad.  El  cerro  principal  de 
estas  minas,  que  dio  ocasión  á  la  fundación  del  pueblo  y  asien- 
to de  Caylloma,  está  á  dos  leguas  de  este  asiento,  cuya  distan- 
cia es  de  subida.  En  sus  contornos  hay  muchas  vetas  que  se 
trabajan  y  otras  que  han  dado  en  agua.  Hállanse  también  mi- 
nas de  oro,  estaño,  plomo,  cobre  y  azufre,  que  no  se  trabajan 
por  que  no  costean  el  trabajo.  Este  mineral  es  uno  de  los  mas 
antiguos  del  reino;  y  se  cree  será  de  larga  duración,  porque  hay 
apariencias  de  que  hay  muchas  vetas  por  descubrir.  Los  me- 
tales se  muelen  en  trapiches  con  el  agua  de  un  arroyo,  que  na- 
ce á  4  leguas  de  este  asiento.  Y  para  que  no  falte  agua,  hay 
en  las  cercanías  una  laguna  nombrada  Vilafro  de  una  legua  de 
circuito ;  de  la  cual  en  tiempo  de  secas,  que  es  por  los  meses 
de  Agosto,  Setiembre  y  Octubre,  por  medio  de  compuertas,  se 
deja  salir  el  agua  necesaria  ]jara  las  moliendas.  En  tiempo  de 
lluvias  la  cierran  para  que  se  llene  y  sirva  cuando  se  necesite . 
Comprende  este  provincia  16  curatos.  En  el  pueblo  y  asien- 
to de  Caylloma,  que  hoy  es  capital  de  la  provincia,  por  razón 
de  las  minas  inmediatas,  hay  dos  cm'as  respectivos  á  dos  par- 
roquias, una  de  españoles,  y  otra  de  indios.  Hay  otra  iglesia, 
que  llaman  del  hospital,  porque  cundo  aquellas  minas  esta- 
ban en  su  auge,  hubo  allí  uno  bien  asistido.  El  terreno  comar- 
cano á  este  asiento  es  muy  estéril ;  pues  ni  aun  pastos  produ- 
ce para  ganados,  por  estar  en  medio  de  dos  cerros  sumamente 
áridos  y  frios.  Venérase  en  la  iglesia  de  los  españoles  de  este 
pueblo  una  cruz  de  cristal  opaco  y  ceniciento  muy  perfecta  del 


tamaño  de  un  geine,  que  cou  otras  dos  (délas  cuales  es  tradi- 
ción que  una  se  remitió  á  España  y  otra  se  quebró)  fué  halla- 
da el  dia  2  de  Mayo,  á  los  principios  del  descubrimiento  de  es- 
te mineral,  en  la  profundidad  de  40  estados  de  una  mina  á  un 
tiro  que  dio  un  barretero.  Estaban  en  forma  de  calvario  siendo 
esta  la  mayor.  La  caja  real  de  este  pueblo  se  erigió  solo  para 
los  quintos,  sin  incluir  otro  ramo  en  ella.  El  3  curato  es  el  de 
Tisco.  El  4  es  el  de  Oallalli.  El  5  el  de  Sybayo.  El  6  el  de  Tu- 
tl.  El  7  el  de  Chibay  con  un  anexo,  nombrado  Canocota.  El 
8  el  de  Coporaque.  El  9  de  Lari.  El  10  el  de  Madrigal  con  un 
anexo,  nombrado  Tapay.  El  11  es  el  de  Yanqui,  que  era  capi- 
tal de  la  provincia  antes  del  descubrimiento  del  mineral  de 
Caylloma.  El  12  es  el  de  Achoma.  Cerca  de  este  pueblo  hay 
un  volcan  nombrado  Ambato  y  también  Sabuancuca,  que  ar- 
roja humo,  y  llamas  que  se  ven  claramente  de  noche.  El  13  es 
es  el  de  Maca,  con  un  anexo,  nombrado  Ichupampa.  El  14  es 
el  de  Chabanaconde.  Tiene  dos  anexos,  que  son  Pinchollo  y 
Huambo.  En  este  curato  se  halla  una  laguna,  nombrada  Mo- 
corca  de  tres  leguas  de  circuito;  en  donde  se  cria  un  pescado, 
que  comen  los  indios  y  llaman  Ispi.  También  hay  un  arroyo, 
del  cual  para  el  cultivo  de  las  tierras,  se  sacan  algunas  ace- 
quias: en  las  cuales  cria  el  agua  irnos  costrones  como  piedra 
pomes,  que  con  el  tiempo  se  endurecen  mucho.  Se  ven  obli- 
gados los  labradores  á  limpiarlas  dos  veces  al  año,  porque  de 
nó  se  ciegan  y  se  impide  el  curso  del  agua.  Se  observa  que  las 
tierras  se  van  esterilizando  y  que  dichas  aguas  bebidas  son 
nocivas  á  la  salud.  El  15  curato  es  el  de  Llanta.  Tiene  4  anexos, 
que  son ;  Huanca,  Murco,  Taya  y  Yura.  Junto  á  este  últi- 
mo cosa  de  una  legua  hay  un  cerro  de  piedra  de  cal,  que  se 
beneficia  allí  en  hornos  y  se  conduce  a  la  ciudad  de  Arequipa, 
hasta  donde  cuentan  siete  leguas.  El  16  curato  es  el  de  Sihuas 
con  un  anexo,  nombrado  Hucan.  Este  valle,  que  sale  al  mar 
por  la  provincia  de  Oamaná,  tiene  10  leguas,  las  cinco  últimas 
solo  pertenecen  á  la  jurisdicción  real  de  dicha  provincia;  pero 
todo  el  valle  pertenece  á  este  curato.  Hacia  la  parte  del  Sur, 
$in  confinar  con  esta,  cae  la 


PROVINCIA  DE  MOQUEGUA. 


Esta  confina  por  el  Norte  con  la  provincia  de  Lampa,  por  el 

Nordeste  con  la  de  Paucarcolla,  ó  Puno,  por  el  Este  con  la  de 

Chucuyto,  por  el  Sur  y  Sudeste  con  la  de  Arica,  y  por  el  Oeste 

con  la  de  Arequipa.  Su  temperamento  es  por  la  mayor  parce 

frió,  por  estar  esta  provincia  situada  en  los  altos,  y  faldafj  de 
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hospicio  de  religiosos  Franciscancs  de  la  observancia,  que  m- 
tán  procurando  hacer  fundación  de  convento.  El  2  curato  es 
el  de  Torata,  en  donde  se  venera  una  milagrosa  iniágen  de 
JSTuestra  Señora  de  la  Purificación,  cuya  devoción  no  solo  se 
extiende  á  toda  esta  provincia,  sino  también  á  las  inmediatas. 
Este  cura  da  pasto  espiritual  á  unos  indios  de  un  valle  inme- 
diato, nombrado  Tumilaca,  (pie  j)ertenece  al  curato  de  Caru- 
mas.  El  3  empato  es  el  de  Gammas.  El  4  es  el  de  Puquina. 
Tiene  3  anexos,  que  son :  Goalaque,  Omate,  y  Quinistacas.  El 
5  es  el  de  Ubinas,  pueblo  situado  al  otro  lado  de  la  cordillera 
hacia  el  Este  de  esta  provincia.  Su  situación  es  á  la  falda  de 
un  gran  volcan,  que  respira  continuamente  fuego;  del  cual  se 
observa  (pie  x^or  el  mes  de  Octubre  suele  algunos  años  arro- 
jan crecidos  golpes  de  agua  turbia,  y  hedionda,  por  la  misma 
boca  por  donde  se  reconoce  el  fuego.  Pertenece  á  este  curato 
una  iglesia  de  bastante  adorno,  y  de  no  vulgar  fábrica,  que 
está  en  un  paraje  nombrado  Ichuna,  que  es  un  trapiche  de 
moler  metales  de  i)lata  de  un  mineral  inmediato,  el  cual,  aun- 
que hoy  da  poca;  pero  las  circunstancias  del  temi)lo  manifies- 
tan haber  sido  bastantemente  rico.  El  6  curato  es  el  de  Pocsi 
hacia  la  parte  de  Arequipa.  Tiene  dos  anexos,  que  son:  Mo-. 
lleballa,  y  Socay.  Al  Sudoeste  de  esta  sigue  la 


PROVINCIA   DE  AEIOA, 


Confina  ésta  i)or  el  Norte  con  la  de  Moquegua,  por  él  Nor- 
oeste con  la  jurisdicción  de  Arequipa,  por  el  Oeste  con  el  mar 
del  Siu',  por  el  Sur  con  la  i)rovincia  de  Atacama,  por  el  Sudes- 
te con  la  de  Lipez,  y  por  el  Este  con  la  de  Pacajes.  Tiene  de 
largo  Noroeste  Sudeste  82  leguas,  j  16  de  Este  á  Oeste.  Esta 
I)rovincia,  como  casi  todas  las  de  esta  costa,  se  compone  de 
valles,  que  empiezan  en  las  quebradas  y  vertientes  déla  cordi- 
llera y  por  la  mayor  parte  finalizan  en  la  playa  del  mar  del 
Siu\  Los  intermedios  de  valle  á  valle  en  esta  son  áridos  é  in- 
fructíferos y  solo  sirven  algunos  para  pastos  en  aquellos  me- 
ses que  cae  aquella  corta  llovizna  que,  como  hemos  dicho,  lla- 
man garúa,  qne  son  desde  Mayo  á  Setiembre.  En  los  valles 
que  por  la  mayor  parte  son  fértiles  por  no  faltarles  agua,  se 
cogen  bastante  maiz,  trigo,  frutas  y  semillas  en  abundancia. 
Cultivase  mucho  ají,  qne  se  comercia  con  las  provincias  de  la 
sierra  y  no  poco  aceite,  algodón  y  alguna  azúcar.  En  el  siglo 
pasado  solia  valer  el  ají  á  esta  provincia  cada  año  200,000  pe- 
sos. Hacen  también  abundantes  cosechas  de  vino  y  aguar- 
diente. Efi  celebrado  en  orden  á  efite  efecto  el  del  valle  de  Lo« 
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la  cordillera,  cuyos  cerros  están  siempre  cubiertos  de  nieve. 
Hacia  la  x)íu  to  baja  por  donde  confina  con  la  de  Arica,  y  algo 
con  la  de  Arequijja  es  de  buen  temple;  y  también  algunos  va- 
lles, que  forman  las  vertientes  de  la  cordillera,  en  uno  de  los 
cuales  está  situada  su  capital.  Tiene  muchos  volcanes  en  la 
cordillera,  (}ue  casi  continuamente  respiran  fuego;  y  el  año  de 
1600  reventó  uno,  nombrado  de  Órnate,  que  inundó  casi  toda 
la  provincia  de  ceniza,  dejando  muchas  tierras  que  antes  se 
sembraban,  inútiles  i)íira  este  efecto;  cuyo  estrago  llegó  hasta 
la  de  Arequipa;  en  donde  x)adeció  mucho  su  capital,  y  muchos 
pueblos  coii  esx)antosas  ruinas.  Hay  en  esta  provincia  algunas 
minas  de  plata,  que  se  trabajan,  pero  de  poco  provecho.  Sus 
frutos  son :  nuicho  maiz,  que  se  lleva  á  las  provincias  vecinas, 
y  vinos,  que  la  mayor  parte  se  reducen  a  aguardientes,  y  lle- 
van á  las  de  la  sierra.  De  este  fruto  se  cogen  en  el  valle  de  la 
villa  de  Moquegua  cerca  de  60,000  arrobas.  Produce  también 
esta  x^rovincia  alguna  azúcar,  trigos,  y  otras  semillas.  Hay 
bastante  ganado  mayor  j  menor  y  los  demás  frutos  y  animales 
de  sierra.  Eiéganla  varios  arroyos  que  bajan  de  la  cordillera  y 
de  muchos  de  estos  se  forman  dos  rios.  El  uno  algo  caudaloso 
baja  al  mar  por  el  valle  de  Tambo  de  la  jurisdicción  de  Are- 
quii)a.  Sus  aguas  son  malas  x)or  entrarle  hacia  su  origen  algu- 
nos arroyos  de  agua  caliente,  y  muy  fétida.  El  otro  es  menor, 
y  se  forma  princix)almente  de  tres  arroyos,  que  pasan  xjor  la 
capital  de  la  x)rovincia,  y  sus  inmediaciones;  y  después  de  re- 
gar las  mejores  tierras  de  ella,  entra  al  mar  i3or  el  puerto  de 
lio,  i^erteneciente  á  la  de  x^rica. 

óomT)rende  esta  i^rovincia  6  curatos.  El  1  es  el  de  la  villa 
de  Moquegua,  que  es  su  cai)ital,  fundada  en  un  valle  muy 
ameno  con  el  nombre  de  Santa  Catarina  de  Guadal  cazar,  en 
tiempo  del  virrey-  marques  de  Guadalcazar,  hacia  los  años  de 
1626,  aunque  en  el  gobierno  anterior  del  ])ríncipe  de  Esquila- 
che  estaba  su  x>oblacion  sobre  los  cortos  fragmentos  de  un  X-)ue- 
blo  del  tiemx)o  de  la  gentilidad.  Tiene  cabildo  secular  con  fa- 
cultad de  elegir  alcaldes,  y  los  demás  oficios  consejiles,  que 
X^reside  el  corregidor.  Por  lo  regular  estos  oficios  están  en  per- 
sonas notables,  de  que  no  carece  esta  x^rovincia,  x^or  haberse 
avecindado  en  ella  algunas  familias  ilustres.  En  cuanto  á  lo 
militar,  como  sucede  en  casi  todas  las  provincias  de  costa  y 
vecinas  á  estas,  tiene  varias  comx)añias  urbanas  con  sus  resx)ec- 
tivos  jefes,  para  en  caso  de  guerra,  ocmrir  á  la  defensa  del 
puerto  de  lio,  que  aunque  es  de  la  jurisdicción  de  la  provincia 
de  Arica,  dista  x>oco  de  ésta,  ó  donde  fuere  necesario.  Todo  el 
vecindario  de  esta  villa,  incluso  el  valle,  llega  á  6,000  almas 
de  todas  edades,  sexos,  y  castas.  Tiene  3  conventos:  de  Santo 
Pomingo,  de  la  Compañía,  y  de  religiosos  Bethlemitas;  y  un 
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(ramba  por  su  calidad.  En  los  altos  hacia  la  cordüiera  se  cria 
al^un  ganado  mayor  y  menor  y  carneros  de  la  tierra,  con  los 
frutos  de  su  temperamento  como  son  ])apas  y  algún  trigo,  es- 
pecialmente en  el  curato  de  Ilabaya,  de  que  se  abastece  la  in- 
mediata villa  de  Moquegua:  Para  fertilizar  las  tierras  se  va- 
len también  aquí  los  labradores  del  beneficio  del  liuano,  que 
es  el  estiércol  de  unos  x>ájaros  nombrados  liuanáes,  el  cual 
traen  de  una  isla  inmediata  á  la  costa,  nombrada  Iquiqu  ,  que 
está  en  20°  20'  de  altura.  Tiene  esta  provincia  muy  pocos 
rios,  i)or(iue  los  arroyos  que  bajan  de  las  vertientes  son  de  po- 
ca agua.  Solo  se  halla  uno  algo  caudaloso  en  el  valle  de  Loa, 
que  es  por  donde  confina  esta  provincia  con  la  de  Atacama. 
Tiene  su  origen  en  lo  mas  interior  de  la  cordillera  al  Este,  ha- 
cia cuya  parte  se  halla  un  volcan  en  un  cerro  muj^  alto,  de  cu- 
yas faldas  salen  algunos  arroyos  de  agua  caliente  y  fétida. 
Otro  rio  hay  algo  menor  que  baja  por  el  valle  de  Locumba, 
que  se  compone  de  dos  grandes  arroyos,  que  bajando  por  dos 
quebradas  en  dirección  casi  contraria,  se  juntan  formando  una 
laguna  muy  i)rofunda  de  cuatro  leguas  de  largo  y  media  de 
ancho,  Al  fin  de  ella  por  la  x)arte  exterior,  que  mira  a  la  con- 
tinuación de  la  quebrada,  hay  un  grande  agujero  sin  saberse 
si  está  en  el  plano,  ó  en  el  medio  de  la  altura  del  agua  de  la 
laguna.  Por  él  sale  con  ímpetu  grande  el  agua  que  hace  el 
rio  de  Locumba,  corriendo  siempre  casi  en  uua  misma  canti- 
dad. Lo  mas  notable  de  esta  provincia  son  sus  minas.  En  los 
altos  del  cin-ato  de  Pica  hay  vetas  de  oro  y  de  finísimo  cobre, 
que  no  se  trabajan  por  lo  rígido  del  temperamento.  Por  la 
parte  de  la  costa  se  hallan  los  cerros  de  Ghanavaya,  y  Huanta- 
jaya  á  dos  leguas  mas  ó  menos  del  mar,  y  otros  muy  ricos  do 
metales  de  plata;  de  los  cuales  muchos  no  se  trabajan  por  ca- 
recer de  agua  aquel  terreno  en  muchas  leguas.  El  de  Huanta- 
jaya  se  cree  que  fué  trabajado  en  tiempos  antiguos.  Cerca  de 
estos  tiempos,  esto  es  ya  avanzado  el  principio  de  este  siglo, 
se  emi)ezó  á  trabajar  de  nuevo  sin  método,  creyendo  que  no 
habia  vetas  fijas,  sino  bolsones  de  plata;  porque  se  encon- 
traban á  trechos  unas  piedras  sueltas,  que  llaman  de  barra, 
porque  se  sacan  de  ellas  por  fundición  grandes  cantidades 
de  plata.  Pero  posteriormente  se  ha  visto  que  hay  vetas  fi- 
jas y  que  aquellas  papas  son  anuncios  de  veta  cercana.  Así 
S6  han  establecido  labores  en  forma,  de  que  se  ha  sacado  y  sa- 
ca mucha  riqueza.  Y  á  no  tener  la  penalidad  de  la  falta  de 
agua,  pues  es  preciso  llevar  á  beneficiar  los  metales  á  distancia 
de  muchas  leguas  de  desi)oblado,  estas  minas  enriquecieran 
mucho  á  sus  dueños  y  fueran  útiles  al  reino,  porque  se  aumen- 
taran umcho  sus  labores.  Tiene  esta  provincia  en  su  costa  va- 
rios puertos.    El  de  Loa  que  es  por  donde  confina   con  la  de 


-Átaca.ma,  eatáeii  21*^  30'.  El  de  Iquiqíie,  á  amn  de-  dos  kgüifcs* 
de  Huantajaya  y  en  donde  hay  pesquería  de  Tollo,  qwó  es  el 
bacalao  de  esta  América  y  de  congrio,  que  se  llevan  á  las 
provincias  de  la  sierra,  está  20^  20'.  El  de  Pisagua  en  19°  15' 
El  de  camarones  en  19°  lo .  El  de  Yitor  en  13°  40'.  El  de  Ari- 
ca en  18°  25'.  El  de  Pacoclia,  El  de  lio  en  17°  45'.  El  de 
Maestro  Lorenzo  y  él  de  la  Yerba-buena  cine  es  por  donde 
conñna  con  la  jurisdicción  de  Arequipa,  en  17°  35'.  Hay  4 
caletas  que  son:  la  de  Laquiaca,  la  de  Sama,  la  de  Meca  y  la 
de  Taiicona.  Estos  puertos  no  todos  son  seguros. 

Comprende  esta  provincia  11  curatos.  El  1  es  el  de  la  ciu- 
dad de  Arica,  que  es  la  capital,  situada  á  la  orilla  del  mar  en 
18°  28'.  Con  un  buen  puerto  algo  á  sotavento.  Fué  muy  opu- 
lenta en  tiempo  que  por  allí  se  remitían  á  Lima  los  caudales 
de  Potosí  y  otras  provincias.  Con  el  orden  de  trasportase  por 
tierra  diclios  caudales,  cesó  el  tragin  y  comercio,  y  empezó  á 
emi)obrecer.  Con  las  ruinas  que  ha  padecido  con  varios  tem- 
blores ha  sido  desamparada  de  sus  principales  vecinos,  j^asán- 
dose  muchos  de  lucidas,  y  antiguas  familias,  al  pueblo  de  Tac- 
na que  dista  12  leguas,  en  paraje  mas  acomodado,  y  pingüe. 
Desde  su  erección  tiene  cabildo  con  un  alcalde  ordinario,  al- 
férez real  y  demás  oficios,  que  preside  el  corregidor.  Tiene  ca- 
ja real,  cuyos  ministros  están  divididos  en  la  ciudad  y  en  Tac- 
na para  su  mejor  gobierno.  Hay  tres  conventos  de  religiosos: 
de  San  Francisco,  de  la  Merced,  y  de  San  Juan  de  Dios,  po- 
bres y  muy  maltratados.  El  2  curato  es  el  de  Tacna.  Tiene  5 
anexos,  que  son :  Pachia,  Pallagua,  Oaplira,  Toquella,  y  Esti- 
que. El  3  es  el  de  Pica.  Tiene  2  anexos,  que  son :  Matilla,  y 
Huatacondo.  El  4  es  el  de  Tarapacá.  Tiene  4  anexos,  que  son: 
Huaviña,  Oamsana,  Mamiña,  y  Iqueyque.  El  5  es  el  de  Oiba- 
ya.  Tiene  3  anexos,  que  son:  Satoca,  Mocha,  y  Pachica.  El  O 
es  el  de  Camina.  Tiene  3  anexos,  que  son :  Minimini,  Pisagua, 
y  Sipisa.  El  7  es  el  de  Copta.  Tiene  17  anexos,  que  son:  Pa- 
chica, Esquina,  Tijnar,  Tignabnar,  Sacsama,  Befien,  Pachania, 
Socoroma,  Putre,  Parinacota,  Choquelimpe,  Huayaquiri,  Sora, 
Poconchile,  Libilca,  y  ümagata.  El  8  es  el  de  Tarata.  Tiene  4 
anexos,  que  son:  Ticaco,  Chaspaya,  Tarucachi,  y  Maure.  El  9 
es  el  de  Sama.  El  10  es  el  de  Ilabaya.  Tiene  2  anexos,  que 
son :  Candarave,  y  Locumba.  El  11  es  el  de  lio.  Aunque  esta 
provincia  pertenece  á  la  Keal  Audiencia  de  Lima,  la  de  la  Pla- 
ta tiene,  por  ley  real,  alguna  jurisdicción  sobre  su  corregidor. 
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DESCRlPCíON 


De  las  provincias  pertenecientes  a!  Obispado  de 

Trujillo. 


El  obispado  deTrnjillo,  fundado  en  1616,  comprende  10  pro- 
vincias, que  son :  la  de  su  nombre,  Saña,  Piura,  Jaén,  Luyay-^ 
chillaos,  Obachapoyas,  Oajamarca,   Oonchucos,   Pataz  ó  Oaja- 
marquilla  y  la  de  Santa-Oruz  ds  los  Lamas.  l!ío  hablaremos  de 
la  de  Jaén  por  no  pertenecer  á  este  vire^aiato.    De  la  priníera 
es  capital  la  ciudad  de  Trujiilo,  fundada  en  1535  por  D.  Fran- 
cisco  Pizarro  en  el  valle  cl3  Ohimu,  después  de  haber  funda- 
do la  ciudad  de  Lima  en  el  mismo  año,  dándole  este  nombre 
en  memoria  de  wsu  patria  Ti'ajillo,  ciudad  déla  Estremadura en 
España.  Oouñna  esta  provincia  por  el  Nordeste  con  la  de  Oa- 
jamarca; por  el  N"orte  con  la  de  Saña;  por  el  Oeste  y  Sudoeste 
con  el  mar  del  Sur;  yjor  el  Sur  con  la  de  Santa;  y  por  el  Este 
con  la  de  Huamacbuco.  Oompónese  de  tres  valles,  que  son:  el 
de  Virú,  de  Ohimu  y  de  Oliicama ;  los  cuales  son  sumamente 
fértiles  y  abundantes  de  cuanto  se  necesita  para  la  comodidad  y 
regalo:  trigos,  ganados, maiz, menestras,  verduras,  azúcar,  vino, 
aceite  y  diversidad  de  frutas,  tanto  de  las  oriundas  de  Europa 
como  de  las  del  pais,  en  que  soíi  alabadas  las  chirimoyas.  Su 
ToM.  III.  Literatura— 7 
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temperamento  es  muy  benigno,  aunque  inclina  algo  a  seco, 
por  ser  todo  el  suelo  arenoso,  especialmente  el  de  su  capital. 
No  llueve  en  ella  sino  un  corto  roclo,  que  llaman  garúa  en  los 
meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto,  como  sucede  en  toda  la  costa, 
aunque  por  los  años  de  1701,  1720  y  1728  ha  padecido  esta 
proyineia  y  su  capital  unos  copiosos  aguaceros,  que  por  irregu- 
lares, y  no  esperados,  causaron  no  poco  estrago,  resjjecto  de  no 
t-ener  tejados  las  casas,  como  sucede  en  toda  esta  costa,  en 
donde  las  regulares  lluvias,  cuando  mas  abundantes,  apenas 
penetran  dos  pulgadas  de  la  superficie  de  la  tierra.  El  mayor 
daño  fué  el  año  de  1720  por  el  tiempo,  que  no  llueve  en  los  va- 
lles sino  en  la  sierra.  También  ha  padecido  horribles  terremo- 
tos, que  la  han  maltratado  mucho  particularmente  en  los  años 
de  1616  á  14  de  Febrero ;  á  6  de  Enero  de  1725,  y  últimamen- 
te á  2  de  Setiembre  de  1759,  cuyos  estragos  se  ven  todavía  en 
la  ciudad  y  otras  partes.  Riegan  esta  provincia  tres  pequeños 
ríos;  de  los  cuales  el  que  pasa  por  el  valle  de  Ghicama  nace  de 
las  vertientes  de  la  sierra  de  Cajamarca,  y  el  de  Moche,  que  pa- 
sa á  una  legua  de  la  ciudad;  el  de  Virú,  baja  de  la  de  Huama- 
chuco.  En  su  costa  se  hallan  tres  puertos  nada  seguros.  El 
primero  al  líiíoroeste  es  el  de  Malabrigo  en  7°  37',  el  de  Huan- 
chaco  en  8°  y  el  de  Guañape  en  8^  30'  al  Sur;  en  los  cuales,  y  en 
otras  xiartes  de  la  costa  se  coge  pescado  en  abundancia.  En  el 
distrito  de  esta  jjrovincia  se  hallaron  en  otro  tiempo  algunos  te- 
soros escondidos,  que  aquí  llaman  entierros;  de  los  cuales  perci- 
bió el  rey  desde  el  año  de  1550  hasta  el  de  1590  de  quintos,  cerca 
de  100,000  castellanos  de  oro,  y  se  cree  que  el  principal  jjasaba 
de  un  millón  de  castellanos.  El  comercio  activo  de  esta  provin- 
cia es  casi  ninguno;  porque  las  provincias  inmediatas  abundan 
de  todo  lo  que  produce  esta.  En  otro  tiempo  enviaba  harinas, 
vinos  y  otros  frutos  en  copia  á  tierra  firme.  Hoy  es  muy  poco 
lo  que  envia.  Su  capital  está  á  tres  cuartos  de  legua  del  mar 
en  8°  6'  de  latitud  Sur.  Su  situación  es  hermosa;  á  lo  que  con- 
tribuye el  recinto  de  sus  murallas ;  fabricadas  por  orden  del, 
duque  de  la  Palata  en  1686  de  figura  oval  con  15  baluartes.  Sus 
casas  son  lucidas,  aunque  sin  altos,  y  sus  calles  tiradas  á  cor- 
del. Su  cabildo  secular  consta  de  12  regidores  con  dos  alcaldes 
ordinarios  y  demás  oficinas  correspondientes.  El  cabildo  ecle- 
siástico se  comi)one  de  Dean,  Arcediano,  Chantre,  Maestre 
Escuela,  Doctoral,  Magistral,  dos  Canongias  de  Merced  y  dos 
Raciones  enteras.  Tiene  no  poca  nobleza,  descendiente  de  los 
primeros  pobladores  y  de  otros  nobles,  que  se  han  establecido 
allí.  Hay  cinco  iglesias  inclusa  la  catedral.  Además  de  estas 
hay  6  conventos  de  religiosos,  que  son :  Santo  Domingo,  San 
Francisco,  San  Agustín,  la  Merced,  la  Compañía,  y  el  Hospi- 
tal de  Bethlemitas.  Dos  de  monjas:  Santa  Clara  y  Carmelitaf^ 
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Descalzas,  y  un  colegio  Seminario.  Llegan  sus  habitadores  á 
9,000  personas,  que  con  las  restantes  de  la  provincia  pasan  de 
12,000.  Toda  la  provincia  tiene  de  largo  por  la  costa,  que  cor- 
re Sudeste  I^oroeste  27  leguas  y  de  ancho  10  por  donde  mas. 
Comprende  esta  provincia  10  curatos.  El  1  es  el  de  la  cate- 
dral con  dos  curas  de  españoles,  mestizos,  negros  y  mulatos. 
El  2  es  el  de  Santa  Ana  de  indios  en  la  misma  ciudad,  que  en 
otro  tiempo  tenia  dos  curas  que  doctrinaban  mas  de  30,000  in- 
dios. Tiene  tres  iglesias  que  son :  Santa  Ana,  San  Sebastian  y 
San  Estevan.  El  3  es  el  del  pueblo   de  Simbal.    El  4  es  el  del 
pueblo  de  Huaman,  con  un  anexo,  nombrado  Moche.    En  el 
primero  se  venera  una  milagrosa  efigie  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo de  la  Humildad  y  Paciencia.    El  5  es  del  pueblo  de 
Mansiche  con  un  anexo  nombrado  Huanchaco,  donde  se  venera 
una  imagen  milagrosa  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  dádiva 
del  señor  Carlos  V.  El  6  es  el  del  i^ueblo  de  Santiago.  El  7  es 
el  del  pueblo  de  Chocope.  El  8  es  el  del  pueblo  de  Santa  Ma- 
ría Magdalena  de  Chao.  El  9  es  el  del  pueblo  de  Paijan.  El  10 
es  el  de  Virú.  En  el  valle  de  Chicama  hay  dos  ayudas  de  par- 
roquia,  que  llaman   Lacapa   y  Tácala  dependientes   de  loa 
curas  de  la  Catedral.    Los  pueblos  de  dicho  valle,  como  tam- 
bién los  del  curato  de  Mansiche  pertenecen  por  lo  que  mira  á 
la  recaudación  de  tributos   al  corregidor  de  Saña,  cuya  juris- 
dicción en  cuanto   á  ep.to  llega  liasta  el  arco  de  la  ciudad  de 
Trujillo,  que  está  dentro  de  las  murallas.    En  el  valle  de  Chi- 
cama hay  un  pobre  convento  de  Santo  Domingo.    Es  tradición 
que  los  primeros   españoles  exploradores   de  este  reino  lle- 
garon á  esta  costa  por  la  ])arte  de  Virú,  y  habiendo  oido  á  un 
indio  decir  Pelú  Pelii,  que  quiere  decir  rio,  lo  tomaron  por  el 
nombre  de  la  tierra,  desfigurándola  en  Perú  como  lo  está  en 
Yirú.  Sigui^endo  la  costa  se  encuentra  al  Norte  Ja 


PROVINCIA  DE  SANA. 


Confina  por  el  Este  con  la  provincia  de  Cajamarca;  por  el 
Nordeste  con  la  misma  por  el  partido  de  los  Huambos;  por  el 
Norte,  y  Noroeste  con  la  de  Piura;  y  por  el  Oeste  con  el  mar 
del  Sur.  Tiene  de  largo  25  leguas  Sudeste  Noroeste;  y  14  de 
ancho.  Fué  en  otro  tiempo  muy  poblada  y  tan  abundante  de 
frutos,  que  se  cargaban  en  el  puerto  de  Chérrepe  muchos  na- 
vios para  Panamá,  Guayaquil,  Callao  y  Chile,  fuera  de  lo  que 
internaba  á  las  provincias  confinantes.  Su  temperamento  es  be- 
nignísimo, en  nada  diferente  del  de  Trujillo.  Eióganla  4  peque- 
ños ríos,  de  los  cuales  el  que  está  mas  al  Norte,  es  nom!)radr^ 


de  la  Leche;  el  que  sigue  es  el  que  pasa  por  LaDibayeque, 
que  tiene  una  puente  de  madera;  y  el  penúltiuio  x)asa  per  vSa- 
ña.  El  4  al  Sur  es  el  que  desagua  eu  el  mar  por  eJ equetepeque. 
Todos  mudan  de  nombre  según  los  parages  por  donde  x)asan  y 
todos  toman  su  origen  de  las  serranías  de  Cajamarca.  Los  fru- 
tos de  esta  provincia  son  mucLos;  pues  además  del  trigo,  maiz, 
arroz  y  dtmás  semillas,  hay  todo  género  de  frutas,  caña  fistola, 
cocos  grandes,  dátiles,  mameyes.  Lábrase  mucho  jabón,  por 
tener  dentro  de  sus  términos  mucha  sosa  ó  barrilla,  que  allí 
llaman  lito,  de  que  hacen  las  legías  y  bastante  sebo  de  cabras, 
que  se  compran  en  la  jjrovincia  de  Piura  y  se  engordan  en  es- 
ta, j)ara  este  efecto.  Solo  en  el  pueblo  de  Lambayeque  se  ma- 
tan 60,000  cada  año;  de  cuyas  pieles  se  adovan  cordovanes. 
Cógese  también  mucha  cantidad  de  tabaco;  en  cuyos  tres  ren- 
glones consiste  esi)ecialmente  el  comercio  de  esta  provincia, 
que  la  hacen  de  las  mas  ricas  del  reino.  También  comercian  ro- 
pas de  tino  algodón,  como  manteles,  servilletas,  tohayas  y  asi 
mismo  esteras  finas,  que  llaman  petates,  hechas  de  juncos  del- 
gados. Se  coge  también  vino  y  mucha  azúcar.  No  tiene  en  su 
costa  mas  de  una  caleta,  nombrada  de  Pacasma^o  en  7°  10'  y 
un  puerto  peligroso,  nombrado  Chérrepe  en  7°  30'. 

La  cajiital  de  esta  provincia  y  de  quien  toma  el  nombre,  es 
la  Ailla  de  Santiago  de  Mirafíores  de  Saña,  fundada  en  1564  de 
orden  del  virey  conde  de  Nieva,  en  un  ameno  valle  á  la  ban- 
da del  Norte  del  rio  de  su  nombre  á  7  leguas  del  mar,  en  6° 
45'  al  Sur.  Se  separó  su  valle  del  corregimiento  de  Trujillo,  y 
le  agregó  después  el  virey  D.  Francisco  de  Toledo  el  partido 
de  Chiclayo.  Tuvo  cabildo  con  alcaldes  y  regidores  y  demias 
oficios.  Hoy  está  reducida  á  un  corto  y  triste  pueblo.  El  año 
de  1686  en  4  de  Marzo  fué  saqueda  por  los  piratas,  que  saquea- 
ron después  á  Casma,  Santa,  Huaura,  Pisco  y  Guayaquil;  lo 
que  la  atrazó  mucho.  Pero  lo  que  la  arruinó  enteramente  fué 
una  coiñosa  lluvia  de  muchos  dias,  junto  con  una  inundación 
del  rio  que  crecido  con  la  lluvia,  la  desbarató  toda  en  15  de 
Marzo  de  1720.  Esta  misma  lluvia  hizo  bastante  daño  en  toda 
esta  provincia  y  en  la  de  1'rujillo.  En  esta  villa  murió  el  glo- 
rioso Santo  Toribio  en  23  de  Marzo  de  1606  estando  en  la  vi- 
sita, antes  que  se  erigiese  el  obisi>ado  de  Trujillo.  Habia  en 
ella  4  conventos:  de  San  Francisco,  de  San  Agustín,  de  la 
Merced  y  de  San  Juan  de  Dios,  v]ue  hoy  están  pobrísimos. 
Por  este  motivo  muchos  de  sus  moradores  se  han  avecindado 
en  un  pueblo  dos  leguas  il<¿\  mar  en  el  camino  de  Piura  á  Li- 
ma, nombrado  Lambayeque;  el  cual  por  su  situación,  tempe- 
ramento y  otras  pro})orciones,  que  goza,  se  ha  hecho  el  mayor, 
y  más  opulento  de  la  provincia  y  aun  de  toda  la  costa.  Tiene 
Cabildo  secular  con  los  oficios  corresj^ondientes,  por  lo  cual  y 
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por  habitar  allí  el  corregidor  es  hoy  capital  de  la  i>roviiicia. 
Hay  mucha  gente  honrada  y  noble  y  nías  de  7,000  almas  en- 
tre españoles,  indios  y  otras  castas  que  con  las  demás  de  la 
provincia  llegan  á  9,000.  Fimdose  a  una  legua  del  mar  y  se 
trasladó  ha  pocos  años  de  su  fundación  al  lugar  en  que  hoy  es- 
tá. Su  latitud  es  de  0^  42'. 

Comprende  esta  provincia  20  curatos,  que  son:  en  la  villa 
de  Saña  1  de  españole,-;.  Este  tenia  dos  curas  antes  de  la  ruina. 
El  2  es  el  de  Santa  Lucia  de  indios  en  la  misma  villa.  Tiene 
un  anexo,  que  es  el  puerto  de  Ohérrepe.  El  3  es  el  de  San  Juan 
de  la  Punta,  que  también  llaman  de  los  Ingenios,  que  se  es- 
tiende á  16  haciendas,  en  muchas  de  las  cuales  hay  capillas. 
El  4  es  el  del  pueblo  de  Jayanca,  en  cuyo  territorio  se  coge  vi- 
no generoso  hasta  600  botijas  al  año.  El  5  es  el  del  i)ueblo 
de  Pacora  con  un  anexo,  nombrado  Morrope,  á  cuyas  dos  co- 
munidades concedió  el  rey  el  despoblado  de  Sechura,  de  don- 
de sacan  yeso  de  una  mina,  y  cogen  cantidad  de  lito  i)ara  el 
jabón.  El  6  es  el  del  pueblo  de  Illimo.  El  7  es  el  del  pueblo  de 
Muchumí  con  un  anexo,  nombrado  Túcume.  Este  era  curato; 
pero  se  agregó  á  Muchumí  por  haberse  disminuido  su  feligresia» 
El  8  es  el  del  pueblo  de  Eerreñafe  de  mucha  gente.  El  9,  10,  11 
j  12  son  los  de  Lambayeque  en  la  suntuosa  iglesia  de  este  pue- 
blo, con  distinción  de  feligreses,  que  son  doctrinados  por  sus 
respectivos  curas,  sin  confusión  y  bien  establecido  orden  en  4 
ramadas  al  lado  de  la  iglesia,  que  se  denominan  de  Santa  Lu- 
cía, Santa  Catarina,  S.  Pedro  y  S.  Roque.  El  13  es  el  del  pueblo 
de  Chiclayo,  donde  hay  un  convento  de  San  Francisco.  Tiene 
por  anexos  los  pueblos  de  San  Miguel  de  Pixce  y  el  de  Eten. 
Toda  esta  parte  es  sumamente  arenosa,  en  que  hay  unas  como 
cordilleras  ó  montes  de  arena,  que  llaman  médanos,  que  sue- 
le mudar  el  viento,  x^or  cuyo  motivo  el  referido  pueblo  de 
Eten,  que  estaba  cerca  del  mar  y  donde  en  1649  sucedió  el 
bien  testificado  y  repetido  x>-odigio  de  aparecer  en  la  Hostia 
de  la  Custodia  un  tierno  y  hermoso  niño,  fué  preciso  mudarlo 
tierra  adentro;  y  por  haberlo  enterrado  también  la  arena,  lle- 
vada por  el  viento,  se  ha  retirado  mas.  Cerca  de  este  i^ueblo 
ha}^  sobre  el  haz  di3  la  tierra  dos  grandes  T)iedras  de  desigual 
tamaño,  que  x>^^hsadas  con  una  piedra  manual  suenan  como 
campanas^  sii  que  la  diversidad  en  el  tamaño  de  las  piedras 
con  que  Sc^  tocan,  ó  la  variedad  de  impulso,  les  hagan  variar  el 
sonido.  El  14  curato  es  el  del  puel^^o  de  Monsefd.  El  15  es  el 
d3l  pu3blo  ád  Róqueii.  El  16  es  el  dol  xmeblo  de  Mocupe.  El  17 
es  el  dí3l  pueblo  de  San  Ildefonso,  ó  Pueblo  lluevo.  El  18  es  el 
ddl  pueblo  de  Chepen.  Tiene  de  anexo  el  pueblo,  y  San- 
tuario de  Guaílalupe  en  el  valle  de  Pacasma^^o.  Venéra- 
se allí   en   un    convento   de  religiosos  AgUxStinos  una  mila'- 
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grosa  imagen  de  íiqneilfi  advocación,  copia  de  la  de  Es- 
tremadíira,  que  trajo  de  España,  colocó,  y  dotó  con  grandes 
rentas  el  capitán  don  Erancisco  Pérez  Lescano,  cediendo  para 
la  fábrica  del  convento  é  iglesia  su  gran  caudal  y  cuantioso  re- 
partimiento  en  agradecimiento  de  liaberle  librado  Nuestra  Se- 
ñora iiiilagrosaniente  de  una  muerte  infame.  Celébrase  su  fies- 
ta á  8  íie  l)ií  iembre  á  la  cual  concurrían  en  otro  tiemi>o  de  5  á 
6000  almas  de  casi  todo  el  reyno.  Hoy  está  muy  tibia  la  devo- 
ción. El  19  curato  es  el  del  i)ue])lo  de  Jequetepeque  con  un 
anexo,  nombrado  San  José.  El  20  es  el  del  })ueblo  de  San  Pedro 
de  Lloco  en  7°  20'  de  latitud.  Además  de  todos  estos  i)ueblos 
en  que  este  corregidor  actúa  su  jurisdicción  real  ordinaria,  se 
estieude  la  de  la  recaudación  de  tributos  á  ios  del  valle  de 
Oliicama,  curato  de  Mansicbe  del  corregimiento  de  Trujillo, 
llegando  basta  el  arco  de  esta  ciudad,  que  está  dentro  de  sus 
murallas.  Sigue  al  Norte  la 


PEOVmCIA  DE  PIURA. 


Confina  por  el  iNordeste  con  la  provincia  de  Loja,  por  el  Es- 
te con  la  de  Jaén,  ambas  pertenecientes  al  vireinato  del  nue- 
vo reino  de  Granada;  por  el  Sudeste   con   el  partido   de  los 
Huambos  de  la  x)rovincia  de  Cajamarca;  por  el  Oeste  con  el 
mar  del  Sur,  y  por  el  ISToroeste  con  la  ensenada  de  Guayaquil. 
Tiene  de  largo  Norte  Sur  incluyendo  el  despoblado  de  Sechu- 
ra  66  leguas,  y  de  ancho  14.    Su  temperamento  es  como  el  de 
todas  las  provincias  de  esta  costa,  de  no  muy  intenso  calor,  y 
remiso  de  frió  á  excepción  de  aquella  parte  que  mira  á  la  sier- 
ra en  que  se  siente  algo  intenso;  x3ero  no  como  en  la  cordillera 
de  la  parte  meridional  del  reyno;  por  no  serian  alta  desde  Oon- 
chucos  para  el  Norte  como  en  otras  provincias  por  donde  pa- 
sa. Criase  en  esta  provincia  copia  bastante  de  semillas:  trigo, 
maiz,  alberjas,  fréjoles  y  también  délos  demás  frutos  y  frutas. 
Pero  lo  que  mas  abunda  son  algarrobas,  fruto  de  un  árbol  lla- 
mado   algarrobo,   de   que    hay   bosques  espesos,     donde   se 
crian  muchos  animales  feroces,  cuya  madera  es  de  las  mas 
fuertes   y  pesadas,    y    al  mismo   tiempo   de  las  mas   incor- 
ruptibles  del  reino.    De  estos  algorrobos  hay  en  casi  todas 
las  x^rovincias  de  esta  costa;  pero  en  estacón  mayor  abimdan- 
cia.  El  puente  del  rio  de  Lambayeque  y  otras  de  otros  rios  de 
la  costa  están  fundadas  sobre  horcones  de  esta  madera,  que 
duran  desde  la  conquista  del  reino.    Con  el  fruto  de  este  árbol 
se  ciáan  y  engordan  en  esta  provincia  muchas  manadas  ó  re- 
baños de  ganado  cabrío,  que  parte  pasa  á  la  de  Saña,  de  cuyo 
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sebo  se  fabrica  mucho  y  muy  buen  jaboii,  y  de  sus  pellejos  cor- 
clovanes,  que  es  en  lo  que  ])rincipalmente  consiste  el  comercio 
activo  de  esta  provincia.  Cógese  también  azúcar,  algodón  y 
hacia  la  serranía  mucha  pita.  Hay  también  ganado  de  toda  es- 
pecie. Cerca  del  pueblo  de  Amotape,  hacia  la  costa  hay  una 
ndna  de  copé,  especie  de  na])hta  negra,  y  dura  como  el  asfal- 
to. Se  lleva  a  los  puertos  de  mar  y  sirve  en  los  navios  en 
lugar  de  alquitrán,  aunque  comunmente  lo  mezclan  para  este, 
y  otros  usos.  Eiegan  esta  provincia  algunos  rios,  que  solo  son 
i'espetables  en  los  meses  que  llueve  en  la  sierra.  Los  mas  no- 
tables son:  el  de  Tumbes  hacia  el  I^orte,  el  de  la  Chira  hacia 
el  medio  de  la  provincia,  y  el  que  pasa  por  la  ciudad  de  Piura. 
Los  dos  últimos  tienen  su  origen  de  la  cordillera  hacia  la  pro- 
vincia de  Loja,  y  desaguan  en  el  mar  del  Sur.  El  último  entra 
en  él  cerca  del  i^ueblo  de  Sechura.  En  las  playas  del  contorno 
se  coge  gran  cantidad  de  tollo,  que  es  el  bacalao  común  del 
Perú  y  Quito.  Tiene  un  buen  puerto,  nombrado  Paita  en  5° 
5'  al  Sur,  en  donde  dan  fondo  los  Navios  y  demás  embarcacio- 
nes, qne  vienen  de  Panamá.  La  capital  de  esta  provincia,  si- 
tuada en  5^  11'  y  fundada  por  D.  Francisco  Pizarro  al  i)rinci- 
pio  de  la  conquista  en  1531,  es  la  ciudad  de  San  Miguel  de 
Piura,  en  terreno  arenoso.  Tiene  5,000  habitantes,  entre  ellos 
algunas  familias  nobles.  Estos  con  los  demás  de  la  provincia 
llegan  a  11,000.  Además  de  su  iglesia  i^arroquial  y  la  de  San 
Sebastian,  que  es  vice-i)arr6quia,  tiene  un  convento  de  San 
Francisco,  otro  de  la  Merced,  una  iglesia  del  Carmen  y  un 
hospital  de  religiosos  Bethlemitas,  bien  asistido,  en  que,  entre 
otras  enfermedíides  se  cura  el  gálico  con  menos  dificultíid  que 
en  otras  partes  por  ser  el  tCDiperamento  favorable  x>ara  esto; 
por  lo  que  concurren  de  nnichas  provincias  á  curarse  los  que 
padecen  de  aquella  dolencia.  Tiene  cabildo  con  alcaldes  y  de- 
iriás  oficios,  que  ijreside  el  corregidor. 

Comprende  esta  proyincia  12  curatos.  El  1  es  el  de  la  ciu- 
dad de  Piura.  Tiene  por  anexos  el  asiento  de  la  Punta,  el  de 
Morropon  y  el  de  Suix)irá.  El  2  es  el  del  ])ueblo  de  Catacaos. 
El  3  es  el  del  i)ueblo  de  Sechura.  El  4  es  el  del  x)ueblo  de  Pai- 
ta, en  donde  hay  ima  capilla  de  íí^uestra  Señora  de  la  Merced. 
Tiene  2  anexos,  que  son  :  el  pueblo  de  Colan  y  el  asiento  de  la 
Chira.  El  5  es  el  del  pueblo  de  Tumbes  con  un  anexo,  nom- 
brado Amotape,  que  está  en  4^  52'  de  latitud.  El  6  es  el  del 
imeblo  de  Oluios.  El  7  es  el  del  pueblo  de  Motupe.  El  8  es  el 
del  x)ueblo  de  Salas  con  dos  anexos,  que  son :  los  pueblos  de 
Penachi  y  Cañares.  El  9  es  el  del  pueblo  de  Huarma- 
cas.  El  10  es  el  del  pueblo  de  Huancabamba.  Tiene  por 
anexos  el  pueblo  de  Sonder  y  el  asiento  de  Chalacos.  El 
11  es  el  del  pueblo  de  Ayabaca,  con  un  anexo,  nombrado  Cho- 
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íiaii.  El  12  es  el  del  pueblo  de  Fria«.  Tiene  8  anexos,  <iue  ¡áoní 
Sondorillo,  Paca}q>aní|)a  y  Guinbieos.  Desde  el  pueblo  de  Se- 
cliura  que  está  en  5-  33'  de  latitud,  sigue  }>or  la  parte  de  la 
c(ysta  un  despoblado  mu}^  arenoso  basta  el  piiebb)  de  Morrope 
de  \íi  provincia  de  Saña  con  distancia  de  24  leguas.  Hacia  el 
puebk'  y  costa  de  Tumbes  que  está  en  3^  33'  de  latitud  austral, 
llegaron  á  desemb¿UT.ar  los  esx>año[es,  que  comandados  por  D. 
Francisco  Pizarro,  empezaron  á  reconocer  la  tierra  la  primera 
vez  en  1526.  El  pueblo  de  Paita  fué  saqueado  y  quemado  por  el 
vi  ce-almirante  Jorje  Anson  en  24  de  ISoviembre  de  1741.  Vol- 
viendo al  Sudeste  se  encuentra  con  la 


PEOYmCIA  BE  OAJAMAKCA. 


Esta  confina  por  el  Sudeste  con  la  de  Cajamarquilla,  por  el 
Este  con  la  de  Obacbapoyas,  por  el  "N^ordeste  con  la  de  Luya, 
y  Clüllaos,  situadas  las  tres  á  la  otra  parte  del  rio  Marafion, 
que  sirve  de  límite  a  esta  provincia  de  Oajamarca ;  i3or  el  ISTor- 
te  con  la  de  Jaén ;  por  el  Noroeste  con  la  de  Piura ;  por  el 
Oeste  con  la  de  Saña,  y  parte  de  Trujillo ;  y  por  el  Sur  con  la 
de  Huamacbuco.  Tiene  de  largo  Sudeste  Noroeste  40  leguas, 
y  36  al  contrario  rumbo,  Para  entrar  en  esta  i)rovincia  por  la 
parte  de  Trujillo,  que  es  el  principal  camino,  se  i:)asa  la  cordi- 
llera; la  cual  no  es  tan  empinada  como  en  las  provincias  me- 
ridionales. ISÍo  obstante  de  estar  esta  provincia  al  otro  lado  de 
la  cordillera:  bay  bastantes  ceiTCs;  de  los  cuales  mucbos  son 
ramas  de  ella,  que  por  su  altura,  y  situación  bacen  que  se  ba- 
ilen en  esta  i)rovincia  variedad  de  temperamentos,  sintiéndose 
en  el  año  en  unas  partes  mucbo  frió,  y  en  otras  mucbo  calor; 
y  asi  se  rex)uta  esta  provincia  como  de  sierra;  ])orque  es  bas- 
tantemente quebrada.  Pero  por  lo  general  es  de  buen  tempe- 
ramento, especialmente  su  capital.  Es  abundantísima  de  todo 
género  de  frutos,  y  ganados  de  toda  especie.  Se  fabrican  en 
algunos  obrajes  bayetas,  pañetes,  frazadas,  sayales,  y  jergas. 
Tanduen  se  labran  ropas  de  algodón,  y  algunas  muy  fiíias,  y 
esquisitas.  En  otro  tiempo  era  su  princiíjal  comercio  el  gana- 
do de  cerda,  boy  no,  porque  abunda  en  otras  partes.  Eiéganla 
mucbos  rios;  de  los  cuales  los  que  nacen  de  la  parte  occiden- 
tal de  la  cordillera  desaguan  en  el  mar  del  Sur;  como  son  el 
de  Saña,  el  de  Lambayequc,  y  los  que  riegan  la  provincia  de 
Trujillo.  Los  otros  se  incorporan  con  el  Marañon;  en  cuyas 
rillas  bay  algunos  lavaderos  de  oro.  El  de  mas  nombre  es  el 
^ue  llaman  de  las  Criznejas;  el  cual  recibe  el  rio  de  Huama- 
*^buco,  y  otros,  caminando  al  Est^,  antes  de  enti*ar  en  el  Ma 


íañoii.  Los  mas  de  ellos  abiindau  de  pescados,  muy  sauos,  j^ 
sabrosos.  Ademas  de  los  frutos,  y  frutas  de  todo  género,  hay 
en  esta  provincia  muchas  minas  de  plata,  y  oro,  de  las  cuales 
se  trabajan  algunas.  Como  también  de  cobre,  y  plomo  muy 
finos;  de  azufre,  y  alcaparrosa.  Hacia  la  parte  del  ííoroeste, 
por  donde  toca  con  la  provincia  de  Jaén,  se  hallan  algunos 
árboles  de  cascarilla,  aunque  no  como  la  de  Loja.  Es  de  color 
de  cobre  encendido;  pero  produce  los  mismos  efectos  que 
aquella  en  las  calenturas  accesionales.  Hay  muclias  yerbas 
medicinales;  entre  ellas  es  alabada  la  calahuala.  La  capital  es 
el  pueblo  de  Gajamarca,  donde  no  hay  cabildo  de  españoles, 
ni  regidores ;  solo  alcaldes  indios,  como  en  los  demás  pueblos. 
Su  latitud  es  de  6^  44'.  Aqui  fué  degollado  el  tirano,  y  alevo- 
so Atahualpa.  Todavía  se  vé  la  piedra,  en  que  recibi(S  la 
muerte.  Es  de  vara  y  media  de  largo,  y  dos  tercias  de  ancho. 
Sirve  de  peana  en  el  altar  de  la  capilla  de  la  cárcel.  De  la  ca- 
sa del  Inca,  que  era  un  edificio  de  tapias  muy  ordinario,  y  de 
muchas  piezas,  auníjue  de  bastante  estension,  en  cuyo  sitio  se 
han  fabricado  después  la  cárcel,  capilla,  y  casa  del  corregidor, 
que  llaman  el  cabildo,  solo  ha  quedado  una  pieza  destechada 
de  12  varas  de  largo,  y  8  de  ancho,  que  es  en  donde,  dicen,  es- 
tuvo preso  Atahualx)a,  y  que  se  veia  en  otro  tiempo  la  señal, 
que  hizo,  de  la  altura,  hasta  donde  debia  llegar  el  tesoro,  que 
prometió  por  su  libertad.  El  pueblo  es  grande,  de  figura  irre- 
gular; aunque  sus  calles  son  tiradas  á  cordel.  Las  casas  son 
de  adobes,  y  casi  todas  sin  altos.  Las  iglesias  son  las  mas  de 
piedra,  y  muy  bien  labradas.  La  iglesia  mayor  de  tres  naves, 
que  es  parroquial,  con  el  título  de  Santa  Catarina,  se  fabricó 
de  orden  del  rey,  y  se  estrenó  en  1682  en  tiempo  del  duque  de 
la  Palata.  -Su  fachada  es  de  i)iedra  de  muy  esquisita  talla, 
aunque  por  dentro  pobre  y  desaliñada.  Tiene  dos  conventos 
de  religiosos  Franciscanos,  uno  de  observantes  y  otro  de  Ee- 
coletos:  uno  de  Bethlemitas  con  hospital:  uno  de  religiosas  de 
la  Concepción :  un  hospicio  de  la  Merced,  y  un  pobre  hospital 
de  mujeres.  Habita  en  ella  no  poca  gente  noble  descendiente 
de  los  primeros  conquistadores,  y  de  otras  familias  que  se  han 
establecido  allí.  El  número  de  los  habitantes  llega  á  12,000 
que  juntos  á  lo  restante  de  la  ]3rovincia  suben  á  46,000.  A  una 
legua  de  este  pueblo  hacia  el  Este  se  hallan  las  Termas  ó  ba- 
ños que  llaman  del  Inca.  Sus  aguas  no  son  tan  abundantes  co- 
mo en  tiempos  pasados.  Son  muy  calientes,  pues  pelan  cer- 
dos en  ella,  y  cuecen  huevos.  Se  ha  observado  que  aun  con 
todo  aquel  calor,  puesta  al  fuego  tarda  tanto  tiempo  en  hervir 
como  otra  cualquiera  agua  fria;  y  que  guardada  de  un  dia  á 
otro  se  corrompe.  El  olor  y  sabor  cuando  se  bebe  caliente  e* 
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cenagoso;  y  dejándola  enfriar  es  tan  simple  y  dulce  como  otr^st 
cualquiera.  En  las  orillas  del  arroyo,  por  donde  corre  y  en  losí 
remansos  se  ve  una  multitud  innumerable  de  animalillos,  que 
vistos  con  microscopio  parecen  verdaderos  camarones.  En  el 
valle  de  Oondebamba,  y  otros  parajes  de  esta  provincia  hay 
también  manantiales  de  esta  especie.  En  el  pueblo  de  Gataclii, 
anexo  del  empato  de  Santa  Cruz,  del  agua  que  destila  en  unas 
cuevas  se  cuaja  una  especie  de  x)iedra  blanca,  y  cristalina,  que 
llaman  catachi.    Sirve  tomada  interiormente  para  flujos  de 


sangre. 


Comprende  esta  provincia  17  curatos.  El  1  es  el  de  Santa 
Catarina  de  españoles  en  el  pueblo  de  Cajamarca,  capital  de 
la  provincia.  El  2  y  3  son  de  indios  en  la  iglesia  de  San  Anto- 
nio. Al  uno  se  le  da  el  título  de  San  Pedro,  y  al  otro  de  San 
José  por  dos  iglesias,  que  sirven,  con  estos  nombres,  de  anexos 
en  el  mismo  pueblo.  La  iglesia  de  San  Antonio  es  del  conven- 
to de  religiosos  Franciscanos.  Estos  curas  tienen  por  anexos 
dos  pueblos,  nombrados  Chetilla,  y  Llanacora.  El  4  es  el  del 
pueblo  de  Jesús.  El  5  es  el  del  pueblo  de  la  Asunción  con  dos 
anexos,  nombrados  San  Jorge,  y  la  Magdalena.  El  6  es  el  del 
pueblo  de  Contumaza  con  dos  anexos,  que  son :  Cascas,  y  Dos- 
huertas.  A  tres  leguas  de  Cascas  en  una  quebrada  se  halla 
una  piedra  labrada  recostada  sobre  otra  tosca  y  sin  labrar,  que 
tiene  cerca  de  13  varas  de  largo,  y  tres  cuartas  de  ancho  por 
todas  sus  caras.  El  7  curato  es  el  del  pueblo  de  Guzmango, 
con  un  anexo,  nombrado  San  Benito.  El  8  es  el  del  pueblo  de 
la  Santísima  Trinidad  de  Chetu,  con  dos  anexos,  que  son:  San 
Francisco  de  Catan,  y  Santa  Catarina  de  Chugod.  El  9  es  el 
del  pueblo  de  San  Pablo  de  Chalique  con  tres  anexos,  que  son: 
San  Luis  de  Tumbaden,  San  Bernardo  de  Nice,  y  San  Juan 
de  Llallán.  El  10  es  el  del  pueblo  de  Nepos  con  un  anexo, 
nombrado  Tinguis.  El  11  es  el  del  pueblo  de  San  Miguel  de 
Paliáquez.  El  12  es  el  del  pueblo  de  Cclendin,  que  es  de  estan- 
cias, con  un  anexo,  nombrado  Sorochuco.  El  13  es  el  del  pue- 
blo de  San  Marcos.  El  14  es  el  de  Amarcucho,  alias  la  Tambe- 
ria.  Tiene  un  anexo  en  esta  provincia,  nombrado  Ichocan, 
pueblo  de  mas  de  800  habitantes  descendientes  de  Cristovaí 
de  Tapia,  español,  natural  de  Cajamarca,  quien  el  año  de  760 
tenia  140  años,  habiendo  sido  casado  tres  veces.  Pertenecen  á 
este  curato  varias  haciendas,  donde  hay  iglesias  en  que  se  ad- 
ministran Sacramentos,  que  son  de  la  provincia  de  Huama- 
chuco.  El  15  curato  es  en  el  partido  de  Jluambos,  pertenecien- 
te a  esta  provincia,  con  el  nombre  de  ciu*ato  de  San  Juan  de 
Huambos.  Tiene  8  anexos,  que  son :  Cochabamba,  Llama, 
Cachen,  Cutervo,  Queracoto^  Chichopon,  Tocmoche,  y  Zócota. 
El  16  es  el  del  pueblo  de  Todos  Santos  de  Chota  con  un  anexo 
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nombrado  Tacabainba.  El  17  es  el  del  pueblo  de  Santa  Oruz 
con  dos  anexos,  que  son:  Oatachi,  y  Yauyucan.  Hay  además 
de  estos  un  pueblo,  nombrado  Pión,  que  pertenece  al  curato 
de  Pimpincos  de  la  provincia  de  Jaén.  A  la  parte  del  Sur  de 
esta  sigue  la 


PEOVmOIA  DE  HUAMACHÜOO. 


Confina  por  el  Este  con  la  provincia  de  Oajamarquilla:  por 
el  Nordeste  con  la  de  Chachapoyas,  mediando  el  rio  Marañon, 
por  el  Norte  con  la  de  Cajamarca,  por  el  Noroeste  y  Oeste  con 
la  de  Trujillo  y  por  el  Sur  con  la  de  Conchucos.  Tiene  de  lar- 
go Este  Oeste  30  leguas  y  10  de  ancho.  Esta  provincia  es  de 
nueva  creación.  Separóse  de  la  de  Cajamarca  el  año  de  1759 
en  tiempo  del  conde  de  Superunda.  No  es  escasa  de  frutos,  co- 
mo, maiz,  trigo,  cebada,  pai3as,  y  frutas  de  sierra  y  valles,  por 
tener  algunos  de  buen  temperamento.  Por  lo  general  es  fria, 
en  lo  que  difiere  de  la  de  Cajamarca,  siendo  en  lo  demás  muy 
semejante  en  frutos  y  comercios.  Criase  todo  genero  de  gana- 
dos, especialmente  carneros,  de  cuyas  lanas  se  fabrica  mu- 
cha ropa  de  la  tierra  en  los  muchos,  y  grandes  obrajes,  que 
hay  en  ella.  Hállanse  muchas  minas  de  oro,  y  plata,  de  las 
cuales  se  trabajan  algunas,  como  las  del  cerro  de  Algamarca, 
del  de  San  José,  del  de  Achocomas,  del  rico  de  Carangas,  y 
otras  de  oro,  aunque  pocas.  En  el  cerro  de  Aupillan  hay  una 
veta  de  hierro.  También  hay  vetas  de  azufre,  y  de  piedra-iman. 

"Eiegan  esta  provincia  algunos  rios.  El  mas  considerable  es  el 
de  Tablachaca,  que  nace  en  las  vecindades  de  un  cerro  alto,  y 
nevado,  situado  al  Sudeste  hacia  el  fin  de  la  provincia,  nom- 
brada Pelagatos.  Este  rio  recibe  el  de  Angasmarca,  y  al  de 
Gauchaca,  y  corriendo  al  Oeste  por  los  confines  de  la  provin- 
cia de  Conchucos,  hace  caudaloso  al  rio  de  Santa,  donde  des- 
agua. El  otro  de  consideración  es  elque  llaman  de  Huamachuco, 

.que  nace  de  una  laguna  vecina  al  pueblo,  y  caminando  al  Nor- 
te recibe  otros  menores,  y  se  incorpora  con  el  de  las  Criznejas 
de  la  provincia  de  Cajamarca;  el  cual  entra  en  el  Marañon. 
corriendo  al  Este;  asi  como  el  de  Chusgon,  Sartisbamba,  Ira- 
capampa,  y  otros  pequeños.  La  capital  de  esta  provincia  es  el 
pueblo  de  Huamachuco  situado  en  paraje  bien  frió,  que  no 
tiene  mas  de  particular,  que  ser  asiento  del  corregidor.  Los 
pueblos  de  esta  provincia  son  pocos;  pero  en  recompensa  son 
las  haciendas  muchas,  y  las  mas  bien  pobladas  principalmente 
Obrajes,  y  Estancias.  Llegan  los  habitantes  de  toda  la  provin- 
cia á  11,000  por  lo  cual  se  consideran  como  anexos  de  los  cura- 


tos;  y  porque  tienen  iglesias  en  qne  se  administran  Sacramen- 
tos. 

Comprende  en  su  distrito  8  curatos.  El  1  es  el  del  pueblo  de 
Synsicajja,  con  dos  haciendas  Llaguen,  y  San  Ignacio.  El  2 
es  el  del  pueblo  de  Otusco,  con  tres  haciendas,  que  son:  Cara- 
bamba,  Motil,  y  Chota,  A  la  primera  llaman  también  de  Fui- 
can.  El  3  es  el  del  pueblo  de  IJsquil,  con  tres  haciendas,  que 
son:  Callancas,  Cambamba,  y  Fulgueda.  El  4  es  el  de  Lucma, 
con  los  asientos  de  minas  de  Malin,  y  de  Huancay.  El  5  es  el 
del  pueblo  de  Santiago  de  Chuco  con  cuatro  haciendas,  que 
son:  Angasmarca,  Porcon,  Sangual,  y  IJningambal.  El  6  es  del 
l^ueblo  de  Huamachuco,  con  dos  haciendas,  que  son:  Chus- 
gon,  y  Caracmaca;  y  los  ingenios  de  Sanagoran,  y  Sauce.  El 
7  es  el  del  pueblo  de  Cajabamba,  con  una  hacienda,  nombrada 
Kuñumabamba.  El  8  es  el  curato  de  las  Estancias.  Se  compo- 
ne de  4  partidos:  en  los  cuales  tiene  el  cura  ocho  ayudantes. 
Comprende  28  iglesias  dispersas  en  casi  toda  la  i)rovincia.  El 
pueblo,  ó  ¿siento  principal  de  indios  se  llama  Mollepata,  y 
forma  un  partido  con  4  estancias,  nombradas  Tulpo,  Serpa- 
quino,  Sarin,  y  Chunchu.  El  2  partido,  cuya  cabeza  es  el  asien- 
to de  Jucusbamba  tiene  seis  haciendas,  que  son:  Iratapampa, 
Pomabamba,  Sartimbamba,  Llautubamba,  Llaupuy ;  y  Marca. 
El  3  partido,  cuyo  principal  asiento  es  el  de  Marcabal,  tiene  6 
estancias,  que  son :  Corobamba,  Jocos,  Casahuati,  Sucachoca, 
Malcamachay,  Llagua,  y  Fustán.  El  4  x>artido  es  el  de  San 
Pedro  de  Chuquisongo,  que  es  el  princii)al  asiento.  Tiene  7 
estancias,  que  son:  Calipuy,  Llaray,  Capachique,  Llagueda, 
Cayanchal,  Huayobamba,  y  Colpa.  El  obraje  nombrado  Otu-^ 
to,  y  la  hacienda  de  Chichir  cerca  de  Cajabamba ;  y  en  el  valle* 
de  Condebamba  las  de  Chimin,  Marabamba,  Araqueda,  Yura- 
calpa,  Coica,  y  Culquibamba,  aunque  están  en  el  distrito  de 
esta  provincia  pertenecen  al  curato  de  Amarcucho  de  la  pro- 
vincia de  Cajamarca.  Pasado  el  Marañen  por  la  parte  del  Es-^ 
te  se  entra  en  la 


PEOVmCIA  DE  CAJAMAEQUTLLA,  Y  COLLAY. 


Esta  provincia  es  también  llamada  de  Pataz,  y  confina  por 
el  Este  con  la  montaña  de  los  Indios  Infieles;  por  el  Nordeste 
y  Norte  con  la  provincia  de  Chachapoyas;  por  el  Noroeste, 
mediando  el  rio  Marañen,  con  la  de  Cajamarca;  por  el  Oeste 
con  parte  de  la  de  Conchucos,  y  por  el  Sm-  con  la  de  Huama- 
Hes.  Tiene  de  largo  Norte  Sin?  26  leguas,  y  de  ancho  por  don- 
de mas  6.  Se  estiende  á  lo  largo  del  rio  Marañon  por  su  ribers^ 
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oriental;  el  cual  la  divide  de  la  de  Concliucos,  y  Huamachuco. 
Sil  temperamento  es  vario.  En  los  lugares,  que  están  en  las 
quebradas  es  templado.  En  los  inmediatos  al  Marañon,  es  ar- 
diente, y  en  los  altos  muy  frió.  Su  terreno  es  muy  quebrado, 
y  ai)éuas  se  halla  una  llanura  de  una  cuadra  en  toda  ella.  Por 
la  i>arte  del  Este  está  como  amurallada  de  unos  montes  de 
peñoleria  muy  altos  basta  encontrar  con  la  ceja  de  la  monta- 
ña, í^o  obstante  con  el  riego  de  algunos  riachuelos  que  bajan 
de  esta  parte,  ó  por  mejor  decir  se  despeñan  al  Marañon,  y 
con  las  lluvias,  se  riegan  algunos  pequeños  pedazos  de  tierra 
(pues  el  Marañon,  por  ir  encajonado  entre  altísimos  cerros  no 
presta  esta  utilidad)  que  producen  trigo,  maiz,  papas,  ocas, 
quinua,  fréjoles,  verduras,  como  también  cañas  de  azúcar;  para 
cuyo  beneñcio  hay  algunos  trapiches.  Críase  bastante  ganado 
de  toda  especie,  y  no  poco  pescado  en  el  Marañon.  Casi  todos 
los  cerros  de  esta  provincia  tienen  vetas  de  plata,  ú  oro ;  aun- 
que al  trabajarlas  suelen  ser  de  poca  duración,  porque  muchas 
de  ellas  al  profundar  se  desvanecen.  Por  esto,  por  la  escasa  ley 
de  los  metales,  y  por  la  i)oca  gente  para  el  trabajo,  están  mu- 
chísimas de  ellas  abandonadas.  Las  minas  de  oro  se  han  tra- 
bajado siempre.  Las  de  plata  de  20  años  á  esta  parte,  en  que 
se  han  descubierto  muchas,  se  han  empezado  á  trabajar.  Pro-r 
ducen  al  i)resente  como  600  marcos  de  oro,  y  3,000  de  plata, 
que  es  el  principal  comercio  de  esta  provincia.  Los  habitantes 
de  toda  ella  no  pasan  de  8,000.  En  una  hacienda  del  curato  de 
Challas,  nombrada  Huay lillas,  hay  un  hospicio  de  misioneros 
Franciscanos,  que  egercitan  su  sagrado  ministerio  en  esta 
provincia,  y  cuidan  de  remitir  á  los  padres,  que  asisten  en  los 
pueblos  de  las  conversiones  de  la  montaña,  los  socorros,  que 
recogen  de  limosna,  y  lo  que  su  procurador  les  envia  de  Li- 
ma, de  la  limosna,  que  el  rey  tiene  asignada  para  este  efecto. 
Estas  conversiones,  que  están  situadas  al  Este,  se  llaman  de 
Cajamarquilla.  Se  componen  de  4  pueblos  de  indios:  dos  de  la 
nación  Ibita,  y  dos  de  la  Cholona,  que  ha  mas  de  90  años 
que  están  reducidos.  Los  4  pueblos  se  llaman  Jesús  de  Sion, 
Jesús  de  Ochonache,  San  Buenaventura,  y  Pisano.  Tienen, 
según  la  numeración  hecha  por  los  padres  en  1 753,  2,095  al- 
mas. De  los  referidos  pueblos,  que  están  en  unas  montañas, 
pobladas  de  árboles,  y  espesísimos  bosques,  sacan  los  indios 
varias  cosillas,  como  son  incienso,  cacao,  caraña,  aceyte  de 
Maria,  sangre  de  drago,  bejuco,  pescado  seco,  miel,  cera,  mo- 
nos, loros,  huacamayos;  siendo  la  principal  y  en  mas  abun- 
dancia la  coca,  que  conducen  en  cestos  de  á  4  arrobas,  y  se 
consume  en  esta  provincia.  Estos  religiosos  han  hecho  algu- 
nas entradas  sin  perdonar  trabajo  en  lo  mas  interior  de  la 
ínontaña,  á  fin  de  descubrir  otras  naciones  bárbaras,  para 
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plantar  en  ellas  la  fé,  pero  se  lia  logrado  poco  fruto.  Solo  un 
pueblOj  nombrado  Maiioa  se  ha  podido  reducir,  y  esto  costán- 
dole  la  vida  á  un  religioso,  que  mui'ió  ñechado  en  1750,  que 
fué  cuando  se  descubrió  dicho  pueblo.  Eedújose  el  de  1763  y 
se  hallaron  poco  mas  de  -^50  almas.  El  año  de  1764  se  hizo 
otra  entrada,  y  se  halló  una  nación,  que  ha  dado  esperanzas 
de  reducirse,  y  las  hay  también  de  hacer  mayores  progresos  en 
adelante.  Cuatro  puertos  facilitan  principalmente  el  comercio 
de  esta  provincia  por  el  Marañon  con  las  de  la  parte  del  Po- 
niente, que  son  el  de  Calemar,  el  Zapote,  y  el  Huayo  para  la 
de  Huamachuco,  y  el  de  Uchos  para  la  de  Conchucos,  que  es 
el  camino  mas  corto  x^ara  Lima. 

Comprende  esta  x>rovincia  3  curatos,  cuyos  feligreses  están 
derramados  en  haciendas,  estancias,  y  asientos  de  minas;  en 
muchas  de  las  cuales  hay  capillas,  donde  cumplen  con  los  pre- 
ceptos de  la  iglesia  con  intervención  de  sus  curas.  El  1  es  el 
de  Cajamarquilla.  Tiene  4  anexos,  que  son :  Bambamarca, 
Cundurmarca,  Calemar,  y  el  asiento  de  Sarumilla.  El  2  es  el 
del  pueblo  de  Chilla.  Tiene  7  anexos,  que  son  los  pueblos  de 
Santa  Isabel  de  Pias,  Queros,  Buldibuyo,  y  Santa  Magdalena 
de  Huayo;  y  3  asientos  de  minas,  que  son:  Patáz,  la  Soledad, 
y  Porcoy.  Él  3  curato  es  el  del  pueblo  de  Challas.  Tiene  2 
anexos,  que  son:  Tayabamba,  y  Uchos.  Hay  en  el  distrito,  y 
jurisdicción  de  esta  ijrovincia  un  pueblo  nombrado  Uchuemar- 
ca,  que  ijertenece  al  curato  de  las  Balsas  de  la  provincia  de 
Chachapoyas.  Volviendo  al  Norte  se  encuentra  la 


PEOYmCIA  DE  CHACHAPOYAS. 


Confina  por  la  parte  del  Este  y  Sudeste  con  las  montañas  de 
los  Indios  Infieles,  por  el  JSToroeste  con  la  provincia  de  Luyay- 
chillaos;  por  el  Oeste  con  la  de  Cajamarca.  Tiene  su  mayor  ex- 
tensión, Sudeste  Noroeste,  de  38  leguas,  y  en  la  dirección  opues- 
ta casi  otro  tanto.  El  temperamento  de  esta  provincia  es  por 
la  mayor  parte  templado  y  en  muchos  i)arajes  de  excesivo  ca- 
lor, aunque  también  hay  algunos  bien  frios,  por  pasar  por  ella 
un  ramo  de  la  cordillera.  Por  esto  es  abundante  de  todos  frutos: 
trigo,  maiz,  y  demás  semillas  con  todo  género  de  frutas  y  hor- 
talizas, papas,  ocas.  También  da  bastante  azúcar.  Pero  lo  que 
especialmente  hace  el  comercio  de  esta  provincia  son  el  algo- 
don  y  el  tabaco;  siendo  el  del  partido  de  Moyobamba  que  dista 
dos  ó  tres  jornadas  al  Sudeste,  de  especial  recomendación;  en 
donde  sirven  estas  dos  especies  de  moneda  provinciana.  Hilan 
Jas  mujeres  algodón  de  que  se  tejen  lonas  para  velas  de  navios. 
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y  pala  costales;  y  así  mismo  otro  hilo  delicado  de  que  se  fabril 
can  tocuyos,  y  listados,  empleándose  los  hombres  en  los  tela- 
res y  en  el  cultivo  del  algodón  y  del  tabaco.  De  este  se  solía 
coger  al  año  en  solo  el  partido  de  Moyobamba  200  cargas  de  á 
200  mazos  cada  una,  y  en  lo  restante  de  la  provincia  trii)lica- 
damente*  Cada  mazo  se  avalúa  allí  por  un  real;  aunque  hoy  se 
cultiva  menos  por  estar  prohibido  su  comercio  desde  que  se 
erigió  el  estanco  del  tabaco,  por  lo  que  se  ha  empobrecido  mu- 
cho esta  provincia.  El  hilo  de  pavilo  vale  2  reales  y  el  muy 
delgado  un  peso  la  libra.  Con  estas  especies  compran  y  venden 
sus  moradores  por  falta  de  plata  los  comestibles  y  todo  lo  que 
necesitan;  pagan  los  tributos,  las  bulas,  los  derechos  de  justi- 
cia y  las  obvenciones  de  los  curas  con  la  misma  moneda.  Y  en 
los  tratos  de  cantidadas  crecidas  con  lonas,  tocuyos  y  listados, 
cuyos  precios  tienen  entablados  los  vecinos.  También  se  cul- 
tiva coca  en  esta  provincia,  y  de  ella  se  abastecen  algunas  de 
las  inmediatas,  especialmente  las  que  tienen  minas.  Hay  tam- 
bién bastante  ganado  de  toda  especie,  vacas,  ovejas,  yeguas  &, 
En  las  cercanías  del  x)ueblo  de  Yamarca  hay  una  mina  de  sal 
de  piedra.  Eiegan  esta  provincia  varios  rios  como  el  que  pa- 
sa por  el  valle  de  Moyobamba,  que  tiene  este  nombre.  Es 
grande  y  desagua  en  el  Huallagua,  después  de  haber  recibido 
algunos  riachuelos.  Y  el  de  Uccubamba,  que  corre  al  Mara- 
ñon  pasando  por  la  parte  oriental  de  la  provincia  de  Luyay chi- 
llaos. Los  demás  no  son  de  tanta  consideración  como  estos. 
La  capital  de  esta  provincia  es  la  ciudad  de  Chachapoyas  nom- 
brada San  Juan  de  la  Frontera,  muy  antigua  y  de  las  prime- 
ras, que  se  fundaron  de  orden  de  D.  Francisco  Pizarro.  Goza 
el  título  de  muy  leal;  porque  en  las  alteraciones  del  reyno 
siempre  estuvo  por  el  rey.  Habítanla  personas  nobles,  i^ero  po- 
bres. Tiene  cabildo  secular  con  alcaldes  y  demás  oficios,  que 
preside  el  corregidor.  Hay  en  ella  4  iglesias,  además  de  tres 
conventos  muy  pobres  de  religiosos,  que  son  :  de  San  Francis- 
co, de  la  Merced  y  de  Bethlemitas  con  hospital.  Llegan  sus  ha- 
bitantes á  3500  de  todas  castas  y  sexos,  y  toda  la  provincia  pa- 
sa de  10,000.  Hay  pocas  minas  y  de  estas  apenas  se  trabaja 
una  de  oro. 

Comprende  11  curatos.  El  1  es  el  de  la  ciudad  de  Chachapo- 
yas con  3  iglesias  vice-x)arroquias,  que  son:  Santa  Ana,  San 
Lázaro  y  la  del  Señor  de  Burgos.  El  2  es  el  del  pueblo  de  San 
Cristoval  de  las  Balsas  en  la  ribera  oriental  del  Marañon,  por 
donde  se  pasa  á  Cajamarca  en  la  latitud  de  6^  16'.  Tiene  3 
anexos,  que  son:  Chuquibamba  y  San  Pedro  de  Utac  en  esta 
provincia,  y  IJchucmarca  en  la  de  Cajamarquilla.  El  3  es  el  de 
Santo  Tomás  de  Quillay.  Tiene  4  anexos,  que  son :  San  Ilde- 
fonso, Tingo  y  Ponaya  y  un  asiento  ó  pueblo  nombrado  Me- 


—64— 
dan.  El  4  es  el  del  pueblo  de  Oorobamba.  Tiene  3  auex- 
sos  que  son:  Pomacoclia  y  Qaispis  en  la  jurisdicción  de  es- 
ta provincia,  y  el  pueblo  de  Santo  Tomás  de  Tiapollo  en 
la  de  Luyaycliillaos.  En  Oorobamba  se  venera  una  mila- 
grosa Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Tiene  este 
pueblo  dos  cuevas  á  los  lados,  que  en  cada  una  caben  mas  de  50 
hombres  a  caballo  con  lanzas  levantadas.  El  5  es  el  del  pueblo 
de  Obisquilla.  Tiene  3  anexos,  que  son:  Junvilla,  Tiata  ó  Tia- 
tilla  y  Mitmas.  El  6  es  el  de  Yambrasbamba  con  2  anexos,  que 
son :  CMrta  y  Yapa.  El  7  es  el  de  Ohiliquin,  Tiene  6  anexos, 
que  son:  Goncba,  Taupa,  Yurmaxca,  Quinjalca  y  Ooelclio  y 
Viruya.  El  8  es  el  del  pueblo  de  San  Miguel  de  los  Olleros, 
Tiene  4  anexos,  que  son:  Diosan,  Yambajalca,  Tauli  y  Cas- 
mal.  El  9  es  el  del  pueblo  de  Levanto.  Tiene  3  anexos, 
que  son :  Huancas  y  Soncbe  en  la  jurisdicción  de  esta  pro- 
vincia y  Oolcamar  en  la  de  Luyaycbillaos,  de  los  cuales 
cobra  los  tributos  el  corregidor  de  esta  liltima.  El  10  es 
el  de  la  ciudad  de  Moyobamba  sin  anexos.  Hay  en  ella  una 
capilla  con  el  título  de  íí'uestra  Señora  de  Belén.  Este  partido 
dista  de  la  ciudad  de  Chachapoyas  dos  ó  tres  jornadas  al  Su- 
deste de  caminos  montuosos  y  aspeíos.  El  11  es  el  de  Soritór. 
Tiene  6  anexos,  que  son:  Irinari,  Yántalo,  Avisado,  Mjaque, 
Palanca  y  Thoe.  Hay  en  esta  provincia  un  valle  grande,  nom- 
brado Hayabamba,  cuyos  habitadores  pertenecen  al  curato  de 
Cheto  de  la  jurisdicción  de  Luyaycbillaos.  Cuatro  leguas  mas 
adelante  en  la  ceja  de  la  montaña  hay  un  pueblecito,  nombra- 
do el  Huambo,  que  es  conversión  antigua  de  indios.  Asiste  en 
ella  un  religioso  de  San  Erancisco.  Al  Noroeste  de  este  si- 
gue la 


PEOVINOIA  BE  LÜYAYCHILLAOS. 


Confina  por  el  Este  con  la  montaña,  por  el  Norte  y  Noroes- 
te con  la  provincia  de  Jaén  interpuesto  el  Marañon,  por  Sudes- 
te con  la  de  Cajamarca,  interpuesto  el  mismo  rio.  Su  figura  es 
casi  circular  a  causa  de  rodearla  el  Mar¿¿ñon,  al  mudar  de  di- 
rección, tomando  vuelta  del  Noroeste  al  Nordeste.  Por  la  par- 
te del  Este  corre  otro  rio  grande,  nombrado  de  Uccubamba, 
que  naciendo  de  las  vertientes  de  la  provincia  de  Cajamarqui- 
11a  y  engrosándose  en  la  de  Chachapoyas  con  el  de  Taulia  y 
otros  desagua  en  el  Marañon  casi  enfrente  delij  puerto  de  To- 
mependa  de  la  provincia  de  Jaén  en  la  inmediación  dedos 
cerros  elevados,  que  llaman  Eemtema,  donde  tributa  sus  cor- 
rientes al  Marañon  otro  rio  grande  nombrado  Chinchipe,  que 


^es- 
bajando  de  Loja  pasa  por  la  de  Jaén.  Esta  provincia  de  Luyay-* 
chillaos  es  bien  corta,  así  como  es  muy  pobre.    Apenas  tiene 
18  leguas  de  Sudeste  J^íoroeste,  algo  menos  de  8  en  la  opuesta 
dirección,  bien  que  tiene  una  Jengua  de  tierra  enclavada  en  la 
jurisdicción  de  Chachapoyas,  que  corre  al  Sur,  casi  hasta  la 
provincia  de  Gajam arquilla.    Erigióse  esta  provincia  en  tiem- 
po de  Lope  Garcia  de  Castro,  gobernador  del  Pera  en  15G9,  y 
se  estableció  en  toda  forma  por  el  virey  D.  Francisco  de  Tole- 
do el  año  siguiente.    Su  temx)eramento  es  muy  bueno,  por  lo 
respectivo  a  calor  y  frió,  pues  en  algunos  parajes  todo  el  año 
es  primavera,  aunque  hay  algunos  pueblos  bien  frios,  entre 
ellos  el  de  Luya,  su  capital,  como  que  pasa  por  ella  un  ramo  de 
la  cordillera.  Pero  es  muy  húmedo  en  algunas  partes  inmedia- 
tas al  Marañen,  y  consiguientemente  enfermizo,  especialmen- 
te de  tercianas.  Es  abundantísima  de  frutos  y  frutas,  de  semi- 
llas, trigo,  maiz  &.    Crían  se  ganados  como  vacas,  ovejas,  ye- 
guas y  muías  en  gran  número.  Abunda  también  de  algodón  y 
tabaco.    De  este  se  cogen  al  año  de  7  a  8000  arrobas,  del  caal 
daba  antes  de  establecerse  el  real  estanco  60,000  mazos  cada 
año.  También  se  fabrica  azúcar  muy  blanca  y  se  coge   algún 
cacao,  cera  negra,  y  zarza.  Hay  buenas  maderas,  como  •'cedros, 
nogales,  algarrobos,  huayacanes  y  morales,  y  alguna  grana  en 
los  tunales,  que  son  bien  comunes.    Sus  habitantes  llegan  á 
3500.  También  se  benefician  cueros  para  suelas  y  baquetas  de 
alguna  estimación;  aunque  no  en  cantidad.    Tiene  en  sus  rios 
abundancia  de  pescados  grandes  y  pequeños  muy  regalados. 
Hállanse  algunas  cosas  notables  pertenecientes  á  historia  na- 
tural como  son:  un  pájaro   que  llaman  órgano,  porque  con  su 
canto  imita  la  música  de  aquel  instrumento:  otro  á  quien  lla- 
man tromxDctero,  que  pegando  la  cabeza  contra  la  tierra  y  so- 
plando por  la  parte  posterior,  imita  una   trompeta:  monos  de 
todos  géneros;  entre  ellos  unos  que  duermen  de  dia  y  velan  de 
noche.    Así  mismo  se  hallan  en  algunos  parages  de  esta  i)ro- 
vincia  toda  suerte  de  culebras  y  otras  sabandijas  ponzoñosas  y 
un  árbol   que  llaman  Itail,  de  tan  nociva  naturaleza,   que  el 
hombre  que  pasa  junto  á  él  se  hincha  luego,  y  solo  se  cura  con 
cauterios  de  fuego,  por  esto  huyen  de  él  los  animales.    Pero  al 
mismo  tiempo  hay  una  yerva  que  llaman  ajosucha,  que  refre- 
gada entre  las  manos,  y  aplicándola  al  olfato  x)reserva  de  algu- 
na manera  á  los  pasajeros  de  frios  y  calenturas  en  los  tempe- 
ramentos donde  abundan  las  tercianas.    En  los  cerros  de  esta 
provincia  hay  minerales  de  oro  y  plata;  pero  no  se  trabajan. 

Comprende  esta  provincia  5  curatos.  El  1  es  el  de  Luya  que 
es  la  capital.  Tiene  4  pueblos  anexos,  que  son:  Conila,  Jaca- 
patos,  Coemal,  y  Pacías.  También  son  de  jurisdicción  dos  va- 
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lies  oon  iglesias,  que  son  el  Tambillo  y  Jucusbamba  con  el 
asiento  de  Lamut.  Casi  todos  estos  pueblos  están  en  paraje» 
frios.  El  2  es  el  de  Olto.  Tiene  2  anexos  que  son :  San  Geróni- 
mo de  Gunumal  y  Ohusgon  en  el  mismo  temperamento.  El  3 
es  el  de  Eon,  de  temperamento  muy  caliente.  Tiene  2  anexos, 
que  son:  Jamaica,  y  Bagua,  que  también  llaman  Onda.  El  4 
es  el  de  Cheto.  Tiene  3  anexos,  que  son:  Soloco,  Chelel,  y  Co- 
chama.  También  es  de  su  jurisdicción  espiritual  el  valle  de 
Huayabamba,  que  está  en  la  provincia  de  Chachapoyas.  El  5 
es  el  de  Jalea  en  temperamento  frió.  Tiene  1  anexo,  que  es  el 
pueblo  de  la  Magdalena.  Ademas  de  estos  pueblos  se  hallan 
en  la  jurisdicción  de  esta  provincia  el  de  Santo  Tomas  de  Tia- 
poUo,  que  pertenece  al  curato  de  Corobamba :  el  de  Colcamar 
al  de  Lavanto,  ambos  en  la  provincia  de  Chachapoyas.  Los 
tributos  de  este  último  curato  se  cobran  por  el  corregidor  de 
Luya.  Asi  mismo  se  hallan  los  pueblos  de  Balcho,  Cumba,  Ja- 
món, y  Lonia,  que  pertenecen  al  curato  de  Pimpincos  de  la  de 
Jaén. 


PROVINCIA  DE  LOS  LAMAS. 


Esta  es  una  conquista  espiritual  de  los  padres  misioneros  de 
las  Misiones  de  Maynas,  especialmente  del  pueblo  de  San 
Francisco  de  Borja,  que  es  uno  de  ellas,  y  la  nombraron  el 
Triunfo  de  la  Santa  Cruz  de  los  Lamas ;  cuyos  misioneros  pe- 
netrando en  el  siglo  pasado  las  fragosidades  de  la  montaña 
encontraron  á  los  indios  de  este  territorio,  y  los  instruyeron  en 
la  fé,  domesticándolos  antes.  Los  redujeron  á  pueblos,  y  des- 
pués el  obispo  de  Trujillo  los  proveyó  de  un  cura  secular;  el 
cual  no  pudiendo,  según  parece,  tolerar  la  soledad  del  pais  en 
una  distancia  tan  grande,  por  no  poderse  proveer  de  las  cosas 
necesarias,  y  otros  motivos,  pidió  el  señor  Paravicino  obispo 
de  Trujillo  á  los  mismos  padres  se  hicieran  cargo  de  asistir  á 
aquellos  feligreses,  y  este  superior  gobierno  los  provee  de  go- 
bernador. Los  confines  de  esta  provincia,  por  todas  partes,  no 
son  mas  de  espesos  montes,  llenos  de  arboledas,  como  lo  está 
su  territorio.  Su  temperamento  es  caliente,  y  muy  húmedo. 
Sus  frutos  son  maiz,  raices,  y  todos  los  que  da  la  montaña, 
como  plátanos,  pinas,  huayabas,  limones,  etc.  Hállanse  mu- 
chos monos,  que  comen  los  indios,  y  aun  los  que  no  lo  son: 
loros,  huacamayos,  puercos,  y  varios  animales  monteses,  como 
también  culebras,  víboras,  y  otros  ponzoñosos.  Cultívase  al- 
gún algodón.  Riéganla  algunos  rios,  como  son  el  de  Moyo- 
bamba,  que  pasa  por  medio  de  la  provincia;  el  cual  cuando- 


llega  allí,  es  muy  abundante  de  aguas  por  las  que  recibe  del 
rio  Negro,  del  de  Huambos,  reducción  de  Franciscanos,  y  de 
otros.  Este  rio,  al  otro  lado  de  la  provincia  se  junta  con  el  que 
desciende  de  Huánuco  que  es  bien  crecido,  y  toma  el  nombre 
de  Huallagua;  el  cual  caminando  al  í^ordeste  20  leguas  entra 
en  el  Marañon,  pasando  antes  por  el  pueblo,  nombrado  la  La- 
guna de  la  Misión  de  Maynas.  Los  habitantes  de  esta  provin- 
cia llegan  a  600  de  todas  edades  y  sexos.  Entre  ellos  hay  tal 
cual  mestizo;  los  demás  son  indios. 

No  tiene  mas  de  un  curato,  que  es  el  de  capital  que  es  la 
ciudad  de  Lamas.  Tiene  3  anexos  que  son :  yendo  de  Moyo- 
bamba,  el  pueblo  de  Tabalosos;  al  que  sigue  llaman  pueblo 
del  Eio,  por  estar  á  la  orilla  del  que  baja  de  Moyobamba,  el 
cual  se  pasa  por  allí  en  canoas;  y  el  otro  que  es  el  mayor  se 
llama  Cumbaza.  Junto  á  este  pasa  un  rio  no  caudaloso,  que 
tiene  el  nombre  del  pueblo,  y  se  jimta  con  el  que  dijimos  ar- 
riba, que  baja  de  Moyobamba. 


1 


DESCRIPCIÓN 

De  las  provincias  pertenecientes  al  Obispado  de 

Huamanga. 


El  obispado  de  Huamanga,  fundado  en  1609,  comprende 
ocho  provincias,  que  son :  la  de  su  nombre,  Huanta  Angaraes, 
Castrovireyna,  Lucanas;  Parinacochas,  Yilcasbuaman  y  Anda- 
huaylas.  De  la  primera  es  capital  la  ciudad  de  Huamanga, 
fundada  en  9  de  Enero  de  1539  por  D.  Francisco  Pizarro  con 
el  nombre  de  San  Juan  de  la  frontera,  por  hacer  frente  á  los 
indios  de  la  montaña.  Después  tomó  el  de  San  Juan  de  la  Vic- 
toria, por  una  que  se  ganó  en  aquel  paraje.  Está  situada  en 
12°  64'  de  latitud,  en  im  dilatado  terreno,  de  temperamento 
benigno  y  sano ;  pues  ni  el  frió,  ni  el  calor  molestan  en  tiempo 
alguno,  y  viene  á  ser  todo  el  año  una  deliciosa  primavera. 
Sus  edificios  son  de  cal,  y  piedra  con  cubiertos  de  maderas  de 
los  Andes,  que  están  poco  distantes,  en  que  abundan  los  ce- 
dros. Las  calles  anchas.  Las  plazas  cuadradas,  y  las  entradas 
de  la  ciudad  muy  alegres  y  vistosas  por  la  abundancia  de 
huertas  y  arboledas.  Corre  un  arroyo  grande  inmediato  á  la 
ciudad  de  buena  agua,  y  á  un  cuarto  de  legua  un  rio,  que 
desagua  en  el  de  la  Pangora,  y  este  en  el  de  la  Sal,  que 
finalmente  entra  en  el  antiguo  Marañon.    Tiene  esta  ciudad 
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cabildo  secular,  compuesto  de  dos  alcaldes  ordinarios,  regido- 
res, alférez  real,  y  demás  oficios  que  preside  un  corregidor. 
Entre  sus  vecinos,  que  llegan  a  18,500  almas,  se  encuentran 
algunas  familias  distinguidas  por  su  antigua  nobleza.  Su  cate- 
dral de  tres  naves  es  espaciosa,  y  bien  adornada.  Además 
del  obispo,  tiene  tres  dignidades,  deán,  arcediano  y  chan- 
tre: dos  canongias,  que  por  los  años  de  1686  mandó  S.  M. 
fuesen  de  oposición:  una  magistral  y  otra  penitenciaria,  y 
dos  raciones.  Tiene  unido  á  dicha  iglesia  el  colegio  real  de 
San  Oristoval  con  el  privilegio  de  conferir  grados  mayores  con 
título  de  universidad ;  aunque  por  no  actuarse  sus  cátedras,  se 
ven  precisados  los  vecinos  á  enviar  sus  hijos  á  otras  universi- 
dades del  reino  para  instruirse.  Aunque  en  otros  tiempos  se 
extendía  la  jurisdicción  del  corregidor  de  esta  ciudad  á  las  pro- 
vincias inmediatas,  hoy  es  muy  limitada ;  pues  en  sus  contor- 
nos solo  tiene  dos  pueblos.  Confina  por  el  Norte  y  Nordeste 
con  la  provincia  de  Huanta;  por  el  Sur  con  la  de  Vilcashua- 
man,  y  por  el  Oeste  con  la  de  Castrovireyna.  Comprende  4 
curatos ;  dos  en  la  ciudad,  uno  de  españoles  y  otro  de  indios; 
aquel  en  la  catedral,  y  este  de  Santa  Ana.  Los  manejan  los 
prebendados  desde  su  erección,  poniendo  sacerdotes  para  la 
administración  de  Sacramentos.  El  3,  que  pertenece  á  la  ciu- 
dad es  el  de  Santa  María  Magdalena.  Se  compone  su  feligre- 
sía de  indios  nativos,  que  aunque  viven  en  diferentes  barrios, 
reconocen  á  este  cura.  Tiene  dos  anexos,  que  son:  Chiara  y 
Santa  Bárbara  de  Ñeque,  á  3  leguas  de  la  capital.  El  4  es  el 
curato  de  Anco,  distante  20  leguas,  debiéndolas  atra vezar  pa- 
ra llegar  á  él  por  la  provincia  de  Huanta.  Compónese  de  5 
pueblos,  que  son :  Anco,  Anchihuay,  Eapi,  Chinquintilca  y 
Chunguy.  Los  referidos  pueblos,  aunque  en  temple  frío,  gozan 
de  frutos  de  la  montaña  de  los  Andes,  por  tener  sus  habitadores 
algunas  haciendas  en  ellos,  con  los  cuales  confina  este  curato 
por  el  Este.  Allí  cultivan  coca,  cañas  de  azúcar,  maíz  y  algu- 
nas hortalizas,  su  terreno  es  fértilísimo,  pero  lo  es  también  de 
insectos  molestos :  de  culebras,  víboras,  alacranes,  lo  que  es 
común  á  toda  la  montaña.  De  ella  sacan  los  frutos,  que  hemos 
referido  en  otras  partes,  como  plátanos,  paltas,  chirimoyas, 
huayabas,  pinas  de  exquisito  gusto,  naranjas,  limones  &.  Este 
curato  se  llamó  en  otro  tiempo  de  Mayocmarca,  del  pueblo 
principal,  que  estaba  en  el  valle  de  este  nombre,  dentro  de  la 
montaña.  Aun  subsistía  á  fines  del  siglo  pasado.  Dícese  que 
sus  habitantes  se  retiraron  á  los  otros  pueblos  ahuyentados  de 
los  tigres.  Tiene  todo  este  curato  1,200  almas  que  con  las  de 
los  tres  referidos  hacen  3,700.  Hay  en  la  ciudad  5  conventos: 
Santo  Domingo,  San  Francisco,  la  Merced,  Compañía  y  San 
Juan  de  Dios  con  hospital.    Hay  también  dos  monasterios  de 
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monjas;  Santa  Clara  y  Santa  Teresa.    Tres  hospicios:  de  San 
Agustin,  San  Francisco  de  Paula  y  de  la  Biienamuerte.  Al 
Norte  de  esta  se  halla  la 


PEOVINCIA  DE  HUANTA. 


Confina  por  el  Noroeste,  y  Norte  con  la  provincia  de  Jauja; 
por  el  Nordeste  y  Este  con  las  montañas  de  los  Andes;  por  el 
Sur,  y  Sudoeste  parte  con  la  de  Angaraes,  parte  con  la  juris- 
dicción de  Huamanga  y  Castro vireyna;  por  el  Sudeste  toca  á 
la  de  Andahuaylas,  y  Vilcashuáman.  Le  dan  de  largo  desde  la 
Cruz  de  Tayacaja,  confín  de  la  provincia  de  Jauja,  hasta  la  de 
Andahuaylas  60  leguas,  Noroeste  Sudeste,  y  40  de  ancho.  La 
situación  de  esta  x>rovincia  es  por  la  mayor  parte  en  altos,  ó 
medias  punas  en  que  hay  algún  frió.  Lo  restante  en  quebra- 
das templadas  y  aun  calientes ;  pero  es  bien  escasa  de  pampas, 
ó  llanuras.  Cultívanse  en  ella  todo  genero  de  frutos  y  semillas, 
como  también  cañaverales  de  azúcar.  Hacia  aquella  parte,  que 
confina  con  la  montaña,  se  coge  bastante  coca  y  las  írutas  y 
efectos  mismos,  que  se  han  dicho  en  el  curato  de  Anco  de 
Huamanga,  i)or  donde  sigue  hacia  el  Sur.  Hay  en  esta  pro- 
vincia crias  de  todo  género  de  ganados,  aunque  no  en  la  ma- 
yor abundancia.  Hacia  la  montaña  hay  varias  haciendas  per- 
tenecientes á  los  curatos  de  Sau  Pedro  de  Huanta  y  de  San 
Juan  de  Tambos,  en  donde  se  coge  la  coca,  cuya  cosecha  se 
hace  tres  veces  al  año.  Los  Andes  de  Ocón,  y  quebrada  de 
Santihuáylas  son  de  Canta.  Las  quebradas  de  Tamboconga,  y 
Buenalerma  de  Tambo.  Llega  al  año  la  coca  que  fructúan  á 
8,800  arrobas,  de  á  32  libras,  que  se  llevan  á  Huancavelica,  y 
otros  minerales,  y  se  vende  á  8  pesos  la  arroba.  Este  es  el 
princiíjal  género  de  comercio  de  esta  provincia.  En  los  bos- 
ques y  selvas  de  la  montaña  hay  muchas  particularidades,  de 
que,  como  he  dicho,  se  ha  dado  noticia  en  otras  partes,  como 
son:  sangre  de  drago,  canela,  aceite  de  María,  miel  de  abejas, 
que  se  hallan  en  los  troncos  de  los  árboles,  algunos  tan  grue- 
sos, que  no  pueden  abarcarlos  seis,  ni  ocho  hombres.  También 
crian  las  abejas  debajo  de  tierra.  Hay  tigres  de  piel  mas  her- 
mosa que  los  de  Europa,  gatos  monteses,  osos,  erizos,  javalies, 
vacas  y  caballos  montaraces,  pavos,  palomas,  perdices.  Un  ár- 
bol llamado  pilco,  cuya  sombra  causa  una  hinchazón  universal 
del  cuerpo,  de  que  mueren  los  que  se  llegan  á  ellos,  y  final- 
mente muchas  yervas  raras,  que  pueden  servir  de  ocupación  á 
botánica.  En  esta  provincia  apenas  hay  una  ú  otra  mina  de 
plata  de  poca  entidad.  Hay  una  de  plomo  y  im  abundante  mi- 
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neral  de  sal,  que  se  lleva  á  los  minerales  de  las  provincias  in- 
mediatas para  beneficiar  la  plata.  Entre  los  rios,  que  hay  en 
esta  provincia  el  mayor  es  el  que  baja  por  la  de  Jauja.  'Nslcq 
en  la  de  Tarma  de  la  laguna,  nombrada  Chin chay cocha.  To- 
davía conserva  el  nombre  de  Marañon,  que  se  le  dio  al  princi- 
pio de  la  conquista,  aunque  en  la  lengua  de  los  indios  conser- 
va el  de  Angoyáco.  Divide  esta  provincia  de  la  de  Angaraes;  y 
haciendo  ima  inflexión  desde  el  Sudoeste  al  Este,  forma  una 
península,  que  llaman  isla  de  Tayacaja.  Después,  engrosado 
con  las  aguas  de  los  rios  de  las  x^rovincias  vecinas,  y  de  otras 
distantes,  entra  en  la  montaña  y  desagua  muy  caudaloso  en  el 
Marañon  del  P.  Fritz  y  Condamine  con  el  nombre  de  ücayale, 
á  mas  de  150  leguas  de  esta  i^rovincia.  Oria  muchos  y  muy 
grandes  peces,  que  pescan  los  indios  gentiles  á  flechazos.  Para 
pasar  de  la  provincia  de  Angaraes  á  esta  tiene  un  puente  fir- 
me, por  donde  va  el  camino  real  del  Cuzco ;  llámase  el  puente 
de  Iscuchaca;  y  otro  de  Criznejas  en  el  otro  lado  de  la  isla  en 
el  pueblo  de  Mayoc.  Los  habitantes  de  esta  provincia  llegan 
á  10,000  de  todas  edades  y  sexos. 

Comprende  esta  12  curatos.  El  1  es  el  de  San  Pedro  de 
Huanta,  capital  de  esta  provincia.  Está  á  6  leguas  de  la  ciudad 
de  Huamanga,  hasta  cerca  de  la  cual  llega  la  juiisdiccion  de 
esta  provincia.  Para  pasar  á  aquella  hay  mi  puente  de  maro- 
mas de  moderna  construcción  en  el  rio  que  llaman  de  la  Pan- 
gora.  Tiene  este  curato  2  anexos,  que  son:  Viro  viro  y  Cano. 
El  2  es  el  de  San  Antonio  de  Luricocha.  Tiene  2  anexos,  que 
son :  Seque  y  Huayllay .  El  3  es  el  San  Juan  de  Tambos.  Tie- 
ne 3  anexos  que  son :  San  Juan  de  Chucas,  San  Miguel,  y  San 
Salvador  de  Osno.  El  4  es  el  de  San  Juan  de  Huamanguilla. 
Tiene  3  anexos,  que  son :  San  Marcos  de  Chihua,  Pacayasa,  y 
Macachacra.  El  5  es  el  de  Quinoa.  Tiene  2  anexos,  que  son : 
Huaychao,  y  Yinchos.  El  6  es  el  de  Tambillo.  Tiene  2  anexos, 
que  son :  ííequehuayocondor,  y  Acocro.  El  7  es  el  de  Ticllas. 
Tiene  6  anexos,  que  son:  Vinchos  de  la  Sal,  Socos,  Paccha, 
Piccha,  Santiago,  y  San  Pedro  de  la  Sal.  El  8  es  el  de  Mayoc. 
Tiene  4  anexos,  que  son:  Churcampa,  Ayari,  Paucarbambilla, 
y  Locroja.  El  9  es  el  de  Paucarbamba.  Tiene  5  anexos,  que 
son:  Runchos,  Santa  Clara  de  Cosme,  Coray,  Santiago  de  Tu- 
cuma,  y  Anco.  El  10  es  el  de  Colcabamba.  Tiene  3  anexos, 
que  son:  Ocoro,  y  Tocllacuri,  y  en  la  ceja  de  la  montaña,  á  la 
otra  parte  del  rio  Angoyáco,  otro  pequeño  pueblo,  nombrado 
Anchac.  El  11  es  el  de  San  Pedro  de  Pampas.  Tiene  2  anexos, 
que  son :  Huallua,  y  Acostambo.  El  12  es  el  de  Huaribamba. 
Tiene  8  anexos,  que  son:  Salcabamba,  Santiago  de  Picchos, 
Eoccha,  Tongos,  Ha,  Ay acocha,  y  en  la  ceja  de  la  montaña, 
Surcobamba,  y  Huachuc^lpa.  Estos  5  curatos  últimos  entán  en 
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\íi  isla  de  Tayacajn.    Esta  provincia  se  llaiiio  ea  otro  tiempo 
Azáii^aro  do  Huaiuanga.  Al  Sur  sigúela 


PllOVIXOlA  DE  ANGARAf^lS. 


Esta  provincia  está  como  enclavada  en  la  (V^  Oastr*)vÍL'eyna 
desde  el  Sudoeste  hasta  el  í^ordeste;  asi  como  ella  abraza  la 
isla  de  Taliacaja  de  la  de  Huanta,  Toca  por  el  Oeste  uu  poco 
á  la  provincia  de  Yauyos,  que  se  introduce  entre  la  de  Oastro- 
vireyna,  y  de  Jauja,  con  quien  también  conñna  algo  por  el 
iÑToroeste.  Tiene  24  legu  is  de  largo  de  Este  á  Oeste,  y  12  de 
anclio  con  bastante  irregularidad  en  su  figura.  La  cax)ital  de 
esta  provincia  fué  el  pueblo  de  Acobamba;  pero  x)or  estar  el 
gobernador,  y  gente  xírincipal  en  la  villa  de  Huancavelica,  se 
reputa  por  capital  ésta;  residiendo  en  aípiella  un  teniente.  Su 
temperamento  es  por  la  mayor  parte  frió,  á  excepción  de  una 
ú  otra  quebrada,  que  son  algo  templadas.  Oon  todo,  conside- 
rada en  general  no  es  escasa  de  trigos,  maiz,  y  demás  semillas; 
pues  solo  en  la  jurisdicción  del  curato  de  Acobamba  se  cogen 
regularmente  25,000  fanegas  de  trigo  al  año,  de  que  se  abaste- 
ce diclia  villa.  Oultívanse  también,  en  los  parajes  templados, 
cañaverales  de  azúcar,  y  algunas  frutas,  y  verduras.  Cuídase 
también  una  especie  de  heno,  que  llaman  ichu,  el  cual  sirve  de 
leña  para  los  hornos,  en  que  se  saca  el  azogue.  Esta  yerva  de- 
ja no  poco  provecho,  porque  la  pagan  bien  los  mineros.  Grían- 
se  ganados  de  todo  genero,  y  carneros  de  la  tierra,  que  sirven 
para  acarrear  los  metales  del  cerro  á  los  hornos.  Eu  el  pueblo 
de  Pallalla  es  tradición  que  haj^  mina  de  carbón,  que  X)or  no 
usarse  en  este  reyno,  está  olvidada.  En  el  distrito  del  de  Juca- 
marca  hay  algunas  minas  de  plata,  que  se  trabajan,  aunque 
con  poca  utilidad;  y  cerca  de  Huancavelica  las  hay  también; 
pero  de  i)oca  ley.  También  hay  de  cobre  puro.  A  un  lado  de 
una  estancia  del  x)ueblo  de  Acobamba,  se  ven  unas  piedras  á 
manera  de  pirámides;  y  en  algunas  labrados  unos  asientos  co- 
mo canapees,  que  ha  maltratado  el  tiempo.  Allí  están  desde 
antes  de  la  conquista.  Hállanse  también  en  esta  provincia  va- 
rias tierras,  que  sirven  para  pintar;  conu)  son  la  sombra,  que 
llaman  de  Huancavelica,  oropimente,  ocre,  almagre,  cinabrio, 
y  otras  de  otros  colores.  Los  rios  que  la  bañan  son  el  Ango- 
yaco,  de  cuyo  origen  hemos  dado  razón  en  las  descripciones 
de  otras  provincias;  el  cual  divide  esta  x)i'ovincia  de  la  isla  de 
Tayacaja  perteneciente  á  la  de  Huanta.  El  de  Yilcabamba 
pequeño,  que  la  divide  de  la  de  Jauja;  el  de  Lircay;  el  de  la 
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Sal;  todoB  los  cuales  entran  en  el  Angoyaco,  ó  Marañen.  Bit 
los  mayores  se  cogen  bagres  y  pejereyes.  El  de  la  Sal  divido 
el  ciu'ato  de  Julcaniarca  de  la  jurisdicción  de  Huanta.  La  ca- 
pital de  esta  provincia,  como  se  lia  diclio,  es  Hua^ncavelica. 
Esta  villa,  nombrada  en  otro  tiempo  Villarica  de  Oropesa,  es 
un  lugar  de  los  mas  considerables  del  Perú,  por  hallarse  en 
ella  la  mina  de  azogue,  que  es  el  alma  de  todos  los  minerales 
del  reyno.  Descubrióse  en  1503,  y  se  registró  a  19  de  Enero 
del  de  64.  Se  fundó  esta  villa  á  5  de  Agosto  de  1572  x)or  don 
Francisco  de  Toledo,  hijo  de  los  condes  de  Oropesa,  virey  de 
estos  reynos.  Está  situada  en  12^  48'  24"  de  latitud  austral : 
distante  del  mar  i)or  donde  menos  40  leguas.  Su  posición  es 
en  una  media  quebrada,  que  hace  la  cordillera;  por  lo  cual  su 
temperamento  es  bien  frió:  su  cielo  inconstante  todo  el  año; 
llueve  unos  dias,  y  otros  hiela;  y  aun  uno,  y  otro  en  un  mismo 
dia,  á  veces  con  tempestades,  granizo,  y  rayos.  Sus  fábricas 
son  de  una  piedra  mas  ó  menos  porosa,  en  que  se  congela  el 
agua  caliente  de  unos  manantiales,  que  hay  en  su  contorno. 
Baña  á  esta  villa  un  arroyo,  que  en  tiempo  de  lluvias  es  bien 
caudaloso,  porque  se  le  agregan  otros  que  descienden  del  cer- 
ro inmediato.  Para  comunicarse  unos  barrios  con  otros  hay 
varias  puentes,  una  de  ellas  de  cantería  con  tres  arcos,  otra  de 
dos  piedras  sin  labrar  unidas.  Residen  en  esta  villa  un  gober* 
nador,  que  es  superintendente  de  la  mina;  dos  oficiales  reales, 
alguacil  mayor,  y  un  regidor  procurador  de  la  villa.  La  mina 
no  se  trabaja  de  cuenta  de  S.  M.  sino  por  un  gremio  de  mine- 
ros, que  entregan  todo  el  azogue,  que  sacan,  en  la  real  caja; 
abonándoles  el  rey  un  determinado  precio  por  cada  quintal. 
El  número  de  mineros  es  de  40,  que  no  está  siempre  completo; 
porque  por  los  muchos  metales,  que  se  han  sacado  en  estos 
200  años,  y  la  profundidad  de  las  labores,  ha  ido  en  decaden- 
cia la  mina,  y  consiguientemente  sus  utilidades.  Hay  en  los 
contornos  de  la  villa  124  hornos  de  beneficiar  azogue ;  y  la  bo- 
ca dista  de  ella  como  una  legua. 

Comprende  toda  la  provincia  6  curatos ;  4  pertenecientes  á 
la  villa,  y  los  restantes  en  lo  demás  de  la  provincia.  El  1  y 
principal  es  el  de  San  Antonio,  en  su  jurisdicción,  hay  mucha 
elerecia.  Tiene  al  otro  lado  del  rio  un  anexo,  nombrado  San 
Cristo  val.  El  2  es  el  de  San  Sebastian.  Tiene  2  anexos,  que 
son:  la  Asunción,  y  Sacsamarca.  El  3 es  el  de  Santa  Ana  con 
1  anexo,  nombrado  Huaylacuchu.  Aquí  se  labran  todas  las  va- 
sijas de  barro  vidi'iado,  que  sirven  para  la  extracción  del  azo- 
gue. El  4  es  el  curato  del  cerro  de  Santa  Bárbara,  que  es  el 
del  mineral.  Tiene  2  anexos.  El  uno  en  el  brocal  de  la  mina, 
nombrado  San  Francisco,  y  el  otro  en  su  contorno,  nombrado 
Chacllatacana.  Como  esta  villa  es  de  bastante  comercio,  llegan 
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los  habitadores  á  8,00(),  siendo  im  poco  menos  los  de  lo  res- 
tante de  la  provincia.  El  5  curato  es  el  de  Acobamba.  Tiene  4 
anexos,  que  son:  Espiritucaja,  Todos  Santos,  Andabamba,  y 
Paucará.  El  6  es  el  de  Acoria.  Tiene  5  anexos,  que  son:  Huan- 
do,  Palca,  Añancusi,  Pallalla,  y  Ohupaca.  El  7  es  el  de  Oonai- 
ca.  Tiene  4  anexos,  que  son:  el  del  i^uente  de  Iscuchaca, 
Cuenca,  Moya,  Vilcabamba,  y  Acobambilla.  Cerca  de  Cuenca 
hay  un  manantial  de  agua  caliente.  El  8  es  el  de  Lircay.  Tiene 
6  anexos,  que  son:  Huayllay,  Vcchuyhuayllay,  Callanmarca, 
Huancahuanca,  Huachocollpa,  y  Anchonga.  En  Huayllay  hay 
un  crucifijo  muy  milagroso,  y  muy  venerado  de  todas  aquellas 
comarcas.  El  9  es  el  de  Julcamarca.  Tiene  5  anexos,  que  son 
Congalia,  Pata,  Antarpanco,  Llillinca,  y  Incahuasi.  Estos  dos 
últimos  pueblos  pertenecen  á  la  jurisdicción  real  de  la  provin- 
cia de  Castro vireyna.  En  el  de  Pata  se  han  aplicado  los  indios, 
á  la  carpintería;  y  trabajan  mesas,  cujas,  escaños,  sillas  &.  que' 
venden  en  esta  provincia,  y  las  vecinas,  también  en  el  distrito 
de  este  curato  hay  lui  i^ueblecito,  nombrado  Toyca,  que  per- 
tenece á  la  de  Huanta.  A  la  parte  del  Sudoeste  sigue  la 
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Confina  por  í^oroeste  con  la  de  Cañete;  por  el  Norte  con  la 
de  Yauyos,  por  el  Nordeste  con  la  de  Angaraes,  y  algo  con  la 
jurisdicción  de  Huamanga,  y  Huanta  i)or  el  Este  con  la  de 
Vilcashuaman ;  por  el  Sudeste  con  la  de  Lucanas;  por  el  Sur, 
Sudoeste,. y  Oeste  con  la  de  lea.  Es  fragosa,  y  estéril;  y  por 
esto  apenas  llegan  sus  habitantes  a  6,900,  siendo  así  que  de 
poniente  á  levante  tiene  22  leguas,  y  de  35  á  40  de  Norte  á 
Sur.  No  hay  en  ella  minas  descubiertas,  ni  mas  cominos,  que 
los  que  cada  uno  se  abre  por  donde  le  permiten  las  nieves,  y 
las  corrientes  de  los  muchos  arroyos,  que  precipitados  se  en- 
cuentran a  cada  paso,  especialmente  en  tiempo  de  aguas,  que 
es  desde  Octubre  á  Marzo.  Los  frutos  de  esta  provincia  son 
trigo,  cebada,  maiz,  y  j)apas.  En  una,  ú  otra  quebrada  menos 
fria  se  dan  algunas  frutas,  aunque  no  de  toda  especie.  Lo  que 
no  abunda  poco  son  ganados  por  la  abundancia  de  pastos. 
Hay  también  llamas,  ó  carneros  de  la  tierra,  vicuñas,  de  que 
se  aprovecha  la  lana,  y  huanacos.  Eiénganla  algunos  ños,  de 
los  cuales  unos  bajan  perlas  provincias  de  la  costa  al  mar  del 
Sur,  y  otros  j)or  el  otro  lado  de  la  cordillera  se  encaminan  á 
las  provincias  Orientales,  y  van  á  parar  por  fin  sus  aguas  por 
el  Marañen  al  otro  mar  en  que  desagua  este  rio.  El  de  Cañete 
toma  aguas  de  esta  i^rovincia,  y  nace  en  ella  el  de  Cliinch^'^ 
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De  mía  laguiiii,  nombrada  Orcocoelia  toma  origen  el  de  Pisco, 
También  sale  de  esta  provincia  el  de  lea.  De  otra  laguna, 
nombrada  Ohoclococha  sale  el  rio  Calcamayo,  que  entra  en  la 
provincia  de  Yilcasliuamon.  Estas  lagunas,  aun  con  ser  gran- 
des, y  navegables,  no  crian  pescado  alguno  por  el  sumo  trio 
de  los  parajes,  en  que  se  hallan. 

Comx>rende  esta  provincia  6  curatos.    El  1  es  el  de  la  ciu- 
dad de  Castrovireyna,  capital  de  la  provincia.  Tiene  una  par- 
roquia, dedicada  á  San  Eoque,  y  3  pueblos  anexos,  que  son : 
Cinto,  Sacsaquero,  y  Huacahuaca,  y  2  haciendas  con  iglesias, 
nombradas  Huallanto,  y  Huallanga.    El  segundo  curato  está 
en  la  cordillera  de  Pilpichaca,  y  por  eso  este  se  conoce  mejor 
por  curato  de  los  Cerros,  Este  curato  tiene  3  anexos,  que  son : 
Cargonucho,  Santa  Ana,  y  Acostamba.  Hacia  esta  parte  se 
hallan  los  pueblos  de  Llillinta,  y  Incahuasi,  que  aunque  son 
de  esta  provincia  pertenecen  en  lo  espiritual  al  curato  de  Jul- 
camarca  de  la  de  Angaraes.  Asi  mismo  se  hallan  los  pueblos 
de  Viscin)alca,  y  Atunsulla,  que  del  mismo  modo  son  del  cu- 
rato de  Totos,  y  Paras  de  la  de  Vilcashuaman.  El  3  curato  es 
el  de  Córdova.  Tiene  8  anexos,  que  son:  Ocobamba,  Ayam ar- 
ca, Ocoyo,  Lamari,  Pacomarca,  Querco,   Laramarca,  y  Quira- 
huara.  El  4  es  el  de  Huaytara.  Tiene  7  anexos,  que  son:  Tam- 
billo,  Ayavi,  Tambo,  Capillas,  Sangayayco,  Andaymarca,  y 
Santiago.  El  5  es  el  de  Huachos.  Tiene  2  anexos,  que  son:  Chiris, 
Cocas,  y  la  estancia  de  Paxiranga  con  iglesia.  El  6  es  el  de  Ar- 
ma. Tiene  6  anexos,  que  son:  Cotas^  HiianactamhOj  Huanaco, 
Cacrillo,  Yanac,  y  Tantará.    Los  3  x>ri meros  pertenecen  á  la 
jurisdicción  de  la  provincia  de  Yauyos.  Demás  de  estos  pue- 
blos tiene  esta  provincia  en  su  jurisdicción  otros,  que  son  anexos 
del  curato  de  CMijuimarca  de  la  de  Yauyos,  y  son:  Huacar, 
Chavin,  y  dos  estancias,  Huanca,  y  Huañupisa.  También  el  cu- 
rato de  Yiuac,  que  es  de  la  de  Yauyos,  tiene  en  esta  4  anexos, 
que  son:  Huangasca,  Tana,  Ongos,  y  Cáela.  Pero  se  debe  ad- 
vertir que  los  que  no  son  de  esta  provincia,  y  van  de  letra 
cursiva  pertenecen  al  obisjjado  de  Huamanga.  A  la  parte  del 
Sudeste  de  esta  está  situada  la 


pPvOYiis  cía  de  lucanas. 


Confina  por  el  Norte,  y  Noroeste  con  la  de  Castrovireyna 
por  el  Este,  y  Sudeste  con  la  de  Parinacochas;  por  el  Nor- 
deste con  la  de  Vilcashuaman,  y  Andahuaylas;  por  Sudoeste, 
y  Oeste  con  la  de  Camaná.  Le  dan  60  leguas  de  largo,  30 
de  ancho  y  por  algunas  partes  12.  Su  situación  es  entre  los 
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empiíiados  cerros  de  cordillera  con  nuiy  pocos  llanos  y  esos 
cortísimos.  Su  temperamento  como  todos  los  de  sierra,  Mo  to- 
do el  año.  Y  así  sus  frutos  se  reducen  á  papas  ocas,  cebada, 
trigo,  maiz,  y  en  algunas  (pielbradas,  semillas  y  verduras;  es- 
pecialmente en  las  que  miran  a  la  parte  de  Camaná,  en  que  se 
cultivan  algunos  árboles  frutales:  duraznos,  higueras,  manza- 
nos, y  otros ;  pero  de  modo  que  á  excepción  de  la  carne,  nece- 
sitan entrar  víveres  de  otras  provincias  i)ara  la  subsistencia 
de  la  gente  que  trabaja  en  sus  minerales.  Aun  el  ganado  no 
abunda  como  en  otras.  Junto  al  pueblo  de  Larcay  del  curato 
de  Soras,  hay  un  manantial  de  agua  caliente,  muy  medicinal. 
Su  calor  es  excesivo.  ÍTo  hay  en  ella  mas  haciendas  de  consi- 
deración, que  las  de  moler  metales  de  plata.  Por  razón  de  es- 
ta tiene  algún  comercio  con  las  otras ;  pues  si  faltaran  las 
minas  descaeciera  de  gente;  y  aun  las  inmediatas  no  tuvieran 
fácilmente  donde  expender  sus  efectos.  A  excepción  de  algu- 
nos arroyos,  no  tiene  esta  provincia  mas  de  un  rio  grande;  el 
cual  se  incorpora  con  el  de  Vilcashuáman.  Oógense  en  él  al- 
gunos bagres.  Lo  que  da  todo  el  .ser  á  esta  provincia  son  las 
minas  de  plata;  las  cuales  se  hallan  cerca  del  pueblo  de  San 
Juan,  anexo  del  curato  de  Lucanas.  Diez  son  las  principales 
vetas,  que  están  descubiertas,  y  trabajadas,  unas  hasta  la  pro- 
fundidad de  50  estados,  otras  de  GO,  y  algunas  de  80.  El  bene- 
ficio de  estos  metales  se  hace  con  azogue  y  sal,  ayudándolo 
con  alcaparrosa,  que  en  este  reino  llaman  colpa.  Este  benefi- 
cio lo  descubrió  Don  Lorenzo  de  la  Torre,  dueño  que  fué  de 
las  principales  vetas.  El  cual  se  ha  establecido  en  otras  mu- 
chas minas  del  reino,  en  que  los  metales  son  de  la  mis- 
ma ó  de  poco  diferente  naturaleza.  Lo  que  fructifican  ó  pro- 
ducen cada  año  son  de  20  á  25000  marcos  de  plata.  La  veta 
que  mas,  no  excede  de  8  marcos  por  cajón,  y  la  que  menos  4. 
Produgeran  mucho  mas  si  hubiera  gente  corresi>ondiente  para 
el  trabajo;  pero  la  provincia  tiene  pocos  indios  proporcionados 
l)ara  él.  En  toda  ella,  inclusos  los  españoles,  y  mestizos,  que 
son  muelles  por  causa  de  las  minas,  apenas  pasan  sus  habita- 
dores de  10,000  de  todas  edades  y  sexos. 

Comprende  esta  x)rovincia  14  cm^atos.  El  1  es  el  de  Lucanas, 
Tiene  5  anexos,  que  son:  San  Juan,  San  Oristoval,  el  asiento 
de  yi>seca„  el  de  Acola  y  el  de  Utec.  El  2  es  el  de  Otoca.  Tie- 
ne 3  anexos, que  son:  Uruisa,  Palco  y  la  Concepción.  El  3  es  el 
de  Laramate.  Tiene  4  anexos,  que  son :  Ocaña,  Llanta,  Car- 
huacuclio  y  lluacas.  El  4  es  el  de  Sayza.  Tiene  5  anexos,  que 
son:  Santa  Lucia,  Ucchuy tambo,  Huallhua,  Tamboquemado y 
LTcchuymarea.  El  5  es  el  de  Pucquio,  Tiene  5  anexos,  que 
son :  San  Andre  ■>,  Chihjues,  Santa  Cruz,  San  Pedro  y  Santa 
Aiui:  El  G  es  el  de  Paraysaiicos.  Tiene  3  anexos,  que  son:  Cha« 
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vina,  Para,  y  Concepción  de  Caja.  El  7  es  el  de  Cabana.  Tiene 
3  anexos,  que  son:  Sondondo,  Andaniarcas,  y  Hiiaycahuacho. 
El  8  es  el  de  Abúcara.  Este  x)ueblo  era  en  otro  tiempo  capital 
de  esta  provincia,  y  aun  le  daba  el  nombre.  Tiene  3  anexos, 
que  son:  Isbua,  Chacraila,  y  Pamx)amarca.  El  9  es  el  de  Soras, 
con  un  anexo,  nombrado  Carcay.  El  10  es  el  de  Huacaña.  Tie- 
ne 3  anexos,  que  son:  Choschama,  Morocolla,  y  Tintay.  El  11 
es  el  de  Payco.  Tiene  2  anexos,  que  son :  Paucará  y  Matará. 
El  12  es  el  de  Querobamba.  Tiene  3  anexos,  que  son:  Poma, 
Quije,  y  Chilcayo.  El  13  es  el  de  Cahuanca.  Tiene  2  anexos, 
que  son:  Belén,  y  Cháleos.  El  14  es  el  de  Chipan.  Tiene  2 
anexos,  que  son:  Queca,  y  Moyobamba.  Al  Sudeste  sigue  la 


PEOYINCIA  DE  PAEmACOCHAS, 


Confina  por  el  ISTorte  con  la  de  Aymaraes ;  por  el  Noroeste 
con  la  de  Andabuaylas ;  por  el  íí"ordeste  con  la  de   Vilcas- 
liuaman;  por  el  Este  con  la  de  Chumbivilcas ;  por  el   Sur 
con  la  de  Condesuyos  de  Arequipa  y  por  el  Oeste  con  la 
de  Encanas.    Tiene  de  largo  Nordeste  Sudoeste  35  leguas, 
y  22  por  el  contrario  rumbo  con  irregularidad  bastante;  co- 
mo todas  las  de  sierra.    Ella  es  toda  de  serranía,  en  que  se 
exi)erimenta  intenso  frió,  á  excepción  de  algunas  quebradas 
en  que  por  lo  benigno  del  temperamento,  hay  todo  el  año  pe- 
ras y  todas  las  frutas  del  reino,  menos  cliirimoyas;"  esto  espe- 
cialmente en  el  pueblo  de  Pausa.    En  lo  demás  se  coge  trigo, 
maiz,  cebada,  habas  en  al)undancia,  y  algunas  otras  semillas. 
Por  la  abundancia  de  x>astos  hay  bastante  ganado,  en  es- 
pecial de  lana,   de  que   tejen  ropas,   que    llaman    chuspas, 
cumbes   y  Ilicllas  de  hermosos  matices,  para  lo  cual  culti- 
van muchos  i)lantios  de  grana,  que  llaman  magno.    Críanse 
en  los  cerros  muchos  huanacos,  que  sirven,  como  jumentos  pa- 
ra conducir  cargas  no  muy  i^esadas,  como  las  de  los  dichos  te- 
jidos y  otros.  En  el  curato  de  Pullo  hay  varias  minas   de  oro, 
que  se  beneficia  i)or  azogue.  Su  ley  es  varia;  por  lo  que  no  es 
fácil  computar  su  utilidad.    Lo  que  hay  de  cierto  es  :  que  son 
muchas  las  labores,  y  se  emplea  mucha  gente,  y  asi  es  conside- 
rable el  beneficio,  aimque  en  xjequeñas  cantidades.  En  el  juie- 
blo  de  Chaypi  se  veneraba  de  tiempo   inmemorial  una  mila- 
grosa imagen  de  Nuestra  Señora  del  Kosario;  cuyo  templo  ha- 
biéndose quemado  pocos  años  hace,  perdiéndose  i)or  esta,  des- 
gracia aquel  venerable  simulacro :   se  ha   puesto  otro  bellísi- 
mo, en  que  vinculan  su  mayor  consuelo  aquellos  fieles.  Es  dá- 
diva del  marqués  de  Sel  va  alegre,  x^residente  que  fué  de  Quito, 
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A  su  ñesta  concurre  mucha  geute  de  varias  provincias.  En  el 
de  Chumbi  hay  otro  santuario  muy  célebre  de  ííuestra  Señora 
de  la  Asunción  que  en  un  lienzo  manifiesta  ser  de  pincel  muy 
diestro.  Dícese  que  fué  dádiva  de  un  papa  á  un  cura  de  este 
pueblo,  que  hizo  viage  á  Roma.  En  el  curato  de  Lampa  y  en 
el  de  Goracora  iiay  manantiales  de  agua  caliente.  Cerca  del 
pueblo  de  Huarhua  se  halla  un  cerro  de  sal,  de  que  se  abaste- 
cen varios  minerales  de  plata  de  otras  provincias.  Hay  en  es- 
ta provincia  Una  laguna  de  7  leguas  de  circuito  sobre  una  de 
ancho.  Críase  en  ella  uua  especie  de  i^ájaros  blancos  y  colora- 
dos, que  en  la  lengua  del  i^ais  se  llaman  Paniura,  de  cuya  voz 
corrompida,  y  de  Cocha,  que  es  la  laguna,  viene  Parinacochas 
nombre  de  esta  provincia.  Muchos  de  sus  habitantes,  tanto 
indios  como  mestizos  tienen  el  Hercicio  de  arrieros.  Llevan 
de  la  i)rovincia  de  Camaná  al  Cuzco,  y  otras  partes  vino, 
aguardiente,  ají,  aceitunas,  pescado  seco,  y  camarones,  en 
cambio  de  cecina,  sebo,  i)apas,  chuño  y  rojeas  de  las  que  se  di- 
jeron arriba.  Los  b abitantes  de  toda  esta  provincia  llegan  á 
11,300. 

Comx)rende  14  ciu-atos.  El  1  es  el  de  Coracora  sin  anexo  al- 
guno. El  2  es  el  de  Chumbi  con  un  anexo,  nombrado  Acos. 
El  3  es  el  de  Pullo  con  1  anexo,  nombrado  Chaypi.  El  4  es  el 
de  Pararca  con  1  anexo,  nombrado  Quilcata.  El  5  es  el  de 
Pausa  con  1  anexo  Caciri.  En  Pausa  han  tenido  su  asistencia 
los  corregidores,  y  asi  debe  tenerse  por  la  capital  de  la  provin- 
cia. Aqui  hay  un  cerro  muy  alto,  que  dicen  encierra  mucha 
riqueza.  El  6  es  el  de  Lampa.  Tiene  3  anexos,  que  son:  Hua- 
taca,  Cascará,  y  Eibacayco.  El  7  es  el  de  Pacca  con  3  x)ueblos, 
Ampi,  Pausa,  y  Opahuacho.  N^o  hay  en  este  curato  pueblo 
llamado  Pacca.  Húbolo  en  otro  tiemi^o,  hoy  el  principal  es 
Huanacmarca.  El  8  es  el  de  Colta  con  1  anexo,  nombrado  Al- 
pabamba.  El  9  es  el  de  Oyólo.  El  10  es  el  de  Corculla.  El  11 
es  el  de  Zayla.  Tiene  1  anexo  en  la  provincia  inmediata  de 
Condesuyos  de  Arequipa.  El  12  es  el  de  Charcana  con  1  anexo 
nombrado  Andamarca.  Tuvo  este  curato  2  anexos  mas,  que 
son  Belinga,  y  Quechualla,  los  cuales  pertenecen  al  presente 
al  curato  de  Salamanca  de  la  provincia  de  Condesuyos  de 
Arequipa.  El  13  es  el  de  Pampamarca.  Tiene  2  anexos,  que 
son:  Huarhua,  y  Monguy.  El  14  es  el  de  Haynacotas  con  1 
anexo,  nombrado  Taurisma.  Por  la  parte  del  Nordeste  sigue  la 

PEOVINCIA  DE  VILCASHÜAMAK 

Confina  j)or  el  íTorte  con  la  provincia  de  Huanta,  y  jnris- 
diccioD  de  Huamanga;  hasta  cuyas  goteras  llega  su  jurisdic- 
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cioii;  por  el  Koroeste  con  la  de  Castro vireyna;  por  el  Sudoeste 
con  la  de  Lucanas;  por  el  Este,  y  Nordeste  con  la  de  Anda- 
liuaylas.  Su  figura  es  la  de  una  quebrada  larga  de  24  leguas 
Sudoeste  ííoroeste,  y  18  de  ancho.  Corre  por  ella  un  rio,  nom- 
brado allí  Cal  camayo,  que  á  la  salida  es  caudaloso,  por  jun- 
társele muchos  arroyos,  que  de  una,  y  otra  parte  le  bajan  de 
las  Punas.  Este  rio  nace  de  la  laguna  Choclococha  en  la  pro- 
vincia de  Castro vireyna.  En  algunas  partes  se  pescan  bagres, 
especialmente  al  llegar  á  la  provincia  de  Andahuaylas  donde 
es  mayor,  y  toma  otro  noml^re.  Se  pasa  por  varias  x>uentes  de 
criznejas,  hechas  de  una  esi)eeie  de  mimbres,  como  son  mu- 
chas del  reyno.  Toma  el  nombre  esta  provincia  de  un  cerro  ó 
tierra  muy  alta,  llamada  asi,  donde  hay  vestigios  bien  claros 
de  una  gran  i^laza  de  armas,  cercada  por  los  antiguos  habita- 
dores de  este  reyno,  de  piedras  de  sillería;  y  en  frente  unas 
ruinas  de  un  templo,  dedicado  al  Sol,  obra  toda,  que  podia 
dudarse  fuese  de  indios,  y  da  a  presumir  sea  de  otra  nación 
anterior,  sobre  que  no  falta  quien  i3iense  fueron  gigantes,  por 
ser  hechas  estas  obras,  de  cuyo  género  hay  otras  en  el  reyno, 
de  piedras  de  enorme  magnitud,  y  traídas,  según  parece  de 
parajes  distantes,  que  el  moverlas,  y  colocarlas  del  modo  que 
se  ven,  parece  imposible  a  los  indios,  que  se  hallaron  al  tiempo 
de  la  conquista.  Dedicóse  después  este  templo  a  San  Juan 
Bautista,  donde  esta  el  pueblo  de  Yilcas.  A  una  legua  de  este 
al  fin  de  un  pequeño  valle  de  mejor  temple,  que  llaman  Po- 
macocha,  se  reconocen  las  ruinas  de  los  palacios  del  Inca,  de 
la  misma  materia;  y  en  sus  cercanias  hay  también  vestigios 
de  caserías,  que  á  lo  que  se  discurre,  servían  de  alojamiento  á 
la  familia,  y  caciques  de  su  séquito.  El  temperamento  de  esta 
provincia  es  templado  en  la  mayor  parte,  y  muy  sano,  aunque 
en  las  partes  bajas  vecinas  al  rio  es  bien  caliente.  En  estos 
parajes  se  dan  cañas  de  azúcar,  i)látanos,  y  las  demás  frutas, 
y  verduras,  que  se  dan  en  la  costa,  como  también  ají,  y  algo- 
don.  En  los  demás,  á  proporción  de  los  temples,  que  gozan,  se 
cultivan  de  todos  los  demás  frutos,  y  semillas,  trigo,  maiz,  pa- 
pas, y  menestras.  Hay  de  todo  género  de  ganados,  mayores,  y 
menores.  I3e  las  lanas  de  estos,  y  de  las  que  se  traen  de  otras 
partes,  se  fabrica  mucha  ropa  de  la  tierra:  pañetes,  bayetas, 
sayales  &.  en  algunos  obrajes  que  hay  en  esta  provincia.  Hay 
también  vicuñas.  En  otro  tiempo  se  trabajaron  algunas  minas 
de  i)lata.  Hoy  no  se  conoce  alguna.  Tiene  esta  i)rovincia  un 
santuario  en  Huambalpa  de  una  devotísima  imagen  de  la 
Concepción  de  íí^uestra  Señora,  a  cuya  fiesta  concurre  mucha 
gente  de  otras  provincias.  Aunque,  como  dijimos,  el  tempera- 
mento de  la  provincia  es  sano,  mueren  con  todo  muchos  in- 
dios en  los  parajes  calientes,  i>ar ti cul ármente  en  los  meses  de 
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xlíovieiribre  á  Mai'zo,  en  que  se  piideceii  caleuturii.s  cicceaioiía-' 
les,  que  llaman  ciiucchUj  por  falta  de  dieta,   y  curación.    Por 
esto  apenas  sus  habitantes  pasan  do  5,000. 

Comprende  esta  provincia  10  curatos.  El  1  es  el  de  Vilcas. 
Tiene  5  anexos,  (pie  son :  Huambalpa,  Acomarca,  Huanmar- 
ca,  Cocha,  y  Huarcay.  El  2  es  el  de  Vischongo.  Tiene  4  anexos, 
que  son:  la  Concepción,  Chacamarca,  Chumbes,  y  Oero;s.  El  3 
es  el  de  Zancos.  Tiene  2  anexos,  que  son:  Lucanamarca,  y 
Sacsamarca.  El  4  es  el  de  Canaria  con  1  anexo  nombrado 
Apongo.  El  5  es  el  de  Hualla.  Tiene  4  anexos,  que  son:  Ti- 
quihua,  Cayara,  Mayobamba,  y  Cachi.  El  6  es  el  de  Huanca- 
pi,  que  en  otro  tiempo  se  llamó  de  Coica,  Tiene  3  anexos,  que 
son:  Coica,  Quilla,  y  Pitahua.  El  7  es  el  de  Huancarailla.  Tie- 
ne 7  pueblos,  ijero  casi  despoblados.  El  8  es  el  de  Chuschi.  Tie- 
ne 5  anexos,  que  son :  Sarhua,  Au<iuiila,  Tomanga,  CaiKíha- 
cancha,  y  Huaroaya.  El  9  es  el  de  Totos.  Tiene  4  anexos,  que 
son:  Paras,  Esj)iti,  Vilcancho,  y  Cocas.  El  10  es  el  de  Canga- 
llo, capital  de  la  j)rovincia  por  residir  en  este  pueblo  el  corre- 
gidor. Tiene  3  anexos,  que  son:  Putica,  Huancar ucm a,  y  Po- 
mabamba.  Por  el  ííordeste  parte  al  Este  sigue  la 
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Confina  ijor  el  ííordeste  con  la  de  Abancay;  por  el  Este  con 
ia  de  Aymaraes;  por  el  Sudeste  con  la  de  Parinacochas;  por 
el  Sur  con  la  de  Encanas ;  por  el  Oeste  con  la  de  Vilcashua- 
man;  y  i3or  el  í^oroeste  con  la  ceja  de  la  montaña  de  los  An- 
des; por  donde  no  hay  memoria  que  hayan  hecho  irrupción  en 
esta  provincia  los  indios  infieles,  que  habitan  en  lo  interior  de 
aquellos  montes.  Son  sus  bosí]ues  muy  cerrados.  Tiene  de  lar- 
go del  l^oroCvSte  al  Sudeste  24  leguas,  y  15  de  ancho.  Pasa  por 
ella  el  camino  real  de  Lima  al  Cuzco.  No  hay  mas  rio  consi- 
derable que  el  que  baja  de  la  provincia  de  Vilcashuaman;  el 
cual  divide  en  parte  a  las  dos.  Llámase  en  ésta  rio  de  Pampas. 
Corre  á  incorporarse  con  el  de  Angoyaco,  ó  antiguo  Marañon. 
Tiene  un  puente  de  criznejas  de  30  varas  de  largo,  y  IJ  de 
anclio,  por  donde  pasan  las  cargas,  que  se  llevan  de  Lima  al 
Cuzco  y  del  Cuzco  á  Lima.  Hay  en  esta  provincia  una  lagu- 
na de  10  leguas  de  circunferencia;  y  su  desagüe  es  un  corto  rau- 
dal, que  abastece  al  pueblo  de  San  Gerónimo.  Fructifica  esta 
provincia,  trigo,  maiz,  y  demás  semillas;  como  también  casi 
todo  género  de  frutas;  y  por  tener  parajes  fríos  y  de  punas,  se 
cultivan  los  frutos  correspondiont-es  á  este  temperamento.  Pero 
ToM.  iTi.  Literatura — 11 
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de  todo  esto  solo  hay  lo  que  basta  para  el  consumo  de  la  provincia. 
El  renglón  único  de  comercio  es  el  del  azúcar;  del  cual  se  cogen 
de  30  á  40,000  arrobas  en  varias  haciendas:  éntrelas  cuales  se 
halla  la  de  Mozobamba,  vínculo  de  los  marqueses  de  este  ti- 
tulo. Lo  mas  particular  de  esta  provincia  es  el  célebre  santua- 
rio de  Cocliarcas,  pueblo  anexo  del  curato  de  Chincheros.  Ve- 
nérase allí  una  imagen  de  ííuestra  Señora  de  las  mas  prodi- 
giosas que  tiene  el  reyno ;  pues  sus  innumerables  milagros  han 
excitado  tanto  la  devoción  que  la  ha  eregido  un  magnífico 
templo,  adornado  de  ricas,  y  sobresalientes  alhajas :  exten- 
diéndose tanto  que  de  lejas  tierras  vienen  á  solicitar  su  pro- 
tección y  á  darle  gracias  de  los  beneficios  recibidos.  Su  prin- 
cipal festividad  se  celebra  el  dia  8  de  Setiembre ;  á  que  concur- 
re innumerable  gente:  y  se  celebra  una  feria,  que  dura  doce 
dias.  Los  habitantes  de  esta  provincia  llegan  á  12,000. 

Comprende  10  curatos.  El  1  es  el  de  Andahuaylas.  El  2  es  el 
de  San  Gerónimo  con  1  anexo,  nombrado  Andarapa.  El  3  es  el 
de  Talavera  con  1  anexo,  nombrado  Cascabamba.  El  4  es  el 
de  Chincheros.  Tiene  7  anexos,  que  son :  Uripa,  Casabamba, 
Cayara,  Cocharcas,  Uchucbamba,  Uracmarca,  y  Maray.  El  5 
es  el  de  Ongoy.  Tiene  2  anexos,  que  son:  Ocobamba,  y  Pisco- 
bamba.  El  6  es  el  de  Huancaray.  Tiene  2  anexos,  que  son : 
San  Juan  E  ^angelista,  y  Turpo.  El  7  es  el  de  Cachi  con  1 
anexo,  nombrado  Chulisana.  El  8  es  el  de  Huayana.  Tiene  2 
anexos,  que  son :  Chacrapampa,  y  Cheara.  El  9  es  el  de  Pam- 
pachiri.  Tiene  2  anexos,  nombrados  Pomacocha,  y  ümamar- 
ca.  El  10  es  el  de  Htincamará. 


i 


DESCRIPCIÓN 

De  las  provincias  pertenecientes  al  Obispado  del 

Cuzco. 


El  Obispado  del  Oiizí^o,  fundado  en  1536,  comprende  14  pro- 
vincias, que  son :  la  de  su  nombre,  la  de  Abancay,  la  de  Ay- 
maraes,  la  de  Ootabambas,  la  de  Ohilques  y  Masques,  la  de 
Ohumbivilcas,  la  de  Canes  y  Oancliis,  la  de  Quispicancbi,  la  de 
Calcaylares  con  Yilcabamba,  la  de  Úrubamba,  la  de  Paucar- 
tambo,  la  de  Oarabaya,  la  de  Lampa,  y  la  de  Azángaro.  De  la 
primera  es  capital  la  insigne  ciudad  del  Cuzco,  cabeza  en  otro 
tiempo  de  este  peruano  imperio.  Fundóla  en  13°  40'  el  primer 
Inca  Manco  Cápac  en  1043  de  la  Era  Cristiana.  Confina  por  el 
Este  con  la  provincia  de  Calcaylares,  y  parte  de  la  de  Quispi- 
canchi :  i)or  el  Sur  con  la  de  Pariu?o :  x)or  el  Oeste  con  la  de  Oo- 
tabambas, y  parte  de  la  de  Abancay,  y  por  el  Norte  con  parte 
de  esta,  y  la  de  Calcaylares.  El  sitio  en  que  está  no  es  el  mas 
ventajoso,  por  no  ser  de  suelo  llano,  y  unido.  Acaso  los  espa- 
ñoles hubieran  elegido  alguno  de  los  llanos,  que  hay  inmedia- 
tos; pero  el  haber  hallado  algunos  edificios  hechos,  y  el  ahorro 
de  cimientos,  y  materiales  x)ara  algunas  fábricas,  los  determi- 
nó, entre  los  afanes  de  la  conquista,  á  no  pensar  en  nueva  fun- 
dación. Su  temperamento  es  algo  vario,  é  inconstante,  por  la« 
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frecuentes  miiíacioiieKS  de  la  atuiósfera;  pero   re|»:ularmente 
frío.  íío  obstante  es  medianamente  sano.  Después  de  Lima  es 
esta  la  mayor  ciudad  de  nuestra  América  Meridional.    El  dis- 
trito de  su  jurisdicción  es  corto,  como  se  verá  por  la  poca  dis- 
tancia de  los  curatos,  que  están  extramuros;  aunque  en  otro 
tiempo  se  estendia  á  casi  todas  las  provincias  que  la  rodean, 
hasta  el  ano  de  1565,  en  que  el  presidente  Lope  Garcia  de  Cas- 
tro, proveyó  corregidores  en  diclias  provincias.    Tuvo  casado 
moneda,  que  aun  subsiste,  pero  sin  ejercicio.    Tiene  cabildo 
con  dos  alcaldes,  alguacil  mayor,  y  demás  oficios  correspon- 
dientes, que  i)reside  un  corregidor.    El  cabildo  eclesiástico  se 
compone  de  4  dignidades,  6  canongias,  y  3  raciones.    Entre 
las  canongias  liay  2  de  oficio,  y  x)or  oposición,  la  penitencia- 
ria, y  magistral.  Tiene  oclio  capellanes  de  coro.  Su  iglesia  ca- 
tedral de  tres  naves  de  suntuosa,  y  bellísima  arquitectura,  es- 
tá magníficíimente  adornada  con  costosas  alba.jas  de  los  ricos 
metales  del  Perú,  y  de  joyas,  y  preseas  de  todo  género  de  pie- 
dras preciosas.    Corrió  bajo  la  jurisdicción  de  esta  iglesia,  y 
sus- prelados  todo  el  reino  del  Perú.  Venérase  en  ella  un  mila- 
groso criicifiio,  dádiva  del  señor  Carlos  V  que  llaman  de  los 
temblores;  ]]or  haberlo  jurado  la  ciudad  en  el  terremoto  espan- 
toso, acaecido  el  día  31  de  Marzo  de  1650.  También  se  venera 
allí  una  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  que  lla- 
man la  Linda,  dádiva  así  mismo  del  dicho  señor  emi3erador. 
Tiene  esta  ciudad  muy  buenos  edificios,  que  pueden  competir 
con  los  de  Europa:  calles  anchas,  y  x)lazas  desahogadas.  Goza 
de  bastante  agua  conducida  por  cañerias  de  cerca  de  una  le- 
gua de  distancia,  de  que  se  abastece  la  ciudad,  distribuida  en 
varias  fuentes;  aunque  no  muy  saludable;  la  menos  mala  es 
la  que  se  toma  del  hospital.    Tiene  un  gran  arroyo,  que  atra- 
viesa la  ciudad,  llamado  el  Huatanay,  que  se  forma  de  las  ver- 
tientes de  la  ciudad,  y  su  valle,  y  otros  menores,  que  se  jun- 
tan con  él.  De  sus  antiguos  monumentos  el  mas  notable  es  la 
fortaleza,  que  aunque  deteriorada,  y  maltratada  por  la  incu- 
ria de  sus  habitantes,  y  injuria  de  los  tiempos,  deja  con  todo 
ver  la  grandeza  de  los  incas  sus  dueños;  y  de  su  construcción 
han  querido  algunos  formar  un  problema  de  no  difícil  solución; 
porque  siendo  algunas  desús  piedras  de  un  monstruoso  tamaño, 
que  no  bastan  1000  hombres  para  moverlas,  con  las  caras  con 
que  se  juntan  unas  con  otras  de  superficies  muy  irregulares,  y 
de  ningún  modo  trabajadas  á  escuadra:  se  unen  con  todo,  sin 
intervención  de  mezcla  alguna  con  cuanto  ajuste  cabe,  corres- 
pondiendo unas  con  otras  en  la  misma   desigual,  é  irregular 
superficie.  ¿Con  qué  máquinas,  dicen,  se  subieron  á  aquel  cer- 
ro! ¿  Con  qué  instrumentos  las  labraron  los  indios,  que  no  co- 
nocieron el  hierro,  ni  el  acero?  y  mas  siendo  dichas  piedras  dii- 
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rísimas.    Los  indios  que  se  encontraron  en  la  conquista  eran 
muy  rudos  jiara  el  efecto.    Estas  dificultades  han  hecho  decir, 
que  ó  les  ayudó  el  demonio ;  ó  que  otra  nación  gigantesca  an- 
terior de  que  se  han   hallado  vestigios  en   huesos,  en   varias 
X)artes  del  reino,  fué  su  constructora;  ó  que  los  indios  sabian  el 
arte  de  hacer,  ó  de  fundir  las  piedras.   Pero  la  verdad  es  que 
para  esto  no  se  necesitó   ingenio,  sino  gente;  ni  mas  instru- 
mentos, que  otras  piedras  mas  duras  j)ara  hibrar  aquellas.  El 
Cuzco  es  de  mucho  comercio,  y  bien  abundante  de  víveres  re- 
galados, de  que  la  abastecen  las  provinci^is  comarcanas.  Tie- 
ne cerca  de  26,000  habitantes  de  todas  castas,  en  que  es  dupli- 
cado el  número  de  indios  al  de  españoles.  Entre  estos  hay  al- 
gunas familias  de  conocida,  y  antigua  nobleza.  Los  indios  ex- 
cedían en  número  á  los  de  hoy  antes  del  año  de  1720 ;  por  cu- 
yo tiempo  una  cruel  peste  hizo  un  formidable  estrago  en  ellos. 
Ha  padecido  esta  ciudad  como  también  todas  las  provincias  de 
la  sierra,  muchos  y  fuertes  temblores,  especialmente  e  1  año 
de  1650,  a  31  de  Marzo,  en  que  se  arruinó  esta  ciudad,  sin  que 
quedase  edificio  que  no  padeciese  estrago.  Hay  en  esta  ciudad 
9  conventos  de  religiosos  que  son :  Santo   Domingo,   fundado 
donde  era  el  templo  del  Sol;  dos  de  San  Francisco,  observan- 
tes, y  recoletos;  San  Agustín;  la  Merced;  dos  que  fueron  de  la 
Compañía,  que  son:  el   colegio  principal,  que  á  la  parte  del 
Oriente,  y  á  espaldas  de  aquel  estaba  el  noviciado.  Este  cole- 
gio era  de  estudios  con  universidad,  donde  se  conferian  gra- 
dos mayores  antes  de  su  extinción,  que  fué  el  año  pasado  de 
1767,  a  los  196  años  de  su  fundación  en  esta  ciudad:  San  Juan 
de  Dios  con  hospital,  nombrado  San  Bartolomé ;  de  Belethmi- 
tas  con  hospital,  nombrado  la  Almudena;  tres  colegios;  el  se- 
minario con  el  título  de  San  Antonio  de  Abad';  el  cual  tiene 
universidad,  en  que   se  enseña,  y  confieren  todos  grados;  el  co- 
legio de  San  Borja,  destinado  a  la  enseñanza  de  hijos  de  caci- 
ques, y  de  San  Bernardo  de  gente  noble,    Llay  también  tres 
monasterios  de  monjas,  que  son:"el  de  Santa  Catarina  de  Sena, 
fundado  en  el  mismo  sitio  donde  estaban  las  vírgenes  dedica- 
das al  sol,  en  tiempo  de  los  incas;  el  de  Carmelitas;  el  de  San- 
ta Clara,  sujeto  á  la  religión  de  San  Francisco,  y  un  beaterio 
de  ]NazarcnííS,  que  están  solicitando  licencia  de  clausura.  Hay 
un  hospitííl  de  i e dios,  y  otro  de  mugeres  blancas.    Son  todos 
estos  convenios  jior  la  mayor  parte  grandes,  y  sus   iglesias 
muy   adoiEsdfis,  y  albíijíídas  ;   especialmente   lo  era  la  de  la 
Compañio,  tn  que  se  empleaban  en  el  culto  6C0O  marcos  de 
plata  labrada ;  la  déla  Merced,  y  San  Francisco,  en  que  se 
emplean  5000  marcos  en  cada  una.  l^as  tiestas  se  celebran  con 
la  mayor  s^olemnidad  y  magnificencia;  siéndola  procesión  del 
Corjus  en  eJ  (uzeo  ui^ade  las  mas  vistosas,  y  célebres  de  toda 
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la eristiaiidad ;  por  el  cíuto  rico  de  plata,  altares  en  las  calle», 
aj^'cos,  y  las  célebres,  y  alegres  danzas,  en  que  los  danzantes 
van  vestidos  de  x>láta  de  martillo  ;  y  así  lo  demás;  siendo  las 
imágenes  de  los  santos,  patronos  (le  las  parroquias,  que  salen 
en  la  x)rocesion,  en  suntuosísiínas  andas,  de  admirables,  y  de- 
votísimas hechuras.  Oomxrrende  8  curatos:  el  1  es  el  de  la  ca- 
te<iral,  servido  de  tres  curas,  dos  i^ara  esi3añoles,  y  otro  para 
indios,  y  esclavos,  en  capilla,  ó  iglesia  de  3  naves,  que  se  de- 
nomina el  Sagrario.  El  2  es  el  de  Belén .  El  3  es  el  de  San 
Cristo  val.  El  4  es  el  de  Santa  Ana.  El  5  el  de  San  Blas.  El  6 
el  d*  San  Sebastian,  situado  á  2  cortas  leguas  de  la  ciudad. 
El  6  se  liama  del  Hosiíital,  por  haberse  erigido  en  la  iglesia  de 
un  hospital  de  indios,  que  corre  al  cuidado  de  ima  hermand-ad 
de  caballeros,  que  se  dedican  a  asistir  á  los  enfermos.  El  7  es 
el  de  Santiago.  El  8  es  el  de  San  Gerónimo,  a  3  leguas  de  la 
ciudad. 

Todavía  hay  vestiglos  de  los  caminos  subterráneos  que  de 
las  casas  ó  i)alacios  de  los  incas  sallan  para  la  fortaleza,  la- 
brados con  unos  como  dientes  enclavados  como  rueda  de  reloj; 
j)ero  que  permitían  el  tránsito  de  un  hombre  de  medio  lado, 
entre  uno,  y  otro  diente  hasta  cierta  distancia,  y  luego  podían 
caminar  dos  juntos ;  saliendo  por  un  i)añasco  labrado  á  mano, 
con  el  mismo  diñcultoso  artiticio  con  que  se  entraba ;  medio 
que  discurrió  la  prudencia  para  la  seguridad  de  algún  suceso 
repentino;  pues  solo  un  hombre  podia  defenderse,  en  cualquie- 
ra invasión,  con  la  misma  confianza  que  un  ejército.  A  la 
parte  del  Oeste  está  situada  la 
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Ooiitínapor  el  Este  con  la  gran  ciudad  del  Cuzco;  empezan- 
do su  Jurisdicción  desde  la  parroquia  de  Santa  Ana  de  aquella 
ciudad;  por  el  Oeste  con  la  provincia  de  Andahuaylas:  por  el 
Norte  con  la  de  Calcaylares,  formando  por  esta  parte  una  lar- 
ga cadena  de  montañas  nevadas;  i)or  el  Sur  con  la  de  Cota- 
bambas  y  Aymaraes;  por  el  Sudeste  con  la  Chilques  j  Masques. 
Su  extensión  Este  Oeste  es  de  26  leguas,  y  14  de  ancho.  El  rio 
de  mas  consideración  que  la  baña  es  el  Apurímac,  que  se  ax^ar- 
ta  de  ella  al  í^oroeste  x)enetrando,  unido  á  otros,  las  montañas 
de  los  Andes,  hasta  desaguar  en  el  Marañon ;  se  pasa  por  un 
puente  de  sogas  de  80  varas  de  largo,  y  3  de  ancho,  y  es  cami- 
no real  de  Lima  al  Cuzco,  y  á  otras  provincias  de  la  sierra. 
Págase  el  i^asaje  á  4  reales  la  carga  de  efectos  de  la  tierra,  y 
12  do  los  de  Castilla.    Oria   algunos  bagres.    A  ante  rio  se 
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junta  otro  en  esta  provincia,  que  llaman  de  Pachachaca,  que 
nace  de  una  las^una  de  la  cordillera  de  Huando,  y  en  30  leguas 
de  curso  se  hace  alí^o  caudaloso.  Pásase  por  un  puente  de  pie- 
dra de  buena  arquitectura.  Es  de  un  arco  de  16  varas  de  diá- 
metro. Fabricóse   en  1654.  Su  temperamento  es  templado  en 
casi  toda  ella,  y  muy  sano  á  excepción  de  uno  ú  otro  valle,  en 
que  por  lo  excesivo  del  calor,   y  humedad,  se  padecen  tercia- 
nas. Produce  su  suelo  trigo,  maíz,  y  demás  semillas  en  abun- 
dancia, y  se  cria  no  poco   ganado  vacuno.    Pero  el  principal 
fruto,  es  el  azúcar;  la  cual   es  muy  blanca;  alguna,  sino  exce- 
de, iguala  á  la  que  se  refina  en  Europa.  Esta  se  lleva  á  vender 
al  Cuzco,  y  otras  partes.  También  se  labra  alguna  ropa  de  la 
tierra.  El  valle  de  Jajahuana,  célebre  por  las  batallas,  que  en 
el  tuvieron  los  indios  con  los  españoles,  es  fecundísimo  de  gra- 
nos, frutas,  y  hortalizas;  y  merece  muy  bien  el  nombre  que  le 
dan  de  granero  del  Cuzco.  No  deja  de  haber  en  aquellas  ser- 
ranías minas  de  plata,  especialmente  en  el  cerro  que  llaman 
Salí  canta;  pero  no  se  trabajan  x>or  la  poca  afición,  que  tienen 
estos  habitantes  al  ejercicio  de  minas.  Al  Nordeste  del  ijueblo 
de  Cachora,  anexo  de  Curahuasi,  se  tenia  tradición  que  habia 
un  pueblo  de  la  antigüedad,   con  el  nombre  de  Choquequirau. 
Llevados  algunos  de  la  curiosidad   de  verlo  pocos   años  hace, 
pasaron  el  rio  Aparimac  en  balsas,  penetraron  la  montaña 
donde  encontraron  un  lugar  desxjoblado,  fabricado  de   piedra 
de  cantería,  labrado  en  un   sitio  })antanoso,  cubierto  de  bos- 
ques, y  muy  caliente.  Se  reconocieron  casas,  y  palacios  sun- 
tuosos. Y  en  uno  de  ellos  al  rededor  del  primer  patio  hallaron 
muchos  instrumentos  de  moler  metales.  La  incomodidad  del 
lugar,   y  el  tiempo  no  dio  lugar  á  mayor  investigación.    En 
Chinchayimcquio  se  ven  unas  piedras  tan  grandes,  y  bien  figu- 
radas, que  á  alguna  distancia  parecen  casas.    Créese  haber 
rodado  de  los  vecinos  cerros.  Por  el  valle   de  Jajahuana  pasa 
el  camino  real  de  Lima   al   Cuzco,  por  una  calzada  de  piedra 
de   4  varas  de   ancho,  y  3  leguas   de  largo;  obra  de  los  in- 
cas para  hacerlo  transitable.  Los  habitantes  de  esta  provincia 
son  cerca  de  12,000 

Comprenden  9  curatos.  El  1  es  el  de  Abancay,  capital  de  la 
provincia.  El  2  es  el  de  Huanipaca.  El  3  es  el  de  Curahuasi: 
tiene  dos  anexos,  que  son :  Cachora,  y  An tilla.  El  4  es  el  de 
Limatambo  con  un  anexo,  nombrado  Mollepata.  El  5  es  el  de 
Pantipáta:  tiene  3  anexos  que  son:  Pibil,  Chonta,  y  Ibln.  El 
6  es  el  de  Chinchaypucquio,  con  un  anexo,  nombrado  Sumara. 
El  7  es  el  de  Simte.  El  8  es  el  de  Huaracondo.  El  9  es  el  de 
Anta,  con  un  anexo,  oombrado  Pocquiura.  Al  Sude^vste  de  esta 
sigue  la 
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PliOVINCIA  DE  AYMARAES. 


Ooiiñna  por  el  í^oroeste,  y  Oeste  cou  la  de  Andaliuaylas  del 
obispado  de  Huamanga;  por  el  Sur  con  la  de   Parinacoclias 
del  mismo  obisj)ado;por  el  Sudeste  con  la  de  Ohumbivilcas;  y 
por  el  Este  con  la  de  Cotabambas.  Tiene  de  largo  Xorte  Sur 
40  leguas,  y  de  Este  Oeste  26,  entrándose  por  el  Oeste  en  su 
figura  la  provincia  de  Cotabambas.  Es  una  de  las  provincias 
mas  fragosas  del  reyuo;  llena  de  sierras  altas,  y  nevadas  todo 
el  año ;  por  lo  cual  su  temperamento  es  bien  frió,  á  excepción 
de  algunas  quebradas,  en  que  se  experimenta  menos  frió;  y 
en  donde,  en  algunos  pedazos  cortos  de  laderas,  se  hacen  al- 
gunas sementeras  de  granos,  y  se  cultivan  algunos  árboles 
frutales ;  como  también  se  cultivan  algunos  cañaverales,  y  se 
fabrica  alguna  azúcar.  Pasan  por  ella  tres  riachuelos,  inútiles 
para  riego,  por  su  profmididad;  los  cuales  juntos  forman  el  rio 
de  Pachachaca,  que  entra  en  la  de  Abancay,  y  se  junta  allí 
con  el  Apurímac ;  el  cual  también  atraviesa  un  i)edazo  de  esta 
provincia  al  Sudeste  para  entrar  en  la  de  Cotabambas.  Para 
el  paso  de  dichos  rios  hay  mas  de  40  puentes  de  sogas  y  palos, 
que  necesitan  renovarse  casi  todos  los  años.    Hay  en  aquellas 
sierras  innumerables  vetas  de  oro  y  plata,  que  por  la  pobreza, 
y  poco  aliento  de  los   habitantes  no   se  trabajan;   sino  una  ú 
otra  pero  sin  mucha  saca.  Hay  también  minas  de  azogue,  que 
por  no  haber  licencia,  no  se  trabajan.   En  otro  tiempo  se  tra- 
bajaron con  conocida  utilidad  algunas,  que  hoy  están  agua- 
das. En  Hayllaripa  hubo  unos   lavaderos  de  oro  muy  ricos* 
Dieron  mucho,  y  todavía  se  sacan  algunos  tomines.    En  esta 
provincia  hay  j^oco  ganado  ovejuno;  y  así  no  se   fabrica  ropa 
de  la  tierra,  á  excepción  de  una  especie  de  sobrecamas  grue- 
sas que    llaman  chuces,   tejidos,   de  lanas   de  colores  mas  ó 
menos  finos.  Cógese  en  esta  provincia  alguna  grana,  que  aquí 
llaman  macno.  Fué  capital  de  esta  i)rovincia  un  pueblo  gran- 
de y  bien  formado,  nombrado  Tintay,  el  cual  existe  todavía, 
pero  despoblado  por  falta  de  agua,  y  por  una  gran  peste,  que 
acabó  con  casi  todos  los  habitantes.    Los  de  toda  la  provincia 
llegan  á  15  ó  16000. 

Comprende  16  curatos.  El  1  es  el  de  Chaluanca,  con  un 
anexo  nombrado  Caraybamba.  El  2  es  el  de  Pampamarca, 
tiene  2  anexos,  que  son :  Catarosi,  y  Coica.  El  3  es  el  de  Mo- 
llebamba,  tiene  tres  anexos,  que  son:  Calcauzo,  Vito,  y  Silco 
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El  4  es  el  de  Sabayno  con  un  anexo,  nombrado  Antilla.  El  5 
es  el  de  Huaquirca,  con  un  anexo,  nombrado  Matara.  El  6  es 
el  de  Antabamba.  El  7  es  el  de  Oropesa,  con  un  anexo,  nom- 
brado Totora.  El  8  es  el  de  Pachaconas,  tiene  2  anexos,  que 
son :  Ay ahuaya,  y  Huancaray .  El  9  es  el  de  Pocoanca,  tiene  2 
anexos,  que  son :  Pichihua,  y  Amoca.  El  10  es  el  de  Yanaca, 
con  un  anexo,  nombrado  Sarayca.  El  11  es  el  de  Ancobamba, 
con  5  anexos,  nombrados;  Pampayacta,  Chapimarca,  Subcun- 
ga,Tiaparo,  y  Tapayriliua.  El  12  es  el  de  Syrca,  tiene  4  anexos, 
que  son,  Huayrahuacho,  Oh  acoche,  Ohaluani,  y  Pichirhua. 
El  13  es  el  de  Lambrama,  con  2  anexos,  que  son:  Atancama, 
y  Oaypi.  El  14  es  el  Golcabamba,  tiene  3  anexos,  que  son:  Lu- 
cre, Ohacna,  y  Oaracara.  El  15  es  el  de  Soraya,  tiene  3  anexos, 
que  son :  Toraya,  Oapaya,  y  Sañayca.  El  16  es  el  de  Ghuquin- 
ga,  tiene  3  anexos,  que  son:  Payraca,  Mutca,  y  Huayllaripa. 
Además  de  estos  pueblos  hay  uno  llamado  Colpa,  pertenecien- 
te al  curato  de  Pituhuanca  de  la  provincia  Gotabambas,  y  otro 
nombrado  Lucuchanga,  que  pertenece  al  curato  de  Huan  ca- 
rama de  la  de  Andahuaylas  del  obispado   de  Huamanga.  Si- 


gue la 


PEOVINOIA  DE  OOTABAJVIBAS. 


Confina  por  el  Norte  con  la  de  Abancay,  y  con  la  Chilques  y 
Masques  ó  Paruro,  por  el  Sudeste,  y  Siu'  hasta  el  Sudoeste  con 
la  de  Chumbivilcas,  por  el  Oeste,  y  Noroeste  con  la  de  Ayma- 
raes.  Tiene  de  Este  Oeste  25  leguas  y  de  Norte  Sur  23.  Su  tem- 
peramento es  generalmente  frió  como  las  otras  de  sierra ;  pues 
casi  toda  ella  está  llena  de  montes,  cuyas  cumbres  casi  todo  el 
año  están  cubiertas  de  nieve.  En  las  partes  bajas  hay  bastantes 
pastos  donde  se  cria  ganado  vacuno,  y  se  mantienen  algunos  ca- 
ballos, y  muías,  como  también  algún  ganado  menor,  aunque  po- 
co. Produce  esta  provincia  trigo,  algún  maiz,  legumbres,  y  papas. 
Y  en  las  quebradas,  por  donde  corre  el  rio  Apurímac,  que  de 
aquí  pasa  á  la  vecina  de  Abancaj ,  se  cogen  plátanos,  y  frutos  de 
costa  como  higos,  sandias,  y  otras.  Hay  también  bastantes  ma- 
gueyes, planta,  ci  yas  hojas,  ó  pencas  son  de  la  misma  figui*a, 
aunque  mas  grande,  de  la  de  sábila.  De  estas  hojas  se  hace 
una  especie  de  cáñamo,  de  que  se  hacen  sogas,  que  llaman  ca- 
bulla, de  que  constan  las  gruesas  maromas,  con  que  se  hacen 
los  puentes,  que  hay  en  los  rios  de  esta  provincia ;  lo  que  tam- 
bién se  ejecuta  en  otras.  En  una  estancia  de  ganado  del  distri- 
to del  pueblo  de  Cullurqui  hay  una  pobre  capilla  de  Santa  Eo- 
ToM.  iii.  Literatura — 12 
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sa,  cerca  de  la  cual  liay  dos  piedras  bien  grandes,  que  Iierulas 
con  pequeñas  piedras,  suenan  como   las  campanas  de  mejor 
metal,  y  temple.  Los  indios  del  curato  de  Mamara  fabrican  ba- 
quetas, zuelas,  y  zapatos,  de  que  hacen  su  comercio.  Hay  un 
manantial  hacia  el  pueblo  Aquira,  en  cuyas  aguas  se  cogen 
pequeños  y   sabrosos  bagres,  en  tanta  copia  que  abastecen 
abundantemente  toda  la  provincia  en  cuaresma,  y  dias  de  abs- 
tinencia. Aunque  hay  memoria  de  haberse  trabajado  algunas 
minas  de  plata,  y  oro  en  esta  provincia,  por  ahora  no  se  traba- 
ja alguna,  siendo  así  que  sus  cerros  dan  muestras  no  solo  de 
uno,  y  otro  metal,  jjero  también  de  cobres.  En  un  corto  espa- 
cio del  rio  de  Ocsabamba,  hacia  donde  corre  el  agua  con  gran 
rapidez,  se  hallan  ojuelitas  de  plata  como  afrecho,  que  arrastra 
el  agua  de  la  peñoleria  de  los  inmediatos  montes.    Los  ríos 
mas  notables  cíe  esta  provincia   son   el  de   Oropesa,  y  el  áe 
Ohalhuahuacho,  que  desaguan  en  el  de  Aijurímac,  que  costea  la 
provincia  desde  el  Este  hasta  el  Noroeste.    En  todos  ellos  hay 
puentes  para  comunicarse  la  provincia.  De  los  de  Apurímac, 
que  son  3,  el  que  llaman  puente  de  Outuctay  tiene  80  varas  de 
largo,  y  el  que  llaman  de  Ohoruc,  que  es  el  mas  frecuentado 
94.    Todos  son  de  maromas  á  excepción  del  de  Ayrihuanca, 
que  está  en  el  rio  de  Oropesa,  que  es  de  cal,  y  canto.    Por  ha- 
berse sumergido  la  barca  del  rio  Apurímac  con  15  hombres,  y 
fardos  de  ropa  de  Castilla,  y  llevádose  el  rio  el  puente  en  1620: 
se  pasaba  por  estos  puentes  de  Lima  al  Cuzco,  y  otras  provin- 
cias. Los  habitantes  de  ella  llegan  a  10,000.  t 

Comprende  13  curatos.  El  1  es  el  de  Cotabambas,  capital  en 
otro  tiempo  de  esta  provincia,  tiene  mi  anexo  nombrado  To- 
tora. El  2  es  el  de  Cullurqui.    El  3  es  el  de  Huayllati ;  tiene  3 
an:.xus,  que  son:  Palpacachi,  Llicchivilca,  y  Corpahuasi.    El 
4  es  el  de  Pituhuanca.    El   5  es  el   de  Ayrihuanca,  con  un 
anexo,  nombrado  Curasco.  El  6  es  el  de  Chuquibamba,  con  un 
anexo,  nombrado  Vilcabamba.    El  7  es  el  de  Mamara,  con  un 
anexo,  nombrado  Tiu'pay.    El  8  es  el  de  Aquira,  porque  hubo 
en  este  pueblo  dos  cui'as.    Hoy  esta  última  iglesia  con  sus  fe- 
ligreses es  anexo  del  curato  de  Llacua.    Tiene  San  Pedro  un 
anexo,  nombrado  Cocha.    En  este  también  hay  2  iglesias  de 
Santiago,  y  San  Miguel  de  Cocha,  que  igualmente  pertenece 
al  curato  de  Llacua.  El  9  es  el  de  Llacua,  con  un  anexo  nom- 
brado Patahuasi,  y  los  2  referidos.  El  10  es  el  de  Mará.  El  11 
es  el  de  Pitic,  con  un  anexo  nombrado  Apomarca.  El  12  es  el 
de  Palcaró,  con  un  anexo  nombrado,  Totorhuaylas.    El  13  es 
el  de  Tambobamba,  al   presente  capital  de  la  prov  incia,  con 
un  anexo,  nominado  Chacaro.  Al  Norte  de  esta  sigue  la 
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Confina  por  el  Este  con  la  de  Qnispicanchi ;  por  el  Sudeste 
con  la  de  Chiiinbivilcas,  por  el  Sur,  j  Sudoeste  con  la  de  (Jo- 
taba  mbas;  por  el  Oeste  con  la  de  Abancay;  por  el  Nordeste 
con  el  Cuzco.  Su  temiieraniento  es  vario  según  la  diversidad 
de  lugares,  y  en  las  quebradas  es  mas  ó  menos  caliente,  y 
en  las  sierras  bien  frió.  Tiene  de  largo  13  leguas,  y  25  de 
ancho.  Riéga-nla  tres  rios,  fuera  de  varios  arroyos.    El  que 
llaman   comunmente   de  Cusibamba  que  pasa  por  el  valle 
de  este  nombre,  y  entrando  por  la  mitad  de  la  provincia,  des- 
emboca por  fin  en  el  Marañon.    El  que  llaman  de  Velille   e 
une  al  de  arriba.    El  de  Santo  Tomas,  que  se  une  con  ei.  de 
Apurímac  dentro  de  la  provincia  de  Cotabambas.    Estos  rios 
tienen  siete  puentes  para  el  comercio  de  la  provincia.    Uno  es 
de  madera,  y  los  otros  de  criznejas,  y  maromas.  Hay  8  lagunas 
pequeñas;  en  algunas  de  las  cuales  se  crian  pájaros.  En  los  pa- 
rajes calientes  hay  todo  género  de  frutas.  Cógense  trigo,  maiz, 
legumbres,  y  paj)as.    Críase  aigun  ganado,  y  en  algunas  par- 
tes se  ven  tropas  de  venados.  Se  fabrica  ropa  de  la  tierra,  pa- 
ñetes, bayetas,  gergas  en  algunos  obnyes  y  también  Chorri- 
llos, que  son  unos  obrajes,  que  se  diferencian  de  aquellos,  en 
que  no  tienen  molinos  de  batanes,  j)orque  para  tenerlos  se  ne- 
cesita licencia  del  rey.  El  pueblo  de  Acca  está  situado  á  la 
falda  de  un  cerro  con  el  continuo  peligro,  que  amenaza  un 
crestón,  que  parece  está  ya  para  caer  sobre  el  pueblo;  el 
cual  pueblo  se  va  hundiendo  sin  que  se  haya  averiguado  la 
causa.  Aunque  en  uno  ú  otro  cerro  se  hallan  señales  de  mi- 
nas, no  se  trabaja  alguna  hoy  en  esta  provincia,  y  solo  se  sa- 
be que  se  hayan  trabajado  dos  en  tiempos  antiguos.  Entre  los 
muchos  temblores  que  ha  experimentado  esta  provincia,  fué 
el  mas  formidable  ei  del  año  de  1707  á  17  de  Setiembre,  en 
que  se  asclaron  muchos  pueblos  y  sucedió  aquel  prodigio,  de 
que  hay  testigos  vivos.  En  el  punto  del  terremoto  una  hacien- 
da pequeña  del  pueblo  de  Coyabamba  anexo  de  Capi,  situada 
á  la  orilla  del  rio  de  Belille,  se  pasó  al  otro  lado  del  rio  con  su 
huertecita,  casa,  y  habitantes,  sin  que  lo  sintiesen,  que  esta- 
ban todos  en  cama,  por  ser  las  doce  de  la  noche;  hallándose 
por  la  mañana  en  la  jurisdicción  del  curato  de  Colcha.    Dos 
casos  como  este  han  sucedido  en  esta  América  Meridional. 

Los  habitantes  de  esta  provincia  llegan  á  10,000. 
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Comprende  9  citratos.  El  1  es  el  de  Pariiro,  capital  de  la 
provincia.  El  2  es  el  de  Colcha,  tiene  2  anexos,  que  son :  Aray- 
palpa,  y  San  Lorenzo.  El  3  es  el  de  Pampacucho,  tiene  3  anexos, 
que  son :  Ccapa,  Ouchirihuay,  y  Pacopata.  El  4  es  el  de  Acclia 
Urinsaya,  con  2  anexos,  que  son:  Pilpinto,  y  Huayaconga.  El 
5  es  el  de  Acclia  Amansa^  a,  con  2  anexos,  que  son :  Parco,  y 
-Pocoray.  En  este  pueblo  de  Aecha  hay  dos  curatos  con  los  re- 
feridos nombres,  con  distintas  jurisdicciones,  i)árrocos,  y 
anexos.  El  6  es  el  de  Omacha,  tiene  4  anexos,  que  son :  Anta- 
palpa,  Quille,  Acca,  y  üilque.  El  7  es  el  de  Oapi,  con  dos 
anexos,  que  son:  Coyabamba,  y  Tucuyachi.  El  8  es  el  de  Hua- 
noquite,  tiene  3  anexos,  que  son:  Huancahuanca,  Coror,  y  Cor- 
ea. El  9  es  el  de  Yaurisque,  con  un  anexo,  nombrado,  Pacaric- 
tambo.  Sigue  al  Sudeste  la 


PROVINCIA  DE  CHÜMBIYILCAS. 


Confina  por  el  Norte  con  la  de  Quispicanchi  algo,  y  con  la 
de  Chilques,  y  Masques  por  el  Noroeste;  por  el  Oeste  con  la 
de  Cotabambas,  y  Aymaraes ;  por  el  Sur  con  la  de  Condesuyos 
de  Arequipa,  y  por  el  Este  con  la  de  Canas,  y  Canches.  Su 
temperamento  es  por  la  mayor  parte  frió  aunque  en  algunas 
quebradas  se  goza  templado ;  por  lo  cual  hay  frutos  de  uno,  y 
otro,  papas,  trigos,  maiz,  cebada,  y  algunas  otras  semillas,  y 
frutas;  pero  todo  con  no  poca  escasez.  Esto,  y  la  falta  de  otros 
comercios  hacen  á  esta  provincia  bien  pobre.  Abunda  de  ga- 
nados principalmente  vacuno.  Esta  provincia  tiene  anexo  un 
partido  hacia  la  costa  distante  de  la  provincia,  intermediando 
cerros  nevados,  y  corpulentos,  que  llaman  Condesuyos  del 
Cuzco,  que  confina  con  la  de  Parinacochas,  mediando  el  rio, 
que  baja  al  valle  de  Mages  de  la  de  Camaná,  en  que  hay  4  cu- 
ratos. Fabrícase  alguna  ropa  de  la  tierra.  En  el  distrito  de 
esta  provincia  se  hallan  muchas  boca-minas  de  plata,  y  oro, 
cuyos  desmontes,  y  profundidades,  como  también  los  vestigios 
de  varios  trapiches  de  metales,  manifiestan  que  en  el  siglo 
pasado  se  disfrutaron  sus  labores  con  utilidad.  Hasta  ahora 
dura  el  nombre  de  las  de  Quibio  del  curato  de  Chamaca,  cuyos 
metales  fueron  de  plata  blanca.  Solo  se  trabaja  una  de  oro  en 
el  cerro  nombrado  Condoray  del  curato  de  Colquemarca.  Há- 
llase bastante  grana,  que  llaman  macno,  con  que  tiñen  los  te- 
jidos de  lana  de  muy  buenos  colores.  Hay  manantiales  de 
agua  caliente.  Ha  habido  en  esta  provincia  grandes  terremo- 
tos. En  24  de  Marzo  de]  año  1739  arruinó,  y  desoló  el  pueblo 
de  Toro,  donde  solo  escapó  el  cura,  j  un  indio,  derribadas  y 
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desheclias  todas  las  casas,  y  la  iglesia.  Buscando  al  otro  día  en 
el  sitio  del  altar  mayor,  el  depósito  del  Santísimo,  se  hallaron 
debajo  del  ara  4  ídolos  de  cobre  de  figura  luiuiana;  el  deixSsito 
ó  Pyjyde  en  el  cementerio,  y  la  imagen  de  vulto  de  Santa  Ca- 
tarina, patrona  del  pueblo  fuera  de  él  sobre  una  peña.  Los 
liabitantes  de  esta  x>rovincia,  incluso  el  x)artido  de  Condesu- 
yos,  llegan  á  16,000. 

Comprende  esta  provincia  11  curatos.  El  1  es  el  de  Belille, 
con  un  anexo,  nombrado  Ayacasi.  El  2  es  el  de  Li bitaca,  con 
tres  anexos,  nombrados  Totora,  Pataqueña,  y  Aleo.  El  3  es  el 
de  Chamaca,  con  un  anexo,  que  es  en  el  asiento  de  Quibio.  El 
4  es  el  Colquemarca,  con  un  anexo,  nombrado  Yantpie.  El  5 
es  el  de  Capacmarco,  con  un  anexo,  nombrado  Cancahuana. 
El  6  es  el  de  Llauzco,  con  un  anexo,  nombrado  Quiñota.  El  7 
es  el  de  Santo  Tomás.  Siguen  los  que  pertenecen  al  partido  de 
Condesuyos  del  Cuzco.  El  8  es  el  de  Alca,  con  un  anexo,  nom- 
brado Puyca.  El  9  es  el  de  Tomepam])a.  El  10  es  el  de  Cota- 
liuasi  con  un  anexo,  nombrado  Quillunza.  El  11  es  el  de  Toro 
con  dos  anexos,  que  son  Caspi,  y  Cupi.  Sigue  la 


PROVmCIA  DE  CANAS,  Y  CAÍí^CHES  O  TmTA. 


Confina  por  el  ISTorte  con  la  provincia  de  Paucartambo;  por 
el  Este  con  la  Carabaya,  hacia  el  pueblo  de  Macusani ;  i)or  el 
Sudeste  con  la  de  Lampa,  i^or  la  cordillera  de  Vilcanota ;  por 
elvSur  con  la  de  Caylloma;  por  el  Sudoeste  con  parte  de  la  de 
Condesuyos  de  Arequipa;  por  el  Oeste  con  la  de  Chumbivil- 
cas,  dividiéndolas  el  rio  Apurímac;  por  el  ísToroeste  con  la  de 
Quispicanchi.  Tiene  de  largo  I^orte  Sur  30  leguas,  y  15  de  an- 
cho. Su  temperamento  es  sumamente  frió  en  la  mayor  parte, 
por  tener  casi  toda  ella  muchos  cerros  nevados.  Cultívase  no 
obstante  en  ella  trigo,  cebada,  maiz,  papas,  ocas,  quinua,  y  en 
los  parajes  calientes,  que  son  las  quebradas  cercanas  a  los  rios 
alguna  fruta,  aunque  no  en  abundancia.  En  los  altos  se  cria 
ganado  por  la  abundancia  de  pastos,  y  también  crecido  núme- 
ro de  vicuñas,  huanacos,  vizcachas,  que  son  como  liebres  ó  co- 
nejos, ciervos,  y  perdices.  En  los  rios  se  cogen  bagres  de  hasta 
una  terciri  de  largo.  Los  rios  que  la  bañan  son  el  de  Yilcama- 
yo,  que  sale  de  la  de  Quispicanchi;  en  el  cual  entra  otro,  que 
viene  de  las  serranías  nevadas  de  la  parte  del  Este,  nombrado 
Combai)ata,  que  tiene  un  puente  de  criznejas,  por  donde  va  el 
camino  real  para  Potosí.  Tiene  80  varas.  El  de  Coporaque, 
que  tiene  un  puente  de  piedra.  Baja  de  los  altos  de  Caylloma. 
Hay  muchas  lagunas,  en  que  se  crian   abundancia  de  aves 
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acuáticas,  como  patos,  gallaretas,  y  otras  especialmente  en  la 
de  La!)liui,  que  tiene  ¿leguas  de  largo,  y  1  y  media  de  ancho. 
Hállase  piedra  imán.    Fabrícase  alguna  ropa  de  la  tierra.  En 
el  distrito  de   San   Pedro  de  Caclia  en   un  paraje  nombrado 
Eacclie,  se  vé  un  edificio  antiguo  y  grande,  con  9  puertas,  la 
mitad  de  sus  paredes  de  piedra  labrada,  y  la  otra  de  tierra,  so- 
bre 5  andenes  de  piedra,  que  sirven  como  de  otros  tantos  mu- 
ros, Dícese   (pie  sirvió  en  tiempo  de  la  gentilidad  de  templo 
de  Yiracoelia.  A  una  cuadra  de  distancia  hay  una  laguna  be- 
clia  á  mano  con  conductos  de  agua  que  la  mantienen  siempre 
en  un  ser.  Su  sitio  es  una  montaña  de  piedra  negra,  que  ten- 
drá 2  leguas  de  circuito;  3^  en  sus  vecindades  hay  vestigios  de 
una  ])obi ación  grande,  en  donde  hay  un  mineral  de  tierra,  de 
que  se  fabrican  tinajas,  cántaros,  y  otras  vasijas,  que  se  llevan 
á  vender  á  las  provincias  vecinas.  El  año  de  1582  á  22  de  Ene- 
ro en  Yanaoca  se  handió  todo  un  pueblo  con  sus  habitantes. 
Hállanse  en  esta  provincia  muchas  minas  de  plata,  jjero  no  se 
trabajan  al  presente,  por  haberse  aguado  unas,  y  derrumba- 
do otras  á  excepción  de  las  del  asiento  de  Oondoroma,  que  han 
padecido  el  primer  accidente.    Todavia  se  sacan  muchos  mar- 
cos al  año,  por  haber  sido  abiuidantes  de  plata  en  otro  tiem^ío 
sus  minas.  Se  han  hecho  muchas  diligencias,  y  costos  grandes 
para  desaguarlas ;  pero  no  se  ha  conseguido  el  intento.    Toda- 
via hay  4  ingenios,  ó  trapiches  corrientes.   En  la  jiu'isdiccion 
del  pueblo  de  Yaurihay  dos  minas  de  cobre,  que  se  trabajan. 
También  hay  algunas  de  oro;  i3ero  no  de  consideración.  Se  ex- 
perimenta en  el  asiento  de  Oondoroma,  y  creo  que  será  lo  mis- 
mo en  lo  demás  de  la  cordillera,  y  serranías,  que  en  las  tem- 
pestades de  truenos  y  relámi)agos,  se  sienten,  en  cara,  manos, 
y  otras  j)artes,  unas  picadas  que  llaman  moscas,  sin  verse  al- 
guno de  estos   animales;  las  que  parece  deben   atribuirse  a 
efectos  del  aire  que  está   entonces   muy  electrizado;  xiorque 
igualmente  se  observan  en  los  pomos   de  los  bastones,  en  los 
galones,  franjas,  7/  he  villas.    En  cesando  la  tempestad,  cesan 
del  todo.    Es  cosa  admirable;  pero  es  prueba  que  la  electrici- 
dad se  hace  muy  activa  en  semejantes  parajes  en  las  circuns- 
tancias de  tempestad;  lo  que  no  se  ha  experimentado  de  este 
modo  en  otras  jjartes.  Los  habitantes  de  esta  llegan  á  18,000. 
Comprende  esta  provincia  11  curatos.  El  1  es  el  de  Sicuani, 
con  un  anexo,  nombrado  Maranganí.  El  2  es  el  de  San  Pedro 
de  Cacha,  con  un  anexo,  nombrado  San  Pablo.  El  3  es  el  de 
Tinta,  capital  de  la  provincia  con  un  anexo,  nombrado  Com- 
bapata.  El  4  es  el  de  Checacupi  con  un  anexo,  nombrado  Pitu- 
marca.  El  5  es  el  de  Pampamarca,  tiene  4  anexos,  que  son:  Tun- 
gasuca,  Suriniana,  Pueblo  Nuevo,  y  el  Santuario  del  señor  de 
Tungazuca.  El  o  es  el  de  Yanaoca.  El  7  es  el  de  Langui,  con 
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un  anexo,  nombrado  Layo.  El  8  es  el  de  Checa,  con  un  ai^exo, 
nombrado  Queliue.  El  9  es  el  de  Pichlliua,  coi¡  un  anexo, 'noiri- 
brado  el  asiento  de  Oondoroma.  El  10  es  el  tle  Goporaíjue.  El 
11  es  el  de  Yauri  con  dos  capillas  distantes  dei  pueblo;  la  una 
llaman  el  Santuario  de  la  Yirgen  de  Huancani,  j  la  otra  de  la 
Candelaria  en  un  trapiche  de  moler  metales.  Sigue  la 


PROYmCIA  DE  QÜISPICANCHI. 


Confina  por  el  ísTorte  con  la  provincia  de  Calcaylares;  por  el 
ííordeste  con  la  de  Paucatambo;  i>or  el  Este  con  la  cordillera 
de  Yillcanota,  y  provincia  de  Carabaya;  al  Sudoeste  con  la  de 
Canas  y  Canches,  y  por  el  Siu*  toca  algo  a  la  de  Churabivilcas; 
y  la  de  Chilques,  y  Masques,  con  la  cual  confina  también  por  el 
Oeste.  Tiene  de  largo  I^orte  Sur  35  leguas,  y  de  ancho  mas  de 
30,  Su  temperamento  es  vario.  El  del  valle  de  Oropesa,  que 
es  lo  mas  inmediato  al  Cuzco,  es  templado,  y  apetecible.  Por 
esta  razón  tienen  en  ella  muchos  vecinos  distinguidos  del  Cuz- 
co, y  las  religiones  diversas  haciendas  de  maíz,  trigo,  y  otras 
semillas,  frutas,  y  hortalizas,  con  hermosas  casas  de  recreo, 
jardines,  y  huertas,  que  adornan,  y  fertilizan  á  un  tiempo  este 
valle.  Casi  ,1o  restante  de  la  provincia  es  frió,  aunque  en  mu- 
chas partes  se  coge  trigo,  maiz,  y  otras  semillas;  y  en  los  altos 
hay  varias  estancias  de  ganados  mayores,  y  menores  de  que 
se  abastece  el  Cuzco,  especialmente  hacia  el  Este  de  la  pro- 
vincia, por  donde  corre  la  cordillera  de  Yillcanota,  término  de 
la  jurisdicción  de  las  dos  audiencias  de  Lima,  y  la  Plata;  hacia 
cuya  parre,  jjasada  dicha  cordillera,  se  encuentra  la  Montaña, 
ó  Andes  de  Cuchoa,  por  donde  corre  un  caudaloso  rio,  nom- 
brado Arazá,  que  engrosándose  después  penetra  la  Montaña 
de  los  Indios  Infieles,  y  juntándose  con  otros  desagua  á  mas 
de  150  leguas  en  el  Marañen.  En  un  cerro  nombrado  Camanti 
inmediato  á  este  rio  hay  un  mineral  de  oro,  y  en  aquellas  co- 
marcas varias  haciendas  de  coca,  donde  se  cogen  plátanos, 
pinas,  pai>ayas,  limones  granadillas,  y  otras  frutas  de  monta- 
ña, y  se  crian  también  varias  sabandijas  ponzoñosas.  Para 
seguridad  contra  las  irrupciones  de  los  indios  bárbaros,  man- 
tienen los  interesados  del  mineral,  alguna  gente  armada  con- 
tinuamente. Lábrase  en  esta  provincia  no  ijoca  ropa  de  la 
tierra,  como  pañetes,  bayetas,  y  jergas.  Hay  baños  de  agua 
caliente,  de  que  usaban  los  incas;  y  algunas  minas  de  plata,  y 
oro,  que  aunque  abundantes  en  otro  tiempo,  hoy  por  pobres 
no  se  trabajan.  Eiegan  esta  provincia  dos  rios  notables,  con 
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alguu  x>escado,  y  muchos  arroyos;  entre  ellos  el  Huatanay  que 
pasa  por  Cuzco,  y  aqui  va  muy  crecido.  Desagua  en  el  rio 
Villcamayo  que  sale  por  el  í^orte  de  la  provincia  a  Ta  de  Oal- 
caylares,  y  entra  de  la  de  Canas  y  Can  ches.  El  otro  rio  notable 
nombrado  Apurímac  pasa  por  un  canto  de  provincia  al  Su- 
doeste. Otro  rio  se  forma  de  dos  lagunas  que  hay  en  Yillca- 
nota,  y  entra  en  la  provincia  de  Paucartambo.  A  media  legua 
del  pueblo  de  Oroi)esa,  primero  al  N^orte  de  esta  provincia, 
hay  una  laguna,  que  hoy  llaman  la  Mohina  de  mas  de  media 
legua  de  largo,  y  un  cuarto  de  ancho,  que  cria  mucha  totora, 
y  enea,  cria  algún  pescado,  y  aves  de  agua.  Una  i3unta  de  ella 
está  al  x>ié  de  un  cerro,  nombrado  Rumicolca;  en  cuyo  sitio  se 
ven  las  ruinas  del  palacio  de  Huáscar  Inca.  Hay  tradición  que 
en  el  centro  de  este  cerro  están  ocultos  los  inmensos  tesoros  de 
los  once  Emx)eradores,  ha^^ta  el  dicho  Huáscar.  En  solicitud  de 
ellos  han  trabajado  inútilmente  varias  x)ersonas,  gastando 
grandes  caudales,  pero  con  los  socaboiies  solo  han  hallado  en 
lo  interior  del  cerro  algunas  cuevas,  y  bocas  que  llaman  chin- 
ganas, y  reconocido  varias  cañerías  para  conducir  agua.  Des- 
de el  año  de  1715  hasta  el  de  18  repitieron  muchos  temblores 
en  Quiquijana,  y  Urcos,  y  aun  vSigTiieron  aunque  no  tan  fre- 
cuentes hasta  el  de  23.  Junto  al  pueblo  de  Urcos  se  halla  la 
laguna,  donde  se  dice  haber  arrojado  los  indios  aquella  gran 
cadena  de  oro,  fabricada  en  el  nacimiento  de  Huáscar.  Mn- 
gmia  diligencia  ha  sido  bastante  para  encontrarla.  Be  presu- 
me que  esta  laguna  es  formada  artificialmente  por  conductos 
de  entrada,  y  salida;  por  que  siempre  está  en  un  ser,  y  esto 
desde  la  conquista,  siendo  no  grande;  pues  cuando  mas  tiene 
500  varas  de  largo,  y  300  de  ancho:  su  profundidad  en  el  cen- 
tro es  de  56  varas.  Hay  algunas  otras  lagunas  pequeñas,  y 
una  grande  nombrada  Pomacanchi  de  3  leguas  de  largo,  y 
mas  de  una  de  ancho.  En  el  curato  de  Quiquijana  hay  unos 
manantiales  de  agua  blanca,  de  donde  toman  el  nombre  de 
Parupucquio.  Esta  agua  se  petrifica  de  suerte  que  las  ace- 
quias, por  donde  corre  es  preciso  abrirlas  i)or  tiempos  con  pi- 
cos para  que  tengan  cauce :  las  pajas,  y  i)alos  estando  algún 
tiempo  en  esta  agua  se  cubren  de  una  costra  de  piedra,  y  no 
obstante  se  experimenta  que  no  hace  daño  alguno  á  los  indios 
que  son  los  que  continuamente  la  beben.  Hállanse  salinas 
hacia  el  Sur  de  esta  provincia  que  se  comercia  en  ella,  y  otras 
cercanas.  Hay  un  cerro  de  piedi*a  imán.  Los  rios  de  esta  pro- 
vincia por  donde  pasa  el  camino  real  para  Potosi,  Ohuquisaca, 
y  demás  provincias  da  arriba  se  pasan  por  puentes  de  crizne- 
jas. La  cabeza  de  esta  provincia  es  el  pueblo  de  Urcos,  y  los 
habitantes  de  toda  ella  llegan  al  número  de  7,200.  Antes 
de  la  peste  de  1720  la  habitaban  cerca  de  30,000,   cuya  rebaja 
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debe  entenderse  respectivamente  de  io^s  de  mas  provincias  de 
la  sierra. 

Comprende  esta  provincia  10  caratos.  Yendo  del  Cuzco  el 
1  es  el  de  Oropesa,  en  cuyo  pueblo,  ademas  de  la  iglesia  par- 
roquial, hay  dos  iglesias  bien  adornadas,  como  lo  están  casi 
todas  las  de  esta  provincia,  con  el  título  de  Iiíuestra  Señora  de 
la  Estrella,  y  la  Virgen  de  la  Hermita,  El  2  es  ei  de  Anda- 
huaylillas.  El  3  es  el  de  Urcos  con  un  anexo,  nombrado  Hua- 
roc.  El  4  es  el  de  Quiquijana.  A  una  cuadra  de  este  xjueblo 
hay  una  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  ó  de  la 
Vígen  del  Cabildo.  Hállase  esta  imagen  pintada  en  una  pa- 
red, que  ocultaba  otra  unida,  y  la  descubrió  un  rayo.  Está 
asistida  de  12  indias  beatas  vestidas  de  sayal,  que  se  mantie- 
nen de  limosna.  El  5  es  el  Quisliuares,  nombrado  asi  por  la 
abundancia  de  unos  arbolitos,  que  llaman  Quishuarquishuar. 
Se  compone  de  3  pueblos,  que  son:  Punaqueliuar:  en  este  hay 
un  Santuario  bien  adornado  de  Nuestra  Señora  de  la  Purifi- 
cación, Cuyotambo,  y  Rondocan.  El  (>  es  el  de  Papres.  Tiene 
3  anexos,  que  son:  Pirque,  Corma,  y  Zanca.  El  7  es  el  de  Aco- 
mayo,  tiene  2  anexos,  que  son :  Acos  y  Huayqui.  El  8  es  el  de 
Sangarará,  tiene  3  anexos,  que  son :  Marcaconga,  Yanampam- 
pa,  y  Acopia.  El  9  es  el  de  Pomacanchi,  tiene  3  anexos,  que 
son:  Santa  Lucia,  San  Juan,  y  Sayhua  El  10  es  el  de  Marca- 
Ijata,  sito  al  otro  lado  de  la  cordillera  de  Villcanota  á  la  entra- 
da de  la  montaña.  Pertenecen  á  su  jurisdicción  todas  las 
haciendas  de  Cocales,  y  el  mineral  de  Camanti.  Ademas  de 
estos  pueblos,  hay  uno  que  llaman  Pueblo  Nuevo  en  esta  ijro- 
vincia,  cuya  jurisdicción  espiritual  toca  al  curato  de  Pampa- 
marca  de  la  de  Canas,  y  Canches,  y  otro  nombrado  Ocongate,» 
anexo  del  curato  de  Catea  de  la  de  Paucartambo.  Sigue  la 


PEOYINCTA  DE  CALCA,  Y  LAEES. 


Confina  pot  el  Sur  con  la  de  Quispicanchi ;  por  el  Este  con 
la  de  Paucartambo;  por  el  Sudoeste  con  la  jurisdicción  del 
Cuzco  á  4  leguas,  y  con  la  de  Abancay,  formando  su  lindero 
una  larga  cadena  de  cerros  nevados;  y  por  el  Nordeste,  y  Nor- 
te son  los  Andes,  ó  Montaña  de  los  Indios  Infieles.  Toda  esta 
I)rovincia  es  una  quebrada,  que  tiene  de  largo  Norte  Sur  36 
leguas,  y  de  2  á  o  de  ancho.  Su  temperamento  es  templado, 
menos  en  las  altiuras  de  uno,  y  otro  lado,  donde  hace  mucho 
frió.  Por  esto  goza  de  frutos  corresx)on dientes  á  uno,  y  otro 
temperamento,  trigo,  maiz,  y  demás  semillas  con  abundancia* 
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y  variedad  de  ímtas,  papas,  ocas,  y  muchas  ñores  olorosas* 
Hay  bastante  ganado  de  una  y  otra  especie.  A  la  parte  deí 
Este  se  atraviesa  la  cordillerra  para  dos  espaciosos  valles, 
nombrados  Quillobamba,  y  Amaybamba  de  temperamento  ca- 
liento, y  hiíínedo,  muy  fértil,  en  que  hay  muchos  cañaverales 
de  azúcar.  Al  Nordeste  se  pasa  también  la  cordillera  para  los 
valles  de  Ocabamba,  y  Lares,  que  da  la  mitad  del  nombre  á 
esta  provincia,  donde  tienen  frutas  de  montaña,  y  bastantes 
maderas,  y  muchos  animales,  y  sabandijas.  Llega  á  ser  tal  su 
fertilidad,  que  las  cañas  de  azúcar  se  perpetúan  por  muchos 
años  una  vez  plantadas,  madurándose  á  los  14  meses,  lo  que 
es  admirable,  especialmente  en  los  dos  primeros.  Hállanse  ve- 
tas de  minerales  por  sus  cerros ;  pero  no  se  trabaja  mina  algu- 
na, aunque  en  otro  tiempo  se  sacó  mucha  plata  de  algunas, 
que  se  trabajaron,  y  que  están  ya  abandonadas  j)or  pobres  de 
ley  ó  por  aguadas.  Hay  minas  de  salitre,  que  se  lleva  al  Cuz- 
co para  pólvora.  En  el  valle  de  Lares  hay  manantiales  de  agua 
caliente.  Hállanse  algunas  lagunas,  aunque  no  grandes.  De 
una  se  sirven  los  labradores  i)ara  regar  x)or  sus  tiemj)os,  por 
medio  de  compuertas,  para  que  salga  el  agua  con  medida.  El 
rio  principal  de  esta  provincia  es  el  de  Viícamayo,  que  corre 
por  medio  de  la  quebrada  ó  valle ;  para  cuyo  tránsito  hay  va- 
rias puentes  de  criznejas;  entra  desx>ues  en  la  montaña  por  la 
frontera  de  Paucartambo  á  juntarse  con  el  de  aquella  provin- 
cia. Pasa  i3or  la  de  Quisx>icanchi  antes  de  entrar  en  esta.  En 
el  alto  del  pueblo  de  Lamay  se  ven  algunos  vestigios  de  uu 
palacio  en  forma  de  fortaleza  del  tiempo  de  la  gentilidad.  El 
cementerio  de  la  iglesia  de  Chinchero  se  compone  de  unas 
gruesas  paredes  de  piedras  labradas  con  muy  buenos  ajustes, 
con  unos  nichos  en  forma  de  garitas,  que  manifiestan  haber 
sido  una  fortaleza,  en  tiemi)os  antiguos.  Sobre  un  cerro  inme- 
diato sobre  el  pueblo  de  Tambo  se  conserva  una  fortaleza  fa- 
bricada de  grandes  peñas  labradas,  y  unidas  con  tan  admira- 
bles ajustes,  que  no  es  fácil  comprender  como  se  condugeron, 
y  ajustaron,  no  siendo  de  figuras  regulares,  ni  labradas  á  es- 
cuadra. Tiene  sus  baluartes,  puertas,  plazuelas,  con  admirable 
disposición  y  arte.  Forman  su  subida  unos  andenes,  ó  escalo- 
nes anchos  y  largos,  con  ciertos  callejones,  y  terraplenes.  A 
peca  distancia  hay  en  dos  partes  dos  castillejos,  que  parece 
servían  de  fortificaciones  avanzadas  i)ara  defender  la  entrada 
á  la  dicha  fortaleza.  Hay  en  dicha  fortaleza  unas  peñas  agu- 
gereadas,  por  donde,  dicen,  pasaban  los  indios  una  cadena,  con 
que  juzgaban  atar  al  Sol;  de  donde  tomó  aquel  sitio  el  nom- 
bre de  Intehuatana,  lugar  donde  se  ata  al  Sol.  Hay  también 
una  piedra  agugereada,  en  que  se  castigaban  los  delincuentes, 
haciendo  pasar  la  cabeza  por  el  agugero,  y  haciendo  resbalar 
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por  encima  de  esta,  otra  de  filo  cortante,  con  que  se  dividía  la 
cabeza  del  cuerpo.  En  la  estrechura,  que  hacen  los  cerros  se 
ve  de  i)iedra  una  estatua  de  un  indio  vestido  con  una  honda 
en  la  mano.  En  una  hacienda  nombrada  Huanca,  del  conven- 
to de  la  Merced  del  Cuzco,  se  venera  una  devotísima  imagen 
del  Señor  de  la  Columna,  x>intado  en  un  peñasco,  con  mucho 
conciu'so  de  devotos.  A  la  parte  del  Oeste  distante  del  centro 
de  la  provincia,  á  un  lado  de  los  valles  de  Amaybamba,  y 
Quillobamba,  está  el  curato  de  Yilcabamba,  donde  ha  queda- 
do solo  la  memoria  del  retiro  del  último  Inca  en  el  pueblo  do 
San  Francisco  de  la  Victoria,  ciudad  populosa  en  otro  tiempo, 
y  en  que  hubo  ricas  minas,  de  que  se  sacó  mucho  caudal.  To- 
davía se  ven  los  vestigios  del  palacio  del  Inca,  donde  los  in- 
dios dieron  muerte  cruelísima  al  venerable  padre  fray  Diego 
Ortiz,  sacerdote  agustiniano  en  1568.  Este  curato  confina  con 
el  obispado  de  Huamanga.  En  los  valles  de  Amaybamba,  y 
Quillobamba,  frontera  de  los  Chunches,  no  hay  pueblo  formal, 
pero  habita  mucha  gente  en  algunas  haciendas,  cañaverales 
de  azúcar,  y  coca,  (pie  hay  á  una  y  otra  banda  del  rio  de  Yil- 
camayo,  que  por  aquella  parte  cria  bastante  pescado,  como  sá- 
balos, dorados,  j  pejereyes.  Para  que  den  pasto  espiritual  se 
nombran  por  el  obispo  del  Cuzco  dos  sacerdotes  con  título  de 
beneficiados,  ó  curas  de  Andes,  que  hacen  los  oficios  en  las  ca- 
pillas de  las  haciendas.  En  estos  confines,  aunque  á  distancia, 
tienen  sus  rancherías  los  chunches  de  los  cuales  empezaron  á 
hacer  una  conversión  los  padres  de  San  Francisco ;  pero  cuan- 
do fundaba  su  fervor  mayores  esperanzas,  se  desvanecieron 
con  varías  irruj)ciones,  que  hicieron  los  gentiles,  en  que  mata- 
ron muchos  neófitos,  y  auyentaron  á  otros.  Esto  fué  el  año  de 
1744.  Los  habitantes  de  esta  provincia  llegan  á  20,000. 

Comprende  esta  provincia  7  curatos.  El  1  es  el  Pizac,  con 
dos  anexos,  que  son :  San  Salvador,  y  í  aray .  El  2  es  el  de  La- 
may,  con  un  anexo,  nombrado  Coya.  El  3  es  el  de  Calca,  capí- 
tal  de  esta  provincia.  El  4  es  el  de  Lares,  tiene  3  anexos,  que 
son:  Hualla,  Cachín,  y  Chuquicancha.  El  5  es  el  de  Chinchero. 
El  6  es  el  de  01  lantay tambo,  que  comunmente  llaman  Tambo, 
con  un  anexo,  nombrado  Silque.  Pertenecen  á  este  curato  los 
habitantes  del  Valle  de  Ocabamba.  El  7  es  el  de  Vilcabamba, 
consta  de  2  pueblos,  que  son :  San  Francisco  de  la  Victoria,  y 
San  Juan  de  Lucma.  Dentro  de  los  términos  de  esta  provincia 
lestá  colocada  otra  pequeña,  nombrada 
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PROYINOIA   DE  IJRUBAMBA. 


Tiene  de  largo  3  y  media  Ic^J^uas,  y  dos  de  ancho :  dista  7  le- 
guas del  Cuzco.  Esta,  que  se  llamaba  el  valle  de  Yucay,  es  el 
marquesado  de  Oropesíi,  que  se  le  adjudicó,  entre  otras  cosas, 
para  la  subsistencia  de  su  casa,  y  familia,  á  Sayritupac  Inca, 
cuando  D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete, 
virey  del  Perú,  lo  convidó  á  que  saliese  del  incómodo  retiro  en 
que  estaba  en  Vilcabamba,  y  después  ha  vuelto  á  unirse  á  la 
corona.  Hay  en  su  distrito  varias  haciendas,  en  que  se  cogen 
trigo,  maiz,  y  otros  granos.  Hay  unas  salinas,  cuya  sal  se  lle^- 
va  al  Cuzco.  Es  un  pedazo  de  pais  alegre,  y  ameno,  abundan- 
te de  frutas  esquisitas.  Divídelo  el  rio  Vilcamayo,  que  se  pa- 
sa por  2  puentes  de  criznejas,  y  cria  bagres,  muy  regalados. 
Hay  muchas  familias  de  indios  de  noble  origen,  x)ero  muy  po- 
bres. Tiene  cerca  de  5000  habitantes. 

Comprende  4  curatos,  dos  á  un  lado  y  dos  al  otro  del  rio.  El 
1  es  el  deMaras.  A  medio  cuarto  de  legua  de  este  i)ueblo  hay  un 
Santuario  de  Nuestra  Señora  con  el  título  de  la  Asunción  en 
un  cami)0  raso,  y  ventoso,  en  donde  se  apareció  á  una  indiecita 
tullida,  sanándola,  y  quedando  esculpida  en  una  i)ared.  El  2 
es  el  de  la  villa  de  Urubamba.  El  3  es  el  de  la  villa  de  Santia- 
go de  Yucay.  En  este  curato  hay  un  convento  de  recoletos 
franciscanos.  El  4  es  el  de  Huayllabamba.  Entre  unas  hacien- 
das de  este  curato  hay  un  convento  pequeño,  en  que  asiste  un 
religioso  de  San  Francisco  con  el  título  de  guardián,  que  ad- 
ministra Sacramentos  con  licencia  del  ciua  á  ios  habitantes  del 
contorno.  El  sitio  se  llama  Urquillos.  Al  Este  de  esta,  y  de  la 
de  Calca,  y  Lares  está  situada  la 


PEOYmCIA  DE  PAUCARTAMBO. 


Confina  por  el  Koroeste,  y  Oeste  con  la  de  Calca,  y  Lares; 
por  el  Nordeste  y  Este  con  los  Andes,  y  frontera  de  los  Indios 
infieles;  por  el  Sur  con  la  de  Quispicanchi.  Tiene  de  largo 
Norte  Sur  26  leguas,  y  de  5  á  7  de  ancho.  Su  temperamento 
en  los  altos  es  frió,  pero  en  las  partes  bajas  es  templado  á  pro^ 
porción.  Produce  esta  provincia  bastante  trigo,  cebada,  maiz, 
papas  y  semillas.    También  hay  árboles  frutales.  Ella  es  UBa 


quebrada,  6  valle  largo,  que  termina  en  las  moutañas  de  lOwS 
Andes  frontera  de  los  Indios,  en  donde  hay  varias  haciendas 
de  montaña,  en  que  se  cultivan  diversas  frutas,  papayas,  limo- 
nes, zandias,  &.  y  algmi  algodón,  y  también  coca,  en  mucha 
abundancia.  Por  esta  parte  posee  esta  provincia,  buena,  y 
mucha  madera  de  cedro,  y  otras.  Hay  multitud  de  monos,  pa- 
pagayos, joros,  y  también  tigres,  y  sabandijas  venenosas.  Pa- 
sa por  esta  {Provincia  un  rio  que  viene  de  las  lagunas  de  la 
cordillera  de  Vilcanota,  que  aumentado  de  otros  dos  pequeños, 
y  varios  arroyos,  se  forma  uno  muy  considerable,  en  que  se 
pescan  sollos,  dorados,  sábalos,  y  otros  i)escados.  Este  rio,  que 
tiene  el  nombre  de  la  provincia,  y  para  el  comercio  varios 
puentes  de  criznejas,  entra  en  los  Andes,  y  junto  con  el  de 
Vilcamayo,  el  de  Vilcabamba,  y  después  con  el  Apiu'ímac,  va 
á  aumentar  las  aguas  de  otros^  y  llega  al  Marañen  con  el  nom- 
bre de  Ucayale.  Hacia  la  frontera  de  los  Indios  infieles  no  hay 
memoria  que  haya  habido  conversiones  pero  el  año  pasado  de 
1767  un  religioso  dominicano  sacerdote  de  la  provincia  de  Qui- 
to, que  llegó  á  estas  partes  pidiendo  limosna  para  hacer  la 
iglesia  de  su  convento,  entró  á  la  montaña,  y  sacó  mas  de  300. 
Indios  bárbaros,  que  acariciados  daban  esperanza  de  estable- 
cer una  copiosa  conversión,  aunque  no  se  puede  fiar  mucho  de 
su  rudeza,  barbaridad,  é  inconstancia.  Hay  en  los  cerros  de 
esta  provincia  bastantes  señales  de  minerales  de  plata,  y  oro; 
pues  en  algunos  arroyos  encuentran  los  indios  algunas  pepi- 
tas; pero  ninguno  se  trabaja.  Hay  también  un  mineral  de  azo- 
gue, que  se  discurre  puede  ser  abundante;  pero  tampoco  se 
trabaja.  Los  habitantes  de  esta  provincia  llegan  á  cerca  de 
8,000*. 

Comprende  4  curatos.  El  1  es  el  de  Paucartambo,  que  ha 
corrido  con  el  nombre  de  asiento.  Tiene  dos  anexos,  que  son: 
la  Galle,  y  Golquepata.  El  2  es  el  de  Catea.  El  3  es  el  de  Cay- 
cay,  con  un  anexo,  nombrado  Huásac,  El  4  es  el  de  Challa- 
bamba,  tiene 4  anexos,  (]ue  son:  Huacanca,  Cedros,  Chimor,  y 
Amparáez.  Sigue  Li 


PROVINCIA  T)E  CAEABAYA. 


Confina  por  el  Este  con  la  provincia  de  Larecaja;  por  el 
Oeste  con  la  de  Quispicanchi;  por  el  Noroeste  y  Norte  con  las 
tierras  de  los  Indios  infieles,  nombrados  Caraugues,  y  Suma- 
chuanes,  y  otros,  á  quienes  separa  el  famoso  rio  de  Ynambari; 
por  el  Sudoeste  con  la  de  Canas,  y  Canches;  por  el  Sur  con  la 
de  Lam]  a,  y  Azángaro,  y  algo  con  la  de  Puno,  ó  PiaucarcoU» 
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Por  cierto  tanteo,  que  se  lia  hecho,  como  en  otras  muchas,  tie- 
ne  de  Norte  á  Sur  40  leguas ;  y  50  por  donde  mas,  de  Este  á 
Oeste.  Sus  últimos  términos  solo  distan  del  Cuzco  14  leguas, 
aunque  para  ir  á  muía  se  necesita  caminar  por  rodeo  60  leguas. 
Su  temi)eramento  es  vurio  seguu  lo  mas,  ó  menos  elevado  del 
terreno;  en  unas  partes  muy  frió,  y  en  otras  tem])lado:  es  mas 
común  el  19  Críase  en  esta  provincia  algún  ganado,  porque  no 
faltan  pastos;  también  se  cultivan  en  las  vecindades  de  los 
Andes,  y  de  la  montaña  muchos  cocales,  que  en  algunas  par- 
tes dan  3  y  4  cosechas  al  año.  Esta  provincia  comprende  hoy 
otra,  nombrada  de  San  Gabán,  que  se  juntaron  en  una,  agre- 
gando algunos  de  sus  pueblos  á  las  de  Larecaja,   Lampa,  y 
Azángaro.  Ha  sido  la  mas  opulenta  de  oro  de  toda  la  Améri- 
ca. Hasta  el  presente  pasan  de  33  millones  de  pesos,  lo  que 
ha  dado  en  oro,  fuera  de  lo  que  ocultamente  se  ha  extraído. 
Hoy  apenas  se  sacan  al  año  200  libras,  por  ser  mas  costosa 
su  saca,  y  haber  descaecido  los  ánimos.  Se  han  sacado  consi- 
derables pepitas  de  oro;  entre  las  cuales  todavía  dura  la  me- 
moria de  una  en  figura  de  cabeza  de  caballo,  que  pesó  4  arro- 
bas y  libras,  y  se  envió  al  señor  Carlos  V  y  de  otra  al  señor 
Felipe  II  como  la  cabeza  de  un  hombre,  que  se  perdió  con 
otras  muchas  riquezas  en  el  canal  de  Bahama.  Aquella  se  ha- 
lló en  el  primer  labadero  descubierto  en  la  i^rovincia  nombra- 
da Inaliuaya,  por  los  fundadores  de  la  villa  Imperial  de  San 
Juan  del  Oro,  que  fueron  los  españoles  fugitivos  de  los  parti- 
dos de  Pizarros  y  Almagros,  que  penetrando  quebradas,  y  bos- 
ques, se  enriquecieron  de  modo,  que  después  de  conseguir  indul- 
to del  virey  D.  Antonio  Mendoza,  hacia  el  año  de  1553,  pasa- 
ron algunos  á  España  con  aquella  pepita,  y  otras  grandes  can- 
tidades de  oro,  y  consiguieron  del  emperador  muchos  honores,  y 
privilegios;  pero  abusando  de  ellos,  en  contiendas  de  caballe- 
rías, se  formaron  bandos,  se  destruyeron  unos  á  otros,  y  se  destru- 
yó laíloreciente  villa,  que  tenia  ya  por  entonces  mas  de  3000  ha- 
bitantes, y  hoy  apenas  llegan  á  6  familias  deindios,y  otras  tan- 
tas de  españoles.    Casi  todo  el  suelo  de  esta  provincia  j^arece 
que  está  mezclado  con  oro.    Cuándo  se  limpia  el  pilón  de  la 
fuente  de  la  plaza  de  Ayapata,  se  hallan  en  él  briznas,  y  aun 
pequeñas  pepitas,  ó  granos  de  oro.  También  hay  minas  de  co- 
bre, y  de  plata  en  varias  partes.  Entre  Corani,  y  Ollachéa  es- 
tá un  cerro,  nombrado  Ucuntaya,  en  que  en  1709  se  descubrió 
un  mineral  de  plata  tan  rico  que  al  principio  daba  4700  mar- 
cos por  cajón.  Su  riqueza  i)rodrijo  muchos  alborotos,  y  muertes 
que  al  tiempo  que  ponia  remedio  á  ellos  el  señor  Morcillo,  vi- 
rey  de  estos  reynos,  cesaron,  deiTumbándose  la  mina  una  no- 
xíhe,  y  no  ha  habido  quien  haya  tenido  caudal,  y  aliento  para 
volveí'la  á  poner  corriente.  HáJlans©  en  e«tax>rovincia  manan- 
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tiales  de  aguas  calientes.   El  pais  de  Ayapata  que  es  el  mas 
numeroso,  es  muy  sano,  y  se  vive  mucho  en  él.    Hay  muchos 
hombres  de  90,  y  100  años  con  la  ag-ilidad,  y  robustez  de  30. 
Es  territorio  sujeto  á  terremotos.    Según  tradición   hubo  uno 
tan  grande,  antes  de  la  conquista,  que  transtornó  montes,  y 
abierta  la  tierra  se  hundieron  muchos  ]Tueblos  con  sus  mora- 
dores. Y  el  año  de  1747  hubo  uno  tan  grande,  que  abierta  la 
tierra  por  algunas  partes,  salia  un  agua  cenegosa,  que  inficio- 
nando las  de  los  rios,  hizo  perecer  mucha  gente.  Se  ven  algu- 
nos ños  en  esta  xjrovincia  mayores,  y  menores,  que  van  a  desa- 
guar á  Inambarí,  rio  muy  grande,  y  confín  de  esta  j)rovincia 
por  elí^orte,y  IS'orde^^te  con  los  Indios  infieles,  hacia  donde  hay 
muchos  cocales,   y  sementeras  de  arroz,  con  muchas  y  muy 
buenas  frutas  de  montaña.  En  este  rio  hay  abundancia  de  pes- 
cado, esxjecial mente  sábalos,  y  dorados  grandes,  que  se  pescan 
á  tiros  de  fusiles,  y  de  flechas.    Entra  en  el  Marañon  engrosa- 
do con  otros,  con  el  nombre  de  Ucayale.  Hay  también  muchas 
lagunas,  pero  sin  i)escados;  aunque  si  con  aves,    como  patos, 
gallinetas,  y  otras.    Los  indios  infieles  han  solido  hacer  algu- 
nas irrupciones  en  esta  provincia;  en  una  de  las  cuales  toma- 
ron la  villa  de  San  Gabán,  que  fué  capital  de  provincia.  Tiene 
esta  28000  habitantes. 

Comprende  6  curatos.  El  1  es  el  de  Sandia,  capital  de  la 
provincia.  Tiene  8  anexos,  que  son:  Ouyocuyo,  Laqueuque, 
ISTacoreque,  Queneque,  Patambuco,  Ohaciuiminas,  Paseata,  y 
Sayani.  Estos  tres  últimos  son  de  la  jurisdicción  real  de  la 
I)rovincia  de  Azángaro;  pero  recauda  sus  tributos  el  corregi- 
dor de  Oarabaya.  El  2  es  el  de  San  Juan  del  Oro,  con  dos 
anexos,  que  son:  Quiaca,  y  Sina.  El  3  es  el  de  Para  con  dos 
anexos,  que  son :  Limbani,  y  Ohejani.  El  4  es  el  de  Aporoma, 
que  fué  en  otro  tiempo  anexo  de  Para,  y  es  frontera  de  indios 
chunchos.  El  5  es  el  de  Ooaza.  Tiene  O  anexos,  que  son  el 
pueblo  del  Crucero  con  un  Santuario  de  mucha  devoción  de 
í^uestra  Señora  del  Rosario,  Ajoyani,  üsicayos,  Esquena, 
Cuntu(iuitu,  y  Inambarí.  El  O  el  de  Ayajíata,  con  5  anexos, 
que  son :  Ituata,  Macusáni,  Oliachea,  Azaróma,  y  Corani.  Si- 
gue la 


PROVINCIA  DE  LAMPA. 


Confina  por  el  Norte  con  la  provincia  de  Carabaya;  por  el 
Este  con  la  de  Azángaro;  por  el  Sur  con  la  de  Paucarcolla,  y 
algo  de  la  laguna  de  Chucuito;  por  el  Sudoeste  con  la  de  Mo- 
quegua;  y  por  el  Oeste  con  la  de  Arequipa.    Tiene  Norte  Sur 
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ik)  leguas,  y  (lt3  ancho  20.  8u  temperamento  es  muy  frío  por 
estar  la  mayor  parte  circundada  de  cordilleras  nevadas  todo 
el  año.  Y  aunque  tiene  muclios  llanos,  ó  pampas,  no  deja  de 
hacer  mucho  ñio  en  ellas,  por  ser  unas  tendidas  faldas  de  di- 
chas cordilleras,  que  siempre  quedan  bien  altas.  La  prueba  de 
esto  es  que  en  esta  provincia  no  se  crian  mas  frutos  que  papas 
amargas,  de  que  se  hace  el  chuno;  y  una  semilla,  como  el  mi- 
jo, y  alguna  quinua,  trayéndose  los  demás  frutos  de  afuera,  en 
cambio  de  ganados  mayores,  y  menores,  de  que  abunda  mucho 
por  la  abundancia  de  buenos  x>3,stos.  También  hay  carneros 
de  la  tierra,  vicuñas,  y  vizcachas.  Fabrí canse  muchos  costales 
y  alfombras ;  en  cu^^a  especie,  así  como  en  borregos,  i)agan  los 
indios  en  muchos  pueblos,  sus  tributos,  bulas,  y  las  obvencio- 
nes á  los  curas.  Estímanse  por  finas  las  lanas,  dando  regular- 
mente en  la  trasquila  cada  millar  de  ovejas  70  arrobas  de  lana 
que  se  vende  a  7  reales  la  arroba;  la  cual  se  conduce  á  los 
obrajes  de  Quispicanchi,  y  otros.  También  en  el  sebo  tienen 
utilidad;  pues  por  lo  regular  hacen  matanzas,  rindiendo  cada 
cien  ovejas  de  4  á  5  quintales  de  sebo  colado,  que  se  vende  á 
10  pesos  el  quintal,  y  llevándola  carne,  quitado  el  sebo,  y  he- 
lada, que  llaman  chalona,  la  venden  á  4  reales  cada  una.  Es- 
tos son  los  frutos  de  comercio  de  esta  provincia;  j)orque  por  lo 
que  mira  á  minas,  aunque  las  hay  son  de  poca  ley;  y  así  ape- 
nas hay  quien  se  dedique  á  ellas.  Con  todo  hay  algunos  trapi- 
ches de  moler  metales  corrientes,  y  se  trab^ya  desde  10  á  22 
marcos  por  cajón,  pero  sus  costos  son  excesivos.  Del  antiguo 
mineral  de  Yilavila  también  se  sacan  metales,  y  de  otras  mi- 
nas, que  en  otro  tiempo  fueron  abundantes.  De  modo  que,  aun 
con  todos  estos  atrasos,  producen  al  año  mas  de  15000  marcos 
de  plata.  Hacia  el  ISTorte  de  la  provincia  hay  un  cerro  bien  al- 
to, nombrado  Oaquenquerani,  en  el  cual  se  halla  una  veta  de 
azogue  bien  abundante,  que  se  trabajó  en  tiempos  antiguos. 
Hay  una  laguna  hacia  esa  parte  de  3  leguas  de  circunferencia, 
con  mucha  totora,  ó  enea,  entre  la  cual  se  crian  conejos  en  abun- 
dancia. Hay  algunos  rios  en  esta  provincia  como  el  Ayaviri,  de 
Nuñoa,  y  otros  no  muy  considerables,  que  van  a  desaguará  la 
laguna  de  Ghucuito.  En  las  lagunas,  se  cria  abundantísima 
caza  de  aves,  conejos,  palomas,  tórtolas,  cuycis,  venados  y  al- 
eones. ISTo  hay  bosque  ni  árboles  de  consideración  en  toda  es- 
ta provincia.  En  la  laguna  de  Chulpia  se  cria  en  abundancia 
un  pescado,  que  llaman  chini.  Lo  hielan  los  indios,  lo  secan,  y 
lo  llevan  á  vender  en  costales,  á  3  ó  4  pesos  el  costal.  í  Cerca 
de  Pucará  se  ven  las  ruinas  de  un  castillo  de  los  antiguos  gen- 
tiles de  figura  cuadrada,  y  dentro  de  él  dos  estanques  hechos 
de  piedras,  algunas  de  3  varas  de  largo,  y  2  de  ancho.  Cér- 
ea hay  manantial  de  agua  caliente.   Otros  ca.stillos,  ó  fortale- 
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^aB,  maitratadas  del  tiempo  se  ven  en  esta  provincia  cerca  del 
pueblo  de  Ayaviri.  Hay  un  lago  de  agua  caliente  cuyo 
fondo  no  se  ha  podido  saber.  Está  sienix)re  en  igual  al- 
tura el  agua:  se  cree  que  tiene  desagüe  subterráneo.  A 
dos  leguas  de  este  hay  otro  manantial  de  agua  caliente  muy 
nociva.  Al  paso  que  corre  se  convierte  en  piedra,  como  su- 
cede con  la  de  Huancavelica.  A  distancia  de  4  leguas  del 
pueblo  de  Santa  Rosa,  se  halla  un  pozo,  que  llaman  del  Inca. 
Su  boca  es  como  la  de  un  cántaro.  Beben  su  agua  los  indios 
diciendo,  que  es  chicha  como  la  que  se  hace  de  maiz,  aunque 
algo  insípida,  y  en  el  color  no  se  distingue.  Esta  agua  se  dis- 
ciu're  que  pase  por  algunos  veneros,  que  la  ponen  de  este  olor, 
color,  y  sabor.  A  una  legua  de  distancia  de  AtuncoUa,  pueblo 
hoy  el  mas  desdichado  de  esta  provincia,  habiendo  sido  en  la 
antigüedad  la  corte  del  gran  Colla,  hay  una  laguna  grande; 
dentro  de  la  cual  hay  una  isla,  que  tiene  tres  cuartos  de  legua 
en  contorno.  Se  ven  en  ella  los  vestigios  del  palacio  del  dicho 
rey.  Es  de  figura  triangular,  y  de  unas  piedras  formidables  aí 
modo  de  las  de  la  fortaleza  del  Cuzco.  Han  destruido  este 
grande  edificio  los  codiciosos  de  tesoros  escondidos.  Los  habi- 
tantes de  esta  provincia  llegan  á  37,000. 

Comprende  esta  provincia  13  curatos.  El  1  es  el  de  Lampa, 
capital  de  la  i^ovincia  con  un  anexo,  nombrado,  Calapuja.  El 
2  es  el  de  Cabanilla.  El  3  es  el  de  Cabana.  El  4  es  el  de  Ma- 
nazo, con  un  anexo,  nombrado  Aplique.  El  5  es  el  de  Atunco- 
Ua. Él  6  es  el  de  Caracoto  con  dos  anexos,  Huaca,  y  Llasin. 
El  7  es  el  de  Pucará,  con  un  anexo,  nombrado,  el  Asiento  mi- 
neral de  Vilavila.  El  8  es  el  de  Aj^aAdri.  El  9  es  el  de  Orurillo. 
El  10  es  el  de  Nuñoa  con  un  anexo,  nombrado,  Santa  Rosa- 
El  11  es  el  de  Macarí  con  un  anexo,  nombrado,  Cupi.  El  12  es 
el  de  Umachiri  con  dos  anexos,  que  son:  Llalli,  y  Ocubiri.  El 
13  es  el  de  Juliaca.  Ademas  de  estos  pueblos  hay  el  de  Mca- 
sio,  que  pertenece  á  la  jurisdicción  espiritual  del  curato  de  Ca- 
minaca  de  la  sicrniente 


"^í?' 


PROVmCIA  DE  AZAÍÍGARO. 


Confina  por  el  Nordeste,  y  Este,  con  la  provincia  de  Caraba- 
ya;  por  el  Sudeste,  y  Sur  con  la  de  Larecaja;  por  el  Su- 
doeste con  la  de  Paucarcolla,  y  laguna  de  Chucuito;  y  por 
el  Oeste,  y  Noroeste  con  la  de  Lampa.  Es  provincia  cor- 
ta pues  solo  tiene  20  leguas  de  largo,  y  otras  tantas  de 
ancho,  aunque  con  irregular  figura.  Su  temperamento  es  muy 
ToM.  ni.  Literatura — 14 


—106— 
frío,  y  asi  solo  produce  papas,  quinua,  y  canagua;  y  si  ei^-^ 
tas  se  hielan,  lo  que  sucede  algunos  años,  pasan  los  indios 
muclios  trabajos,  siéndoles  forzoso  recurrir  a  la  provincia  de 
Larecaja  por  bastimentos.  Pero  es  abundantísima  de  ganado^, 
que  es  su  principal  comercio,  y  en  lanas,  y  sebo,  y  algunos 
cerdos.  Tiene  una  laguna  salobre  de  donde  se  provee  de  sal  la 
provincia.  En  el  cerro  de  Ananco  se  trabajan  minas  de  oro, 
que  solo  dan  5  ó  6  mil  castellanos  al  año.  Dio  mucho  en  otro 
tiempo.  Hoy  lo  embarazan  las  nieves.  El  rio  mas  considerable 
es  el  dg  Azángaro,  que  desagua  en  la  laguna  de  Chucuito.  En 
el  pueblo  de  Pusi  liay  un  manantial,  en  cuya  agua  reposada 
sobrenada  un  aceyte,  que  sirve  para  alumbrarse.  En  Asillo  hay 
una  mina  de  plomo,  que  se  comercia  para  las  fundiciones  de 
plata  á  otras  provincias.  Los  habitantes  de  esta  corta  pro- 
vincia solo  llegan  á  3,000. 

Comprende  9  curatos.  El  1  es  el  de  Azángaro,  capital  de  la 
provincia  con  tres  anexos,  que  son:  Muñani,  y  los  de  minera- 
les de  oro,  Poto,  y  Ananca.  El  2  es  el  de  Asillo.  El  3  es  el  de 
Santiago  de  Papuja.  El  4  es  el  de  Arapa,  con  un  anexo,  que 
es  la  villa  de  Betanzos.  El  5  es  el  de  Oaminaca,  con  dos  ane- 
xos, que  son:  Achaya,  en  esta,  y  Nicasia  en  la  provincia  de 
Lampa.  El  6  es  el  de  Saman.  El  7  es  el  de  Taraco.  El  8  es  el 
de  Pusi.  El  9  es  el  de  Chupa,  con  un  anexo,  nombrado,  Putina. 


DESCRIPCIÓN 


De  las  provincias  pertenecientes  al  Arzobispado 
de  la  Plata,  ó  Chuquisaca. 


El  arzobispado  de  la  Plata,  erigido  en  1611,  habiéndolo  si- 
do en  obisi^ado  el  de  1553,  comprende  15  provincias,  incluyen- 
do la  misma  ciudad  de  la  Plata,  donde  reside  la  real  audien- 
cia, y  cancillería.  Las  otras  son:  Yamparaes,  Atacama,  Lipes, 
Carangas,  Paria,  Porco,  Potosí,  Chichas,  y  Tarija,  Pilaya,  y 
Paspaya,  Pomabamba,  Tomina,  Chayanta  ó  Charcas,  Cocha- 
bamba,  y  Oruro.  La  ciudad  de  la  Plata,  que  es  la  metrópoli, 
no  poco  opulenta  en  otro  tiempo,  y  hoy  pobre,  fué  fundada  de 
orden  del  marqués  don  Francisco  Pizarro,  en  19°  10'  de  lati- 
tud, por  el  capitán  Pedro  de  Anzúres  con  título  de  villa  en 
1540 ;  y  se  erigió  en  ciudad  hacia  el  año  de  1555.  Su  tempera- 
mento es  templado.  En  otros  tiempos  fué  su  cabildo  secular 
muy  ilustre,  y  completo.  Por  el  ningún  comercio,  y  pobreza 
de  sus  vecinos,  apenas  hay  al  presente  á  quienes  elegir  de  al- 
caldes, y  demás  oficios  consejiles;  ni  quienes  sirvan  los  de  re- 
gidores. El  corregidor  de  Potosí  lo  es  también  de  esta  ciudad ; 
y  cuando  reside  en  ella,  cuyos  ejemplares  son  raros,  preside  á 
los  alcaldes.  La  real  audiencia  íué  establecida  en  1565;  y  se 
compone  de  un  presidente,  cinco  oidores,  un  fiscal  de  lo  civij 
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y  criminal,  un  protector  de  indios,  y  un  alguacil  mayor.  ¡Su 
cabildo  eclesiástico  se  comx)one  de  deán,  arcediano,  chantre, 
tesorero,  maestre  escuela,  cinco  canongias  con  las  de  oposi- 
ción, doctoral,  magistral,  y  penitenciaria,  y  cuatro  raciones,  á 
quienes  ijreside  su  arzobispo.  Hay  una  universidad  con  el  tí- 
tulo de  San  Francisco  Javier,  fundada  en  1624,  de  que  es  can- 
celario el  arzobispo.  Los  habitadores  de  esta  ciudad  llegan  á 
13,000,  distribuidos  en  tres  parroquias.  Los  4,000  españoles, 
3,000  mestizos,  4,500  indios,  y  hasta  1,500  entre  negros,  y  mu- 
latos. Del  total  referido  casi  los  dos  tercios  son  mujeres  espa- 
ñolas, y  mestizas,  las  mas  de  ellas  solteras,  y  que  pueden  com- 
petir con  las  circacianas  en  hermosura.  Hay  cinco  conventos 
de  religiones :  dos  de  San  Francisco  observantes,  y  recoletos ; 
de  Santo  Domingo;  de  San  Agustín;  de  la  Merced;  de  San 
Juan  de  Dios  con  hospital;  y  habia  también  colegio  de  la 
Compañía.  También  hay  tres  moi>asterios  de  monjas:  Carme- 
litas Descalzas,  Santa  Clara,  y  Agustinas.  Dos  colegios,  uno 
de  San  elaan,  que  estaba  al  cuidado  de  los  padres  Jesuítas,  y 
otro  Seminario  de  San  Cristo  val.  Una  casa  de  Eecogidas,  un 
beaterío  de  Santo  Domingo,  y  una  hermita  de  San  Eoque.  Los 
tres  ciu'atos  son :  el  del  Sagrario  de  la  Catedral  con  dos  curas : 
el  de  San  Sebastian,  y  el  de  San  Lázaro.  Los  indios,  que  resi- 
den en  esta  ciudad  están  sujetos  al  corregidor  de  la  provincia 
de  Yamparaes,  dentro  de  cuyos  términos  está  situada  esta  ciu^ 
dad.  Por  esto  seguirá  la  descripción  de  la 


PBOYINCIA  DE  YAMPAEAES. 


Confina  por  el  Norte  con  la  de  Mizque ;  por  el  Nordeste,  y 
Este  con  la  de  Tomina;  por  el  Sudeste  con  la  de  Pomabamba; 
por  el  Sur,  y  Sudoeste  con  la  de  Porco,  dividiéndola  de  esta  el 
rio,  nombrado  Pilcomayo ;  por  el  Oeste,  y  Noroeste  con  la  de 
Chayanta  ó  Charcas.  Su  temperamento  en  la  mayor  parte  es 
frió ;  y  asi  sus  comunes  frutos  son  papas,  cebada,  algún  trigo, 
y  maiz,  y  legiunbres,  que  se  emplean  en  el  abasto  de  la  ciu- 
dad de  la  Plata,  y  villa  de  Potosí.  Críase  en  los  altos  algún 
ganado.  Minas  hay  muy  i)ocas,  que  se  trabajen.  Una  hay  de 
sal.  Ademas  de  varios  arroyos,  riegan  esta  provincia  dos  rios 
considerables  nombrados  Pilcomayo,  y  Cachimayo,  que  uni- 
dos con  otros  de  otras  provincias,  entran  á  las  tierras  del  Cha^ 
eo,  habitadas  de  infieles.  El  primero  entra  á  esta  de  la  de  Por- 
co. Tiene  un  puente  de  piedra  de  un  arco,  por  el  cual  se  pasa 
de  esta  á  aquella,  de  la  Plata  á  Potosí.  Por  los  términos  del 
Norte  divide  á  esta  provir^cia  (le  la  de  Mizque,  después  de  h^s 


berse  juntado  con  el  de  Cochabamba,  otro,  que  1  i  aman  Eio 
Grande,  cujeas  aguas,  rodeando  la  parte  oriental  de  Santa 
Cruz,  se  incorporan  con  el  Mamoré,  y  corren  al  Marañon.  Es- 
tos rios  crian  algún  iDcscado :  sábalos,  dorados,  bagres,  y  otrog. 
En  algunos  valles  confinantes  á  estos  rios,  por  ser  de  tempe- 
ramento caliente,  y  fértiles,  se  cultiva  todo  género  de  hortali- 
zas, y  árboles  frutales;  y  en  uno  se  cosecha  vino,  aunque  en 
poca  abundancia;  y  en  algunos  otros  azúcar.  Hay  también 
hacia  estas  partes,  bosques,  de  que  se  sacan  maderas  para  fá- 
bricas, y  otros  usos  necesarios.  Entre  ellas  no  pocos  cedros. 
También  hay  animales  feroces;  insectos  molestosos,  y  ponzo- 
ñosos: aves  varias,  entre  ellas  unos  pájaros  llamados  carpinte- 
ros, que  para  seguridad  de  sus  polluelos,  hacen  sus  nidos  en 
agujeros,  que  con  sus  picos  excavan  en  los  troncos  de  los  árbo- 
les ;  los  cuales  sirven  también  para  que  cierta  especie  de  abe- 
jas hagan  allí  sus  panales:  de  las  cuales  se  alimentan  ellos. 
Otros  pájaros  hay,  que  se  llaman  horneros,  que  para  su  habi- 
tación, fabrican,  con  especial  industria,  unas  casas  de  barro 
en  forma  de  hornos  en  los  árboles  mas  altos;  jjero  tan  fuertes, 
que  aunque  caigan  al  suelo  no  se  quiebran.  La  fertilidad  de 
estos  valles,  y  el  regalo  de  sus  frutos  se  contrapesa  con  ser  los 
mas  de  ellos  enfermizos,  y  muy  hvímedos.  Especialmente  en  el 
distrito  de  los  curatos  de  Copa  vilque,  Moxotoro,  y  Huanipa- 
ya;  en  que  por  la  calidad  del  terreno,  aires,  y  aguas,  los  mas 
de  los  que  allí  habitan  son  contrahechos,  gibados,  tartamudos, 
de  ojos  torcidos  y  con  unos  diformes  tumores  en  la  garganta, 
que  aquí  llaman  cotos;  y  otras  semejantes  deformidades  en  el 
cuerpo,  y  sus  correspondientes  en  el  ánimo.  Los  habitantes  de 
esta  provincia  llegan  á  7,000.  Los  mas  de  ellos  viven  disper^ 
sos  en  sus  estancias,  y  haciendas. 

Comprende  esta  x^í'ovincia  16  curatos.  El  1  es  el  de  Quilla-r 
quila.  El  2  es  el  de  San  Cristoval  de  Pilcomayo  con  un  anexo 
nombrado  Acachila.  El  3  es  el  de  Yotala.  El  4  es  el  de  Araba- 
te.  El  5  es  el  de  Yamparaes,  capital  de  la  provincia.  El  6  es 
el  de  Churumatas,  con  una  viceparroquia,  nombrada  lela.  El 
7  es  el  de  Paccha.  El  8  es  el  de  Moxotoro.  El  9  es  el  de  Capa- 
vilque.  El  10  es  el  de  Poroma.  El  11  es  el  de  Pocpo,  en  cuyo 
distrito  hay  un  Santuario  muy  devoto  de  í^uestra  Señora  de 
Piosera,  de  la  Candelaria.  El  12  es  el  de  Sapci.  El  13  es  el  de 
Huanipaya,  con  un  anexo,  nombrado  Siccha.  El  14  es  el  de 
Huata.  El  15  es  el  de  San  Lázaro  y  el  16  el  de  San  Sebastian. 
Estos  dos  últimos  están  dentro  de  la  ciudad  de  la  Plata.  Al- 
gunos de  CwStos  curatos  tienen  feligreses  en  haciendas  pertene- 
cientes á  la  jurisdicción  real  de  las  provincias  de  Porco,  y 
Tomina,  y  al  contrario.  Por  pareceime  llevar  algún  orden  «a 
,e«ta  descripción  respecto  de  la  colocación  de  las  provínda<í; 
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tomaré  la  mas  distante  de  la  izarte  del  Sur  para  seguir  de  con- 
finante en  confinante,  hasta  la  parte  del  ííorte.  Por  esto  si- 
gue la 

PROYINGIA  DE   ATA  CAMA. 


Confina  por  el  Korte  con  la  provincia  de  Arica;  por  el  Nor- 
deste con  la  de  Lipes ;  por  el  Este,  y  Sudeste  con  el  territorio 
de  Salta  jmisdiccion  del  Tucuman;  por  el  Sur,  en  que  hay  un 
despoblado  hasta  Copiax)ó,  confina  con  el  reyno  de  Chile ;  por 
el  Oeste  con  el  mar  del  Sur.  Esta  provincia  se  divide  en  alta, 
y  baja.  La  alta  es  de  temperamento  frió.  En  ella  se  cojen  fru- 
tos de  sierra:  algunas  semillas,  y  papas.  En  la  cordillera  se 
crian  algunos  abestruces,  y  muchas  vicuñas,  que  cazan  los 
indios,  comercian  sus  pieles,  y  comen  su  carne,  que  siendo 
tierna  no  es  desagradable.  También  sacan  de  ellas  muchas 
X3iedras  bezoares.  Estos  animales  son  muy  ligeros;  pero  se  co- 
gen con  gran  facilidad,  así  en  esta  como  en  otras  provincias 
del  reino.  Fíjanse  con  piedras  unos  palitos  de  una  á  dos  varas 
en  fila  en  alguna  cañada.  De  unos  á  otros  se  pone  un  hilo  ó 
cuerda;  en  la  cual  de  distancia  en  distancia  se  ponen  unas  la- 
nas de  colores,  que  mueve  el  viento.  Preparado  esto;  van  al- 
gunos á  caballo  a  correr,  y  espantar  á  las  vicuñas  unos  por  un 
lado,  y  otros  por  otro,  haciendo  que  se  dirijan  hacia  aquella 
parte.  Al  llegar  allí  la  tropa,  espantada  con  las  lanitas  se  de- 
tiene toda,  sirviéndoles  aquella  débil  valla  de  un  muro  inven- 
cible á  su  timidez.  Llevan  los  cazadores  una  cuerda  de  mas  de 
á  vara  con  una  piedra  en  cada  estremo.  Arrójanla  á  los  pies  de 
las  vicuñas,  y  enredadas  así  las  cogen.  Si  por  desgracia  se  ha 
juntado  á  la  tropa  algún  huanaco,  se  pierde  el  lance;  porque 
no  teniendo  este  miedo  á  las  lanitas,  quiebra  la  barrera,  y  se 
escapan  todas.  iSTo  faltan  en  esta  provincia  minas  de  plata  y 
oro,  pero  no  hay  labor  formal  de  ellas.  Hállanse  manantiales 
de  agua  caliente,  que  llaman  blanca,  abundantísima  de  sal;  otra 
que  llaman  azul,  de  legua  y  media  de  largo  tan  salada  como  el 
mar.  La  provincia  baja  tiene  algunos  puertos,  y  lugares  nota- 
bles en  su  costa,  como  son:  El  puerto  de  Cobija  en  22°  20'  la 
bahia  de  Mejillones  en  23°.  Morromoreno  en  23°  20'  Morro 
Jorge  en  23°  38'  los  cerros  de  Nuestra  Señora  y  su  bahia  en 
24°  40'  el  Farallón  de  la  aguada  en  24°  47'  el  puerto  de  Betas 
en  25°  30'  pero  solo  llega  la  provincia  á  24°.  En  el  puerto  de 
Cobija  se  emplea  alguna  gente  en  la  pesca  de  los  congrios, 
que  con  el  nombre  de  salados,  ó  charquecillos,  se  llevan  en 
bastante  copia  alas  provincias  de  la  sierra,  y  otras  partes.  Las 
balsas  con  que  salen  á  pescar  son  de  cueros  de  lobo  marino  Uer 
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tíos  de  aire.  Atan  los  unos  con  otros,  y  van  dos  bombréíii. 
Alguna  vez  los  bufeos,  ó  tiburones  suelen  reventar  estos  cue- 
ros, y  se  ven  en  peligro  los  pescadores.  En  el  cerro  nombrado 
Conche,  en  el  paraje  de  Santa  Bárbara,  y  otras  partes  hay 
minas  de  cobre  que  se  trabajan,  y  se  hacen  almádanas,  ó  al- 
madanetas,  que  se  llevan  á  vender  á  Potosí  y  otros  minerales, 
donde  hay  ingenios.  Hállanse  vetas  de  cristal  de  varios  colo- 
res: de  jaspe,  y  talco;  y  de  alcaparrosa,  piedra  lipis  y  alum- 
bre hacia  el  pueblo  de  Oalama.  En  los  pastos  pertenecientes  á 
este  pueblo  solo  se  pueden  criar  bacas,  y  carneros;  pero  no  mu- 
las  ni  caballos,  porque  se  vuelven  locos,  y  á  tuerza  de  correr 
se  despeñan.  Es  esta  provincia  nuiy  escasa  de  aguas.  El  rio  de 
alguna  consideración  es  el  que  del  pueblo  de  Atacama  baja  al 
mar  por  el  valle  de  Loa,  sirviendo  i)or  allí  de  límite  á  esta  pro- 
vincia y  á  la  de  Arica.  Los  habitantes  llegan  solo  á  2500. 

Comprende  dos  curatos.  El  del  pueblo  de  San  Francisco  de 
Atacama  en  la  provincia  alta,  capital  de  toda  ella  con  5  anexos, 
que  son:  Tocón ao,  Soncor,  Socayre,  Peine,  Ancofagasta.  Y  el 
del  pueblo  de  Chíuchiu  con  4  anexos,  que  son :  Hiquina,  Cas- 
pana,  Calama,  y  Cobija.  Sigue  al  Nordeste  la 

PEOVINCIA  DE  LIPES. 


Confina  por  el  Norte  con  la  de  Carangas;  por  el  Nordeste 
con  la  de  Paria;  sigue  la  de  Porco ;  y  al  Este  la  de  Chichas,  por 
el  Sudeste,  y  Sur  la  del  Tucuman.  Tiene  de  largo  Noroeste 
Sudeste  60  leguas,  y  x)or  donde  mas  20  de  ancho.  Su  temperamen- 
to en  toda  ella  es  frió,  y  seco ;  por  tanto  infructífera,  á  excep- 
ción de  los  territorios  de  Lica,  y  Tahua,  donde  se  coge  muy 
buena  quinua,  que  es  una  semilla  como  mijo,  algunas  papas,  y 
cebollas.  Hay  abundancia  de  vicuñas,  huanacos,  y  vizcachas 
perdices  muy  grandes,  y  abestruces.  Los  rios,  que  le  bañan 
son  pequeños.  El  de  San  Juan  es  algo  considerable,  y  divide 
esta  provincia  en  parte  de  la  del  Tucuman.  En  algunos  de 
ellos  se  encuentra  algún  oro;  y  dos  ó  tres  de  estos  pequeños 
rios,  después  de  haber  corrido  algunas  leguas  se  pierden  en  la 
arena.  Hay  llanos  grandes  de  mucha  sal;  como  también  hay 
en  esta  provincia  mucho  salitre ;  del  cual,  y  del  buen  azufre^ 
que  se  coge  en  los  cerros,  en  que  hay  volcanes,  que  se  nume- 
ran cuatro,  fabrican  los  indios  mucha  pólvora  de  la  calidad, 
que  se  les  pide,  moliendo  los  ingredientes,  no  en  molinos,  sino 
en  pellejos,  con  piedras  de  mano.  En  el  distrito  de  San  Anto-^ 
nio,  anexo  del  curato  de  San  Pablo,  hay  vetas  de  pedernales 
redondos  como  balas  de  á  24,  que  suelen  reventar  con  estré- 
pito ;  y  en  su  i)arte  cóncava  se  ven  unas  puntas  brillantes  co-- 


ino  diamantes.  Hay  minas  de  cobre  rojo  y  blanco,  que  tocaií 
en  oro,  y  plata.  También  hay  de  yerro,  y  piedra  imán.  Minas 
de  plata  hay  mucliísim.as,  y  muy  abundantes  en  casi  todos  los 
cerros  de  esta  ]jrovincia;  cuyos  metales  especialmente  en  las 
de  Jaquehua,  llegaron  á  dar  3000  marcos  por  cajón.  De  modo 
que  es  la  ijrovincia  mas  abundante,  y  poderosa  del  reyno,  y 
de  que  se  ha  sacado  mayor  riqueza.  Hoy  las  mas  ricas  han  da- 
do en  agua.  Si  se  lograra  su  desagüe,  rindieran  mucho.  En  el 
asiento  de  San  Oristoval  está  una,  que  llaman  la  Hedionda,  á 
causa  del  grande  hedor  que  despide  por  su  boca.  Se  dice  que 
la  veta  estaba  en  barra  cuando  se  trabajó  sin  esta  incomodi- 
dad. Hoy  no  se  trabaja  porque  el  que  entra  a  dentro  muere 
sin  remedio.  Pudiera  trabajarse  á  tajo  abierto,  si  hubiera  áni- 
mos, y  caudales  en  la  provincia  para  ello.  La  poca  gente,  y 
la  carestía  de  bastimentos  ha  hecho  desmayar  en  el  trabajo  de 
las  minas;  pues  apenas  llegan  sus  habitantes  á  3500  de  todas 
edades,  y  sexos. 

Comprende  esta  provincia  3  curatos,  que  son:  el  1  el  del 
asiento  de  San  Antonio  de  Lipes,  pueblo  casi  arruinado,  aun- 
que en  otro  tiempo  era  una  población  grande,  como  lo  infor- 
man los  vestigios,  y  la  iglesia.  Tiene  2  anexos,  que  son :  el 
Huayco,  y  San  José  de  elaquehua.  El  2  es  el  de  San  Pablo, 
que  antes  se  denominaba  curato  de  Santa  Isabel  de  Esmoruco, 
lioy  pueblo  arruinado.  Tiene  un  anexo,  nombrado  Esmoraca 
en  la  jimsdiccion  de  la  provincia  de  Chichas,  donde  reside  el 
cura.  El  3  es  el  de  San  Cristoval.  Tiene  5  anexos,  que  son: 
San  Agustín  de  Chueca,  Colcha,  Chuquilla,  San  Juan  de  Chin- 
cha y  San  Pedro  de  Quemes.  El  pueblo  de  Colcha  era  la  ca- 
pital de  esta  provincia,  que  conserva  en  su  iglesia  una  efigie 
de  Kuestra  Señora  enviada  por  el  emperador  Carlos  Y.  Ade- 
mas de  estos  puel>los  hay  dos,  que  son  el  de  Lica,  y  el  de  Ta- 
hua que  son  anexos  del  curato  de  las  salinas  de  Garcimendo- 
za  de  la  provincia  de  Paria.  Pertenecían  antes  al  curato  de 
San  Cristoval ;  pero  pasando  el  cura  de  éste  á  una  confesión  á 
Tahua  por  los  llanos,  ó  pampas  de  la  &al:  tanto  él  como  los 
indios  que  lo  acompañaban  con  sus  muías,  se  sumergieron  en 
tin  ojo  de  agua  de  los  muchos,  que  oculta  la  sal  en  dichos  lla- 
nos sin  quedar  vestigios  de  ellos.  Por  evitar  otra  semejante 
desgracia  se  separaron  estos  dos  pueblos.  Sigue  al  Norte  la 


PROVINCIA  DE  CAEANGTAS. 


Confina  por  el  Norte  con  la  de  Pacajes ;  por  el  Este  con  la 
de  Paria;  por  el  Sur  con  la  de  Lipes;  y  por  el  Oeste  con  la  de 
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Arica.  Tiene  3G  leguas  de  largo  Xorte  Sur,  y  por  donde  mas 
30  de  ancho.  Su  temperamento  es  en  toda  ella  frió,  y  suma- 
mente ventoso;  y  así  no  hay  mas  frutos,  que  los  de  sierra. 
Críase  mucho  ganado  menor,  y  alguno  mayor:  huanacos,  car- 
neros de  la  tierra,  ó  llamas,  y  no  pocas  vicuñas.  Por  donde  con- 
fina ijor  la  de  Pacajes,  también  se  crian  cerdos.  El  asiento  de 
Carangas  fué  pueblo  grande  cuando  sus  minas  estaban  cor- 
rientes. Era  curato  de  españoles.  Hoy  es  un  anexo  del  de 
Huachacalla. .  Las  cajas  reales,  que  en  él  habia  han  pasado  á 
Tarapacá,  que  dista  30  leguas ;  cuyo  pueblo  se  ha  hecho  cabe- 
za de  un  gobierno,  separando  una  porción  del  corregimiento 
de  Arica  el  año  pasado  de  1768,  por  causa  délas  ricas,  y  abun- 
dantes minas  de  Huantajaya,  cerro  que  cae  un  poco  al  Sudoes- 
te de  Carangas.  En  el  pueblo  de  Sabaya,  que  era  de  mucha 
gente  antes  del  año  de  1600,  en  que  reventó,  causando  en  él 
mucho  estrago,  el  volcan  de  Omate,  hay  un  santuario  muy  fre- 
cuentado de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria.  En  esta  provin- 
cia hay  algunos  arroyos ;  pero  no  hay  rio  de  consideración. 
Sus  habitantes  llegan  a  11,000. 

Comprende  8  curatos.  El  1  es  el  de  Turco  con  3  anexos, 
que  son:  Cosapa,  Turquiri,  y  Chiílahua.  El  2  es  el  de  Cura- 
huara  de  Carangas,  [hay  otra  en  la  de  Pacajes].  El  3  es  el  de 
Totora.  El  4  es  el  de  Huayllamarca,  con  un  anexo,  nombrado 
Llanquera.  El  5  es  el  de  Ohuquicota,  con  dos  anexos,  que  son : 
Chuquichambi,  y  Undavi.  El  6  es  el  de  Corquemarca,  con  3 
anexos,  que  son:  San  Miguel,  Coro,  y  Tunquiri.  El  7  es  el  de 
Andamarca,  con  dos  anexos,  nombrados  Orinoca,  y  Belén.  El 
8  es  el  de  Huachacalla,  con  7  anexos,  que  son:  Chipaya,  Isca- 
ra.  Sabaya,  Asiento  de  Carangas,  la  ribera  de  Todos  Santos,  y 
Negrillos.  Sigue  al  Esté  la 


PROVINCIA  DE  PABIA 


Confina  por  el  Norte  con  la  de  Pacages,  y  Sicasica;  por  ei 
Nordeste  con  la  jurisdicción  de  la  villa  de  Oruro;  por  el  Este 
con  la  provincia  de  Chayanta,  ó  Charcas;  por  el  Sudeste  y  Sur 
con  la  de  Porco;  por  el  Sudoeste  con  la  de  Lipes;  y  por  el 
Oeste  con  la  de  Carangas.  Su  temperamento  es  frió.  Sus  fru- 
tos los  de  sierra;  papas,  quinua,  cebada.  Críase  mucho  ganado 
menor,  alguno  mayor;  y  también  llamas,  huanacos,  y  vicuñas. 
Hay  minas  de  sal;  y  una  laguna  de  que  se  saca  mucha.  Hay 
varios  manantiales  de  agua  caliente.  Por  ser  los  corregidores 
cíe  Oruro  alcaldes  mayores  de  minas  de  20  leguas  en  cortorno ; 
ToM.  iij.         "^  Literatura — 15 
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y  estando  dentro  de  ellas  Paria,  capital  de  esta  provincia,  y  eí 
pueblo  de  Sepulturas,  se  las  adjudicaron  muchos  años  hace;  es- 
to es  en  el  tiempo  en  que  se  trabajaban  muchas  minas  corrien- 
tes de  x)lata,  en  la  cordillera  de  Condocondo,  y  algunas  de  oro; 
de  las  cuales  se  han  aguado  muchas,  y  otras  por  su  gran  costo 
no  se  trabajan.  Entra  en  esta  provincia  de  la  de  Pacages  un 
rio  grande,  que  llaman  del  Desaguadero.  Tiene  su  origen  de 
la  gran  laguna  de  Titicaca,  ó  Chucuyto.  Se  pasa  por  varias 
partes  en  balsas  de  enea  ó  totora.  Corre  al  Sudeste;  y  forma 
ima  laguna  de  3,  ó  4  leguas  de  largo,  y  2  de  ancho.  Oria  unos 
pescados,  que  llaman  suches,  y  algunos  bagres.  En  su  orilla 
está  el  pueblo  de  Ullágas.  Por  ser  este  rio  muy  caudaloso,  y 
mantenerse  la  laguna  en  un  ser  siempre,  hizo  sospechar  que 
sus  aguas  tenian  alguna  salida  subterránea.  En  efecto  se  ha 
observado,  que  tiene  un  remolino ;  pues  arrojando  algunas  bal- 
sas viejas,  han  desaparecido  estas,  después  de  haber  dado  mu- 
chas vueltas.  Se  cree  que  el  agua  va  á  salir  al  mar  por  debajo 
de  la  cordillera  hacia  las  imedlaciones  del  puerto  de  Iquique, 
por  haber  visto  los  pescadores  de  aquel  ]3araje  algunos  frag- 
mentos de  balsas  de  totora.  El  año  de  1748  crecieron  mucho 
sus  aguas:  y  después  de  algún  tiempo  volvieron  á  su  altura 
ordinaria.  Se  conjeturó  que  alguna  balsa  grande  le  habría  im- 
pedido en  parte  su  salida  ijor  haberse  atravesado  en  el  sumide- 
ro, hasta  que  con  el  peso  del  agua  se  forzó  el  paso.  Parte  de 
esta  provincia  por  la  disxjosicion  del  terreno,  llega  en  tiempo 
de  lluvias  á  inundarse  ijor  machas  leguas.  Sus  habitantes  lle- 
gan á  10,000. 

Oom|)rende  7  curatos.  El  1  es  el  de  Poopo  con  3  anexos,  que 
son:  Urmiay,  Venta  de  enmedio,  y  Oarahuy.  El  2  es  el  de 
Ohallapata  con  2  anexos  que  son:  Ancacata,  y  Huancane.  El 
3  es  el  de  Condocondo,  con  5  anexos,  que  son:  Huari,  Ca- 
cachaca.  Culta,  Lagunillas,  y  Cahuayo.  El  4  es  el  de  Atunqui- 
llacas  con  un  anexo,  nombrado  Hurmire.  El  5  es  el  de  las 
Salinas,  y  villa  de  Garci  Mendoza  con  3  anexos:  Ohallacata, 
en  esta  jurisdicción,  y  Lica,  y  Tahua  en  la  de  Lipes.  El  6  es 
el  de  ChallacoUo,  en  donde  hay  un  corto  convento  de  agusti- 
nos, tiene  2  anexos,  que  son :  Burguillos,  y  Huancarama,  El  7 
es  el  de  Toledo  con  8  anexos,  que  son :  la  Barca,  Chocoña,  Tres 
Cruces,  Copacabana,  Culluri,  Machacomarca,  Caricari,  y  Be- 
lén. En  el  pueblo  de  Toledo,  hay  un  Santuario  muy  frecuenta- 
do de  la  Candelaria.  Ademas  de  estos  pueblos  hay  el  de 
miagas,  que  es  anexo  del  curato  de  Coroma  de  la  provincia  de 
Porco.  Al  Sudeste  sigue  la 
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PBOVmCIA  DE  POBOO. 


Confina  por  el  íí^orte  con  la  de  Ohayanta ;  por  el  ííoroesto 
con  la  de  Paria;  por  el  íí"ordeste  con  la  de  Yamparaes;  por  el 
Sudeste  con  la  de  Pomabamba ;  por  el  Sur  con  la  de  Pilaya, 
y  Paspaya,  y  con  la  de  Chichas;  por  el  Oeste  con  la  de  Lipes. 
Tiene  de  ííorte  á  Sur  40  leguas,  y  de  Este  á  Oeste  60  por  algu-* 
ñas  partes.  El  temperamento  es  Mo  á  excepción  de  uno  ú 
otro  valle  contiguo  al  rio  Pilcomayo,  que  es  el  mas  notable, 
que  la  atraviesa;  el  cual  a  la  parte  del  ISToroeste  de  la  provin- 
cia tiene  un  puente  de  piedra  de  sillería;  y  otro  á  la  parte  del 
Este,  por  donde  se  pasa  á  la  de  Yamparaes,  y  ciudad  de  la 
Plata.  Casi  en  el  centro  de  esta  provincia  se  halla  la  villa  de 
Potosí.  Los  frutos  son  los  de  sierra:  papas,  cebada,  habas,  qui- 
nua,  y  algún  trigo ;  y  en  los  valles  de  temple  varias  frutas,  y 
parrales,  de  que  se  coge  algún  vino.  Críase  no  poco  ganado 
ovejuno,  como  también  carneros  de  la  tierra,  vicuñas,  y  hua- 
nacos. Hay  manantiales  de  agua  caliente.  El  comercio  princi- 
pal de  esta  provincia  es  el  de  los  muchos  minerales  de  plata, 
que  han  sido  célebres,  y  aun  algunos  de  ellos  fructifican  algo 
al  presente.  Solo  en  el  distrito  de  las  de  Tomaba  ve  sacó  un 
minero  estos  años  pasados  mas  de  3  millones  de  un  clavo  de 
metal,  formado  de  la  junta  de  varias  vetas.  Sus  habitantes 
llegan  á  22,000. 

Comprende  18  curatos.  El  uno  es  el  de  la  villa  de  Talavera 
de  Puna,  donde  reside  el  corregidor,  con  un  anexo  nombrado 
Belén,  que  es  un  Santuario,  donde  por  Octubre  hay  mucho 
concurso.  El  2  es  el  de  Caiza.  El  3  es  el  de  Toropalca.  El  4  es 
el  de  ÍTura.  El  5  es  el  de  Tomahave.  El  6  es  el  de  Coroma. 
Tiene  un  anexo  en  la  provincia  de  Paria,  nombrado  IJllagas. 
El  7  es  el  de  Timquipaya.  El  8  es  el  de  Tacobamba.  El  9  es 
Petobamba.  El  10  es  el  Chaqui.  El  11  es  el  de  la  antigua  vi- 
lla de  Porco  con  un  anexo,  nombrado  Carma.  El  12  es  el  de  Si- 
poco.  El  13  es  el  de  Bartolo.  El  14  es  el  de  Miculpaya.  El  15 
es  el  de  Esquiri.  El  16  es  el  de  Santa  Ana.  El  17  es  el  de  Po- 
coporo.  El  18  es  el  de  Turu chipa;  cuya  jurisdicción  se  estien- 
de hasta  entrar  en  las  provincias  de  Yamparaes,  y  Pomabam- 
ba. Sigue  la. 


ÍMPEFJAL  VILLA  DE  POTOSÍ. 


Esta  villíi  se  fundó  en  19°  48'  de  latitud,  con  el  motivo  de 
haberse  descubierto  el  cerro  rico  en  1545,  á  cuya  falda  está  si- 
tuada. En  otro  tiempo  era  corregimiento.  Hoy  es  gobierno. 
Solo  por  el  curato  de  las  salinas  confina  su  jurisdicción  con  la 
provincia  de  Paria,  que  está  al  Noroeste,  todo  lo  demás  del 
distrito  está  rodeado  del  de  la  provincia  de  Porco.  Es  j^ais  lle- 
no de  cerros,  riscos,  y  quebad.as  de  temperamento  muy  frió,  y 
por  esto  estéril  de  frutos.  Tiene  de  Este  á  Oeste  10  leguas,  y 
7  de  ancho.  La  cima  del  cerro  está  elevada  sobre  la  superficie 
del  mar  cerca  de  (jOOO  varas  según  las  observaciones  hechas 
por  D.  Luis  Godin,  con  el  barómetro.  Por  esto  es  el  aire  seco, 
y  tan  raro  {|ue  como  en  otros  parajes  de  este  reino  de  igual  al- 
tura, el  i^struendo  de  la  })ólvora,  y  cualquiera  otro  sonido  es 
menos  inmenso,  y  perceptible  que  en  países  de  menos  altura. 
De  esta  i)ro vienen  los  efectos  que  se  experimentan  aquí,  de  so- 
focarse ai  mas  leve  ejercicio  los  acostumbrados  á  respirar  un 
aire  grave,  y  denso;  efecto  que  vulgarmente  se  atribuye  á  las 
exhalaciones  de  los  metales,  sin  advertir  que  en  los  ingenios,  y 
minas  de  i)arajes  bajos  no  se  experimenta  tal  cosa,  sino  solo 
en  las  cordilleras  altas,  y  lugares  muy  elevados,  que  tengan  ó 
no  metales.  La  esterilidad  de  este  i>ais,  y  el  rigor  é  incomodi- 
dad de  su  teiiiperamento  las  ha  suavizado  al  cerro  rico;  el  cual 
ha  sido  el  centro  de  la  riqueza,  y  opulencia  de  este  reino  por 
la  gran  cantidad  de  plata,  que  ha  dado  sus  minas.  Su  figura 
es  la  de  un  magnífico  pabellón  de  1000  varas  perpendiculares 
de  altura  desde  su  última  falda.  Al  presente  está  hecho  un 
panal,  ú  hormiguero,  i)or  lo  mucho,  que  se  ha  sacado  de  él. 
^legun  cómputo  bien  fundado,  deben  i)asar  de  10  millones  de 
cajones  de  metal  de  beneficio,  y  20  millones  de  desmontes  los 
que  se  han  sacado.  Desde  los  primeros  años  de  su  descubrid 
miento  hasta  el  de  1572  se  beneficiaron  sus  metales  por  fundi- 
ción. Después  acá  por  azogue.  Por  no  costearse  apenas  los  mi- 
neros, por  haber  descaecido  la  ley  de  sus  metales,  y  por  la  fal- 
ta de  gente  con  la  peste  del  año  de  1720,  casi  cesaron  sus  labo- 
res. Restableciéronse  en  gran  izarte  desde  el  año  de  1737,  en 
el  (pie  el  quinto  se  redujo  á  diezmo;  aunque  al  presente  solo 
se  lava  de  4  á  6  marcos  por  cajón.  Todos  los  metales  se  bajan 
del  cerro  á  los  ingenio»  en  carneros  de  la  tierra,  que  cargan 
(de  5  á  6  arrobas.  Es  el  mejor  ganado  del  mundo  para  eftte  tra^ 
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jín.  En  el  territorio  de  Potosí  8e  crian  muchos,  como  tambieu 
ganado  ovejuno,  y  algunas  vicuñas.  Hay  minas  de  sal  crista- 
lina. En  el  ciu-ato  de  Tarapaya  hay  baños  de  agua  caliente, 
que  aprovechan  á  los  paralíticos.  El  rio  de  Pilcomayo  baña 
una  pequeña  parte  de  este  distrito;  en  el  cual  hay  muchos  ar- 
royos, (|ue  van  á  parar  á  él.  Los  habitantes  de  todo  el  territo- 
rio, y  villa  de  Potosí  llegan  á  25000,  Tiene  casa  de  moneda 
fundada  en  1562  y  nuevaraente  reediñcada  i)ara  la  moneda  cir- 
cular, que  se  empezó  á  acuñar  el  de  1767.  Tiene  cabildo  secu- 
lar ]>leno  de  dos  alcaldes  ordinarios,  y  demás  oficios.  Hay  6 
conventos  de  religiosos :  Santo  Domingo,  8an  Francisco,  8an 
Agustín,  la  Merced,  San  Juan  de  Dios,  y  Beletmitas  con  hospi- 
tales. Dos  monasterios  de  monjas:  de  mónicas,  y  carmelitas,  y 
una  casa  de  recogidas.  También  hubo  colegio  de  jesuítas. 

Gomprendia  19  curatos  la  Villa,  y  su  jurisdicción.  Pero  des- 
de el  año  de  1759, 14  de  los  de  la  villa  se  redujeron  á  7;  y  así 
'solo  llegan  hoy  a  12.  El  1  es  el  de  la  Matriz,  ó  iglesia  mayor, 
que  es  curato  de  españoles.  El  2  es  el  de  San  Pablo,  y  San  Se- 
bastian. El  3  el  de  San  Juan,  y  San  Martin.  El  4  es  el  de  la 
Concepción,  y  San  Oristoval.  El  5  es  el  de  San  Pedro  y  San 
Francisco.  El  6  es  el  de  Santiago,  y  Oopacabana.  El  7  es  el  de 
San  Benito,  y  Santa  Bárbara.  El  8  es  el  de  San  Lorenzo,  y 
San  Bernardo.  P]l  9  es  el  de  San  Poque.  Fuera  de  la  \411a:  el 
de  la^  Salín  as  con  im  anexo  nombrado  ürmiri.  El  de  Tarapa- 
ya con  un  anexo,  nombrado  Santa  Lucía.  Y  el  de  Ohulchuca- 
ni.  A  la  parte  del  Sm'  de  la  de  Porco  sigue  la 


PROVINCIA  DE  CHICHAS  Y  TABÚ  A, 


Confina  el  partido  de  Chichas  por  el  IS'ordeste  con  la  pro- 
vincia <le  Cinti;  por  el  Sur  con  la  del  Tucuman;  sirviendo  de 
división  el  rio,  que  llaman  de  Quiaca ;  por  el  Oeste  con  la  de 
Lipes;  y  ])or  el  Noi'te  con  la  de  Porco.  El  partido  de  Tarija, 
perteneciente  á  este  corregimiento,  y  que  dista  de  la  capital 
de  Chichas  40  leguas,  confina  por  el  Este  con  tierras  de  los 
indios  infieles  Chirihuanos,  Chanaes,  y  Matahuayes.  á  cuyoa 
primeros  pueblos  hay,  desde  las  últimas  habitaciones  de  Ta- 
rija 14  leguas,  de  caminos  fragosos,  estrechuras,  y  montañas. 
Confina  por  el  íí^orte,  y  Oeste  con  el  valle  de  Pilayas;  por  el 
Sur  con  la  jurisdicción  de  Jujuí.  El  i)artido  de  Chichas  tiene 
de  circu  to  140  leguas,  y  el  de  Tarija  80,  divididos  poruñas  di- 
latadas vserranias.  En  los  términos  del  primero  hay  muchas 
haciendas,  y  estancias  de  ganados,  donde  se  cogen  papas, 
¡rríaí/.  irifo,  ce  1  adfí.  y  (lirp^  sfmill^í*,  y   también   vinof».  Bay 
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iniíierales  de  oro,  y  plata,  que  fueron  muy  ricos.  Entre  los  de 
plata  hubo  minas  que  dieron  millares  de  marcos  por  cajón,  es- 
pecialmente en  la  nueva  Ohocaya,  en  donde  aun  rinden  á  50, 
y  60  marcos  en  algunos  parajes.  Muchos  de  estos  metales  se 
benetídan  i)or  fundición.  Entre  los  de  oro  el  de  Ohiloca  ha 
sido  famoso  por  su  riqueza.  Los  rios  que  tiene  este  partido  al- 
go considera])] es  son  el  de  Suypacha,  que  baja  de  la  cordille- 
ra de  Lipes,  y  corriendo  al  Este  x)asa  por  medio  de  la  provin- 
cia hasta  entrar  en  el  valle  de  Ointi  de  la  de  Pilaya,  y  Paspa- 
ya.  El  otro  es  el  de  Toropalca,  que  entra  de  la  de  Porco,  y 
pasa  al  mismo  })araje  de  Cinti.  Los  habitantes  de  este  partido 
llegan  á  6,200.  En  el  pueblo  de  Tatas!  acontece  á  hombres,  y 
animales  una  enfermedad  rara,  que  es  una  furiosa  locura,  con 
la  cual  dan  en  correr  desatadarneute  por  los  cerros,  sin  repa- 
rar ei;  precipicios;  j)ues  ordinariamente  se  des]3eñan.  Obser- 
vándose que  si  de  la  calda  no  mueren,  sanan  de  la  locura.  La 
contusión  invierte  de  tal  modo  la  máquina  que  sirve  de  reme- 
dio. IsTo  hay  observación  que  entre  los  animales  acometa  esta 
enfermedad  á  las  vicuñas,  y  carneros  de  la  tierra.  Oréese  que 
proviene  de  los  esx3eciales  efluvios  de  los  minerales  de  aquel 
territorio,  que  es  muy  expuesto  á  convulsiones.  Las  mugeres 
de  Tatasi,  para  lograr  sus  hijos  bajan  á  parir  á  los  lugares  ba- 
jos de  la  quebrada. 

Oomprende  5  curatos.  El  1  es  el  de  Santiago  de  Ootagayta 
con  7  anexos,  que  son :  San  Antonio  de  Eioblanco,  Ootagayti- 
11a,  Tocia,  Ohachachoca,  Escara,  Ohequelti,  y  Oolnaca.  El  2  es 
el  de  Oalccha,  con  2  anexos,  que  son :  Tomóla,  y  Tumula.  El 
3  es  el  de  Tatasi,  con  2  anexos,  que  son :  el  Ligenio  de  oro,  y 
la  Nueva  Ohocaya.  El  4  es  el  de  Talina  con  7  anexos  que  son: 
Libilibi,  Moray  a.  Mojo,  Tojo,  Estarca,  Uerque,  y  Sococha.  El 
5  es  el  de  Tupisa  con  6  anexos,  que  son:  Oploca,  Ohacapa, 
Ohoroma,  Remedios,  Ohisloca,  y  Suypacha.  Estos  dos  cm^atos 
10  años  ha  no  eran  mas  que  uno.  Se  dividieron  para  que  fue- 
sen mejor  asistidos  sus  feligreses.  Hay  también  un  pueblo, 
nombríido  Esmoraca,  que  es  anexo  del  curato  de  San  Pablo  de 
la  provincia  de  Lij^es. 

El  partido  de  Tarija  es  un  territorio  de  quebradas,  y  cerros 
ásperos  hasta  salir  á  las  punas,  y  llanadas  altas  de  Escayache, 
y  Tacfora,  donde  hay  dos  lagunas  de  sal.  Oompónese  de  4  va- 
lles fértiles.  En  algunas  laderas  de  estos  se  hallan  huesos  hu- 
manos muy  grandes  petriñcados:  canillas  de  vara  y  cuarta: 
muelas  mayores  que  el  puño  &.  En  medio  de  uno  de  estos  va- 
lles está  la  villa  de  San  Bernardo  de  Tarija,  mandada  fundar 
por  don  Francisco  de  Toledo,  para  contener  las  hostilidades, 
que  hacian  los  infieles  á  la  provincia  de  Ohichas;  y  asegurar  el 
Camino  del  Tucuman.  Efectuóse  sn  ñmdacion  en  1591.  ílstá 


—1  lo- 
en 'JÁ'^  de  latitud.  Tiene  cabildo  con  sus  oticios  correspondien* 
tes.  Hay  en  ella  convento  de  Santo  Domingo  de  San  Francis- 
co, que  fué  de  observantes  hasta  el  año  de  1755,  y  lioy  es  de 
misioneros  apostólicos  de  la  misma  religión ;  de  San  Agustín, 
y  de  San  Juan  de  Dios.  También  liabia  colegio  de  la  Oompa- 
ñia.  En  el  convento  de  San  Francisco  se  venera  una  cruz  mi- 
lagrosísima, que  se  halló  en  una  cueva  en  los  principios  de  la 
conquista.  Se  presume  con  fundamento  haber  sido  hecha 
por  alguno  de  los  apóstoles  ;  pues  al  i^araje  no  habia  lle- 
gado cristiano  alguno.  Hacia  la  parte  de  los  infieles  hay  fun- 
dado un  fuerte  para  contenerlos.  Hállanse  hacia  esas  par- 
tes muchos  árboles,  frutas,  y  fieras  de  montaña,  cera,  y  miel. 
En  el  valle  de  las  Salinas,  25  leguas  al  oriente  hubo  unas  ño- 
ridas  misiones,  y  también  en  el  de  Ohiquiáca.  Algunas  se  con- 
servaron hasta  el  año  de  1727,  que  una  nuev^a  incursión  de  los 
bárbaros  las  destruyó  del  todo.  Solo  ha  quedado  un  ¡jueblo 
nombrado  Tariquea.  Los  habitantes  de  este  partido  llegan  á 
6,500. 

Comprende  este  partido  3  curatos,  que  son:  el  de  Tarija  la 
vieja;  el  de  San  Bernardo  de  Tarija;  con  un  anexo  nombrado 
el  Bermeo;  y  el  déla  Concepción,  Sigue  al  í^ordeste  la 


PEOVINCIA  DE  PILAYA,^jY  PASPAYA,  O  ClNTl. 


Confina  con  la  de  Tomina  por  el  íí'ordeste,  y  casi  por  la  mis- 
ma parte  con  la  de  Pomabamba;  por  el  Este  y  Sudeste,  con 
tierras  de  los  infieles  Chirih nanos;  por  el  Sur  y  Sudoeste  con 
la  de  Chichas  ;  por  el  Noroeste,  y  Norte  con  la  de  Por- 
co.  Esta  provincia  que  tiene  Noroeste  Sudeste  30  leguas, 
y  40  de  largo,  se  halla  cortada  de  muchos  cerros,  y  riscos; 
en  cuyas  quebradas,  y  aberturas  están  los  pueblos'  de  tem- 
peramento benigno,  y  caliente;  donde  se  dan  frutas  bastan- 
tes, y  semillas,  asi  como  en  los  frios,  frutos  de  sierra.  Cógese 
mucho  vino,  de  que  se  hace  aguardiente,  que  se  exx)ende  en 
las  provincias  vecinas.  Los  rios  que  la  bañan  son  el  de  San 
Juan,  caudaloso,  que  tiene  su  origen  en  la  de  Lipes:  el  de  Toro- 
palca,  que  entra  de  la  de  Chichas;  el  de  Cinti,  que  riega  su 
fértil  valle:  el  de  Súpas,  y  el  de  Agchílla,  corren  al  Sur,  y  for- 
man el  rio  de  Paspaya;  y  enderezando  al  Este,  se  incorpora 
con  el  de  Pilcomayo;  el  cual  deslinda  esta  provincia  de  la  de 
Pomabamba.  Esta  provincia  tiene  pocos  pueblos;  porque  la 
mayor  parte  de  la  gente,  que  llegan  á  12,000  está  dispersa  en 
haciendas,  y  estancias.  La  villa  de  Pilaya,  que  fué  la  capital^ 
ge  despobló,  y  destruyó  por  una  irrupción   de  chirihuanos.  E« 


|)ííraje  muy  caliente,  y  monluoso,  y  lleno  de  ñeras,  é  iufectoí^ 
nocivos.  Desde  entonces  habita  el  corregidor  en  el  valle  de 
Ointi  cuya  amenidad  se  extiende  á  cerca  de  20  leguas.  Lo 
mismo,  que  con  Pilaya  sucedió  con  Paspaya,  por  ser  confín 
una  y  otra  de  tierras  de  bárbaros.  Hacia  esta  parte  hay  un  fuer- 
te para  contenerlos  en  adelante.  En  el  pueblo  de  Pototaca 
hay  minas  de  plomo. 

Comprende  6  curatos.  El  1  es  el  que  llaman  de  Pilaya,  y 
también  de  la  Loma.  El  2  es  el  de  Ointi  con  dos  anexos  que 
son :  Tacaquira,  y  Suquistaca.  El  3  es  el  de  Santa  Elena.  El  4 
es  el  de  Agchilla,  en  cuyo  extenso  distrito  hay  7  capillas  pú- 
blicas, á  distancia  de  3  á  4  leguas  unas  de  otras.  El  5  es  el  de 
Pirhuani.  El  6  es  el  de  San  Lucas  de  Payacollo  con  2  anexos 
que  son :  Pototaca,  y  de  la  Torre.  Sigue  la 


PE0VIM3IA  DE  POMABAMBA. 


Confina  por  el  Norte  con  la  de  Tomina;  por  el  Este,  y  Su- 
deste con  tierra  de  los  infieles;  por  el  Sur,  y  Sudoeste  con  la 
de  Pilaya,  y  Paspaya;  por  el  Oeste  con  la  de  Porco;  y  por  el 
Noroeste  con  la  de  Yamparáes.  Esta  provincia,  que  tiene  de 
Oriente  a  Poniente  24  leguas,  y  que  no  tiene  di  as  curato  ni 
pueblo  que  el  de  Pomabamba,  y  un  anexo  en  la  de  Tomina, 
nombrado  Tarayta,  siendo  todo  lo  demás  haciendas:  se  separó 
de  la  Tomina  por  haber  alcanzado  del  rey  el  titulo  de  Castella- 
no unsuieto  de  aquella;  obligándose  á  establecer  un  presidio 
en  la  parte  mas  avanzada  á  los  enemigos  chirihuanos.  Desde 
entonces  corre  con  el  nombre  de  provincia,  ó  de  corregimien- 
to. Sus  habitantes  llegan  á  3,000,  que  subsisten  escasamente 
de  sus  sementeras,  y  ganados;  los  cuales  han  sido  muchas  ve- 
ces robados  de  los  enemigos.  Diez  leguas  al  oriente  hay  un 
rio  que  llaman  Parapeti;  y  á  30  hay  otro,  que  llaman  Eio  Nue- 
vo en  tiería  de  infieles,  á  donde  á  todo  riesgo  van  algunos 
habitantes  de  esta  provincia  á  pescar  dorados,  y  sábalos  gran- 
des que  llevan  á  Potosí,  y  la  Plata.  Esto  solo  en  tiempo  de 
hielos*  porque  en  tiempo  de  calor,  se  les  corrompen.  Sigue  la 


PEOVINOIA  DE  TOMINA. 

Confina  por  el  Norte  con  el  valle  grande  de  Santa  Cruz,  y 
fton  la  provincia  de  Mizque;  por  el  Este  con  tierras  de  Chiri- 
guanos; por  el  Sur  con  la  provincia  de  Pomabamba;  y  por  el 
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Sudoeste,  y  Oeste  con  la  de  Yamparáes.  Tiene  de  IS'orte  á  Sur 
24  leguas,  y  70  de  ámbito.  Su  temperamento  es  caliente ;  y  en 
algunos  de  sus  valles  con  exceso.  Es  tierra  muy  fértil ;  y  asi 
acude  abundantemente  en  frutas,  y  semillas.  Hay  algunas  ha- 
ciendas de  cañas  de  azúcar,  cuyas  plantadas  suelen  durar  30 
años.  Críase  en  sus  altos  ganado  menor,  y  mayor,  algunos  ca- 
ballos. Los  ríos  de  esta  provincia  son  pequeños,  y  juntos  for- 
man uno  nombrado  el  Dorado,  que  se  dirige  al  Oriente.  Tam- 
bién pasa,  y  riega  parte  de  esta  provincia  el  rio  Grande,  que 
la  divide  de  la  jurisdicción  de  Santa  Cruz,  por  cuya  parte 
oriental  da  vuelta  hasta  incorporarse  con  el  Mamoré.  En  el  dis- 
trito de  Mojocaya  hay  dos  lagunas  algo  considerables.  En  el 
territorio  del  curato  de  Yillar  se  han  padecido  algunas  irrup- 
ciones de  los  Ohirihuanos,  aun  con  tener  por  antemural  algu- 
nas poblaciones  de  indios  amigos;  y  al  presente  cerca  de  100 
cristianos  dispersos  en  hacenduelas,  que  están  proveídos  por 
el  diocesano  de  un  sacerdote,  que  los  instruye.  Antes  de  estos 
hay  una  población  de  bárbaros  Ohanáes,  que  huyendo  de  la 
servidumbre  de  los  Ohirihuanos,  pidieron  permiso  en  1746  pa- 
ra establecerse  allí  con  promesa  de  hacerse  cristianos;  lo  que 
hasta  ahora  no  se  ha  podido  conseguir  de  ellos.  En  un  i  de  las 
haciendas,  nombrada  Olopo,  del  distrito  de  la  villa  de  Tomi- 
na,  se  nota  la  deformidad  de  sus  moradores,  en  ser  tan  peque- 
ños que  parecen  iJÍgmeos;  teniendo  todos  unos  grandes  tu- 
mores en  las  gargantas,  que  llaman  cotos,  que  los  hacen 
monstruosos.  Los  habitantes  de  esta  provincia  llegan  á  12,000. 
Comprende  8  curatos.  El  1  es  el  de  Tarabuco.  El  2  es  el 
de  Tapocaya.  El  3  es  el  de  Sopachúy  con  un  anexo,  nombrado 
San  Pedro.  El  4  es  el  de  Villar.  El  5  es  el  de  la  Laguna,  vi- 
lla, que  floreció  en  comercio,  y  habitantes  en  otro  tiempo. 
Tiene  un  pobre  convento  de  la  Merced,  y  un  anexo,  nombrado 
de  la  Quebrada  Honda.  El  6  es  el  de  la  villa  de  Tomina,  ca- 
pital, y  que  en  otro  tiemx)o  tuvo  cabildo.  El  7  es  el  de  Mojo- 
caya. El  8  es  el  de  Presto.  En  la  iglesia  de  Villar  se  venera 
una  milagrosa  imagen  de  í^uestra  Señora  del  Eosario,  cuyas 
manos,  y  rostro  trajo  al  reyno  el  virrey  D.  Francisco  de  To- 
ledo. También  hay  otro  pueblo,  nombrado  Tarayta,  que  es 
anexo  del  curato  de  Pomabamba. 

PEOVmCIA  DE  CHAYANTA,  O  CHAECAS. 

Confina  por  el  ISTorte  con  la  de  Cochabamba;  por  el  í^oroes- 
te  con  el  corregimiento  de  Oruro;  por  el  Este  con  la  de  Yam- 
líaraes;  por  el  Sudeste,  y  Sur  con  la  de  Pínco;  por  el  Oeste 
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con  la  de  Paria;  tiene  Este  Oeste  36  leguas,  y  44  por  el  rumbo 
opuesto.  Su  temperamento  es  vario;  i)or  tener  pueblos  de  pu- 
na, y  valles.  En  los  primeros  hay  frutos  de  sierra  en  abundan- 
cia. En  los  otros  trigo,  maiz,  y  demás  semillas,  y  verduras. 
Estas  se  trafican  á  las  provincias  confinantes,  especialmente 
el  trigo,  y  maiz  en  harinas.  Oríanse  ganados  de  todas  esj^ecies 
en  bastante  copia.  Hay  en  esta  provincia  algunos  minerales 
de  oro,  que  al  x)resente  fructifican  muy  poco.  Hay  muchos  de 
plata,  de  los  cuales  las  mas  poderosas  minas  han  dado  en 
agua.  Se  han  intentado  desaguar,  aunque  no  todas  con  el  ma- 
yor logro.  Solo  en  los  cerros  de  Aullagas  en  que  hay  muchas 
bocasminas,  después  de  un  gasto  considerable,  se  logró  estos 
años  pasados  mucha  riqueza.  Sus  metales  son  los  mas  exce- 
lentes. En  los  bosques  de  los  valles,  en  que  hay  muy  buenas 
maderas,  se  crian  loros,  tigres,  y  otras  aves,  y  fieras  de  mon- 
taña; como  también  una  especie  de  abejas,  que  hacen  sus  pa- 
nales en  los  huecos  de  los  troncos ;  cuya  miel  llaman  de  Char- 
cas. Hay  un  rio  en  esta  provincia,  que  se  compone  de  varios 
arroyos;  y  se  jimta  al  de  Oochabamba.  Llega  el  número  de  los 
habitantes  de  esta  provincia  a  30,000  y  es  una  de  las  mas  ri- 
cas del  reyno. 

Comprende  17  curatos.  Dos  en  el  pueblo  de  Chayanta,  que 
es  la  capital.  El  1  se  llama  de  Chayantacas.    Tiene  por  anexo 
el  asiento  de  oro,  nombrado  Amayapamj)a.    El  2  se  llama  de 
Laymes  con  un  anexo,  nombrado  Oalacala.    El  3  curato  es  el 
del  pueblo  de  Amaya.  Tiene  i)or  anexo  el  asiento  de  oro,  nom- 
brado, Amayavilque.    El  4  es  el  de  Pocoata  con  dos  anexos, 
nombrados  Chayala,  y  Casimbuco.  El  5  es  el  de  San  Pedro  de 
Macha.  El  6  es  el  de  Moromoro.  Tiene  por  anexo  el  asiento 
de  plata,  nombrado  Maragua.    El  7  es  el  de  Panacachi.    El  8 
es  el  de  Sacaca  con  un  anexo,  nombrado  Charca.  El  9  es  el  de 
Pitantora,  principio  de  valles,  tiene  por  anexo  el  asiento  de 
plata,  nombrado  Ocuri.  El  10  es  el  de  üruycarasi.    El  11  es  el 
de  San  Francisco  de  Micani.   El  12  es  el  de  San  Marcos  de 
Miraflores.  Tiene  por  anexo  un  santuario  de  l^uestra  Señora 
que  llaman  Surumi.  El  13  es  el  de  Santiago  de  Moscari.  El  14 
es  el  de  San  Pedro  de  Buenavista.    El  15  es  el  de  Acasio  con 
un  anexo,  nombrado  Toracari.    El  16  es  el  de  Huaycoma.  El 
17  es  el  de  Aullagas,  amKpie  no  es  de  presentación  real. 

PEOVmCIA  o  COEEEGIMIElSrTO  DE  OEURO. 

Confina  por  el  IS'orte  con  la  provincia  de  Sicasica;  por  el 
Este  con  la  de  Cochabamba;  por  el  Sm*,  y  Sudoeste  con  la  de 
Paria,  por  el  Oeste,  y  Noroeste  con  la  de  Pacaires. 
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Fundó  se  el  i)ueblo  de  Oruro  el  año  de  1595  con  noticia  de 
las  ricas  minas,  comenzadas  á  trabajar  x^or  los  Incas  en  los 
cerros  inmediatos,  en  17^  58'  de  latitud,  en  un  paraje  cercano 
á  un  ijueblo  arruinado,  nombrado  Urim.  Erigióse  en  villa  por 
cédula  del  señor  Felipe  III  en  1606  con  el  nombre  de  San  Fe- 
lipe de  Austria  de  Oruro.  Tiene  cabildo  secular  pleno  con  dos 
alcaldes,  y  demás  oficios  correspondientes.  Tiene  5  conventos 
de  religiosos :  Santo  Domingo,  San  Francisco,  San  Agustín, 
la  Merced,  y  San  Juan  de  Dios  con  hospital.  También  tuvo 
colegio  de  Jesuítas.  Tanto  la  villa  como  toda  su  jurisdicción 
es  de  temperamento  frió  y  seco.  Su  cielo  tempestuoso.  Sus 
frutos  paj)as,  quinua,  y  alguna  cebada.  Críase  ganado  menor, 
y  de  la  tierra.  Fabrícase  no  poca  pólvora,  por  ser  su  terreno 
salitroso;  aunque  no  tanta  como  en  tiempos  pasados,  en  que 
estaban  sus  minas  de  plata,  y  oro  en  mucho  auge.  Hoy  están 
en  suma  decadencia.  Las  mas,  aguadas,  y  difíciles  de  reme- 
diar, por  falta  de  declivio  en  el  terreno.  Por  aquel  motivo  se 
va  minorando  mucho  el  vecindario.  La  extencion  de  este  cor- 
regimiento es  de  18  leguas  de  Este  á  Oeste,  y  al  rumbo  opues- 
to 20.  Sus  habitantes  llegan  á  8,000  en  todo  el  distrito. 

Comprende  4  curatos.  El  1  San  Felipe  de  españoles.  El  2 
de  indios,  nombrado  San  Miguel  de  la  Ranchería,  con  una  vi- 
ce-parroquia,  nombrada  Copacabana.  El  3  es  el  de  San  Ilde- 
fonso de  Paria.  El  4  es  el  de  Sepulturas  con  lui  anexo  en  el 
asiento  de  Sorasora.  Estos  dos  últimos  están  fuera  de  la  villa. 
Sigue  la 


PROVIl^CIA  DE   COCHABAMBA. 


Confina  por  el  Norte  con  la  cordillera  de  los  Andes;  por  el 
Este  con  los  altos  de  Intinuyo;  por  el  Sudeste  con  la  i)rovin- 
cia  de  Mizque;  por  el  Sur  con  la  de  Chayanta  ó  Charcas;  por 
el  Sudoeste  con  el  corregimiento  de  Oruro;  por  el  Oeste,  y 
Noroeste  con  la  de  Sicasica.  Tiene  de  largo  Norte  Siu^  40  le- 
guas, y  32  de  ancho.  Puede  llamarse  esta  provincia  el  granero 
del  Perú;  pues  produce  en  abundancia  todo  género  de  semillas 
por  su  temperamento,  que  es  muy  benigno  y  saludable.    En 
las  partes  altas  se  cria  bastante  ganado  mayor,  y  menor.  Eié- 
ganla  algunos  riachuelos  de  buena  agua,  que  fecunda  sus  va- 
lles, en  que  hay  mas  de  300  haciendas.    Los  mas  de  estos  rios 
se  juntan  en  el  curato  de  Capinota,  y  entrando  sus  aguas  en 
1  a  provincia  de  Mizque,  y  Charcas,  se  incorporan  con  el  rio. 
Grande,  que  va  por  la  parte  oriental  de  Santa  Cruz   de  la 
Bierra.    En  otros  tiempos  se  trabajaron  en  esta  provincia  al- 
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gimas  minas.  Por  los  años  de  1747^  en  adelante  se  sacó  una 
gran  cantidad  de  oro  en  los  lavaderos  de  los  altos  de  Ohoque- 
camata;  pero  ya  es  muy  poco  el  que  se  halla.  También  liay 
algunas  vetas  de  él  en  la  cordillera,  auncpie  dan  poco  lucro. 
El  mayor  comercio  de  esta  provincia  es  el  de  sus  frutos,  que 
abundan  mas  en  el  valle  de  Arque.  En  la  plaza  de  este  pueblo 
hay  casi  una  continua  feria  de  ellos,  donde  compran  los  indios, 
que  bajan  de  toda  la  puna.  Por  abundar  mucho  la  sosa,  ó  bar- 
rilla hay  hornos  de  vidrio.  Jísij  también  en  esta  provincia  ha- 
ciendas de  caña  de  azúcar,  y  manantiales  de  agua  caliente. 
Su  capital  es  la  villa  de  Oropesa,  fundada  el  añ»>  de  1575  por 
orden  del  virey  don  Francisco  de  Toledo  en  18°  43'  de  latitud 
austral.  Eiega  sus  huertas,  y  jardines  el  rio  de  Sacaba.  Esta 
es  una  villa  bien  formada.  Tiene  cabildo  secular  con  dos  al- 
caldes, y  demás  oficios  correspondientes,  que  preside  el  corre- 
gidor. Ademas  de  la  iglesia  parroquial  tiene  6  conventos  de 
religiosos :  Santo  Domingo,  San  Francisco,  observantes,  y  re- 
coletos; San  Agustín,  la  Merced,  San  Juan  de  Dios  con  hos- 
pital. Dos  monasterios  de  monjas:  de  Santa  Clara,  sujetas  a 
la  orden,  de  Carmelitas  Descalzas.  También  habla  colegio  de 
Jesuitas.  Sus  habitantes  llegan  á  17,000,  que  con  los  demás 
de  la  provincia  pasan  de  70,000. 

Comprende  17  curatos.  El  1  es  el  de  la  villa  de  Oropesa  con 
dos  curas.  El  2  es  el  de  Sacaba.  El  3  es  el  de  Choquecamata. 
El  4  es  el  de  Yani.  El  5  es  el  de  Machacamarca.  El  6  es  el  de 
Tapacari.  El  7  es  el  de  Bereguela  con  un  anexo,  nombrado 
Colcha.  El  8  es  el  de  Arque.  El  9  es  el  de  Capinota,  con  un  anexo, 
nombrado  Sipaya.  En  Capinota  hay  conventos  de  Agustinos. 
El  10  es  el  de  Carasa  con  un  anexo,  nombrado  Calliri.  El  11 
es  el  de  Zipezipe.  El  12  es  el  de  Quillacollo.  El  13  es  el  de 
Paso.  El  14  el  de  Tiquipaya  con  un  anexo,  nombrado  Colca- 
pirhua.  El  15  es  el  de  Punata  con  un  santuario  de  Í^Tuestra 
Señora  de  la  Bella,  que  le  es  anexo.  El  16  es  el  de  Tarata.  Es- 
tos dos  últimos  pertenecen  al  obispado  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra. 


DESCRIPCIÓN 

De  las  provincias  pertenecientes  al  Obispado  de 

la  Paz. 


Kl  Obispado  de  la  Paz,  erigido  eu  1(308,  comprende  7  pro- 
vincias, (lue  son:  la  de  su  nombre,  Sicasica,  Pacajes,  Omasu- 
yo,  Larecaja,  Paucarcolla,  y  GUucuyto.  La  ciudad  de  Miestra 
Señora  de  la  Paz,  tomó  este  nombre  por  haber  sido  fundada 
después  de  sosegados  los  alborotos  del  reyno  en  1548,  ])or  or- 
den del  presidente  Gasea.  Por  esto  en  la  orla  del  estandarte, 
en  que  están  sus  armas,  que  envió  Qarlos  V,  se  lee:  Los  dis- 
cordes en  concordia,  amor,  y  paz  se  juntaron,  y  pueblo  de  Paz 
fundaron,  para  perpetua  memoria.  Tiene  su  asiento  en  un  si- 
tio áspero  del  valle  de  Chuquiabo,  en  17*^  oO'  de  latitud  austral. 
Su  temperamento  es  frió;  y  su  cielo  tormentoso,  por  estar  á  3 
leguas  de  la  cordillera.  En  sus  contornos  solo  se  dan  frutos  de 
sierra:  papas,  cebada,  y  algunas  verzas.  Es  dividida  su  pobla- 
ción por  un  arroyo,  que  baja  de  la  cordillera,  de  buena  agua; 
el  cual  se  i)asa  por  3  x)nentes  de  cal,  y  piedra  de  solo  un  arco. 
Las  mas  casas  están  cubiertas  de  teja,  aun  con  tener  mucho 
costo  las  maderas  buenas.  Hay  en  medio  de  la  plaza  una  her- 
mosa fuente  de  3  cuerpos,  de  piedra  blanca,  y  trasparente.  Lo 
mas  del  vecindario,  que  llega  á  20,000  habitantes,  se  couipo- 
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ñe  de  gente  vulgar;  pero  hay  muclias  familias  de  distinción. 
El  cabildo  secular,  á  quien  preside  un  corregidor,  se  compone  de 
dos  alcaldes  ordinarios:  doce  regidores,  y  demás  oficios  corres- 
pondientes. Su  cabildo  eclesiástico  se  compone  de  3  dignida- 
des; deán,  arcediano,  y  chantre:  dos  canongias  de  oposición: 
magistral  y  doctoral:  dos  de  merced,  y  dos  raciones.  Se  vene- 
ra en  su  catedral  una  imagen  de  ]N'uestra  Señora  del  Pilar,  que 
envió  Carlos  V,  y  en  el  Sagrario  una  pequeña  de  Jesús  N^aza- 
reno,  que  sudó  repetidas  veces  á  vista  de  todo  el  pueblo  en 
1622.  Tiene  esta  ciudad  5  casas  de  religiosos:  Santo  Domingo, 
San  Francisco,  San  Agustín,  la  Merced,  y  San  eTuan  de  Dios 
con  un  hospital.  Tenia  también  un  colegio  de  jesuítas:  dos 
monasterios  de  monjas:  de  la  Concepción,  y  de  Carmelitas  Des- 
calzas: un  colegio  seminario  con  la  devoción  de  San  Gerónimo: 
y  una  casa  de  recogidas.  La  jurisdicción  de  esta  ciudad  es  muy 
corta;  ciñen dose  esta  al  recinto  de  ella,  y  sus  arrabales.  Con- 
fina por  el  Este  con  la  provincia  de  Sicasica;  por  el  Oeste  has- 
ta el  llí^orte  con  la  de  Omasuyos;  y  por  el  Sur,  y  Sudoeste  cou 
la  de  Pacages;  por  el  Sudeste  con  la  de  Larecaja.  En  casi  todo 
este  Obispado  usan  los  indios  el  idioma,  que  llaman  aymaraes, 
que  parece  dialecto  de  la  lengua  quechua,  que  es  la  general 
del  Peni.  El  nombre  del  valle  de  Chuquiabo  viene  de  Choque- 
yapu,  que  quiere  decir  heredad,  ó  sementera  de  oro,  porque 
conocieron  los  antiguos  que  en  los  contornos  de  este  valle  ha- 
bla mucho  de  este  metal.  Sea  prueba  de  esto  el  elevado  cerro 
de  Ilimani;  del  cual  se  ha  sacado  innumerable  riqueza,  después 
que  en  1681  derribó  un  rayo  un  crestón  de  la  cordillera,  en  que 
está.  Todavía  se  sacan  algunos  marcos  de  oro  en  sus  inmeília- 
ciones. 

Comprende  esta  ciudad  4  curatos:  el  del  Sagrario,  servido 
I)or  2  curas ;  el  de  San  Pedro ;  el  de  San  Sebastian,  y  el  de  San- 
ta Bárbara.  Sigue  al  Este  la 


PEOVmCIA  DE  SICASICA. 


Confina  por  el  ííorte,  y  Nordeste  con  las  montañas  de  los 
Andes,  y  i)rovincia  de  Larecaja;  por  el  Este  con  la  de  Cocha- 
bamba;  por  el  Sudeste  con  el  corregimiento  de  Orm'o,  y  pro- 
vincia de  Paria;  por  el  Sur  toca  alguna  parte  del  rio  del  Desa- 
guadero, x>or  el  Sudoeste  cou  la  i)rovincia  de  Pacages,  y  por  el 
ISToroeste,  y  Oeste  con  la  ciudad  de  la  Paz.  Esta  es  una  de  las 
mayores  provincias  del  Perú;  pues  para  la  administración  de 
justicia  necesitad  corregidor  12  tenientes  corregidores,  y  uno 
general.    Tiene  de  Norte  á  Sur  50  leguas,  y  del  Este  al  Oeste 
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80.  Su  temperamento  es  vario,  pues  por  unas  partes  hay  serra- 
nías muy  frías,  en  que  se  crían  toda  suerte  de  ganados,  en  un 
gran  número  de  estancias,  que  hay.  Por  las  partes,  que  toca  á 
los  Andes,  es  muy  caliente,  y  húmeda.  Por  estas  i)artes  es  muy 
fértil,  y  abundante  de  todas  frutas,  cañaverales  de  azúcar,  ha- 
ciendas de  coca,  de  que  se  hace  un  gran  comercio;  porque  se 
ha  propagado  el  uso  de  esta  hoja,  que  solo  la  usábanlos  indios, 
á  los  españoles  de  uno,  y  otro  sexo,  y  á  todo  género  de  gentes; 
de  modo  que,  valiendo  en  otros  tiempos  un  cesto  5  i)esos,  en 
estos  llega  á  venderse  á  10  y  11  ilesos.    También  se  cultivan 
viñas,  de  que  se  coge  vino.  Riega  á  esta  provincia  el  rio  de  la 
Paz,  que  es  el  origen  del  río  Bení,  que  pasa  por  el  pueblo  de 
los  Reyes,  el  mas  occidental  de  los  Mojos.  Además  de  dicho 
río,  hay  otros,  que  descienden  de  los  ramos  de  la  cordillera,  que 
en  tiempos  de  aguas  son  caudalosos.    Por  el  rio  de  Ooroyco  se 
empieza  la  navegación  para  el  pueblo  de  Reyes  en  balsas.  En- 
tre las  producciones  de  esta  provincia  debe  contarse  la  casca- 
rilla, ó  quina;  la  cual  es  tan  buena,  y  eficaz  como  la  de  Loja, 
como  hemos  experimentado  en  Lima.  Desde  el  arroyo  de  Me- 
javire,  que  divide  el  arrabal  de  Santa  Bárbara  de  la  Paz,  co- 
mienza esta  provincia;  y  en  un  pequeño  valle,  que  riega,  hay 
algunas  casas  de  recreo,  ó  quintas,  pertenecientes  á  algunos 
vecinos  de  aquella  ciudad.    Este  valle,  de  buen  temperamen- 
to, corre  hasta  el   antiguo  mineral  de  oro,  llamado  Ohuquía- 
huilío  en  la  falda  de  la  cordillera;   en  donde  se  halló  aquella 
rica  pepita,  que  pesó  90  marcos.    Es  la  mayor,  que  fie  haya  ha- 
llado en  este  reino.    Tiene  la  especialidad  que  quilateada  por 
todas  partes,  se  le  hallaron  seis  leyes  distintas,  desde  18  hasta 
23,  y  medio  quilates.  Se  avaluó  á  20  reales  el  castellano.  Im- 
portó 112G9  pesos,  3  reales,  y  medio.  Se  comin'ó  de  cuenta  de 
S.  M.  quien  la  recibió  con  aprecio,  y  agradecimiento  al  virrey, 
marques  de  Oastelfuerte,  en  cuyo  tiempo  se  halló,  y  remitió  al 
rey.  Por  las  tierras  de  los  cinco  curatos  de  Andes  se  sacan  de 
los  vecinos  bosques  muy  buenas  maderas  para  fábricas :  cedros, 
cocobolos  &,  y  también  frutas  carias,  y  tabacos.    En  esta  i)ro- 
vincia  hubo  minas  muy  ricas  de  i)lata,  y  oro;  y  aun  en  el  cer- 
ro de  Santiago,  y  otros  las  hay:  pero  faltan  ánimos,  <pie  cos- 
teen los  i>reparativos  para  trabajarlas.    Pju  diclio  cerro  hay  la 
particularidad  de  hallarse  en  una  misma  mina,  y  íiun  en    una 
misma  veta  oro,  y  plata.    En  el  asiento  de  Araca  hay  un  mi- 
neral de  oro,  que  rinde  hoy  poco.  De  las  lanas  de  los  ganados 
se  labra  en  esta  provincia  alguna  ro])a  de  la  tierra:  pañetes, 
bayetas,  y  frazadas.   Hay  aquí  un  pueblo,  nom!)rado  Oollana, 
anexo  del  curato  de  Mecapaca,  cuyos  indios  desde  la   con  (quis- 
ta no  se  han  querido  mezclar  con  ninguna  otra  casta;  y  i>ara 
evitar  esto  no  dejan  dormir  en  el  imeblo  forastero   í''«'"uo> 


—128— 
aunque  sea  enviado  por  el  corregidor,  sino  en  un  rancho  apar- 
tado, en  que  ponen  ronda;  y  si  entra  alguno  lo  llevan  á  la  cár- 
cel, donde  lo  tienen  pocas  horas;  i)ues  en  breve  lo  desijachan. 
K"o  se  ven  en  este  pueblo  lor,  vicios,  y  malas  x)ropiedades,  que 
se  ob^-ervan  generalment-e  en  todos  los  indios.  Son  de  vida 
muy  arreglada,  pagan  sin  que  se  les  cobre,  y  se  gobiernan  por 
campana.  Puede  servir  a  todo  el  reino  de  ejemjjlo  su  conduc- 
ta. Aunque  hace  algunos  años,  que  no  recibe  esta  provincia 
daño  alguno  de  los  infieles,  que  habitan  las  montañas  de  los 
Andes,  no  obstante  se  tienen  centinelas  avanzadas,  ó  unos  des- 
tacamentos, que  hacen  guardia  en  sus  fronteras  i)ara  impedir 
que  no  hagan  las  hostilidedes,  que  en  otro  tiempo  hacían.  Los 
habitantes  de  esta  x)rovincia  i)asan  de  50,000. 

Comprende  esta  16  curatos,  que  son  :  El  1  el  de  Coroyco, 
con  2  anexos:  que  son:  Huayrapata,  y  Cotypata.  El  2  es  el  de 
Yanacache,  con  3  anexos,  que  son:  Chupe,  Milluhuay,  y  Chox- 
11a.  El  3  es  el  de  Chulumani,  con  dos  anexos,  nombrados  Tax- 
ma,  y  Chirca.  El  4  es  el  de  Laza,  con  un  anexo,  nombrado 
Irupana.  El  5  es  el  de  Zuri.  Estos  5  caen  hacia  la  montaña  de 
los  Andes.  El  6  es  el  de  Cabari,  con  dos  anexos,  nombrados 
Capiñata,  é  Inquisue.  El  7  es  el  de  Mohosa,  que  entra  9  leguas 
en  la  provincia  de  Cochobamba.  Tiene  un  anexo,  nombrado 
Col  quite.  El  8  es  el  de  Yaco,  con  2  anexos,  nombrados  Ichoca, 
y  Quimi.  El  9  es  el  de  Luribay  con  un  anexo,  nombrado  Ha- 
raca.  El  10  es  el  de  Sicasica,  cai^ital  de  la  provincia.  El  11  es 
el  de  Hay  chayo.  El  12  es  el  de  Calamarca.  El  13  es  el  de  Za- 
paaqui.  El  14  es  el  de  Caracoto.  El  15  es  el  de  Mecapaca,  con 
2  anexos,  noml)rados  Cooni,  y  Collana.  El  IG  es  el  de  Palca, 
con  un  anexo,  nombrado  Ocavaya.  De  estos  curatos  pertene- 
cen al  Arzobispado  de  la  Plata  Sicasica,  Luribay,  Yaco,  Mo- 
hosa, y  Cabari.  Por  la  parte  del  Sudoeste  sigue  la 


PEOVmCIA  DE  PACAGES. 


Confina  i)or  el  Noroeste  con  la  provincia  de  Chucuyto.  Por 
el  Norte  con  la  gran  Laguna  de  Titicaca;  por  el  Nordeste  con 
la  provincia  de  Onuisuyos;  y  siguiendo  para  el  Este  con  la  ciu- 
dad de  la  Paz,  y  provincia  de  Sicasica ;  por  el  Sudeste  con  el 
corregiuiiento  de  Oruro,  y  provincia  de  Paria;  por  el  Sur  con 
la  de  Carangas;  i)or  el  Sudoesre,  y  Oeste  con  la  jurisdicción  de 
la  i^rovincia  de  Arica,  mediando  la  cordillera.  Tiene  de  largo 
desde  el  puente  del  rio  del  Desaguadero,  que  la  divide  de  la 
provincia  de  Chucuito,  hasta  la  de  Paria,  56  leguas,  y  de  an- 
cho, por  donde  mas  40.  Por  la  altura  de  su  terreno,  y  por  estar 


fi  la  vista  de  las  dos  cordilleras  nevadas.  Es  frió  y  desagrada- 
ble su  teDiperameuto.  Por  esto  es  fértil;  y  sus  frutos  son,  por' 
lo  común,  paT)as  dulces,  y  amargas,  de  que  se  hace  el  chuño. 
También  se  cogen  abundantes  cosechas  de  un  grano,  que  lla- 
man cañahua,  que  sirve  de  alimento,  y  de  que  se  hace  chicha. 
También  se  cultiva  alguna  quinua.  Críanseno  i)ocos  carneros 
de  la  tierra,  alpacas,  vicuñas,  y  viscachas.  Hay  muchas  estan- 
cias de  ganado  ovejuiio,  de  cuya  leche  hacen  quesos  muy  bue- 
nos. De  las  ovejas  madres,  ya  viejas  se  hacen  anualmente  ma- 
tanzas, qué  saladas,  y  endurecidas  sus  carnes  con  el  hielo,  se 
llaman  en  el  Peni  chalonas.  Estas,  con  x^orcion  de  chuño  se  lle- 
van á  las  provincias  de  la  costa,  de  donde  en  cambio  traen  vi- 
nos, aguardientes,  y  algodón ;  y  de  la  de  Cochabamba,  maiz, 
harinas,  y  otras  semillas.  Hoy  no  se  trabajan  minas  algunas 
en  esta  x)rovincia.  Antiguamente  fué  opulenta,  cuando  se  la- 
braban en  muchas  partes  dé  ella.  I-ías  de  Berenguela  fueron 
de  las  mas  antiguas,  poderosas,  y  célebres  del  reino  con  700 
vetas;  en  cuyas  cercaniaKi  hubo,  según  manifiestan  los  vesti- 
gios, una  población  de  españoles.  A  una  legua  de  este  lugar, 
en  el  cerro,  nombrado  Oollpauma  se  halla  mucho  cristal  de  ro- 
ca en  granos,  que  parecen  diamantes;  y  en  él  de  Ancosaja  los 
hay  verdes,  que  parecen  esmeraldas.  En  :1  curato  de  Colacoto 
está  la  célebre  cantera  de  x>iedra  blaiieá  transx)arente,  esxiecie 
de  alabastro,  que  llaman  de  Berenguela,  la  cual  se  halla  en 
otras  x^rovincias,  €omo  eü  la  de  Porco,  y  Cochabamba.  Sírvese 
de  ella  en  gran  parte  de  el  reino  x>ara  claravo^^as,  gradas, 
fuentes,  y  varios  utensilios.  .Beneficiase  en  esta  x^rovincia  sal, 
de  un  riachuelo,  nombrado  Hayuma,  con  que  se  abastece  esta 
provincia,  y  algunas  comarcas.  Eiegan  esta  provincia  algunos 
arroyos.  Entre  ellos  el  mayor  es  el  rio  de  Maure,  cuyas  aguas 
descienden  de  la  Cordillera  de  lá  costa,  J-  van  á  dar  al  rio  del 
Desaguadero.  Este  Corre  todo  el  largo  de  la  x)ro\incia  noroes- 
te Sudeste,  Sale  de  la  laguna  de  Titicaca,  ó  Ohucuyto;  y  ter- 
mina en  la  x>ro\4ncia  de  Paria,  formando  una  laguna,  donde  se 
sumerge;  y  va  á  salir,  x^or  debajo  de  la  cordillera  hacia  el 
puerto  de  Iquique;  y  según  algunos,  da  origen  también  al  rio 
de  Loa,  que  divide  las  dos  x>rovincias  de  Arica,  y  Atacama.  Al 
salir  este  profundo  rio  de  la  laguna  de  Ghucuito  tiene  algo  mas 
de  61  varas  de  ancho,  y  4  brazas  de  x^roñindidad.  Allí  está  un 
X)uente  hecho  de  24  balsas  de  totora,  ó  enea,  de  cerca  de  tres' 
Abaras  de  anchó,  y  otro  tanto  de  grueso.  En  una  y  otra  orilhir 
hay  x>ueblo  de  indios,  que  renuevan  el  x)uente  cada  seis  meses. 
Cria  este  rio  algiín  pescado,  de  que  se  abastece  esta  provincia; 
Su  curáo  es  tan  lento,  que  apenas  se  percibe.  Es  muy  x^i'oba- 
blc  quería  gran  laguna,  de  donde  nace,  no  desagua  todas  su$í 
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aguas  por  él.  Porque  la  laguna,  fuera  de  mucíios  arroyos,  re- 
cibe diez  rios,  de  los  cuales  algunos  exceden  en  agua  al  cíe  el 
Desaguadero.  Debe  pues  tener  otros  conductos  subterráneos 
X>ara  conservarse  siempre  en  nn  mismo  estado.  Dos  lagunas 
pequeñas,  y  contiguas  hay  en  esta  provincia,  no  lejos  del  pue- 
Í3I0  de  Achocolla;  las  cuales,  según  constante  tradición  de  to- 
das estas  provincias,  tuvieron  el  mismo  origen,  que  el  lago 
Asfaltites  en  la  Palestina;  en  donde  castigó  Dios  con  fuego  el 
mismo  delito,  de  que  estaban  infectados  los  indios  habitantes 
del  pnehlo,  que  aquí  hubo  200  años  hace,  nombrado  Anco.  El 
único  monumento,  que  hay  en  esta  x^rovincia  de  sus  antiguas 
grandezas,  es  el  que  se  halla  á  cuatro  leguas  de  Tiahuanaco, 
en  los  vestigios  del  x)oder,  y  magniñcencia  de  los  Incas.  Se  ve 
un  cerro  bien  alto,  hecho  á  mano  sobre  grandes,  y  fuertes  ci- 
mientos de  piedra;  y  cerca  de  él  las  ruinas  de  im  salón,  en  que 
se  ven  jjiedras  de  9  varas  de  largo,  O  de  ancho,  y  de  grueso,  la- 
bradas con  tal  primor,  y  ajustes,  que  se  deben  tener  por  prodi- 
jios  de  la  industria.  íío  hay  en  los  contornos  peñas,  ni  cante- 
ras, de  donde  se  X3udiesen  haber  cortado.  Jiístán  estos  vestigios 
4  leguas  distantes  de  la  laguna  de  Chucuyto.  Tiene  esta  x)ro- 
vincia  25,000  habitantes. 

Comx^rende  12  curatos.  El  1  es  el  de  Caquiaviri.  El  2  es  el 
de  Viacha,  con  un  anexo,  noinbrado  Achocolla.  El  3  es  el  de 
Tiahuanaco,  El  4  es  el  de  Huaqui,  con  un  anexo,  nombrado 
San  Pedro  del  Desaguadero.  El  5  es  el  de  San  Andrés  de  Ma- 
chaca. El  6  es  el  de  Jesús  de  Machaca,  donde  hay  un  beaterío 
de  12  beatas  franciscanas.  El  7  es  el  de  Santiago  de  Machaca, 
con  un  anexo,  que  es  el  de  asiento  de  San  Jnan  de  Berengue- 
la.  El  8  es  el  de  Calacoto.  El  9  es  el  de  Gaquingora.  El  10  es 
el  de  Gallapa.  El  11  es  el  de  Ourahuara  de  Pacages.  El  12  es 
el  Hulloma.  Estos  tres  últimos  pertenecen  al  arzobisx>^do  de 
la  Plata.  Sigue  al  Korte,  y  lííordeste  la 


PEOYIIS^CIA  DE  OMASÜYOS. 


Confina  por  el  ííorte,  y  E'oroeste  con  la  ir¿oymcia>  de  Pau- 
carcolla;  por  el  l^ordeste,  y  Este  con  la  de  Larecaja,  median- 
do los  altos,  y  cordillera,  que  llaman  de  Ancuma;  por  el  Sur 
con  la  ciudad  de  la  Paz,  y  provincia  de  Pacages;  y  corriendo 
por  el  Sudoeste  confina  con  la  laguna  de  Umamarca,  brazo 
grande  de  la  x)rineipal  de  Titicaca;  pues  se  comunican  por  el 
estrecho  de  Tiquina,  y  x^or  al  Oeste  con  la  gran  laguna,  en 
cuya  parte  occidental  hay  una  lengua  de  tierra  mediando  la 
laguna,  perteneciente  á  esta  provincia,  que  confina  con  la  de 
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€Iiiicuyto.<    Tiene  de  Xorte  Bur  40  leguas,  y  de  aiielio  IG  á  20 
al  contrario  rumbo.    Su  temperamento  es  frió;  aunque  uno,  ú 
otro  pueblo  de  los  de  la  ribera  de  la  gran  laguna,  que  corre  lo 
largo  de  estíx  provincia,  son  un  poco   templados.    Críanse  en 
ella  todo   género  de  ganados,  y  algunos  animales   silvestres, 
como  son:  vacas,  muías  caballos,  ovejas,  y  cerdos,   huanacos, 
vicuñas,  raposas,  vizcachas  &.  De  las  lanas  de  los  carneros  fa- 
brican los  iiuiios  costales,  bayetas,  pañetes  y  cordellates,  y  de 
la  délos  carneros  de  la  tierra,  ó  huanacos  hacen  varios  tejidos 
para  sus  vestuarios.    Tiene  esta  provincia  varios  rios,  que  le 
bajan  de  la  cordillera,  y  entran  en  la  gran  laguna,  abundantes 
en  tiempo  de  aguas.  Sus  frutos  son :  i)apas,  ocíis,  (painua  caña- 
hua,  habas,  cebada;  y  en'  algunos  parajes  algo  templados  se 
cultivan  verzas,  y  ñores.  Cerca  de  Tanahuacas  se  ven  los  ves- 
tigios de  un  gran  castillo,  ó  fortaleza  del  tiemi}o  de  los  genti- 
les. Es  de  piedra,  y  da  vista  á  la  gran  laguna.    Tiene  en  una 
jjlaza  cuartos  y  viviendas  del  mismo  material.    La  laguna  su- 
íraga  mucho  pescado  de  varias  especies,  y  muchas  aves  acuáti- 
cas, que  se  crian  en  los  totorales,  de  que  abundan  sus  orillas, 
islas',  y  ensenadas.  Entre  el  pueblo  de  Huaycho,  y  el  de  Cara- 
buco hay  una  capilla   arruinada,  que   estaba  dedicada  á   San 
Bartolomé;  donde  según  tradición  muy  antigua,  se  apareció 
este  Santo  Apóstol  á  predicar  á  los  gentiles.    En  el  altar  ma- 
yor de  Carabuco  hay  una  cruz  grande  de  madera  muy  fuerte, 
que  hace  portentosos  milagros;  cuyas  astillas  solicitan  los  fie- 
les para  cruces  j)ara  librarse  de  muchos  peligros.    Se  cree  ha- 
berla dejado  dicho  Apóstol,  ó  algún  discípulo.  Entre  los  pue- 
blos de  Huarina,  y  Pucarani  hay  un  campo,  que  llaman  de  hi 
batalla,  nombre  que  le  quedó  después  que  en  las  guerras  civi- 
les ganó  allí  el  ejército  de  Gonzalo  Fizarro  una  batalla  el  ejér- 
cito leal  de  Diego  Centeno  en  1547.    En  el  pueblo  de  Copaca- 
bana,  que  está  en  aquella  lengua  de  tierra  de  la  otra  parte  de 
la  laguna,  se  venera  una  imagen  de  ISTuestra  Señora  de  la  Can- 
delaria, milagrosísima.  Fué  colocada  en  1583.    Tiene  un  sun- 
tuoso, y  famoso  templo  de  muy  lucida  arquitectura,  adorno,  y 
riqueza.  Es  el  Santuario  de  mas  devoción,  y  culto  de  este  rei- 
no. En  el  pueblo  de  Huarina  se  venera  un  crucifijo  con  la  ad- 
vocación del  Señor  de  las  Batallas,  que  envió  el  señor  Carlos 
Y.    Sus  prodigios  atraen  mucha  gente  de  todas  aquellas  pro- 
vincias. Hay  en  esta  provincia  minas  de  oro ;  pero  no  se  traba- 
jan. También  en  tiempos  antiguos,  se  hallaron  algunas  de  pla- 
ta, que  se  trabajaron  con  utilidad.   Pertenece  á  esta  x)rovincia 
la  isla  de  Titicaca,  lo  mas  celebre,  y  notable  de  la  laguna.  Es- 
tá á  cuatro  leguas  de  Cox>acabana.  Tiene  tres  leguas  de  lar- 
go y  una  de  ancho  con  13  quebradas,  regadas    de  exqui- 
Bitas  aguas,  y  algunas  haciendas  bien  cultivadas,   que  por 
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el  temperamento  méiios  rígido,  i^roíliicen  algiiuas  semillas^ 
flores,  y  frutas;  y  se  crian  ganados,  conejos  silvestres,  y 
palomas.  Por  los  vestigios,  que  lian  quedado  en  esta  isla, 
que  tuvieron  los  gentiles  por  sagrada,  se  falsiñca  cuanto 
de  la  riqueza,  grandeza  j  suntuosidad  de  su  tcmT>lo  del  Sol, 
y  palacio  del  Inca  han  escrito  algunos.  Al  ñibuloso  origen  del 
primer  fundador  de  este  imperio  aiiadieron  los  indios  otras 
mil  ñíbulas.  Menos  que  no  se  diga  que  estos  lo  demolieron  to- 
do á  la  entrada  de  los  españoles;  y  arrojaron  á  la  laguna  las 
decantadas  riquezas,  y  aun  liasta  la  última  piedra,  porque  no 
se  halla  en  esta  isla  cosa,  que  represent<3  suntuosidad,  ni  mag- 
p  ficencia,  como  se  ve  en  el  Cuzco,  Tialmanaco,  y  otras  i)artes, 
en  que  las  mismas  ruinas  demuestran  la  grandeza  de  sus  anti- 
guos edificios.  Esta  gran  laguna  es  capaz  de  llevar  todo  gene- 
ro de  embarcaciones.  Y  un  corregidor  fabricó  x>ocos  años  ha- 
ce un  hermoso  barco,  que  navegaba  bien  á  todos  los  puertos 
de  las  vecinas  provincias.  Antes  se  vieron  en  ella  otros  de 
igual  manejo.  Los  habitantes  de  esta  provincia  llegan  á 
45,000. 

Comprende  8  curatos.  El  1  es  el  de  Huaycho,  con  un  anexo, 
nombrado  Santa  Catarina.  El  2  es  el  de  Carabuco.  El  3  es  el 
de  Ancoraymes,  con  un  anexo,  nombrado  Santa  Lucia.  El  4 
es  el  de  Achacache,  que  es  la  capital.  Tiene,  separada  de  la 
iglesia,  una  capilla  del  Señor  de  la  Misericordia  muy  devoto,  y 
5  anexos,  que  son:  Tajara,  Iscacachi,  Ancoamaya,  Santiago,  y 
Belén.  El  5  es  el  de  Huarina  con  dos  curas,  y  un  anexo,  que  es 
el  Santuario  de  IN'uestra  Señora  de  las  Peñas.  El  6  es  el  de 
Pucarani  con  dos  curas.  El  7  es  el  de  Lacsa,  con  un  anexo, 
nombrado  Llocllo.  El  8  es  el  de  Copacabana,  con  un  anexo, 
nombrado  Tiquina.  Por  el  ISTordeste  sigue  la 


PROVINCIA  DE    LAEECAJA. 


Confina  por  el  Norte,  y  Nordeste  con  las  montañas  de  los 
indios  infieles,  casi  al  Sur  de  las  misiones  de  Apolobamba;  por 
el  Sur  con  la  ciudad  de  la  Paz;  por  el  Oeste  con  la  provincia 
de  Omasuyos,  mediando  la  cordillera;  y  siguiendo  hacia  el 
Norte  con  las  de  Paucarcolla,  Azángaro,  y  Oarabaya.  Toda 
esta  provincia  es  como  una  quebrada,  que  va  de  Norte  á  Sur 
hasta  encontrar  con  las  tierras  montuosas  de  los  infieles;  por 
(ionde  abre  mucho.  Tiene  muchos  arroyos,  que  forman  un  rio 
caudaloso,  que  entrando  en  la  montaña,  van  sus  aguas  á  jun- 
tarse con  las  del  rio  Beni.  Tiene  de  longitud  36  leguas,  y  10 
de  anciio;  aunque  si  se  toman  las  distancias  por  elevación; 


ai)euas  tiene  la  mitad  de  una,  y  otra.  Es  de  situación  desigual, 
por  los  muchos  cerros,  y  barrancos.  Aquellos  cubiertos  de  nie- 
ve todo  el  año.  No  obstante  los  pueblos  son  saaos,  y  de  un  tem- 
peramento medio.  A  las  faldas  de  los  cerros  se  cultivan  todas 
semillas,  y  frutas.  Y  hacia  los  Andes  se  coge  alguna  coca,  y 
los  frutos  de  montaña.  En  algunos  parajes  de  la  provincia  se 
crian  de  todos  ganados,  con  que  se  abastece  esta.  En  el  distri- 
to de  Quiabaya,  y  en  algunos  otros  lugares,  hay  varios  mine- 
rales de  Oro,  que  en  otros  tiempos  fueron  muy  i)ingües.  Hoy 
apenas  hay  quien  los  trabaje,  mas  i>or  falta  de  ánimos,  y  cau- 
dales, con  que  hacer  los  gastos  previos  a  las  labores,  que  por 
falta  de  minas.  Con  todo  no  dejan  de  sacarse  algunas  cantida- 
des algo  considerables.  Por  la  x)arte  de  la  montaña  de  los  An- 
des están  las  misiones,  que  vulgarmente  llaman  del  Gran 
Paytiti  de  misioneros  agustinos,  en  que  hay  cinco  poblacio- 
nes de  indios  convertidos,  que  de  algunos  años  á  esta  parte 
pagan  tributo,  aunque  corto,  á  S.  M.  en  las  cajas  reales  de  la 
Paz.  Los  pueblos  son:  Huesumane,  Tipuane,  Mapire,  Ohinijo, 
y  Con  sata.  Todos  con  bien  pocos  habitantes.  Inclusos  estos 
tiene  toda  la  provincia  20,000. 

Comprende  14  curatos.  El  1  es  el  de  Zorata,  que  es  la  capi- 
tal, por  residir  ordinariamente  allí  el  corregidor.  Tiene  un 
anexo,  nombrado  Tusuaya.  El  2  es  el  de  Songo.  El  3  es  el  de 
Challana,  con  dos  anexos,  que  son :  Symaco,  y  Chaca pa.  El  4 
es  el  de  Quiabaya.  El  5  es  el  de  Hilabaya.  El  6  es  el  de  Com- 
baya, con  4  anexos,  que  son:  Chiacani,  Carasani,  Cumlili,  y 
Coate ;  y  también  un  santuario  de  Nuestra  Señora  nombrado 
Chuchulaya.  El  7  es  el  de  Ambaná,  con  6  anexos,  que  son : 
Copaíque,  Cusahuaya,  Timusi,  Sococone,  Chaclaya,  y  Puna- 
ma.  El  8  es  el  de  Italaque,  con  dos  anexos,  que  son:  ümana- 
ta,  y  Yocarbaya.  El  9  es  el  de  Mocomoco.  El  10  es  el  de 
Chuma,  con  un  anexo,  nombrado  Patazcachi.  El  11  es  el  de 
Ayata  con  2  anexos,  que  son :  Yanabaya,  y  Huacapata.  El  12 
es  el  de  Charazani,  con  5  anexos,  que  son :  Amarete,  Chajaya, 
Chulina,  Curba,  y  Omobamba.  E113  es  el  de  Camata,  con  un 
anexo,  nombrado  Cariiana.  El  14  es  el  de  Pelechuco.  Este 
pueblo  fué  anexó  de  Charazani  mientras  fue  de  regulares  este 
curato.  Por  muerte  del  ultimo  cura  franciscano  se  dividió  en 
dos.  Por  el  Noroeste,  y  Oeste  sigue  la 
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Confina  por  el  Nordeste  con  la  provincia  de  Carabaya;  por 
el  Este,  rodeando  la  parte  septentrional  de  la  laguna  de  Chu- 
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eiiyto,  cou  la  de  Lareeaja;  por  el  ííorte  con  la  de  Lampa;  por 
el  Sudeste,  al  otro  lado  de  la  gran  laguna,  con  la  de  Omasu- 
yos;  por  el  Sudoeste  con  la  cordillera  de  la  costa;  y  por  el  Sur 
con  la  de  Ghucuyto.  Su  lougitud  es  de  68  leguas,  y  28  de  an- 
cho. Los  principales  rio s,  que  la  bañan  son:  el  de  Siiclies,  que 
bajando  desde  el  camino  de  Arequipa,  atraviesa  la  provincia 
de  Lam|ja,  y  entra  en  la  laguna  cerca  del  pueblo  de  Oapaclii- 
ca:  el  de  Taraca,  que  baja  de  la  de  Azángaro,  y  juntándose 
con  el  de  Huancané,  que  viene  de  la  misma  i)rovincia,  entra 
en  la  laguna  á  3  leguas  del  pueblo  de  Huancané.  El  tempera- 
mento de  esta  provincia  es  generalmente  ñio.  En  las  partes 
inmediatas  á  la  laguna  se  cultivan  papas,  quiuua,  cebada,  y 
otras  semillas  de  puna.  Lo  general,  en  que  se  ocupan  los  na- 
turales es  en  criar  ganados  vacuno,  ovejuno,  y  de  cerda.  Tam- 
bién crian  carneros  de  la  tierra^  ó  llanias.  Hay  no  pocas  vicu- 
ñas, venados,  vizcachas,  cuyes,  perdices,  y  aves  de  la  laguna. 
De  esta  se  i)roveen  de  }>escado,  .omo  en  las  demás  provincias 
situadas  á  sus  orillas.  Hacen  viages  a  las  de  la  costa,  llevan- 
do chuños,  y  carnes  heladas;  j  trayendo  vinos,  aguardientes, 
y  otros  frutos  de  costa.  De  las  lanas  de  sus  ganados  tejen  las 
indias  sus  ropas;  dándoles  varios  tintas.  Su  capital  fue  el  pue- 
blo de  Paucarcolla.  Pero  por  haberse  disminuido  mucho  el 
vecindario  de  este  lo  fué  el  de  Huancané.  Después  del  descu- 
brimiento de  las  minas  del  cerro  de  Layeacota,  sirvió  de  capi- 
tal, desde  el  año  de  1657,  el  asiento  de  este  mineral  con  el 
nombre  de  San  Luis  de  Al  va,  hasta  el  año  de  1()68,  en  que  el 
virrey,  conde  de  Lémos,  pasando  a  esta  provincia  á  sosegar 
las  inquietudes,  que  en  ella  habla,  mandó  asolar  la  población 
de  dicho  asiento,  que  se  componía  de  mas  de  3,000  casas ;  y 
señaló,  con  título  de  villa,  por  capital,  el  pueblo  de  Puno,  con 
el  nombre  de  la  Concepción,  y  San  Carlos  de  Puno.  Antes  se 
llamaba  San  Juan  Bautista.  ÍDista  de  la  ciu<lad  de  Chucuyto 
4  leguas.  Fué  esta  provincia  opulentísima  de  plata,  especial- 
mente desde  el  año  de  1657,  en  que  se  descubrió  Laj'cacota, 
que  es  lo  mismo  que  laguna  encantada;  por  tener  una  en  la 
parte  superior,  formada  por  los  indios  antiguos  con  el  íin  de 
ocultar  su  riqueza.  El  maestre  de  campo  don  José  Salcedo, 
llevado  de  algunas  noticias  vagas,  y  disgustado  de  habérselo 
debilitado  las  labores,  que  tenia  en  el  cerro  de  San  José,  man- 
dó á  su  gente  que  fuesen  á  trabajar  al  de  Layeacota.  Quebra- 
ron un  crestón;  y  reconociendo  metales  buenos,  dieron  un 
barreno  ala  laguna;  con  lo  que  se  hizo  patente  la  beta;  y  en 
ella  una  inmensa  cantidad  de  plata  blancíi,  que  se  sacaba  á 
l)oca  costa.  Se  abrieron  otras  bocasminas,  la  de  las  Animas, 
y  Layeacota  la  baja,  en  menos  de  una  cuadra,  igualmente 
ricas.  De  esta  última  sacó  en  una  noche  Gaspar  Salcedo  93 
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botas,  avaluadas  en  100,000  pesos.  Taiybíoii  es  constante,  que 
se  sacó  de  esta  misma  una  x>iedra  de  plata  maciza,  que  des- 
pués de  desbastíida  mucho,  porque  no  cabía  por  el  camino, 
pesó  siete  arrobas;  tan  limpia,  y  sin  mezcla,  que  pagado  el 
quinto  al  rey  se  le  puso  el  cuño  como  a  barra.  Levántanse  á 
los  lados  del  referido  cerro  los  de  Oancliarani,  y  San  José,  que 
se  baa  trabajado  con  grande  utilidad,  particularmente  el  pri- 
mero. Termina  por  la  parte  del  Norte  de  los  referidos  cerros 
el  que  llaman  del  Azogue,  por  tener  vetas  de  este  metal ;  que 
en  tiempo  del  conde  de  Alva  se  beneñció,  excediendo  su  cali- 
dad, y  abuiulanciai  al  de  Huanca vélica.  Pero  por  motivos,  que 
habria  píira  ello,  mandó  el  superior  gobierno  que  cesasen  sus 
labores.  Desde  entonces  nunca  se  ha  dejado  de  sacar  plata  de 
estos  cerros.  Y  aun  se  sacan  mas  de  50,000  marcos  al  año  del 
de  Oancliarani.  Los  indios  de  algunos  x>'aeblos  de  esta  provin- 
cia, que  crian  ganados,  tienen  el  comercio  de  llevar  á  los  in- 
genios, y  trapiches  de  los  minerales,  mucha  buñiga,  que  ellos 
llaman  táquia.  Oomo  en  estos  parajes  hay  carestía  de  carbón 
y  leña  para  quemar  metales,  sirve  este  genero  en  su  lugar. 
Esto  mismo  se  practica  en  otras  provincias  de  igual  tempera- 
mento. Oerca  del  pueblo  de  Ooata  se  ven  tres  cerros  de  tierra, 
hechos  a  mano,  como  de  20  varas  de  alto.  Es  tradición  que 
en  uno  de  ellos  fué  enterrado  el  tesoro  del  gran  Colla,  al  tiem- 
po que  los  incas  conquistaron  este  país.  Por  la  parte  del  pue- 
blo de  Ca|)achica  se  ven  en  la  laguna  dos  islas;  la  una  nom- 
brada San  Miguel  de  Amantañi,  y  la  otr«  San  Rafael  de 
Taquile.  Una,  3^  otra  de  tres  leguas  de  circunferencia.  En  la 
mas  alto  de  ellas  hay  llanos,  en  que  se  ven,  aunque  maltrata- 
dos, algunos  pueblos  antiguos,  grandes;  con  la  x)articularidad 
de  ser  las  casas  uniformes,  fabricadas  de  X3iedra,  bóvedas  de 
lo  mismo,  azoteas,  y  x>lazas,  todo  muy  regular,  y  primorosa- 
mente construido.  Dicha  islas,  producen  en  huertos,  y  jardi- 
nes, algunas  verzas,  y  variedad  de  flores.  Tiene  esta  ];)rovincia 
26,000  habitantes. 

Oomx)rende  8  curatos.  El  1  es  el  de  la  Concepción,  y  San 
Carlos  de  Puno,  con  dos  iglesias,  una  de  españoles,  y  otra  de 
indios.  Tiende  un  anexo,  nombrado  San  Pedro  de  Icho.  El  2  es 
el  del  pueblo  de  Paucarcolla.  El  3  es  el  de  Tiquillaca.  El  4  es 
el  de  Ooata,  con  una  iglesia  muy  frecuentada,  dedicada  á  la 
presentación  de  ISTuestra  Señora.  El  5  es  el  de  Capachica,  con 
un  anexo,  nombrado  Iscallani.  El  6  es  el  de  Huancané,  con 
una  capilla,  dedicada  á  una  admirable  imagen  de  la  Concej)- 
cion,  x>intada  en  la  pared.  Tiene  3  anexos,  que  son:  Toquepa- 
ni,  Hinchupalla,  y  Ticani.  El  7  es  el  de  San  Pedro  de  Vilques^ 
con  un  anexo,  nombrado  Cojata.  El  8  es  el  de  Mojo,  con  un 
anexo,  nombrado  Conima.  Sigue  al  Sur  la 
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Confina  por  el  Este  con  la  gran  laguna,  y  con  algo  de  la 
provincia  de  Omasuyos ;  por  el  J^orte  cdn  la  de  Paucarcolla,  ó 
Puno;  i)or  el  Sudeste  con  la  de  Pacages;  y  por  el  Sudoeste,  y 
Oeste  con  la  cordillera  de  la  costa,  que  mira  á  Moquegua.  Tie- 
ne líorte  Sur  25  leguas,  y  36  de  ancho.  Estaba  esta  provincia 
muy  i)oblada  al  tiempo  de  la  conquista;  y  asi  se  consideró 
desde  el  principio  por  opulenta.  Tuvieron  sus  gobernadores 
el  mando  político,  vicepatronato,  y  capitanía  general  de  las 
provincias  inmediatas,  inclusas  algunas  de  costa.  Su  tempe- 
ramento es  frió;  pero  saludable,  particularmente  en  los  meses 
de  lluvias  Diciembre,  Enero,  Febrero,  y  Marzo.  Las  cosechas 
son  generalmente  de  papas  dulces,  y  amargas,  de  que  se  hace 
chuño,  quiíuia,  cañahua,  y  alguna  cebada  para  pastos.  En  al- 
gunas quebradas  abrigadas  se  cultivan  legumbres,  y  aun  flo- 
res; y  algunos  árboles  frutales.  Hay  abundancia  de  ganados, 
vacas,  ovejas,  y  cerdos;  también  de  llamas,  ó  carneros  de  la 
tierra,  con  que  trafican  los  naturales  en  lugar  do  jumentos, 
cargando  cada  uno  de  cuatro  á  cinco  arrobas.  Hállanse  tam- 
bién alpacas,  huanacos,  vicuñas,  venados,  cuyes,  y  vizcachas, 
que  se  i)arecen,  y  saben  á  liebre:  palomas^  i)erdices,  muchos 
X3atos,  y  algunos  avestruces.  De  las  lañas  de  aquellos  anima- 
les fabrican  las  iiulias  varios  tejidos  para  vestuarios,  y  galas, 
en  que  emplean  varios  tintes.  De  la  lana  de  las  alpacas  hacen 
sobrecamas,  mantas,  y  alfombras  de  varios  dibujos,  y  labores. 
Corresponde  a  la  jurisdicción  de  esta  provincia  él  antiguo,  y 
poderoso  mineral  de  j)lata  de  San  Antonio  de  Esquiladle,  si- 
tuado casi  al  Oeste  de  la  ciudad  de  Chucuyto,  en  la  fria,  y 
doblada  cordillera,  que  corre  desde  los  límites  de  la  provincia 
de  Paucarcolla  hasta  la  de  Pacages.  Este  mineral  dio  inmen- 
sas riquezas;  y  aun  pudiera  dar  muchas  si  hubiera  gente,  y 
ánimos  para  empeñarse  en  sus  labores.  Se  tiene  por  cierto  que 
de  sola  la  gente  de  aquel  mineral  tocaba  de  cuarta  funeral  ca- 
tla  año  al  obispo  14,000  pesos.  Fueron  muy  ricos  sus  mineros. 
Hubo  uno  que  queriendo  retirarse,  lleno  de  caudal,  arrendó  la 
incomparable  mina,  nombrada  la  Fragua,  una  de  las  3G  amo- 
¿onadíis  de  aquel  paraje,  en  1040  pesos  cada  dia.  En  estos  tiem- 
pos aun  se  saca  de  estas  minas  no  poca  plata,  lavándose  á  10, 12, 
j^  20  marcos  jjor  cajón.  Y  si  se  desaguaran  algunas  de  ellas 
éieran  de  120,  á  500  marcos.  A  mas  di^  este  mineral  hav  oíros 


muchóvS,  que  se  trabajím,  y  algmioa  <lc  ovo.  Como  taiubieii 
B'ianaiitiales  de  aguas  calientes,  y  medicinales.  Esta  provincia 
está  situada  á  las  orillas  de  la  gran  laguna  de  Titicaca,  que 
también  se  llama  de  Ohucuyto.  La  dan  algunos  de  largo  36 
leguas,  desde  la  villa  de  Puno  basta  el  í)esaguadero,  q\m 
realmente  no  son  mas  que  31.  Pero  debiéndose  contar  desdi* 
Árapa,  y  Acliaya,  i)ueb]o  de  Azángard,  en  donde  tres  rio» 
grandes  íbmnin  un  lago  de  ocho,  ó  nueve  leguas,  que  se  comu^ 
nica  i)or  uíi  estrecho  en  el  sitio  de  Rámis  con  la  gran  laguna; 
dándole  20  leguas  desde  Arapa  hasta  Puno  en  derechiu^a,  tiene 
diciía  laguna  51  leguas  de  largó  Noroeste  Sudeste.  Por  partes 
tiene  20  leguas;  por  otras  menos;  porque  es  de  fígura  irregu- 
lar. En  sus  riberas  hay  pueblos  de  seis  provincias:  Ghucuyto, 
Pacáges,  Omasuyos,  Paucarcollo,  Lampa,  y  Azángaro.  Su 
fondo  es  bastante  para  cualquier  género  de  embarcaciones; 
pues  en  muchas  ensenadas,  no  muy  lejos  de  la  orilla,  hay  4,  y 
6  brazas  de  fondo;  y  adentro  40,  y  50,  sin  habérsele  observado 
bajos.  CríansO  cerca  de  sus  orillas  unos  yervazales,  que  llaman 
Hachos,  que  entran  á  comer  las  bacas,  y  los  cerdos;  y  tambieii 
mucha  totora,  ó  enea,  que  en  partes  se  eleva  mas  de  vara  y 
inedia.  De  esta  totora  hacen  los  indios  sus  balsas,  no  solo.pa- 
ra  jitíscar,  sino  para  navegar  de  unas  partes  á  otra,  y  para 
pasar  los  ganados,  y  frutos  de  sus  cosechas  de  las  muchas  is- 
las, que  tiene  la  laguna,  a  tierra.  De  las  cuales  algunas  están 
tan  cercadas  de  totora  tupida,  que  es  menester  á  fuerza  abrir 
paso  p-ara  entrar  en  ellasl  También  hay  en  esta  laguna  sus^ 
tormentas,  y  sus  desgracias  por  los  vientos  fuertes,  y  turbulen- 
tos, que  alli  corren.  Sus  aguas  son  gruesas;  i^ero  las  beben  los 
ganados,  y  aun  los  indios,  y  todos  los  uros.  Esta  es  una  casta 
de  indios,  rústicos,  y  pobres,  que  vivian  antiguamente  en  las 
islas  con  nuicha  desdicha.  A  fuerza  de  exhortación,  y  con  bas- 
tante trabajo  han  salido  á  tierra;  y  se  acomodan  á  vivir  en 
unas  tristes  cuevas,  y  en  excavaciones,  que  cubren  con  esteras 
de  totora;  y  se  ocupan  en  la  i)escá.  Oríanseen  esta  laguna  va- 
rios pescados:  bagres,  om autos,  suches,  ancho  zetas,  l30guillas 
én  abundancia.  Estas  últimas  son,  por  lo  común,  de  cerca  de 
lUi  palmo,  y  tres  pulgadíis  de  grueso.  Los  indios  de  Yunguyo 
sacan  cada  año  700,  ó  mas  arrobas,  que  llevan  á  vender  á  va- 
rios pueblos  á  4,  ó  6  pesos  el  millar.  También  se  hallan  algu- 
nos pejereyes  pequeños.  Se  cogen  innumerables  pájaros  en  la 
laguna,  que  salados-  son  de  saludable  alimento.  La  capital  de 
esta  provincia  es  la  ciudad  de  Ohucuyto,  donde  reside  el  go- 
bernador. Está  muy  bien  situada.  Su  altura  de  polo  es  de  17^. 
Goza  de  la  vista  de  la  laguna,  y  de  muchas  de  sus  islas.  A  no 
B.aber  todo  el  año  tanto  frió  en  este  j>aís,  no  hubiera  otro  de 
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mas  comodidades,  id  tan  alegre  y  divertido  eu  todo  el  reyno( 
pero  el  frió  incomoda  lo  bastante  para  no  ser  ai)etecido.  Tiene 
esta  provincia  varios  rios,  qne  desaguan  en  la  lagima.  El  ma- 
yor es  el  Hilave.  Sus  habitantes  llegan  á  30,000. 

Comprende  18  curatos.  El  1  en  la  ciudad,  es  el  de  la  Asun- 
ción. El  2  en  la  misma,  es  el  de  Santo  Domingo.  Hay  también 
dos  liermitas,  Santa  Bárbara,  y  San  Sebastian.  Es  anexo  del 
curato  de  Santo  Domingo  el  pueblo  de  PicLacani,  asiento  de 
minas.  El  3  es  el  asiento  de  San  Antonio  de  Esquiladle.  El  4 
y  5,  San  Pedro,  y  San  Juan,  son  del  pueblo  de  Acora,  con 
una  capilla,  vice-parroquia.  El  O,  y  7  son  del  pueblo  de  Hilave: 
Santa  Barbara  con  su  viceparroquia  de  la  Purificación:  y  San 
Miguel.  El  8,  9, 10,  y  11  son  de  Juli,  que  los  obtenían  los  je-' 
suitas,  en  donde  habia  colegio.  Sus  iglesias  son  San  Pedro, 
Santa  Cruz,  la  Asunción,  y  San  Juan  Bautista,  con  un  anexo, 
que  es  el  asiento  de  minas  de  Zaacata,  y  otras  dos  capillas,  en 
dos  salinas,  que  abastecen  los  minerales  de  estajirovincia.  El  12, 
13,  y  14  son  de  Pomata.  Sus  iglesias  son  Santiago,  de  hermosa 
arquitectura:  San  Miguel,  y  San  Martin.  Hay  en  este  pueblo 
una  hermita  de  Santa  Bárbara,  y  otra  de  Nuestra  Señora  del 
Bosario.  El  de  Santiago  tiene  x)or  anexo  el  asiento  de  Hua- 
euUani.  El  15,  j  IG,  son  del  pueblo  de  Yunguy.  Sus  iglesias 
son  de  la  Asunción,  y  la  Magdalena.  El  17,  y  18,  son  del  i)ue- 
blo  de  Zepita.  Sus  iglesias  son  San  Sebastian,  y  San  Pedro. 
El  primero  tiene  por  anexo  el  asiento  ó  pueblo  del  Desaguade» 
ro  de  esta  provincia. 


DESCRIPCIÓN 

De  las  provincias  pertenecientes  al  Obispado  de 
la  Asunción  del  Paraguay. 


Aunque  con  el  nombre  de  Paraguay  se  entendía  en  otro 
tiempo  toda  aquella  parte  de  esta  América,  que  desde  los  Char- 
cas corre  hacia  el  Oriente,  y  Sur:  hoy  solo  se  llama  Paraguay 
la  provincia,  cuya  capital  es  la  ciudad  de  la  Asunción,  y  el 
territorio  que  ocu^jan  los  pueblos  de  las  Misiones  de  los  rios 
Paraná,  y  Uruguay.  El  obispado  del  Paraguay,  que  se  erigió 
el  año  de  1 547,  aunque  no  tuvo  obisi)o  hasta  el  de  1555,  x^or  no 
haber  venido  el  primero  á  tomar  posesión  de  él,  comprendía 
antes  todo  lo  que,  como  dijimos,  se  llamaba  Paraguay.  AL  pre- 
sente solo  comprende  la  provincia  del  Paraguay,  y  los  imeblos 
de  las  Misiones  del  Paraná.  Esta  provincia  contina  ó  se  extien- 
de por  la  parte  del  IS^orte  hasta  la  laguna  de  los  Jarayes,  que 
está  en  15  grados;  de  donde  viene  el  gran  rio  nombrado  JPara- 
guay,  de  quien  toma  el  nombre  todo  aquel  país.  Por  el  Orien- 
te se  extiende  esta  provincia  hasta  el  Brasil.  Por  el  Sur  confi- 
na con  las  misiones  del  Paraná;  terminando  su  jurisdicción  el 
rio  Tibicuarí  á  50  leguas  de  la  Asunción  en  26^  20'.  Antes 
llegaba  hasta  la  embocadiu'a  del  rio  Paraná  en  27  ^  y  medio. 
Confina  por  el  Poniente,  mediando  el  rio  Paraguay  con  las 


ÍieiTi>9  del  Qlmoo,  liíá)itadas  de  miiülüi;*  iiacioiios!  de»  ÍDdio.s 
infieles,  que  se  extienden,  y  tocan  con  lii]  provincia  de  el 
Tucuman. 

El  temperamento  de  esta  provincia  es  caliente  y  húmedo, 
por  la  copia  de  bosques,  lagunas  y  rios,  y  también  por  las  miit 
chas  ciénegas  que  se  forman  cjesde  ]S^o^iembre  hasta  Abril,  en 
que  son  abnndantes  las  lluvias.  El  i>rincipal  rio,  y  que  recibo 
á  todos  los  de  la  provincia  es  el  Paraguay;  cuyo  nombre  con- 
serva hasta  que   sejimta  con  el  Paraná.  Tiene  su  curso  de 
Inerte  á  Sur,  desde  la  laguna  de  los  Jarayes;  en  la  cual  entran 
otros  rios.  Esta  que  llaman  laguna  no  es  mas  que  la  confinen 
cia,  ó  concurso  de  muchos  rios  entre  tierras  altas,  que  en  tiem- 
po de  lluvias  hacen  una  inundación  muy  grande;  desde  dqnde 
toma  este  rio  el  nombre  de  Paraguay.  Las   aguas  de  este  jun^ 
tas  á  las  del  Paraná,  Uruguay,  y  qtrqs,  entran  en  el  mar  con  el 
nombre  de  rio  de  la  Plata.  Desde  esta  entrada  se  ha  navegado 
X)or  él  cerca  de  700  leguas  en  bergantines,  y  piraguas  hasta 
pasar  dicha  laguna;  hallándose  habitadas  sus  orillas  y  cabece- 
ras de  muchas  naciones  de  infieles.  Los  rios  mas  notables  que 
de  esta  j)rovincia  le  entran  i)or  el  j^orte  son :  el  de  los  Porru- 
dos, Taquari,  Mbotetéy,  Tobatí,   Ipané,  Piray,  y  otros  meno- 
res. Por  la  parte  del  Sur  le  entran  el  Oañabé,  y  el  Tibicuari, 
que  divide  esta  provincia  de  la  del  rio  de  la  Plata  ó  Buenos- 
Ayres.  Este  que  es  el  mayor  de  los  nombrados,  tiene  su  origen 
de  las  cordilleras  de  la  Yillarica,  y  Yutí  hacia  los  confines  del 
Brasil.  Desde  su  origen  corre  en  dos  brazos  del  Kordeste  al 
Sudoeste;  y  unidos  por  algún  espacio  tuerce  al  Poniente  hasta 
entrar  en  el  Paraguay  á  50  leguas  de  la  Asunción.  Ji]s  nave- 
gable en  embarcaciones  ijequeñas.  Y  en  sus  crecientes  se  con- 
ducen por  él  barcos  de  2000  ({qls.  de  carga,  desde  la  Yillarica, 
Yutí,  Caazapa,  y  Itapé.  Por  el  Poniente  entra  en  el  Paraguay 
el  rio  Pilcomayo,  corriendo  del  í^oroeste  al  Sudeste.  Tiene  su 
origen  déla  provincia  délos  Charcas.  Eecibe varios  rios;  y  di- 
vidido en  dos  brazos  entra  en  el  Paraguay  al  Sur  de  la  capi- 
tal después  de  haber  atravesado  las  tierras  del  Chaco.  Es 
navegable.  Y  el  año  de  1702  se  intentó  con  un  barco  ver  si  se 
podia  establecer  comunicación  con  el  Perú.  Pero  de  los  que 
fueron  á  esta  empresa,  solo  escapó  uno ;  habiendo  perecido  los 
demás  á  manos  de  los  infieles  errantes  de  aquellas  partes  del 
Chaco.  Si  se  consiguiera,  fuera  útilísima  esta  comunicación* 
X)orque  se  ahorrara  un  rodeo  de  500  leguas,  que  se  hace  por  el 
Tucuman  para  camerciar  los  frutos  de  esta   provincia  con  las 
del  Perú.  Los  mayores  de  estos  rios  son  abundantes  de  pesca- 
do de  toda  especie.  Se  i^esca  diariamente  el  necesario  sin  que 
?>e  haga  comercio  de  él  para  otras  partes.  También  se  crian 
en  ellos  no  jjocos  caimanes. 


Hay  en  el  dislñto  de  es^ta  provincia  algunas  lagunaft.  Entre 
las  mas  X)ermanentes,  y  notables  hay  dos.  Una  al  vSur,  inme- 
diata al  rio  Tibicuarí.  La  llaman  de  Ii)oá.  Tiene  de  largo 
ocho  leguas.  Su  agua  es  dulce,  y  abunda  de  pescado.  La  otni 
es  de  cuatro  leguas  de  extensión.  Está  en  el  valle  de  Areguá 
á  6  leguas  al  Norte  de  la  capital.  Su  agua  es  salobre.  Entra  en 
ella  nu  arroyo  que  llaman  Pirayú,  y  sale  otro  llamado  el  Sala- 
do que  entra  en  el  Paraguay.  Esta  laguna  se  llama  Ipacaray; 
cuyo  nombre  confirma  la  creencia  de  nna  tradición,  que  se 
conserva  en  esta  provincia;  aunque  se  ignora  el  nombre  que 
tenia  antes.  Está  cerca  de  un  pequeño  cerro,  en  cuya  falda 
hubo  un  pueblo  de  indios  entregados  al  abominable  vicio  de 
la  sodomía.  Elevándose  pues  un  día  derrepente  sus  aguas, 
sumergieron  al  imeblo  sin  que  escapase  alguno  de  sus  mora- 
dores. Añade  la  general  tradiccion  que  por  (piitar  el  horror 
que  se  tenia  á  este  paraje,  la  bendijo  después  el  venerable  P. 
fray  Luis  de  JBolaños,  compañero  de  San  Francisco  Solano;  y 
desde  entonces  permanece  sin  novedad  con  el  nombre  de  Ipa- 
caray, que  quiere  decir  agua  bendita.  Obsérvase  en  ella  que 
antes  de  empezar  el  viento  Norte,  que  corre  á  tiemjjos  deter-^ 
minados  en  aquel  paraje  se  oye  un  ruido  y  estrépito  hacia  el 
centro  de  dicha  laguna,  que  atemoriza  á  los  que  no  están  an- 
tes advertidos  de  esto. 

La  capital  de  esta  provincia  es  la  ciudad  de  la  Asunción, 
que  algunos  llamaron  Ascensión.  Fué  fundada  el  año  de 
153G  porD.  Juan  de  Salazar  de  Espinosa,  de  orden  de  D.  Pe- 
dro de  Mendoza,  naturíil  de  Guadix,  gentil  hombre  de  cámara 
fiel  Emperador  Carlos  Y,  y  adelantado  de  todo  lo  que  entonces 
se  llamaba  Paraguay.  Está  situada  esta  ciudad  á  la  orilla 
oriental  del  rio  Paraguay  en  25^  y  14'  en  un  sitio  muy  cómor 
do.  Y  es  laiuiica  ciudad  que  tiene  toda  la  provincia.  Fué  po- 
blada de  vecinos  de  conocida  nobleza,  que  existe  hasta  hoy  en 
sns  descendientes.  Eesiden  en  ella  el  gobernador  y  el  obispo. 
El  año  do  1543,  ñié  consumida  casi  toda  por  nn  incendio. 
Eeedificose  inmediatamente  con  mas  solidez.  Tiene  cabildo  se- 
cular con  dos  alcaldes  ordinarios,  seis  regidores,  y  los  demás 
oficios  correspondiente^.  Su  cabildo  eclesiástico  consta  de  cua- 
tro dignidades,  y  dos  canónigos.  Hay  en  la  ciudad  cuatro 
conventos;  uno  de  Santo  Domingo,  dos  de  San  Francisco, 
observantes,  y  recoletos;  y  uno  de  la  Merced.  También  habia 
un  colegio  de  jesuítas.  Hay  tres  parroquias:  una  en  la  Cate- 
dral con  dos  curas.  La  segunda  es  la  de  la  Anunciación;  y  la 
tercera  de  indios,  nombrada  San  Blas.  No  hay  monasterio  de 
monjas,  sino  el  de  la  Oompañia  de  Maria,  que  comunmente 
llaman  de  la  enseñanza.  Solo  habitan  esta  ciudad  400  vecinos. 
Pero  pertenecen  á  ella  cerca  de  (1000  mas,  que  se  halUm  dis- 
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persos  fuera  de  ella.  Porque  easi  toda  la  provincia  está  sem- 
brada de  c-iserias  y  liaoioiidas.  A  uuas  llaman  estancias,  en 
que  por  tener  comi^etente  terreno  i)ara  i^astos,  se  cria  todo  gé- 
nero de  ganados,  vacas,  carneros,  cabras,  caballos,  muías,  y 
burros.  A  otras  llaman  chacras,  en  que  se  cultiva  trigo,  maíz, 
azúcar,  tabaco,  algodón,  mandioca,  ó  yuca,  camotes  ó  batatas, 
legumbres,  frutas  y  hortalizas.  En  estas  haciendas  vive  distri- 
buido mucho  vecindario.  De  modo  que  se  anda  casi  toda  la 
X)rovincia  con  la  comodidad  de  hallar  á  cortas  distancias  esta 
especie  de  poblaciones;  menos  en  ciertos  parajes  distantes,  en 
que  hay  riesgo  de  ser  acometidos  por  los  bárbaros.  Hay  dos 
parroquias  en  los  valles  de  Pirebebuí,  y  Garapegua.  Y  en  otros 
valles  menos  principales  hay  distribuidas  varias  capillas  de- 
centes, que  llaman  ayudas  de  parroquias,  en  que  oyen  misa 
sus  habitantes.  En  medio  de  esto,  en  las  festividades  princii3a- 
les,  semana  santa,  y  otras  funciones  públicas,  concurre  toda 
ó  la  mayor  parte  del  vecindario  á  la  ciudad. 

Hay  dos  villas  en  esta  provincia.  La  i)rimera  es  la  Yillarica 
del  Espíritu  Santo.  Habitan  la  400  vecinos  gobernados  por  dos 
alcaldes  ordinarios  y  un  gobernador  de  armas,  nombrado  por 
el  gobernador  de  la  i^rovincia.  Tiene  una  parroquia,  y  un  con- 
vento de  San  Francisco.  Esta  villa  fué  fundada  poco  después 
de  la  conquista  en  la  provincia  de  Guayra,  200  leguas  al  Orien- 
te de  la  Asunción,  en  donde  hubo  fundada  por  aquel  tiempo 
otra  población  con  el  nombre  de  Ciudad  Real;  y  posteriormen- 
te 12  reducciones.  Habiendo  sido  destruidas  aquelkis  poblacio- 
nes en  IGoO,  i)or  los  mamelucos  de  San  Pablo  del  l)rasil,  se  re- 
tiraron los  vecinos  que  quedaron  á  36  leguas  de  la  capital, 
donde  fundaron  esta  villa.  La  otra  es  la  de  Curuguatí,  que  á 
principios  de  este  siglo  se  fundó  con  algunos  vecinos  de  la  Vi- 
llaricaá  100  leguas  de  la  Asunción,  para  estar  mas  inmediatos 
á  los  montes  donde  se  beneficia  la  yerba,  (jue  llaman  del  Para- 
guay. Tiene  una  iglesia  parroquial,  y  un  convento  de  San 
Francisco  de  reciente  fundación  inivsi  el  socorro  espiritual  do 
300  vecinos  que  la  habitan,  y  ])ara  el  gran  número  de  trabaja- 
dores, que  se  ocupan  en  la  yerba,  i)or  haber  mucha  falta  de  sa- 
cerdotes seculares;  pues  apenas  pasan  de  50  los  que  luyen 
toda  la  provincia.  Esta  villa,  que  nunca  se  habia  mezclado  en 
las  revoluciones  de  esta  líiovincia,  padeció  una  en  1705  contra 
el  teniente  de  gobernador,  y  otros  dos  regidores,  causaiulo  la 
troi)a  miliciana  un  alboroto  de  los  mas  considerables  que  se 
han  visto  en  estas  partes;  pues  habiéndolos  arrebatado  violen- 
tamente de  la  villa,  los  llevaron  por  aquellos  montes  y  los  ar- 
rojaron i)or  un  rio  abajo,  llamado  Igatimí,  que  desagua  en  el 
Paraná. 

Los  pueblos  de  indios  que  hay  en  esta  provincia  son  10, 


^ne  son:  Ipaiié,  Guaranibaré,  lía,  Yagnaroíi,  A  tira,  Tobatíy- 
los  Altos,  Itapá,  Oaazapá,  y  Yutí,  en  que  hay  0000  habitantes 
de  todas  edades,  y  sexos;  que  cou  los  de  líi  ciudad,  villas  y  va- 
lles llgau  al  luiinero  de  50000.  Los  indios  de  estos  i)ueblos  son 
denaeion  Guaraní,  descendientes  de  aquellos,  (pie  se  convir- 
tieron por  San  Francisco  Solano,  y  sus  compañeros;  á  excep- 
ción de  algunas  familias,  que  de  las  naciones  Caanguás,  Mon- 
teses, y  otras  se  han  reducido  después.  También  hay  4  reduc- 
ciones modernas,  que  estaban  al  cuidado  de  los  jesuítas:  San 
Estanislao,  y  San  Joaquín  mas  adelante  de  las  nunicionadas 
viíliíS:  Nuestra  Señora  de  Belén,  de  indios  Gaycuriis,  llamados 
comuiimcnte  Mbayas,  á  00  leguas  al  Norte  de  la  capital  y  80 
de  Tari  ja,  á  la  parte  oriental  del  rio  Paraguay;  á  cuya  parte 
opuesta,  aumpie  50  leguas  mas  al  Norte,  está  situado  el  últi- 
mo pueblo  de  Chiquitos,  nombrado  el  Santo  Corazón;  y  otra 
de  Abipones  á  50  leguas  al  Sur  eu  la  parte  occidental  del  ria 
Paraguay.  El  ano  de  1752  entraron  dos  religiosos  de  San 
Francisco  á  los  montes,  y  con  31  almas  que  sacaron  dieron 
principio  á  la  reducción  de  Nuestra  Señora  del  Pilar.  Pero  fué 
preciso  agregar  esta  gente  al  pueblo  de  Ita,  por  que  intenta- 
ron huirse  otra  vez  á  los  bosques. 

En  cada  uno  de  todos  dichos  pueblos  esi^ecialmente  en  los 
antiguos  ,hay  un  indio  corregidor;  pero  sin  jurisdicción  alguna. 
Únicamente  sirve  para  vigilar  en  el  procedimiento  de  los  de- 
más indios,  y  hacer  practicar  las  órdenes  de  su  cura,  y  del  ad- 
ministrador de  los  bienes  del  pueblo.  Tiene  también  cada  uno^ 
dos  alcaldes,  y  los  demás  oficios  d^e  cabildo.  Y  tanto  estos  co- 
mo el  corregidor  se  eligen  x>or  el  influjo  del  cura,  que  es  el  que 
conoce  los  talentos  de  sus  indios,  Pero  se  confirman  sus  em- 
l)leos  por  el  gobernador  de  la  i^rovincia.  Al  administrador 
también  lo  elige  el  gobierno;  y  suele  ser  el  mismo  cura  secu-- 
lar  ó  regular;  á  quien  se  le  asigna,  por  costumbre  inmemorial,. 
un  diez  i)or  ciento  de  los  aumentos  del  pueblo.  En  la  funda- 
ción de  estos  pueblos  se  asignó  á  cada  uno  todo  aquel  terreno^, 
que  se  juzgó  necesario  para  sementeros,  y  ganados.  En  las 
partes  mas  ]:)roporcionadas  manda  lia^er  el  administrador  las^ 
vsiembras,  y  plantíos  de  todo  lo  que  produce  su  terreno.  En 
tiemi)o  de  las  cosechas  se  deposita  todo  en  los  almacenes  que 
tienen  para  este  fin;  de  donde  el  administrador  socorre  diaria- 
mente á  todo  el  pueblo;  matando  i)ara  el  mismo  efecto  algu- 
nas reses  de  ganado  vacuno  de  las  estancias  de  la  comunidad 
de  los  indios,  á  quienes  se  repaate  ración  según  la  familia,  que 
cada  uno  tiene.  De  estos  frutos  y  de  los  ganados,  que  sobran 
cada  año,  se  reparan,  y  adornan  las  iglesias:  se  asiste  á  los  en- 
fermos é  inválidos,  y  se  pronuieven  las  obras  x^úblicas.  En  es- 
tos pueblos  no  habitan  españoles,  mestizos,   mulatos,  ni  ne- 


gvos.  Pero  (ís  libro  ir  á  comerciar  á  ellos;  atííiqiie  para'  éósas 
de  imi)ortancia  lia  de  intervenir  el  administrador  en  los  con- 
tratos. Su  gobierno  espiritnal  está  muy  bien  establecido  des- 
de su  fundación  i)or  los  religiosos  de  San  Francisco.  Entre  sus 
primeros  conversores  se  cuenta  San  Alonso  de  San  Buena- 
ventura, y  Fray  Juan  de  San  Bernardo  lego.  A  este  martiri- 
zaron los  indios  Caazapas,  á  quienes  predicó  dos  dias,  después 
de  haberle  sacado  el  corazón.  Hoy  se  llalla  esa  nación  reduci- 
da en  el  pueblo  de  Caazapa,  donde  se  conserva  la  descenden- 
cia de  aquel  cacique,  que  manchó  sus  manos  en  la  sangre  del 
siervo  de  Dios.  Pero  no  han  permitido  los  demás  indios  q«e 
sus  descendientes  obtengan  oticios  públicos  ni  honrosos  en  su 
pueblo.  Y  lo  mas  es  que  ellos  mismos  se  rejuntan  por  indignos" 
de  honra  alguna. 

Al  alva  pues,^  se  les  dice  misa  todos  los  dias  con  muy  armo- 
niosa música,  que  tiene  cada  pueblo.  JX)S  dias  festivos  se  dice 
tnas  tarde  con  plática,  que  indispensaMemente  hace  el  cura. 
Todos  los  dias,  luego  que  se  retira  el  cura,  pasa  el  cabildo  á 
recibir  las  órdenes  para  aquel  dia;  las  cuales  se  distribuyen  á 
tod-o  el  pueblo,  i)ara  que  cada  uno  sepa  en  que  debe  ocuparse. 
Las  mugeres  tienen  sus  respectivas  tarea«j  proporcionadas  á 
la  fuerza  y  cai)acidMl  de  su  sexo.  Jjas  solteras,  y  muchachos^ 
rezan  por  la  mañana  las  oracioues  en  el  atrio  de  la  iglesia  des- 
pués de  la  misa;  y  por  la  tarde  reiteran  esta  diligencia  des- 
pués de  la  oración.  Todo  el  dia  se  ocupan  aquellas  en  ayudar 
á  sus  madres,  y  de  estos  unos  se  distribuyen  en  sus  respecti- 
vas oficinas  de  carpintería,  escultura.,  música,  telares,  y  de 
otros  oficios,  y  artes  mecánicas,  de  que  hay  maestros  excelen- 
tes. Otros  se  van  suavemtMite  inclinando  al  trabajo.  Por  la 
noche  vuelve  el  cabildo  á  dar  cuenta  al  cura  de  lo  que  ha  su- 
cedido, y  se  ha  ejecutado  en  aquel  dia;  y  rezado  el  rosario  se 
retiran  á  descatisar.  Celebran  sus  funciones  de  iglesia  con 
muclia  solemnidaíl.  Y  la  víspera,  y  dia  del  patrón  del  i)ueblo' 
hacen  su  paseo  del  estandarte  real  como  eu:  las  ciudades  de' 
españoles. 

No  tienen  otro  tributo  efectivo  estos  indios  que  el  servicio 
personal  á  los  encomenderos.  Y  aunque  el  rey  lo  tiene  prohi- 
bido: se  ha  suplicado  de  la  providencia;  y  prosiguen  encomen- 
dados á  los  vecinos  mas  distinguidos,  y  á  cuyos  servicios  se 
juzga  que  corresponde  este  i)remio.  A  estos  eñébmenderos 
Maman  aquí  feudatarios.  Las  encomiendas  que  hay  en  toda 
esta  provincia  son  71.  En  el  i)ueblode  Itapé  no  hay  encomien- 
da; porque  estos  indios  cumi:>len  con  asistir  con  sus  personas, 
f  vagajes  á  cuantos  pasan  en  tiempo  de  aguas  un  caudoloso 
orazo  del  rio  Tibicuarí,  por  donde  va  el  camino  déla  Villarica^ 
OFa«ibion  hay  en  esta  provincia  un   pueblo  nombrado  la  Bni- 
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boscada,  de  negros,  y  mulatos  libres,  y  varios  presidios,  coiud 
luego  diremos. 

Esta  provincia  está  casi  toda  rodeada  de  enemigos,  que  la 
hostilizan  desde  su  fundación.  Por  el  Poniente  están  los  indios 
bárbaros:  Lenguas,  Tobas,  y  Mocobies;  por  el  Sur  los  Abipo- 
nes; por  el  Norte  aquella  tribu  ó  aillo  de  Guaycurús,  que  vul- 
garmente llaman  Mbayas,  y  también  los  Pay aguas.    Solo  el 
Oriente  carece  de  enemigos  inmediatos:  aunque  en  los  montes 
de  la  yerba  habitan  los  monteses,  que  aunque  no  llegan  á  las 
poblaciones,  suelen  molestar  bastantemente  á  los  beneficiado- 
res de  dicha  yerba.    Hasta  los  indios  de  las  Misiones  han  cau- 
sado algunas  veces  no  pocos  daños  en  sus  fronteras.    Última- 
mente los  portugueses   del  Brasil;   los  cuales,  después  que 
destruyeron  varias  poblaciones  por  el  Oriente,  y  la  ciudad  de 
Jerez  por  el  Norte,  que  sirvieron  algún   tiempo  de  baluartes 
para  contenerlos  en  sus  límites^  lian  pasado  adelante  por  aquel 
rumbo,  hasta  donde  hoy  tienen  la  población  del  Ouyabá,  y  de 
Matogroso;  de  donde  se  han  adelantado  hasta  las  cabeceras 
de  los  Mojos,  por  donde  están  proyectando  entablar  comercio 
Con  Santa  Cruz  y  la  Paz.  Porque  esta  es  una  gente  como  las 
hormigas  que  por  muchas  vueltas  que  tengan  que  dar,  si  al 
fin  esperan  poder  hacer  presa,  nó  reparan  en  lo  largo  del 
camino.  Y  si  por  la  parte  oriental  de  esta  provincia  no  estu- 
viera la  villa  de  Ouruguatí,  según  se  han  dejado  ver  por  allí 
algunas  veces  caminando  por  muchos  rodeos,  se  hubieran  in- 
ternado en  esta  provincia.  Todos  aquellos  enemigos  infieles  la 
han  invadido  con  frecuencia,  y  la  invaden  cuando  menos  se 
piensa,  matando  á  cuantos  encuentran,  se  llevan  las  nnigeres^ 
y  niños;  destrozan  cuanto  hallan ;  hurtan  cuanto  pueden,  y  se 
retiran  con  presteza  luego  que  los  persiguen.    Algunas  veces 
se  han  hecho  paces  con  algunas  de  estas  naciones;  pero  las 
quebrantan  desvergonzadamente.   Los  mas  crueles,  y  atrevi- 
dos son  los  Guaycm^ús,  por  ser  su  carácter  duro,  feroz,  é  intra- 
table. Es  nación  numerosísima. 

Para  contener  las  incursiones  de  tantos  enemigos,  que  tie- 
nen á  esta  provincia  en  continuo  sobresalto,  se  han  visto  pre- 
cisados desde  el  principio  sus  vecinos  á  ser  todos  militares, 
sirviendo  sin  sueldo,  ni  gratificación  con  sus  armas,  y  caballos 
en  los  presidios  á  que  son  destinados;  y  en  todas  las  demás 
partes  que  x>ide  la  necesidad.  Con  este  arbitrio,  que  se  les 
ofreció  desde  luego^  ha  jjodido  esta  provincia  conservarse  has- 
ta hoy  aunque  con  bastante  trabajo.  Pero  están  de  tal  modo 
distribuidas  las  coiL.pañias  que  á  cada  vecino  le  quedan  22 
dias  en  el  mes  para  atender  á  su  familia,  cuando  los  enemigos 
íio  precisan  á  doblar  la«  guardias,  ó  cuando  no  se  ofrecen  mar- 
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clias  eu  seguiniieiito  de  ellos  para  castigavlos,  6  quiíarles  las 
presas,  y  partidas  de  ganados  que  lievaii  hurtadas;  porque  en 
tales  casos  todos  toman  las  annas.  Para  esto  no  deja  de  haber 
algunos  gastos,  los  cuales  salen  del  ])roducto  de  una  pe{|ueña 
hacienda,  y  de  un  raino  que  llaman  de  composición;  que  ccni-^ 
siste  en  cierta  multa,  que  so  han  impuesto  los  que  no  quieren 
salir  ó  hacer  guardias,  cuando  les  toca.  Sesenta  pesos  paga  el 
vecino  feudatario,  y  cuarenta  los  demás.  Pero  esos  no  son  pe- 
sos de  i^lata  corriente,  sino  pesos  de  comercio  según  el  estilo 
de  este  pais,  que  son  cua^tro  i^or  uno,  y  eso  en  efectos,  porque 
allí  a])enas  corre  moneda.  Así  sesenta  pesos  se  regulan  por 
quince;  y  los  cuarenta  por  diez.  Demás  de  esto  se  deben  dai* 
cuatro  libras  de  pólvora  por  cada  mil  arrobas  de  efectos  que 
se  embarcan  para  la,  provincia  de  Buenos  Ayres.  Los  presidios 
que,  por  el  motivo  que  hemos  dicho,  hay  en  la  provincia  son  19, 
ademas  del  de  la  capital.  En  esta  hay  porlo  regular  350  hombres 
de  gup^rdia  entre  infanteria  y  caballería.  En  los  presidios  hay 
distribuidos  2500.  Los  presidios  son:  San  Miguel  á  la  orilla  de! 
rio:  San  Ildefonso  á  5  leguas  de  la  ciudad  so 'ore  la  misnía  ori- 
lla: San  José,  tierra  adentro  á  8  leguas:  Arecutacoá  sobre  la 
costa  á  12  leguas  con  un  fortin  para  resguardo  de  un  bote:  la 
Emboscada,  que  es  como  dijimos,  un  pueblecito  de  negros,  y 
mulatos  libres,  á  2  leguas  d,e  Arecutacoá:  Man du viran  sobre 
la  cx)sta  del  río  To batí  á  18  leguas  de  la  ciudad:  Maynumbí 
tierra  adentro  á  8  leguas  del  antecedente :  Urundey-Yin^ú  tier- 
ra adentro  á  3  leguas  del  antecedente:  San  Gerónimo  extra 
muros  de  la  ciudad  sobre  la  costa:  Lambaré  á  media  legua  de 
la  costa,  y  2  de  la  ciudad:  lieducto  de  San  Marcos  á  4  leguas 
sobre  la  costa:  San  Antonio  á  7  leguas  sobre  la  costa:  la  Vi  lleta 
á  10  leguas  sobre  la  costa:  Eeducto  de  la  Angostura  á  12  leguas 
sobre  la  costa  :  Santa  Eosa  á  una  legua  del  antecedente,  des- 
viado de  la  costa:  y  San  Fernando  á  2  leguas  del  rio  Tibicuarí, 
y  40  de  la  ciudad.  A  que  se  añaden  los  dos  presidios  de  la  Yí^^ 
llarica,  y  Curuguatí.  Ademas  de  los  presidios  hay  algunos  bo- 
tes de  guerra  pjíra  recorrer  la  costa,  impedir  el  paso  á  los  in- 
fieles ó  sorprenderlos  al  regreso.  No  solo  sirven  estos  presidios 
para  contener,  y  repelerá  los  indios  bárbaros,  sino  también  los 
que  están  situados  sobre  la  costa  al  Sur,  y  en  la  mayor  angos- 
tura, x>ueden  servir  para  impedir  la  subida  á  cualesquiera  em^ 
barcaeiones  extranjeras.  Bien  que  para  intentarlo  necesitan 
de  excelentes  prácticos,  por  los  muchos  brazos  y  bocas,  que 
ocurren  á  cada  paso  á  la  subida;  en  que  aun  los  diestros  se  ven 
frecuentementíí  perplejos,  y  precisados  á  retroceder  de  una^ 
boca  para  seguir  la  derrí)ta  verdadera. 

Esta  provincia  solo  comunica,  y  comercia  con  la  del  Eio  de 
la  Plata  ó  Buenos  Ayres,  y  esto  mediante  el  gran  rio  Para* 


•giiay.  Por  el  so  condaccLi  enibaroacloiies  de  liasía  12000  arro- 
bas de  carga.  TaDibien  se  va  ])or  tierra  costeaiKio  diclio  río. 
Y  por  este  camino  bricen  hu  viíije  á  la  ligera  algiiiios  -correos, 
y  particulares  con  el  embarazo  de  haber  de  pasar  á  nado  algu- 
nos rios,  eu  que  lio  liay  barcos  ui  balsas  de  i)asaje ;  5^  con 
el  continuo  recelo  de  ser  sorprendidos  de  los  inñeles,  que 
corren  coníinuamejite  sus  riberas.  Cuyo  rie^sgo  tampoco  síí 
evita  navegando  por  el  rio,  centro  x)ropio  de  la  nación  de  los 
Payaguás,  que  surcándolo  sin  cesar  con  sus  canoas  son  temi- 
bles piratas  de  estos  navegantes,  sino  van  en  convoy,  ó  bien 
armados ;  á  quienes  suelen  invadir  con  60  y  mas  canoas  de 
hasta  6  á  7  hombres  cada  una,  armados  de  arcos,  lanzas,  y  ma- 
canas. Be  algún  tiempo  á  esta  parte  se  han  hecho  paces  con 
ellos ;  y  aunque  á  costa  <le  sufrirles,  como  á  bárbaros,  algunas 
insolencias,  se  mantienen  muchos  de  ellos  arranchados  en  sus 
toldos  en  las  eereanias  déla  cai)ital;  donde  son  por  otra  x>arte 
litiles  por  coiTcr  á  su  cuidado  el  abasto  diario  del  pescado. 

En  los  bosques  que  hay,  y  muchos  impenetrables,  en  esta 
provincia,  se  hallan  naranjas  agrias  en  abundancia,  cidras,  li- 
mones, y  otras  frutas  silvestres,  que  sirven  ])ara  conservas. 
Hay  algunos  árboles  de  buenas  maderas;  como  son  cedros,  pe- 
tereguis,  urun deys,  tajivos,  y  otras.  De  las  primeras  se  hacen 
canoas,  y  todo  género  de  embarcaciones.  Hácese  también  de 
ellas  tabhizon  que  se  conduce  á  Buenos  Ayres,  para  carenar 
navios  y  para  otros  usos.  Hállanse  variedad  de  animales  :  co- 
nejos, algunas  liebres,  peiTÜces,  J  avalles,  venados,  y  otras  es- 
pecies menos  conocidas,  como  quirquinchos,  mulitas,  y  aperia- 
des.  Pero  con  la  abundancia  de  gamulo  vacuno,  á  cuya  carne 
tienen  aquellas  jentes  mayor  inclinación,  no  se  dedican  á  la 
<íaza,  á  excepción  de  la  de  patos,  que  hay  en  abundancia  en 
las  lagunas,  y  costas  del  rio,  que  los  matan,  y  comen  con  mas 
afícion.  Hay  también  en  las  campiñas  jilgueros,  ruiseñores, 
calandrias,  loros,  papagaj'os,  y  guacamayos  muy  hermosos  á 
la  vista,  como  también  los  pavos  reales.  Íso  faltan  aves  de  ra- 
piña, y  avestruces.  Entre  las  aves  se  halla  una  llamada  tuca 
como  un  cuervo ;  pero  su  pico,  que  tiene  un  palmo  de  largo, 
es  muy  vistoso  por  tabella  distribución  de  colores,  rojo,  amari- 
llo, y  negro,  de  que  está  matizado.  El  agua  en  que  ha  estado 
infundida  la  lengua  de  este  pájaro  tiene  virtud  de  cm^ar  la 
gotacoral  ó  epilepsia,  según  dicen,  tienen  larga  experiencia 
aquellas  gentes.  Be  ios  animales  el  mas  feroz,  que  allí  se  co- 
noce es  el  tigre.  Hay  muchos,  y  hacen  no  po€o  daño  en  ios 
ganados,  y  en  las  gentes.  Hay  osos  de  los  que  llaman  hormi- 
gueros. Tienen  la  lengua  delgada  y  larga.  La  aplican  á  uu 
hormiguero;  y  cuando  la  sienten  cubierta  de  hormigas  la  reti- 
rauj  y  se  alimentan  coa  ellas.  Se  halla  tambian  la  gran  bestia^ 
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que  en  estas  partes  llaman  anta.  Hay  muchos  monos,  que  re- 
gularmente llaman  en  lengua  del  país  carayas.  Los  que  allí 
llaman  leones  no  se  parecen  á  los  de  África,  ni  en  la  figura, 
ni  en  la  ferocidad.  En  las  costas  de  los  rios  se  crian  unos  ani- 
males, que  llaman  capihuaras.  Son  anfibios.  Viven  en  el  agua, 
y  crian  en  tierra.  En  nada  mas  se  diferencian  de  un  puerco, 
que  en  el  hocico,  que  tienen  mas  corto,  y  menos  agudo.  Su 
carne  es  desabrida.  Pero  de  lo  que  hay  mas  abundancia  es  de 
todo  género  de  insectos.  La  plaga  mayor  es  la  de  mosquitos, 
molestosísimos  y  porfiados,  igualmente  en  los  rios  que  en  tier« 
ra.  Hay  culebras,  pequeñas  y  muy  grandes,  víboras,  alacranes, 
etc.  En  algunos  parajes  abundan  mucho  los  murciélagos;  los 
cuales  si  de  noche  hallan  descubierto  á  alguno,  como  sucede 
en  aquellos  parajes  calientes,  le  chupan  insensiblemente  la 
sangre  hasta  ponerlo  en  peligro,  si  no  se  advierte  a  tiempo. 
No  es  rara  tampoco  una  especie  de  mariposas,  que  llaman 
uras.  Estas  suelen  dejar  en  cualquiera  pavte  del  cuerjjo  que 
pican,  un  humorcito,  que  parece  goma  que  corroe.  Críase  un 
gusanito  en  la  i>arte  picada,  que  aun  exti^ido,  queda  una  lla- 
ga que  va  creciendo  cada  dia,  y  necesita  una  particular  y  i>ro- 
lija  curación. 

El  comercio  activo  de  esta  |)rovincia  se  reduce  al  de  las  ho- 
jas de  unos  árboles,  cuyos  montes  distan  de  la  capital  cerca  de 
100  leguas,  que  se  conoce  por  yerba  del  Paraguay.  En  su  be- 
neficio se  ocupan  algunos  vecinos,  y  gente  jornalera,  aviados 
por  otros  A^ecinos,  6  ijor  algunos  comerciantes  forasteros.  Esta 
hoja  no  tiene  otro  beneficio  que  secarla  al  fuego  sobre  barba- 
coas; y  desecha  en  partes  menudas,  ponerla  en  zurrones  de  7 
á  8  arrobas.  Hay  de  dos  especies,  que  tienen  diversa  estima- 
ción y  precio.  A  la  que  se  hace  de  lo  mas  tierno  de  las  hojas  lla- 
man yerba  caminí,  y  á  lo  que  de  mas  grosero  de  ellas,  yerba  de 
palos.  La  primera  se  prefiere  á  la  otra.  Hay  mucho  consumo  de 
este  género  no  solo  en  aquellas  provincias  sino  también  en  las 
del  Perú  y  Chile;  pues  en  muchas  apenas  hay  sujeto  que  no 
use  de  ella  una  ó  dos  veces  al  dia,  infundida  en  agua  caliente 
con  azúcar.  El  segundo  efecto  de  comercio  es  el  del  tabaco; 
del  cual  ya  no  salen  tantas  partidas  como  antes,  \)ov  haberse 
establecido  de  orden  del  rey  la  fábrica  del  tabaco  negro,  ó  tor- 
cido para  los  estancos  de  España.  También  sale  alguna  azú- 
car, y  algún  poco  de  algodón.  El  producto  de  las  referidas 
especies,  llevadas  á  Buenos  Ayres,  vuelve  empleado  en  efectos 
de  Europa. 

Esta  provincia,  aun  desde  los  principios  de  su  población,  ha 
padecido  varios  alborotos,  y  alteraciones.  Dividida  en  fraccio- 
nes por  motivos  de  honor  y  de  interes;3s,  se  han  visto  en  ella 
disputas  m(iy  escandalosas,  y  sangrientas,  como  sabe  todo  el 


mundo.  .Gran  part<3  han  tenido  en  ella  la  pobreza,  y  opresión 
de  sus  moradores;  los  cuales  aun  con  todo  eso  siempre  bau  si- 
do fieles  vasallos  de  S.  M.  no  permitiendo  entrada  de  armas 
extrangeras  en  sus  tierras,  ni  aun  como  nnxiliares  á  partido 
alguno:  antes  sí  repeliendo  con  sus  propias  fuerzas  á  todo  do- 
minio extraño  en  prueba  de  su  fidelidad.  Sl.i';ue  al  Sudeste  de 
esta  provincia,  pertenecientes  á  este  obisi^ado 


Lx\S  MISIONES  BEL  PAEANA. 


De  treinta  pueblos  de  indios,  que  gobernaban  los  jesuítas, 
los  trece  mas  inmediatos  a  la  provincia  del  Paraguay  perte- 
necen á  este  obispado,  y  los  diez  y  siete  restantes  al  de  Bue- 
nos Ayres.  Los  primeros  pertenecieron  al  gobierno  del  Para- 
guay hasta  el  año  de  172G,  en  que  ordenó  S.  M.  que  igualmen- 
te que  los  otros  estuviesen  bajo  de  la  gobernación  de  Buenos 
Ayres.  Estos  indios  son  el  resto  de  una  nación  numerosísima, 
que  ocupaba  casi  todo  el  espacio  que  hay  desde  el  rio  Para- 
guay hasta  la  costa  oriental  de  esta  América,  comprendiendo 
una  gran  parte  del  Brasil.  Su  idioma  era,  y  aun  es  casi  gene- 
ral en  aquellas  400  leguas.  Su  terreno  es  regado  de  muchos 
rios.  Los  mas  considerables  son  el  Paraná,  y  el  Uruguay.  Uno 
y  otro  navegables  por  muchas  leguas.  Ambos  entran  ó  juntan 
sus  aguas  con  las  del  Paraguay.  El  Paraná,  de  (piien  toman  el 
nombre  los  pueblos  pertenecientes  á  este  obispado  por  estar 
situados  á  uno  y  otro  lado  de  este  rio,  tiene  su  origen  del  lado 
de  medio  di  a  de  unas  serranías  del  Brasil,  de  cuya  parte 
opuesta  sale  el  rio  de  San  Francisco,  que  corriendo  al  íí'ordeste 
va  á  descargar  al  mar  del  Brasil,  entre  la  bahía  de  Todos  San- 
tos, y  Pernambuco.  Camina  el  Paraná  del  Nordeste  al  Sudoes- 
te por  espacio  de  cerca  de  300  leguas.  Kecibe  i  numerables 
rios.  Entre  ellos  al  rio  Grande,  ó  das  Mortes,  al  rio  Pardo  ó 
Añembí,  que  viene  de  la  parte  de  San  Pablo  de  Piratininga, 
íú  Paranapané,  y  otros.  A  125  leguas  de  su  boca  tiene  el  Pa- 
raná dos  saltos  que  impiden  la  navegación  p.>r  él,  y  para  con- 
tinuarla se  pasan  las  embarcaciones  á  mano  por  tierra.  Todo 
aquel  espacio,  que  corre  al  Sur  desde  el  Paranapané,  hasta  27 
ó  28  grados  se  llamó  el  Guayrá,  país  por  su  temperamento,  y 
fertilidad  muy  poblado  en  otros  tiempos;  y  en  unos  valles,  que 
corren  al  Oriente  desde  el  Uruguay,  cuyo  territorio  llamaban 
Tai)é,  habitaban  otros  muchos  indios  con  igual  comodidad  que 
los  primeros.  Be  estos  parajes  son  oriundos  los  de  estas  mi- 
siones. Los  del  Guayrá  se  llaman  Guayrauís,  y  mas  comun- 
mente Guatanís,  y  los  otros  Tapes.  Estos  últimos  era  una  co- 


loniíx  de  los  primeros.  Todos  bíiblabau,  y  hablan  una  misma 
lengua,  que  es  la  general  que  llaman  Guaraní.  Y  esta  misma 
hablan  con  mas  6  menos  pureza  otras  naciones,  como  los 
Gua^'-curás,  Ciiiriguanos  &.  lo  que  i)rueba  ser  oriundos  de 
aquella. 

Quando  en  el  año  de  15il  Alvar  iSTuñez  Cabeza  de  Yaca  go- 
bernador, que  fué  del  Paraguay,  penetró  desde  la  isla  de  Santa 
Catarina  hasta  la  ciudad  de  la  Asunción  con  250  hombres, 
inclusos  26  de  á  caballo,  tomó  posesión  de  aquella  tierra  i)or 
el  rey,  con  el  nombre  de  provincia  de  Vera.  Sus  habitantes 
ííran  labradores,  vivian  en  pueblos  con  señores,  ó  ])rincipales 
en  cada  uno.  Sembraban  maiz  dos  veces  al  año.  Cultivaban 
yuca  ó  mandioca.  Criaban  gallinas,  y  comian  carne  humana, 
no  solo  de  sus  prisioneros,  por  ser  muy  guerreros,  si  no  aun  á 
sus  mismos  muertos.  Dos  rv^ligiosos  de  San  Francisco,  fray 
Bernardo  de  Armenta,  y  fray  Alonso  Lebrón,  qiie  entraron 
con  el  gobernador,  fueron  los  primeros,  que  aunque  de  paso, 
anunciaron  a  aquellos  indios  los  principales  misterios  de  la  fé. 
Algunos  años  después  entraron  por  el  Paraguay  algunos  ope- 
rarios de  la  misma  religión,  que  hicieron  algún  fruto.  Pero  el 
que  trabajó  mas,  y  permaneció  entre  aquellas  gentes  por  mas 
de  50  años,  fué  el  venerable  x>adre  fray  Luis  de  Boiaños,  com- 
X)añero  de  San  Francisco  Solano.  El  cual  con  otros  religiosos 
erigieron  muchas  capillas  ó  iglesias  en  el  Guayrá,  y  estable- 
cieron allí  seis  reducciones,  juntando  á  los  indios  en  iiueblos 
grandes,  en  parajes  acomodados  en  las  riberas  de  los  ños 
Ibajiba,  Paranepané,  y  Pirapó.  Este  misionero  célebre  com- 
puso el  arte  de  la  lengua  Guaraní,  que  imprimieron  después 
iosjesuitas;  como  también  el  catecismo,  y  otras  devotas  ora- 
ciones, que  son  las  que  se  cantan  en  aquellas  400  leguas  en  el 
mismo  idioma.  Viéndose  casi  imposibilitado  por  la  edad,,  y 
muchos  trabajos  i)adecidos,  y  en  tanta  distancia  para  condu- 
cir obreros :  sabiendo  que  hablan  llegado  al  Paraguay  algunos 
jesuítas,  salió  en  su  busca;  y  los  convidó  paraa^queila  cosecha 
esx)irjtual,  entregándoles  los  pueblos.  Y   aunque  á  la  primera  j 

vista  los   estrañaron  los  indios  por  el  amor  que  tenían  á  los  1 

franciscanos:  les  dio  á  entender  el  venerable  padre  que  los  je-  1 

suitas  eran  sus  hermanos,  que  solo  se  diferenciaban  en  el  color 
del  hábito.  Y  asi  los  admitieron.  Estos  fundaron  algunas  otras 
reducciones,  que  se  redujeron  á  doctrina,  ó  curatos  en  1614. 
Aquella  primera  impresión,  que  recibieron  los  indios  en  todas 
aquellas  provincias  del  buen  trato  de  los  padres  franciscanos, 
ha  hecho  que  les  tengan  hasta  hoy  mucha  devoción.  Andando 
el  tiempo  los  mamelucos  Paulistas,  de  quienes  dimos  noticias 
el  año  i)roximo  de  1771  en  la  descripción  del  obisi>ado  de  San- 
ta Cruz,  hicieron  varias  irrupciones  en  aquellos  pueblos  á  íiu 
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de  cautivar  indios  para  venderlos  en  el  Bra.síl;  en  Pas  cnaíes' 
se  tiene  por  cierro  que  han  llevado  mas  de  cien  mil  almas,  de- 
solando los  pueblos,  y  destruyendo  las  poblaciones  de  los  es- 
pañoles, que  allí  había.  Por  este  motivo  se  vieron  obligados 
los  nuevos  misioneros  á  retirar  los  i)ueblos  á  los  parajes,  en 
que  están  hoy.  Y  aun  siendo  perseguidos  hasta  allí,  alcanza- 
ron del  rey  licencia  para  que  los  indios  usasen  armas  de  fuega. 
Lo  que  les  fué  concedido  el  año  de  15o9;  aunque  no  fueron 
proveídos  de  ellas  hasta  mucho  después.  Con  ellas,  industria- 
dos de  los  jesuítas,  han  repelido  en  varias  ocosíones  á  los  por- 
tugueses, dejándolos  bien  escarmentados 

Estos  pueblos  están  mas  inmediatos  al  Paraguay,  y  á  Bue- 
21ÓS  Ayres  que  estaban  antes.  Con  esta  provincia  del  río  de  la 
Plata  comercian  por  el  Paraná  con  barcos  y  canoas,  en  que 
bajan  y  suben  sus  efectos.  Los  nombres  de  los  13  pueblos  son 
éstos:  San  Ignacio  Guazu,  N^^uestra  Señora  de  Fá,  Santa  Rosa, 
Santiago,  San  Cosme,  Itapuá,  Candelaria.,  Santa  Ana.,  Loretoy 
San  Ignacio  Miri,  El  Corpus^  La  Trinidad,  y  Jesús.  Los  5  que 
van  con  letra  cursiva  están  á  la  parte  del  Sur  del  Paraná  y  los 
8  restantes,  á  la  parte  del  Korte.  Contienen  9800  familias  con 
41,000  almas. 

El  temperamento  de  estos  x)ueblos  es  el  mismo  que  el  déla 
provincia  del  Paraguay;  y  así  se  cultivan  allí  los  mismos  fru- 
tos, aunque  en  mas  abundancia.  Trigo  poco,  maíz,  azúcar, 
yerba,  tabaco,  algodón,  varias  semillas,  frutas,  y  hortalizas. 
También  tienen  buenas  maderas,  de  que  hacen  tab-as.  Por  los 
muchos  y  buenos  pastos  es  muy  propia  esta  tierra  para  crias 
de  ganados.  Y.  asi  al  tiem])o  del  estrañamiento  de  los  je^suitas 
se  hallaron  en  los  30  pueblos,  según  los  inventarios^  769,859 
cabezas  de  ganado  vacuno;  81,078  de  ganado  caballar;  13,905 
del  mular;  7,493  burros;  271,537  carn3ro«.  En  la  descripción 
del  obispado  de  Buenos  Ayres  daremos  mas  noticias  del  go- 
bierno, y  calidades  de  estos  indios,  cuando  tratemos  de  los 
otros  17  pueblos,  que  le  pertenecen. 

Pero  no  omitiremos  ahora  dar  noticia  de  una  constante  tra- 
dición radicada  en  estas  provincias:  que  Santo  Tomas,  ó  como 
aquí  acostumbran,  San  Tomé,  promulg(5  en  estas  tierras  el 
evangelio.  Esta  noticia  na  venido  de  padres  á  hijos  desde  los 
conquistadores  ;  los  cuales  hallaron  en  los  indios  bastantes  ex- 
presiones jmra  asentir  á  ella.  El  doctor  Jarque,  deán  de  Al- 
barracín,  que  anduvo  algunos  años  por  estas  partes,  da  por 
segTira  y  bien  fundada  esta  tr«idícion.  Muéstrase  un  camino 
que  viene  desde  el  Brasil  al  Guaya;  el  cual  aun  cortando 
bosques,  y  no  siendo  apenas  pisado  de  gente,  ni  ganados  está 
tan  patente,  y  bien  hecho,  que  parece  que  se  hizo  con  cuidado, 
Nunca  se  cubre  sino  de  pequeñas  yerba?^.  Llámanlo  los  indios^* 


camino  de  San  íonié.  Se  halla  en  esta  provincia  del  íaríiAiiay 
lina  cueva,  que  parece  no  ser  obra  de  la  naturaleza.  íieue 
siete  varas  de  largo,  y  de  anclio  á  proporción.  Su  pavimento  es 
igual  y  llano  en  la  misma  peña.  El  cielo  raso  de  una  sola  pie- 
dra ó  peñ;;sc  ),  sin  divisiones  ni  desigualdad.;  Está  en  un  ele- 
vado cerro.  )l  así  á  este  como  á  la  cueva  llaman  de  San  Tomé. 
Y  es  universal  creencia  que  allí  estuvo  el  Santo  Apóstol;  j 
que  desde  allí  predicaba  á  las  naciones  de  indios  de  aquellos 
valles.  Hállanse  también  en  una  peña,  á  que  con  dificultad 
pueda  suoirse,  unas  huellas  bien  grabadas,  y  lo  mismo  se  en- 
cuentra en  otras  de  la  costa  del  rio  Paraguay;  y  todas  es  tra- 
dición ser  de  el  Santo.  También  se  atribuye  al  Santo  Apóstol 
el  uso  de  la  yerba  del  Paraguay,  según  la  relación  de  los  mis- 
mos indios;  quienes  la  practicaban  ya,  muchos  tiempos  antes 
de  la  conquista,  diciendo,  que  un  hombre  que  habia  venido  á 
enseñar  á  sus  pasados  una  nueva  ley,  les  habia  manifestado  la 
virtud  de  esta  yerba.  La  tradición  de  los  del  Brasil  cor  cuerda 
Cjon  la  de  estos  indios  Guaranis  sus  vecinos.  Dicen  pues,  que 
el  Santo  Apóstol  tomó  tierra  en  el  puerto  de  los  Santos,  en- 
frente de  la  barra  de  San  Vicente;  y  que  enseñó  á  los  habitan- 
tes á  cultivar  la  vuca,  ó  mandioca,  v  hacer  cazabe.  Si  se  com- 
para  esta  tradición  con  las  noticias,  que  recibieron  de  los  in- 
dios los  conquistadores  del  Perú  sobre  el  origen  de  la  cruz  del 
pueblo  de  Carabuco  déla  provincia  de  Omasuyos;  de  la  piedra 
que  se  halló  en  el  curato  de  Ayaviri  de  la  de  Yauyos;  y  de  las 
señales  y  antigua  tradición  de  Cajamarca;  como  también  de 
los  vestigios  de  nuestra  verdadera  religión  hallados  en  una 
cueva  cerca  deTarija:  se  debe  inferir  que  es  bien  probable  es- 
ta tradición.  Y  que  Santo  Tomas,  ó  algim  otro  apo.^toí  anun- 
ció el  evangelio  en  todas  estas  tierras. 


DESCRIPCIÓN 

De  las  misiones  de  Apolobamba,  pertenecientes 
al  Obispado  de  la  Paz. 


A  la  extremidad  de  la  provincia  de  Larecaja,  hacia  la  parte 
oriental  de  la  cordillera,  y  á  la  occidental  del  rio  Beni,  hay  un 
terreno  como  de  80  leguas,  Sudoeste  ÍTordeste,  en  cuyo  espa- 
cio están  situados  los  pueblos,  que  componen  las  misiones  de 
Apolobamba,  fundados,  y  gobernados  por  los  religiosos  fran- 
ciscanos de  la  provincia  de  San  Antonio  de  Charcas.  Estos 
pueblos  son  8;  cuyos  habitantes,  de  todas  edades,  y  sexos  ape- 
nas llegan  á  3000.  Sus  nombres  son:  San  Juan  de  Sahagun  de 
Mojos;  San  Juan  Bautista  de  Buenavista,  y  por  otro  nombre 
la  Pata;  Santa  Cruz  de  Valleameno;  La  Concepción  de  Apo- 
lobamba; San  Antonio  de  Aten;  San  José  de  Uchupiamonas; 
La  Trinidad  de  lariapu,  ó  Tumui)asa;  y  San  Antonio  de  Islla- 
mas.  De  los  cuales  debiera  excluirse  el  de  San  Juan  de  Saha- 
gun de  Mojos,  que  pasa  de  300  almas;  porque  este  pueblo,  era 
en  otro  tiemiDo  anexo  del  curato  de  San  Juan  del  Oro  de  la 
provincia  de  Carabaya,  y  se  cedió  á  los  padres  para  facilitarles 
las  reducciones,  con  poder  tener  en  él  los  ganados,  que  necesi- 
tasen para  socorrer  con  carne  á  los  indios  sus  neófitos. 
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Este  terreno  es  montuoso,  cortado  de  cerros,  cuestas,  y  bar- 
rancos; y  asi  son  los  caminos  muy  ásperos.  Desde  el  pueblo  de 
Buena  vista,  ó  la  Pata,  hasta  el  de  Yalleameno  hay  que  subir,  y 
bajar  tres  cuestas  tan  cenegosas,  y  difíciles,  que  les  llaman  las 
tentaciones.  De  las  cuales  la  última  es  la  mas  ardua.  Tiene  es- 
te terreno  muchos  rios.  El  mas  considerable  es  el  Tuichí,  que  to- 
mando aguas  de  las  serranías  de  la  cordillera,  camina  al  ÍTor- 
deste  como  40  leguas;  y  entra  en  el  Beni  cerca  de  Eeyes,  pue- 
blo de  la  provincia  de  Mojos.  Oria  muchos,  y  buenos  pescados. 
En  el  pueblo  de  Santa  Oruz  de  Yalleameno,  que  se  fundó  en 
1725,  hay  convento  de  San  Francisco  de  observantes.  Pasados 
los  dos  últimos,  y  mas  distantes  pueblos  hacia  el  jN'orte,  que 
son:  Tumupasa,  y  Isllamas,  siguiendo  el  curso  del  Beni,  hay 
muchas  naciones  de  infieles.  El  año  de  1764,  pasó  uno  de  los 
religiosos,  que  residían  en  Isllamas  con  algunos  indios  de  este 
pueblo,  y  otros  infieles  Toromonas  á  las  rancherías,  en  que  vi- 
ven muchos  indios  de  la  nación  de  estos  últimos,  cien  leguas 
al  ííorte.  Con  esta  diligencia  se  redujeron  196,  y  se  vinieron 
con  el  x>adre  á  Isllamas.  Si  hubiera  copia  de  religiosos  de  celo 
y  talentos,  se  pudieran  hacer  muchas  fundaciones  de  jmeblos 
entre  aquellos  infieles  que  parece  que  solo  esperan  que  los  visi- 
ten, y  conviden.  Esto  se  hiciera  mas  fácil,  si  como  se  ha  pro- 
puesto, no  hace  muchos  años,  en  los  tribunales  del  reino,  se 
abriera  camino  recto  por  los  Andes  del  Cuzco;  porque  enton- 
ces se  ahorrara  un  rodeo  muy  grande,  por  ser  corta  la  distan- 
cia, que  hay  desde  el  Cuzco  hasta  dichas  naciones. 

En  estas  misiones  se  hablan  varias  lenguas.  En  los  pueblos 
de  San  Juan  de  Sahagun  de  Mojos,  la  Pata,  y  Yalleameno  se 
habla  la  lengua  quechua,  que  es  la  general  del  Perú.  En  Aten, 
la  leca,  por  ser  este  pueblo  de  indios  Léeos.  En  el  de  Tumu- 
pasa, la  maracani.    En  los  demás  se  hablan  varias.    En  estas 
lenguas  respectivas  á  cada  pueblo,  se  les  enseñan  los  misterios 
de  nuestra  santa  fé,  y  se  les  exhorta,  y  predica,  y  se  les  minis- 
tran los  Santos  Sacramentos.  Las  naciones,  de  que  se  compo- 
nen estos  pueblos,  unas  en  unos,  y  muchas  en  otros,  son:  Toro- 
monas,  Üchupiamonas,  Léeos,  Yubamonas,  y  Poromonas.  Los 
frutos,  que  cultivan  los  indios  en  sus  chacras  son:  maiz,  arroz, 
yucas,  camotes,  maní,  plátanos,  que  son  los  alimentos  comu- 
nes á  todos  los  pueblos.  También  cultivan  algodón,  de  que  te- 
jen (3amisetas  para  hombres,  y  mugeres.  Eecogen  alguna  cera 
que  labran  las  abejas  en  los  troncos  de  los  árboles:  alguna  co- 
ca; y  en  las  pampas,  ó  llanos  de  Isllamas  algún  cacao.  Este  se 
coge  sin  mas  beneficio,  ni  cultivo,  que  el  que  le  dá  la  natu- 
raleza. Sus  árboles  se  crian  á  la  sombra  de  otros  mayores,  co- 
mo son  huayacanes,  cedros,  marias,  &.  Si  no  lo  recojen  los  in- 
dios á  su  tiempo,  se  pueblan  a(}ueilos  montes  de  tropas  de  mo- 
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nos  de  todas  castas;  los  cuales,  por  comerse  la  médula  de  los 
granos,  no  dejan  apenas  uno  en  los  árboles;  cayendo  en  la  es- 
pesiu^a  de  la  maleza,  que  hay  por  todo  aquel  terreno,  donde  se 
jiierden.  Se  encuentran  en  estos  montes  muchas  fieras,  anima- 
les venenosos,  msectos  varios,  y  zabandijas. 

En  cada  pueblo  nombran  los  misioneros  dos  alcaldes,  ó 
mandones  para  su  gobierno  político,  que  se  confirman  ó  aprue- 
ban por  el  superior  de  estos  reinos.  Los  frutos,  que  dijimos  ar- 
riba, se  llevan  á  la  Paz,  y  otras  partes;  de  cuyo  producto,  ven- 
didos ó  cambiados,  se  compra  lo  necesario  para  los  indios,  y 
para  la  subsistencia  de  los  misioneros,  y  de  las  iglesias.  De  ga- 
nado mayor,  que  es  la  única  carne,  que  se  distribuye,  se  pro- 
veen de  las  provincias  de  Lampa,  y  Azángaro.  Los  dos  últi- 
mos pueblos  Tumupas  i,  y  Isllamas  se  proveen  de  la  provin- 
cia de  Mojos,  á  cambio  de  coca.  La  entrada  á  esta  provincia 
es  por  el  pueblo  de  Pelechuco  de  la  provincia  de  Larecaja. 


DESCRIPCIÓN 

De  las  provincias  pertenecientes  al  Obispado  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra. 


El  Obispado  de  Santa  Cruz,  erigido  en  1605,  comprende  4 
provincias,  que  son :  la  de  su  nombre,  la  de  Mizque,  la  de  Chi- 
quitos, y  la  de  Mojos.  La  provincia  de  Santa  Cruz  confina  por 
el  IS'orte  con  la  de  Mojos;  por  el  Este  con  la  de  Chiquitos ;  por 
el  Sur  con  tierras  de  indios  infieles  Chirihuanos,  y  Chanaes; 
por  el  Sudoeste  con  la  de  Tomina;  y  por  el  Oeste  con  la  de 
Mizque.  La  capital  de  esta  provincia,  y  de  todo  el  Obispado 
es  la  ciudad  de  San  Lorenzo  el  real  de  la  frontera.  Fué  su  fun- 
dador Lorenzo  Suarez  de  Figueroa.  El  nombre  de  Santa  Cruz 
le  viene  de  otra  ciudad  de  este  nombre,  que  fundó  Nuflo  de 
Chaves,  100  leguas  al  Sudeste,  hacia  el  año  de  1557,  habiendo 
subido  por  el  rio  del  Paraguay  a  descubrir  comunicación  con 
las  tierras  del  Perú.  Pero  como  no  pudiesen  sus  moradores 
subsistir,  por  estar  rodeados  de  indios  infieles,  que  les  impe- 
dían la  deseada  comunicación,  se  vieron  precisados  ó  mudar 
de  sitio.  Y  discrepando  en  la  elección  de  él,  unos  fundaron  la 
ciudad  de  Santiago  del  puerto  a  60  leguas  de  San  Lorenzo,  que 
duró  poco;  y  60  de  ellos  fundaron  esta  en  17°  25'  de  latitud  aus- 
tral. Verificándose  su  fundación  en  21  de  Mayo  de  1594.  En  la 
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cual  á  poco  tiempo  se  fueron  juntando  á  estos  los  moradores 
de  las  otras  dos.  Está  situada  en  una  dilatada  campiña,  que 
por  el  Oriente  tiene  12  leguas,  pobladas  de  chacras,  y  estancias 
de  ganados,  hasta  un  rio  que  llaman  rio  Grande,  ó  Huapay.  Por 
el  Sur  tiene  28  leguas  hasta  el  mismo  rio.  Por  el  poniente  18 
hasta  el  pié  de  la  cordillera;  y  por  el  íí'orte  24  leguas,  igual- 
mente ocupadas  de  varias  haciendas.  Como  todo  este  terreno 
está  á  la  otra  parte  de  la  cordillera,  es  muy  baja  su  situación, 
y  libre  de  la  intemperie  fría,  y  árida  de  las  serranías;  lo  que  es 
común  á  las  demás  provincias  de  este  Obispado,  por  estar  si- 
tuadas hacia  la  misma  parte.  Es  pues  el  temperamento  de  San 
Lorenzo,  ó  Santa  Cruz  caliente,  y  húmedo;  y  por  eso  montuo- 
so. Hállanse  en  sus  llanos  muy  buenas  maderas  para  fábricas. 
Entre  ellas  una  especie  de  palmas,  que  divididas  por  medio,  y 
sacado  el  corazón,  sirven  de  tejas  para  templos,  y  casas.  Suele 
tener  cada  teja  11  pies  de  largo.  Hay  otra  palma,  que  llaman 
motaqui,  cuyas  hojas  sirven  á  la  gente  pobre  para  cubrir  sus 
casas;  y  de  su  cogoUo,  ó  palmito  se  hacen  ensaladas  muy  sabro- 
sas. El  corazón  se  reduce  á  harina,  de  que  se  hacen  tortas  dul- 
ces, y  dfe  buen  sabor,  que  sirven  en  lugar  de  pan.  Porque  en 
esta  provincia  no  se  siembra  trigo  por  no  llevarlo  el  tempera- 
mento; así  como  tampoco  se  coge  vino.  Hállanse  muchas  castas 
de  vejucos,  que  sirven  para  atar,  y  amarrar  las  maderas  de  que 
se  componen  las  casas;  y  uno,  á  quien  llaman  huembé,  con 
que  se  cuelgan  las  campanas,  aunque  sean  de  mucho  peso. 
Hay  todo  género  de  frutas ;  muchas  aves  de  caza,  y  también 
tigres,  osos,  j  avalles,  venados,  y  otras  fieras.  Entre  las  frutas 
de  árboles  silvestres,  hay  algunas  que  no  se  dan  en  las  ramas, 
sino  pegadas  al  mismo  tronco.  La  que  aquí  llaman  huaypurú 
es  como  una  guinda  grande  en  color,  y  sabor.  Asi  esta  como 
otras  á¿  uusto  son  por  lo  común  pasto  de  pájaros,  de  que 

hay  graij.Lí  .co andancia.  Estas  mismas  frutas  se  hallan  en  las 
montañas  de  todas  estas  provincias.  En  los  rios  comarcanos 
hay  abundancia  de  pescados.  Cultívase  arroz,  maiz,  cañas  de 
azúcar,  yucas,  camotes  &.  Se  recoge  alguna  cera  de  los  tron- 
cos de  los  árboles,  que  fabrican  varias  especies  de  abejas.  La 
gente  de  que  se  compone  esta  ciudad  llega  á  6000  almas.  La 
de  servicio  pasa  de  1500.  Esta  es  oriunda  de  los  indios  bár- 
baros, que  sacaron  los  crúcenos  en  otro  tiempo  de  los  bosques 
en  las  entradas,  que  hacían  para  esto  á  diferentes  naciones,  co- 
mo eran  chirihuanos,  chanaes,  tobas,  inquis,  itonamas,  chiqui- 
tos baures,  y  mobibas.  Estas  entradas  se  hacían  dos  veces  al 
año,  por  ser  una  de  las  condiciones  pactadas  con  su  primer  go- 
bernador; las  que  se  les  concedió  con  el  cargo  de  conservarse 
en  este  paraje,  guardándolo,  y  defendiéndolo  á  su  costa.  A 
instancia  de  los  jesuítas  se  prohibieron,  por  los  graves  incon- 


—159— 
venientes,  que  tenia  hacer  esclavos  á  los  indios,  y  tratarlos  co- 
mo tales ;  haciéndose  por  esto  odioso»  los  españoles,  y  retar- 
darse las  conquistas  espirituales  de  todas  aquellas  naciones. 
Se  vé  en  esta  ciudad  una  cosa  ijarticular.  ^o  hay  maestros,  ni 
oficial  de  oficio  alguno;  porque  la  necesidad  ha  obligado  á  los 
vecinos  á  ser  carpinteros,  herreros,  albañiles,  zurradores  &. 
que  cada  uno  ejercita  en  los  menesteres  de  su  casa,  y  familia. 
Las  iglesias  que  hay  en  esta  ciudad  son:  la  catedral,  muy  po- 
bre, y  pequeña.  Su  cabildo  se  compone  de  dos  dignidades,  que 
son:  deán  y  arcediano.  Tiene  su  sacristán  mayor,  un  maestro 
de  capilla,  y  dos  monigotes,  que  sirven  a  la  iglesia.  Esto  viene 
de  la  pobreza  de  la  tierra,  y  de  la  cortedad  del  obispado.  La 
residencia  de  su  actual  obispo  con  el  conocido  celo  con  que  se 
aplica  al  culto,  y  á  la  reforma  de  los  abusos  introducidos  an- 
tes, va  haciendo  mudar  de  semblante  aquella  iglesia.  Es  el  pri- 
mer obispo,  que  haya  recidido  allí,  desde  la  creación  de  este 
obispado.  Todos  han  huido  del  mal  temperamento  de  San  Lo- 
renzo. Muchos  han  residido  en  Mizque,  que  es  menos  malo. 
Hay  un  convento  de  la  Merced,  y  un  colegio,  que  fué  de  je- 
suítas. El  cabildo  secular  se  compone  de  dos  alcaldes  ordina- 
rio, y  demás  oficios  correspondientes,  que  preside  un  gober- 
nador. 

A  distancia  de  20  leguas  al  Sur  de  esta  ciudad  se  hallan  4 
pueblos  de  Ohirihuanos,  nombrados  Piray,  Cabeza,  Abapó,  y 
Trinchera,  gobernados  por  sus  capitanes,  sujetos  en  algún  mo- 
do á  esta  gobernación  por  ser  amigos,  y  tener  comercio  de  ce- 
ra, algodón,  y  maiz,  con  estos  vecinos.  Hasta  ahora  no  han 
querido  ser  cristianos.  En  las  incursiones,  que  han  solido  ha- 
cer los  bárbaros,  y  entradas  de  los  nuestros  han  ayudado  siem- 
pre con  gran  fidelidad ;  y  sirven  de  antemm^al  por  aquella 
parte.  Hay  en  los  4  j)ueblos  500  indios  de  flecha,  y  lanza.  A 
estos  los  divide  de  los  demás  barbaros  de  su  nación  el  rio  Gran- 
de, ó  Huapay,  que  corre  de  Charcas  al  Oriente  por  un  lado  de 
la  provincia  de  Tomina;  y  dando  uua  vuelta  en  forma  de  media 
luna  por  la  parte  oriental  de  la  de  Santa  Cruz,  entra  en  el  Ma- 
moré,  recibiendo  antes  otro  de  la  misma  figura,  pero  mas  dis- 
tante, nombrado  Porapití,  que  naciendo  de  las  serranias  pasa 
por  tierras  de  Chirihuanos;  sale  á  las  pampas  de  Huanacos,  en 
cuyos  arenales  se  extiende  formando  lagunas;  y  pasando  ade- 
lante háciá  la  provincia  de  Chiquitos  es  conocido  con  el  nom- 
bre de  San  Miguel  de  Alfaro,  y  por  los  indios  con  el  de  Ajjeré, 
y  Sara.  A  la  parte  del  Sudeste,  al  otro  lado  del  Parapití  hay 
algunos  pueblos  de  indios  Chanaes.  Su  territorio  sp  llama  Iso- 
so.  Al  Sur,  y  Sudoeste  bástalas  fronteras  de  Tarija,  y  aun  mas 
allá  se  hallan  muchísimos  pueblos  de  indios  infieles  Chirihua- 
nos. Hacia  aquella  parte  solo  en  el  valle  de  Ingré,  de  8  leguas  ed 
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largo,  hay  26  pueblos.   En  algunos  han  establecido  conversio- 
nes los  misioneros  franciscanos  del  colegio  de  Tarija;  pero  has- 
ta ahora  con  poco  fruto. 

Estos  indios  son  la  gente  mas  valiente  y  belicosa,  inconstan- 
te, y  pérfida,  que  se  conoce  entre  estas  naciones.  Son  oriundos 
de  aquellas  tierras,  que  caen  á  la  parte  oriental  del  rio  Para- 
guay. Cuatro  mi]  de  ellos  vinieron  huyendo  temerosos  de  ser 
castigados  por  haber  muerto  á  traición  al  capitán  Alejo  Gar- 
cía, x>ortugues  en  tiempo  del  rey  D.  Juan  el  III.  Eran  antro- 
pófagos ó  comedores  de  carne  humana;  y  a  los  prisioneros  los 
engordaban  para  sus  banquetes.  El  trato,  y  comercio  con  los 
españoles,  que  han  permitido  algunas  veces  entrar  á  sus  tier- 
ras, le  ha  hecho  olvidar  esta  abominable  costumbre ;  pero  no 
la  innata  crueldad  con  las  naciones  vecinas,  a  las  cuales  mi- 
ran con  el  mayor  desprecio.  Se  han  propagado  mucho  ,  pues 
componen  hoy  una  de  las  naciones  mas  numerosas  de  esta 
América  meiidional.  Son  muy  aseados;  de  modo  que  á  la  me- 
dia noche  bajan  a  los  ríos  á  labarse  aun  en  los  mayores  fiios. 
Sus  mugeres,  luego  que  paren,  van  á  labarse  al  rio,  y  á  la 
vuelta  se  meten  en  un  montón  de  arena,  que  para  esto  tienen 
en  sus  casas.  El  marido  se  echa  en  una  hamaca;  se  pone  ojotas; 
y  por  todo  alimento  solo  toma  caldo  de  maiz,  persuadido  que 
con  esto  serán  sus  hijos  fuertes  y  guerreros.  Viven  de  la  caza 
y  pesca.  Comen  todo  género  de  sabandijas,  menos  arañas.  Son 
tan  valientes  que  en  las  entradas,  que  han  hecho  los  nuestros 
á  sus  tierras,  acometen  con  tanta  intrepidez  hasta  las  bocas 
de  fuego,  que  ha  sido  preciso  poner  un  lancero  entre  cada  dos 
fusileros.  Y  tan  ligeros  que  i)ara  emplear  una  bala  es  menes- 
ter lograr  algún  descuido. 

A  4  leguas  de  San  Lorenzo  se  halla  un  jjueblo  de  estos  Chi- 
rihuanos,  convertidos,  nombrado  San  Juan  Bautista  de  Poron- 
go. Era  reducción  de  religiosos  mercedarios.  Hoy  su  cura  es 
clérigo.  Hállase  en  grande  aumento  por  la  aplicación,  y  talen- 
to del  cura;  pues  pasa  de  1200  almas.  Sirven  de  contener  á 
los  indios  Yucaraes.  Hacia  el  Oeste  Sudoeste  de  San  Lorenzo 
en  un  valle  fértil,  hay  un  pueblo  de  españoles,  nombrado  Sa- 
maypata  de  mas  de  000  almas.  A  una  legua  se  ve  en  un  cerro 
alto  un  edificio  de  piedra,  maltratado  del  tiempo  con  vestigios 
de  palacio,  que  llaman  del  Inca.  Hay  tradición  de  estar  allí 
escondido  un  gran  tesoro  desde  el  tiempo  de  la  gentilidad. 
A  12  leguas  de  Samaypata  hacia  el  Sur  está  la  ciudad  de  Ca- 
balleros Pardos  de  Jesús  de  Montesclaros,  por  otro  nombre 
Vallegran(^e,  con  3,500  almas,  que  confina  con  la  provincia  de 
Tomina.  A  28  leguas  de  Samaypata  está  el  pueblo  de  Chilon, 
en  un  valle,  en  que  se  coge  algún  trigo.  Y  por  la  izarte  del  No- 
roeste de  San  Lorenzo  está  el  pueblo  de  San  José  de  Buena- 
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vista,  ó  Desposorios.  Este  se  fundó  eoii  una  recluta  de  indios 
Chiquitos;  y  estaba  al  cuidado  de  los  jesuitas  de  la  provincia 
del  Peni ;  y  otro  nombrado  Santa  Eosa  de  nueva  fundación. 
Y  se  contaban  en  los  de  la  provincia  de  los  Mojos.  Llegan  los 
habitantes  de  toda  esta  provincia  de  Santa  Cruz  á  16,000. 

Comprende  7  curatos.  El  1  en  la  catedral  de  San  Lorenzo 
con  2  curas.  El  2  es  el  de  Porongo.  El  3  es  el  de  Samaypata. 
El  4  es  el  de  Yallegrande.  El  5  es  el  de  Chilon.  El  6  es  el  del 
Desposorios  ó  Buenavista.  El  7  es  el  de  Santa  Eosa.  Sigue  al 


rios  ó  Buí 
Oeste  la 


PEOVmCIA  DE  MIZQUE. 


Conñna  por  el  Sur  con  la  provincia  de  Yamparaes,  median- 
do el  rio  Grande ;  por  el  Sudoeste  con  la  de  Charcas;  por  el 
Oeste  con  la  de  Cochabamba;  y  por  el  Norte  con  serranías  di- 
manadas de  la  cordillera.  Su  temperamento  es  en  la  mayor 
parte  caliente.  Tiene  lugares  templados,  y  sanos.  Los  frutos 
que  j)«'oduc>3  son :  maiz,  trigo,  legumbres,  y  hortalizas.  Tam- 
bién se  cultivan  vinas,  de  que  se  hace  vino;  y  alguna  caña  de 
azúcar.  Aunque  hay  algunas  estancias  de  ganado  mayor  co- 
munmente se  proveen  sus  vecinos  del  que  se  trae  de  Santa 
Cruz.  Es  muy  pobre  esta  provincia;  siendo  todo  el  comercio 
de  sus  moradores  el  cultivo  de  los  cami)os  para  la  precisa  ma- 
nutención de  sus  familias.  No  hay  minas  en  ella,  ni  en  ningu- 
na otra  parte  de  este  obisj)ado.  Por  estos  motivos  apenas  hay 
sugetos  de  calidad.  Pues  las  familias  de  distinción,  que  hubo 
antes,  ó  se  han  extinguido,  ó  se  han  ido  á  Cochabamba,  Poto- 
sí ú  otras  partes.  En  tiempos  pasados,  su  capital,  que  es  Miz- 
que, fué  una  ciudad  populosa,  y  sin  duda  opulenta.  Hállanse 
en  ella  no  pocos  vestigios,  que  lo  manifiestan  en  las  casas,  y 
se  reconoce  también  en  los  templos  de  Santo  Domingo,  San. 
Francisco,  Eecoleccion  de  Agustinos,  y  de  San  Juan  de  Dios, 
cuyos  conventos  apenas  pueden  mantener  hoy  uno  ú  otro  reli- 
gioso. El  principal  motivo  de  esta  desolación  han  sido  las  re- 
petidas epidemias  de  tercianas,  que  allí  llaman  chucchu,  en 
aquellos  valles  ardientes.  De  modo  que  por  esta  causa  no  hay 
ya  quien  sirva  los  oficios  consejiles.  Inmediatos  á  la  ciudad 
pasan  dos  rios,  que  tienen  oríjen  en  la  jurisdicción  de  la  pro- 
vincia de  Cochabamba,  y  descargan  sus  aguas  en  el  rio  Gran- 
de. Tiene  algún  i)esca(lo  con  que  se  provee  la  provincia.  Hay 
en  ella  muy  buenas  maderas  para  fábricas,  cedros,  algarro- 
bos, quinaquinas,  y  otras.  En  sus  bos^pies  se  crian  tigres,  leo- 
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paTdos,  zoiTaSy  ojizaB,  pabas,  palomas,  loros,  patos,  garza  s^  y  otro^~ 
animales;  entre  los  ctiales  hay  no  x>ocos  venenosos.  Cerca  del 
pueblo  (le  Pocona,  qne  es  de  temperamento  delicioso,  y  abun- 
dante de  buenas  frutas,  hay  una  laguna  de  dos  leguas  de  con- 
torno. Los  habitantes  de  esta  provincia  lleg^an  a  12000. 

Comprende  7  curatos,  que  son:  El  1  el  de  la  iglesia  mayor 
de  la  ciudad  de  Mizque,  que  es  la  capital,  con  dos  curas.  El  2- 
es  el  de  San  Sebastian  en  la  misma  ciudad.  El  3  es  el  de 
Pocona.  El  4  es  el  de  Tintín.  El  5  es  el  de  Ayquiie.  El  6  es  el 
de  Totora.  El  7  es  el  de  Oniereque. 

Por  esta  parte  hay  dos  curatos,  que  son  el  de  Punata,  y  el  de 
Tarata,  que  aunque  son  de  la  juiisdiccion  de  la  provincia  de 
Cocliabamba,  pertenecen  á  este  obispa'do  de  Santa  Cruz. 


PEOYlNCIil  DE  CHIQUITOS. 


A  la  parte  oriental  de  la  pro\áncia  de  Santa  Cruz  hay  un 
terreno  espacioso  de  200  leguas  Norte  Sur,  y  mas  de  100  le-- 
guas  de  Oriente  á  Poniente;  esto  es  desde  el  rio  del  Paraguay, 
hasta  el  rio  Grande,  ó  Huapay.  En  este  terreno  se  fundaron 
los  pueblos,  que  componen  hoy  la  provincia  de  los  Chiquitos. 
Llámanse  así  porque  cuando  los  españoles  aportaron  la  prime- 
ra vez  alas  rancherias  de  estos  indios,  hallándolas  desampara- 
das, por  haberse  escondido  de  miedo  sus  moradores  en  losbos-' 
ques,  observaron  que  las  puertas  eran  muy  bajas;  y  por(|ue  al- 
guno creyó  que  los  que  se  servían  de  ellas  serian  de  aquella 
estatura,  los  comenzaron  á  llamar  las  Chiquitos.  Los  pueblos 
que  hay  son  10;  cuyos  nombres  son  :  San  Javier,  que  es  el  pri- 
mero hacia  el  Norte;  está  en  16^  y  medio.  La  Concepción,  San. 
Miguel,  San  Ignacio,  Santa  ii:na,  San  Éafael,  San  José,  San 
Juan,  Santiago,  y  el  Santo  Corazón,  Ha  sido  este  espacio  de 
tierra  habitado  de  muchas  naciones  bárbaras,  como  lo  están 
sus  contornos;  i>ues  por  la  parte  del  Norte  llegan  hasta  el  Ma- 
rañen. Hacia  el  Sur  hasta  encontrar  con  la  provincia  del  Cha- 
co. Las  que  están  reducidas  á  pueblos  se  comenzaron  poco  á 
poco  a  civilizar  a  los  ñnes  del  siglo  pasado  por  los  misioneros 
jesuítas  de  la  provincia  del  Paraguay,  que  entraron  á.  predicar- 
les el  Evangelio.  Costó  no  poco  trabajo,  y  mucha  industria  re- 
ducir no  solo  ala  te,  sino  á  racionalidad,  á  unas  gentes  suma- 
mente estúpidas,  y  feroces,  que  no  se  les  veia  mas  de  hombres 
que  la  figura;  y  que  aun  al  presente  apenan^  se  mueven  sino 
por  el  interés,  y  x>or  el  halago,  porque  son  muy  materiales. 

Lo  que  parece  que  contribuyó  mucho  para  que  se  entrega- 
ren á  los  misioneros,  fué  la  i)ersecucion,  que  de  cuando  en 


•€aaud<>  les  liaciaii  lo.^  portugueses  del  Brasil,  cautÍYáiidolos 
para  sus  minas,  y  haciendas,  priucipaimente  los  habitadores 
del  pueblo  de  San  Pablo.  Este  es  una  colonia  de  la  ca- 
pitania  de  San  Vicente  del  Brasil,  situada  á  13  leguas  del 
mar  sobre  unos  peñascos,  que  por  todas  partes  forman  preci- 
picios, menos  poruña,  angosta  entrada,  de  fácil  defensa.  Es 
habitada  de  mestizos  oriundos  de  las  indias  infieles  del  país, 
casi  sin  ley  ni  religión;  á  que  se  agregó  un  gran  número  de 
hombres  perdidos  de  todas  naciones,  los  mas  de  ellos  delincuen- 
tes, que  por  librarse  del  castigo,  ó  para  vivir  entregados  con 
toda  libertad  á  los  vicios,  aumentaron  el  número  de  los  habi- 
tantes. En  sus  contornos,  en  unas  amenísimas  campiñas  tie- 
nen algunos  pueblecitos,  y  muchas  haciendas  de  cañas  de  azú- 
car, semillas,  y  ganados,  que  comercian  con  las  tierras  veci- 
nas. Esta  perversa  é  inhumana  gente,  que  por  inobedientes  á 
toda  potestad,  llaman  por  desprecio  mamelucos,  han  salido 
repetidas  veces  á  cautivar  indios  para  sus  haciendas,  y  para 
venderlos  para  minas,  después  de  haber  acabado  con  los  de 
sus  inmediaciones.  Bajando  en  piraguas  al  rio  Paraná,  por  el 
Añembí,  que  viene  da  su  distrito,  entran  en  el  rio  Colorado  ó 
Pardo;  y  refrescando  en  una  hacienda  de  ganados  pasan  á  ma- 
no, y  en  carros  sus  embarcaciones  á  otro  inmediato  rio,  nom- 
brado Ticuari,  que  desagua  en  el  del  Paraguay  enfrente  délos 
Chiquitos,  de  donde  en  varias  ocasiones  han  llevado  por  fuer- 
za, y  por  engaños  algunos  millares  de  indios  prisioneros,  que 
por  el  mal  tratamiento  en  tan  dilatado  viaje,  moria  la  mayor 
parte  en  el  camino ;  no  logrando  últimamente  de  cien  partes 
la  una. 

Estos  pueblos  de  Chiquitos  se  compusieron  de  las  naciones 
siguientes:  Piococas,  Punajicas,  Quibuquicas,  Quimecas,  Plua- 
pacas,  Baurecas,  Payconecas,  Huara^^os,  Anaporecas,  Bono- 
cocas,  Tubacicas,  Zibacas,  Quimomecas,  Yurucaricas,  Cucicas, 
Tapacuracas,  Paunacacas,  Quitemocas,  Napecas,  Pizocas,  Ta- 
ñipicas,  Juberecas,  Parisicas,  Jamanucas,  Tapuricas,  Taos, 
Bozorocas,  Pequicas,  Parabacas,  Otuques,  Ecorabecas,  Cura- 
canecas,  Batasicas,  Meriponecas,  Quidabonecas,  Cuxjiecas, 
IJbisonecas,  Zarabeca^,  Curiminacas,  Chamaros,  Penoquicas, 
Boros.  Mataucas,  Otures,  Veripones,  Majamoricas,  Morotocos, 
Caix)otorades,  Huaicurues.  Todas  estas  naciones,  aunque  en 
general  se  llaman  Chiquitos,  cada  una  tiene  diverso  idioma. 
Muchos  de  ellos  tan  diversos  entre  si  cuanto  difiere  el  griego 
del  castellano.  Pero  están  distribuidas  en  cada  pueblo  por  par- 
cialidades ó  aillos;  habiendo  pueblo  de  5,  6,  y  11  de  estas  na- 
ciones. Para  poderse  manejar  con  ellos,  determinaron  los  pri- 
meros fundadores  reducirlos  á  una  lengua  general,  que  se 
llama  Chiquitos,  que  fué  acaso  la  jjrimera,  que  empezaron  á 


usar  de  la.  nacioD,  que  primero  trataroD,  Esta  es  suniamente 
dificultosa;  pues  al  cabo  de  8  ó  10  años  ha  babido  misioneros, 
que  aun  iio  podian  predicar  en  ella  con  mediana  propiedad. 
Por  que  ademas  de  las  letras  guturales^  paladiales^  dentales,  y 
labiales,  que  tenemos  nosotros,  tienen  ellos  otras,  que  se  ex- 
presan por  las  narices,  que  pueden  llamarse  nasales.  Agrégase 
á  esto  que  el  diale%^.to  es  diverso  en  las  mujeres,  que  én  los 
hombres,  y  tanto  que  si  el  cura  en  sermón  ó  plática  refiere  al- 
gunas palabras  como  de  la  Virgen,  ó  de  alguna  santa;  y  las 
profiere  según  el  dialecto  de  los  hombres,  se  rie  todo  el  audi- 
torio. 

Por  la  parte  oriental  baja  el  rio  de  Paraguay,  que  corre 
ííorte  Sur,  navegable  en  canoas  desde  la  laguna  de  los  Jara- 
yes,  que  está  en  15°,  á  cuya  parte  oriental  á  distancia  de  50  ó 
60  leguas,  y  como  en  10°  está  el  pueblo  de  portugueses,  nom- 
brado Ouyaba  con  asiento  de  minas.  Por  la  parte  occidental 
de  dicha  laguna  empieza  el  rio  Iténes,  hacia  cuyo  paraje  está 
la  población  de  Matogroso,  á  la  calda  de  unos  cerros,  que  cor-^ 
ren  del  Este  al  Oeste  con  minerales  de  oro.  Por  este  rio,  que 
dirigiéndose  al  Noroeste,  se  junta  en  la  extremidad  de  la  pro- 
vincia de  ^flojos  con  el  rio  Mamoré,  suben  los  portugueses  des- 
de el  Para  por  el  Marañon,  y  rio  de  la  IMadera  á  esta  pobla- 
ción, y  se  asegura  que  desde  los  pueblos  de  Santa  Ana,  San 
Bafael,  y  San  Ignacio  de  Chiquitos  hasta  Matogroso  habrá 
como  60  leguas  de  camino;  el  cual  se  lia  dado  providencia  pa- 
ra que  se  cierre,  y  olvide  por  el  señor  obisj)o,  y  el  gobernador, 
^  fin  de  que  en  ningún  tiempo  tenga  esta  provincia  comunica- 
ción con  los  ijortugueses. 

Todo  este  espacioso  terreno  es  de  temperamento  muy  ca- 
liente; porque  ademas  de  estar  en  la  Zona  Tórrida,  es  muy  ba- 
jo su  x>lano  respecto  de  la  cordillera;  y  porque  la  multitud 
de  árboles,  y  espesura  de  sus  bosques  imx)iden  la  ventilación  y 
asi  no  se  refrigera  lo  que  el  sol  continuamente  calienta.  Y 
aunque  en  algunas  temporadas  corre  viento  Sur,  que  atempe- 
ra algo  respecto  del  viento  de  la  línea:  causa  por  lo  mismo 
linas  constipaciones,  que  degeneran  en  calenturas  malignas, 
^e  que  mueren  muchos  indios.  A  que  coadyuva  la  mucha  hu- 
medad, por  ser  el  pais  sombrío,  y  no  llevar  los  vientos  lo  que 
exhala  la  tierra,  y  transpiran  los  bosques.  A  que  se  añade  la 
multitud  de  lagunas,  y  ciénegas  que  se  forman  desde  Noviem- 
bre á  Mayo,  que  es  el  tiempo  de  las  lluvias.  Estas  aguas  dete- 
nidas son  >as  que  comunmente  beben  hombres,  y  ganados.  De 
estas  causas  viene  que  el  pais  sea  mal  sano:  que  en  ciertos 
tiempos  se  experimenten  unas  epidemias  fatales,  en  que  mue- 
re mucha  gente,  como  se  experimentó  el  año  de  1768,  en  que 
de  cerca. de  24,000  habitantes  que  tenia  esta  provincia,  murie- 


ron  cerca  de  4000.  Y  ¡se  desolaran  los  pueblos  sino  se  com- 
pensara la  falta  de  los  que  mueren  x)or  la  fecundidad  de  las 
mugeres,  que  paren  cada  año,  y  por  el  fervor  de  algunos  neó- 
fitos, que  han  solido  salir  por  aquellos  montes  á  traer  infieles 
de  sus  resi)ectivas  naciones. 

Por  razón  del  temperamento  abunda  aquella  tierra  de  innu- 
merables insectos,  que  incomodan,  y  mortifican  sobremanera.  En 
tre  ellos  son  infectísimos  los  grillos,  qué  ademas  de  lo  que  mo- 
lestan con  sus  continuos  chillidos  noche,  y  dia,  no  dejan  rincón 
que  no  penetren,  introduciéndose  hasta  en  las  cajas,  devoran- 
do la  ropa  blanca,  y  deslustrando  la  de  color,  cuando  la  i)erdo- 
nan.  Se  necesita  un  continuo  desvelo  en  las  sacristías  para 
conservar  los  ornamentos.  En  los  campos  hay  toda  suerte  de 
sabandijas:  culebras,  víboras,  arañas.  De  estas  hay  tan  gran- 
des como  el  puño.  Viven  en  agujeros.  Otras  menores  en  los 
árboles.  Sus  hilos  son  tan  fuertes,  y  tantos,  que  dificultan  el 
paso  á  un  hombre  á  caballo,  cuando  están  tendidos  de  un  ár-r 
bol  á  otro.  Hemos  visto  un  género  de  gorro  ó  casquete,  fabri-. 
cado  de  esta  seda,  mas  fuerte  que  si  fuera  de  hilo.  Tiene  la 
projiiedad  que  mojado  da  mucho  de  sí;  pero  no  cabe  el  puño 
en  él  al  volverse  á  secar;  y  así  es  preciso  ponerlo  en  molde, 
Hay  una  especie  de  arañas  de  color  muy  rojo,  que  apenas  lle- 
gan al  tamaño  de  medio  garbanzo;  cuya  tela  es  amarilla,  y  tan 
suave  que  parece  seda.  Hace  con  su  mordedura  el  instantáneo 
efecto  de  hincharse  el  cuerpo;  y  arrojar  sangre  por  boca,  nari- 
ces, ojos,  uñas,  y  oídos.  En  algunos  con  esta  evacuación  sale  la 
ponzoña,  y  suelen  sanar.  Hay  también  en  los  bosques  muchas 
fieras:  tigres,  osos,  hormigueros,  leopardos,  antas,  abestruces; 
muíihas  especies  de  monos;  entre  los  cuales  una  de  monos 
muy  grandes,  negros,  barbudos,  y  tan  feos  cuales  i)udieran 
pintarse  los  demonn^s.  Así  mismo  se  hallan  tortugas  grandes, 
4^  pequeñas,  que  allí  es  plato  regalado. 

Obsérvase  en  esti' provincia  que  se  ven  pocos  viejos;  pues 
apenas  llegan  á  60  años.  Traspirase  mucho,  y  sus  alimentos 
son  débiles;  pues  la  carne  de  vaca,  que  es  la  que  únicamente 
se  distribuye  á  todos  los  indios,  por  no  llevar  la  tierra  otro  ga- 
nado, es  insípida,  y  no  engorda  como  en  el  Perú.  ISTo  obstante 
esto,  allí  no  se  ven,  como  en  casi  todo  lo  restante  del  reino,  mu- 
dos, ciegos,  fatuos,  ni  defectuosos.  Son  estos  indios,  por  lo  ge- 
neral, de  buena  estatura,  vivos,  ágiles,  y  de  habilidad  para  lo 
que  se  les  enseña.  Los  ])ueblos  son  de  figura  bien  regular.  Las 
casas  de  los  indios  solo  tienen  una  pieza  con  ramada  al  Sur,  y 
al  Norte  unidas,  y  arregladas;  formando  calles  muy  derechas; 
y  la  plaza  cuadrada,  y  espaciosa.  Sus  muebles  son  á  propor- 
ción: una  hamaca,  ó  red  de  algodón  por  caina:  ollas,  y  can 
taros.    El  tasfijo,  y  el  maiz  lo  tienen  colgado  para  librarlo  de 


insectos,  y  de  corrupción.  Gomo  en  las  piezas  tienen  las  coci- 
nas, están  negras,  y  de  mal  olor;  lo  que  no  les  ñistidia,  por  ha- 
berse criado,  y  habituado  á  ellas.  El  vestuario  se  reduce  á  una 
camisa  sin  mangas  de  tela  gruesa  de  algoden,  que  les  liega  á 
media  pierna,  abierta  por  los  lados  en  la  parte  inferior.  Los 
casados  se  ponen  debajo  de  ella  un  calzón  de  pañete  ó  bayeta 
<:'on  buches  colorados,  que  solo  les  sirve  los  dias  de  fiesta.  Los 
que  están  empleados  en  oñcios  de  República,  además  de  lo  di- 
cho, traen  un  armador  de  bayeta.  No  usan  sombreros,  ni  za- 
patos. Pero  ninguno  deja  de  traer  al  cuello  rosario,  y  meda- 
llas, á  que  son  muy  aficionados.  Traen  el  pelo  corto  hasta  que 
se  casan,  que  lo  hacen  luego  que  tienen  edad.  Entonces  se  lo 
dejan  crecer.  Las  mugeres  se  ponen  camisas  cerradas,  y  que 
les  llegan  hasta  el  suelo,  que  llaman  tipoyes.  íío  se  fajan;  pe- 
ro por  gala  traen  al  cuello  unas  sartas  de  chaqui  ras,  á  veces 
interpoladas  con  pequeños  cocos,  y  aun  con  fréjoles  colorados; 
poniéndose  20,  ó  30  de  estos  hilos  las  que  los  tienen.  Se  suel- 
tan el  cabello  i^ara  entrar  en  la  iglesia  como  los  hombres.  ES'- 
tos  no  aprecian  en  ellas  mas  que  el  trabajo  de  la  cocina,  de 
hacer  la  cliicha  de  maiz,  j  yuca,  que  es  su  bebida  ordinaria; 
porque  allí  no  hay  vino;  y  ayudarlos  en  las  chacras,  cuando  no 
están  paridas,  ó  criando.  La  casa  del  cura  e  muy  grande,  por 
jque  contiene  muchas  oficinas  para  el  común.  Allí  está  la  es- 
cuela, y  aprenden  música  los  destinados  para  el  coro.  Hay  ofi- 
eiales  de  herreros,  carxjinteros,  ensambladores,  torneros,  teje- 
dores. Hay  trapiches  para  labrar  azúcar,  tendales  para  benefi- 
jciar  la  cera;  espaciosas  huertas  en  que  hay  limas,  naranjas,  y 
otras  fruías.  Ninguno  de  estos  oficiales  trabaja  devajde.  A 
todos  les  da  de  comer  el  cura,  y  se  les  paga  en  efectos;  por- 
que allí  no  corre  moneda,  ni  la  conocen  los  indios.  Trabajan 
primorosamente.  Los  jesuítas  tuvieron  cuidado  de  enseñarlos 
bien.  Deseando  el  señor  obispo  el  año  pasado  de  17G8,  estai];- 
do  en  la  visita  de  aquellos  pueblos,  y  viendo  ]os  buenos  órga- 
nos de  sus  iglesias,  tener  uno  para  su  catedral  do  Santa  Cruz : 
halló  allí  oficiales,  que  le  han  fabricado  uno,  que  lo  estimaran 
en  muchas  catedral  es  ^del  Perú;  causando  admiración  que  unos 
indios,  que  no  saben  mas  que  su  lengua  bárbara,  manejen  el 
compás,  entiendan  de  proporciones,  y  números;  y  apliquen  his 
reglas  de  música  para  la  ejecución  de  estas  obras.  Sus  igle- 
íiias,  aunque  no  suntuosas,  son  grandes,  y  de  buena  arquitec- 
tura; siendo  las  maderas  de  que  hay  muchas  y  exquisitas,  su 
principal  material ;  formadas  en  tres  naves.  Junto  á  la  iglesia 
hay  un  sitio  cercado,  que  llaman  Campo  Santo,  donde  se  en- 
tierran  todos,  sin  que  ninguno  pretenda  enterrarse  en  la  igle- 
sia. De  este  modo  se  conservan  limpias,  bien  soladas,  y  libres, 
en  un  pais  tan  caliente,  del  mal  glpr  de  los  cad^v^res,  y  de 
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sus  eonseciieiiciasv  especialnieiifce  en  tiem|jos  (íe  epidemias. 
L(/s  altares  decentemente   adornados,  y  todo  con  las  albaja.s 
necesarias  para  e]   culto.    Tienen  para  los  oficio; j  muy  buena¡ 
música  de  voces,  é  instrumentos. 

Estos  indios  están  doctrinados.  Ninguna  ifi:nora  lo  que  debe 
saber  para  salvarse.  Todos  los  dias  oyen  misa,  que  se  les  dice 
muy  témi)rano  antes  qu.e  vayan  á  sus  labores.  Concurren  á 
los  oficios  con  devoción,  v  al  rosario  antes  de  anochecer.  Los 
dias  de  fiesta  rezan  todos  en  la  iglesia  el  catecismo,  y  los  mu- 
chachos todos  los  dias  acabada  la  misa.  En  cada  pueblo  hay 
un  cierto  número  de  congregantes,  que  frecuentan  saci'amen- 
tos  en  las  principales  tiestas  del  año.  A  cualquiera  indisposi- 
ción, que  siente  un  indio,  hace  llamar  al  cura  para  que  le  dé 
los  sacramentos.  Luego  que  i3are  una  india  hace  venir  al  cura 
para  que  bautice  al  recien  nacido,  temiendo  no  se  muera  sin 
este  sacramento. 

En  lo  tempcí-ral  está  bien  arreglado  su  gobierno.  Tiene  cada 
pueblo  un  corregidor,  que  equivale  á  cacique,  cuyo  cargo  es 
vitalicio:  dos  alcahles,  regidores,  alguaciles,  maestres  de  cam- 
po, capitanes,  y  enfermeros  para  que  cuiden  de  los  enfermos, 
á  quienes  visita  el  cura  dos  veces  al  di  a.  Todos  los  cuales  se 
nombran  el  primer  día  del  año.  Su  obligación  es  cuidar  de  la 
quietud  del  ijueblo,  no  permitir  escándalos,  ni  que  se  hagan- 
perjuicios  unos  á  otros.  Visitar  las  chacras  de  los  particulares 
para  que  las  cultiven;  lo  que  ejecutan  con  bastante  vigilancia, 
y  buen  efecto.  Si  los  curas  no  los  contuvieran,  sus  castigos 
fueran  excesivos.  Pero  está  establecido  que  se  dé  parte  al  cu- 
ra; y  este  arregla,  según  la  calidad  del  delito,  el  número  de 
azotes,  que  suelen  ser  x>ocos;  porque  se  enmiendan  con  facili- 
dad. Todos  los  dias,  después  de  misa  visitan  los  jueces  al  cu- 
ra, y  tratan  con  él  los  negocios  del  pueblo,  y  entre  sí  confieren 
sobre  lo  mismo,  para  que  de  este  modo  no  deshaga  uno  lo  que 
el  otro  hace.  Cada  indio,  luego  que  se  casa  forma  su  chacra^, 
quemando  un  pedazo  de  monte  por  Setiembre,  y  Octubre,  que 
es  el  tiempo  de  secas.  Eozan  la  tierra:  siembran  maiz,  que 
acude  en  abundancia,  por  ser  semilla  del  país,  y  es  su  princi- 
pal alinurnto;  porque  la  tix^rra  no  i)roduce  trigo,  también  cul-' 
tivan  yucas,  camotes,  zapayos,  arroz,  plátanos,  algunas  plan-^ 
tas  de  algodón  j)ara  vestirse,  cañas  dulces  para  comer,  y  alguna 
tabaco  para  su  uso.  El  cura  tiene  también  su  chacra,  que  se 
la  forma  todo  el  i^ueblo  para  que  se  mantenga,  y  para  socor- 
rer á  ios  necesitados.  Fabrica  azúcar  para  lo  mismo;  la  cual^- 
desxjues  de  purificada  es  necesario  guardarla  en  vasijas  de" 
barro  bien  tapadas,  y  resguardadas  del  aire;  sin  cuya  precau-- 
cion  se  licúa,  y  se  corrompe.  Se  tienen  estancias  de  ganado 
mayor,  y  caballar  para  proveer  el  pueblo  en  aquellos  parajes- 
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del  monte,  eu  que  no  hay  bosques,  y  les  llaiñan  potreros.  La 
carne  se  distribuye  en  casa  del  cura;  porque  ningún  indio 
puede  criar  ganado  por  justos  motivos  que  hay  para  (pie  uo 
se  empleen  en  esto.  Del  sebo  se  liace  jabón,  que  se  reparte  to- 
dos los  domingos,  y  velas  para  el  gasto  del  cura,  y  para  los 
enfermos;  pues  los  demás  no  las  necesitan  porque  se  recogen 
temprano.  Se  saca  aguardiente  de  caña  para  remedios. 

En  ciertos  tiempos  van  los  indios  a  nielcar,  esto  es,  á  buscar 
cera  á  los  bosques.  De  esta  recogen  de  dos  especies:  una  blan- 
ca y  olorosa,  aunque  no  de  la  consistencia  de  la  de  Europa; 
que  la  fabrica  una  especie  de  abejas,  que  llaman  opemús.  Son 
semejantes  a  las  de  Europa,  pero  sin  aguijón:  otra  amarilla 
ñibricada  por  otras;  x)ero  todas  silvestres.  Esta  cera  se  entrega 
al  cura,  quien  la  beneficia  en  su  casa,  para  enviarla  á  vender 
á  las  provincias  del  Perú,  de  cuyo  producto,  y  de  los  tegidos 
de  algodón,  del  cual  hila  cada  india  dos  libras  al  año,  y  no 
devalde,  que  también  se  venden  como  la  cera,  se  compran  las 
cosas  necesarias  á  cada  pueblo;  como  son  bayetas,  pañetes, 
lanas  de  varios  colores,  costales,  fierro,  y  acero  para  machetes, 
ííuñas,  hachas,  &,  tijeras,  cuchillos,  agujas,  medallas,  abalo- 
rios, ó  chaquiras,  y  otras  quinquillerías,  y  cosas,  que  almace- 
nadas en  la  casa  del  cura,  reparte  este  á  los  indios,  é  indias, 
según  sus  necesidades  f  de  modo  que  nada  les  falte,  y  estén 
Contentos. 

Este  régimen,  que  establecieron  los  primeros  misioneros, 
acaba  de  ser  perfeccionado  el  año  pasado  de  1769  por  el  Iltmo. 
señor  doctor  don  Francisco  Herboso  y  Figueroa,  obispo  actual 
de  Santa  Cruz.  Este  ilustre  prelado,  con  el  talento,  y  consu- 
mada prudencia,  de  que  es  dotado,  y  el  ardiente  celo  por  el 
bien  espiritual,  y  temporal  de  aquellos  indios,  entró  a  visitar 
aquella  provincia  des])ues  de  haber  subrogado  curas  en  lugar 
de  los  extrañados,  dos  en  cada  pueblo;  y  habiéndose  enterado 
del  estado  de  la  provincia,  ha  dispuesto  unos  reglamentos  pa^ 
ra  su  gobierno  espiritual,  y  también  para  el  temporal,  de  co- 
misión, y  encargo  del  señor  Presidente  de  la  Eeal  Audiencia 
de  la  Plata,  con  intervención  del  gobernador  de  la  provincia, 
que  han  merecido  su  aprobación,  y  elogio;  y  deben  servir  pa- 
ra la  proviíjcia  de  Mojos. 

Entre  las  cosas  notables  de  estos  indios  una  es  que  habien- 
do hijos,  y  nietos  de  los  primeros  convertidos,  no  conservan 
estos  por  lo  común  el  ai)erñdo  de  su  familia,  sino  el  que  cada 
tino  toma  ó  le  dan.  También  es  notable  que  siendo  esta  gente 
recien  convertida,  briosa,  y  criada  en  barbaridad,  hechizos,  y 
venenos,  se  pasan  años  enteros  sin  que  se  vea  entre  ellos  plei- 
to, contienda,  ó  perturbación  alguna  de  consecuencia.  Es  ver- 
dad qxie  entro  ellos  no  hay  noble,  ni  plebeyo;  rico,  ni  pobre; 


íionrado,  ni  deslionvado;  todos  son  iguales  en  todo.  Tan  con- 
tento está  el  indio  siendo  al,i>'uacil,  como  alcalde.  Estos  indios, 
cuando  concurren  á  la  iglesia  de  noche,  como  los  viernes  de 
cuaresma,  y  semana  sailta,  van  armados,  como  si  fueran  á  al- 
guna ex])edicion  militar;  })orque  ya  ha  sucedido  mas  de  una 
vez  que  noticiados  los  bárbaros  de  esta  devota  ocultación  de 
los  pueblos,  los  han  acometido,  talando,  y  robando  á  su  salvo; 
y  aun  siendo  en  menor  número  los  infieles  no  han  sido  repeli- 
dos sin  mucho  estrago  de  los  nuestros,  j)or  cogerlos  desarma- 
dos. Por  lo  cual  el  señor  obispo  ha  mandado  que  todos  los 
pueblos,  cuando  concurran  de  noche  á  semejantes  funciones, 
vayan  con  armas.  Como  también  que  se  ejerciten  en  arco,  y 
ílecha  para  estos  casos;  y  para  repeler  á  los  i)ortugueses,  si 
intentaren  inquietar  esta  provincia,  como  lo  han  hecho  otras 
veces.  Tienen  estos  indios  sus  di  versiones ;  entre  las  cuales  es 
notable  la  de  la  pelota.  Hacen  esta  del  zumo  resinoso  de  un 
árbol,  el  cual  es  sumamente  elástico.  Juntos  en  dos  vandas  en 
la  plaza,  después  de  muclios  gritos,  embites,  y  apuestas,  arro- 
jan una  xjelota  al  aire,  y  recibiéndola  en  la  cabeza  se  bate,  y 
rebate  de  una  van  da  á  otra  con  suma  ligereza,  sin  tocarla  con 
la  mano;  porque  es  contra  la  ley  del  juego;  y  asi  siempre  es 
rei)elida  con  la  cabeza,  arrojándose  al  suelo  rápidamente  á  le- 
vantarla cuando  se  descamina,  antes  que  acabe  sus  saltos,  y 
brincos.  Y  todo  esto  con  una  perpetua  griteria,  y  algazara  siu 
cansarse  en  cinco  y  seis  horas,  en  los  dias  mas  ardientes,  te- 
niendo el  sol  sobre  sus  cabezas  sin  defensa  a;lguna.  Acabado 
el  juego,  se  abrazan  los  dos  partidos  con"  bastante  cariño,  y 
cortesía;  se  convidan  unos  á  otros  á  tomar  algún  refresco,  tan 
Contentos  los  que  pierden  como  los  que  ganan.  Este  juego  lo 
practican  también  los  indios  Chirihuanos,  y  otras  naciones  de 
éstas.  El  pueblo  nuevo  del  Santo  Corazón,  que  es  el  último 
hacia  el  Sur  de  la  provincia,  tiene  una  guardia  avanzada  de 
25  indios  armados  en  un  fuerte,  x>ara  contener  á  los  bárbaros 
Guaycurues,  gente  valerosa,  que  ha  intentado  embestir  al 
pueblo  algunas  veces;  aunque  en  la  última  salieron  bien  cas- 
tigados con  muerte  de  muchos,  y  mas  de  30  prisioneros.  A  es- 
ta provincia,  solo  se  entra  por  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  pasan- 
do el  rio  Grande  por  un  vado,  que  llaman  puerto  de  Payla. 


PEOYINOIA  BÉ  MOJOS. 


,  A  la  parte  del  Korte  de  Santa  Cruz  está  la  provincia  de 

Mojos;  la  cual  confina  por  el  Norte  con  el  rio  Iténes,  ó  Btua- 
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|>oré.  Pasado  este  rio  está  BÍtiíada  la  capitanía, V)  gobierno  de 
Matogroso.  Hacia  el  Sudeste,  interpuestos  inuclios  bosques, 
eae  la  i)rovincia  de  Chiquitos.  Por  el  Sudoeste  corre  la  cordi- 
llera; detras  de  la  cual  está  ia  provincia  de  Cocliabamba.  Por 
el  Oeste  confina  con  las  misiones  de  Apolobamba,  mediando 
el  rio  Beni.  Según  su  graduación  que  es  de  11°  á  17'  de  lati- 
tud, y  de  305  á  311*^  de  longitud:  tiene  mas  de  120  leguas  Xor- 
te  Sur,  y  otras  tantas  Este  Oeste.  Aunque  de  leguas  itinera- 
rias, 'poY  los  rodeos,  y  dificultad  de  caminos,  llegan  á  18.  Ba- 
ñan é  inundan  á  esta  provincia  tres  caudalosos  rios,  fuera  de 
otros  menos  considerables.  El  primero  es  el  Mamoré,  que  tie- 
ne su  origen  en  la  cordillera  que  divide  esta  provincia  de  la  de 
Oochabaraba.  Corre  primero  al  Oriente,  y  revuelve  al  Norte; 
en  cuya  dirección  recibe  otros  muchos  rios;  entre  ellos  al  de 
San  Miguel  ó  Aperé,  y  al  rio  Grande  ó  Huapay,  que  dan  una 
gran  vuelta  jwr  la  parte  oriental  de  Santa  Cruz.  El  segundo 
es  el  Iténes,.  que  también  llaman  Huaporé.  Nace  al  Poniente 
de  la  laguna  de  los  Jarayes^  de  las  serranias,  que  caen  al  Nor- 
te de  la  provincia  de  Chiquitos  en  la  capitania  de  Matogroso. 
Su  dirección  es  Sudeste.  Recibe  en  su  curso  algunos  otros. 
Entre  ellos  el  rio  de  los  Baures.  Junta  sus  aguas  al  Mamoré  al 
fin  de  esta  provincia,  que  juntas  se  aumentan,  mas  al  Norte, 
con  las  del  rio  Beni;  desde  donde  toma  el  nombre  de  rio  de  la 
Madera.  El  tercero  es  el  rio  Beni  á  la  parte  occidental  de  esta' 
provincia.  Forman  sus  primeros  raudales  las  aguas  de  la  Paz: 
de  la  provincia  de  Sicasica:  se  aumenta  con  las  del  rio  de  los 
Léeos,  de  las  del  Tuychí,  y  otros,  que  le  entran  de  las  misio- 
nes de  Apolobamba.  Su  dirección  es  el  Nordeste;  y  dividien- 
do de  estas  misiones  la  provincia  de  Mojos,  pasa  inmediato  al 
pueblo  de  Reyes;,  y  caminando  ranchas  leguas,  recibiendo  otra 
gi'an  rio  por  el  Poniente  con  el  nombre  de  Parabaré,  ó  rio  de 
Oastela  entra  en  el  Mamoré,  é  Iténes  juntos,  tomando  el  nom- 
bre de  rio  de  Madera,  como  se  ha  dicho;  el  cual  va  á  desembo-- 
car  al  Marañon.  Estos  tres  rios  son  navegables  en  canoas,  y 
balsas  casi  desde  sus  orígenes. 

Esta  provincia  se  compone  de  15  pueblos  con  dos  curas  ca- 
da uno,  en  tres  partidos,  que  son;  el  de  los  Mojos,  el  de  los 
Baures,  y  el  de  Pampas.  El  primero  comprende  una  y  otra 
banda  del  Mamoré.  CoUvSta  de  6  pueblos,  que  son:  Loreto,  La 
Trinidad,  San  Francisco  Javier,  San  Pedro,  La  Exaltación,  y 
Santa  Ana.  El  segundo  partido  está  á  taparte  oriental  del 
3Iamoré.  Consta  de  6  pueblos,  que  son:  La  Magdalena,  La 
Concepción,  San  Joaquín,  San  Martin,  San  Simón,  y  San  Ni- 
colás. El  tercer  partido,  que  es  el  de  Paini)as,  está  á  la  parte 
o^^cidental  de  dicho  rio.  Con vsta  de  tres  pueblos,  que  son:  San 
Jgiiiício,  San  Francisco  de  Borja,  y  los  Santos  Reyes.  A  estoe^ 


piiííblos  pudiemn  añadirse  el  do  los  Desposorios,  uomln^ado 
vnlgariaeiite  Bueiuivista  de  nación  Chiquiía,  y  el  de  Santa 
Kosa,  que  por  hallarse  fuera  del  distrito,  que  se  entiende  con 
el  nombre  de  Mojos,  y  ya  casi  en  las  inmediaciones  de  Santa 
Cruz  no  se  ponen  con  los  otros;  aunque  así  aquellos  como  es- 
tos eran  gobernados  por  los  jesuítas  de  la  provincia  del  Perú. 
Llegan  los  indios  de  todos  estos  pueblos  á  cerca  de  22000  de 
todas  cí^laíles  y  sexos. 

El  temperamento  de  esta  proviniia  es  caliento,  y  muy  húme- 
do, por  los  muchos  bosques,  y  multitud  de  rios,  que  corren  i)or 
su  terreno;  los  cuales  forman  innumerables  lagunas,  y  panta- 
nos, especialmente  en  tiempo  de  lluvias,  que  empieza  desde 
Octubre,  y  suelen  dura^r  hasta  Mayo.  En  iíste  tiempo  son  tan 
grandes  las  inundaciones  que  en  muchas  partes  no  se  ve  en 
las  campiñas  .^ino  las  cimas  de  los  árboles;  siendo  necesario 
entonces  en  la  mayor  parte  de  la  provincia  comimicarse  con 
balsas  de  un  pueblo  a  otro;  caminando  á  veces  uno,  y  dos  dias 
sin  hallar  tierra,  en  que  poner  el  pie.  En  este  tiempo  se  enfla- 
quecen los  ganados  por  falta  de  pastos,  y  algunos  mueren. 
Esta  grande  humedad,  junta  á  los  grandes  calores,  que  por 
falta  de  ventilación,  se  sienten  allí,  excita  tal  putrefacción  en 
las  aguas,  que  quedan  detenidas,  que  los  mas  años,  sino  en 
unos  pueblos  en  otros,  se  encienden  unas  epidemias  tan  fata- 
les, que  algunas  de  ellas  lian  arrazado  pueblos  enteros.  Como 
sucedió  con  el  de  San  Luis  Gonzaga,  San  Pablo  y  San  Miguel 
que  ya  no  existen.  Y  á  no  ser  por  la  fecundidad  de  las  muge- 
res,  y  por  las  varias  reekitas,  que  han  hecho  los  misioneros  de 
indios  bárbaros  de  los  bosques,  fueran  muy  pocos,  ó  ninguno 
ios  pueblos  de  esta  provincia.  Por  esta  causa  es  tan  ingrato 
^ste  suelo  para  pan,  y  vino,  y  tan  fecundo  de  aquellas  plantas, 
para  cuya  producción,  y  cultivo  se  necesita  mucho  calor,  y  hu- 
medad, como  maiz,  caña  de  íizúcar,  yuca,  ó  mandioca,  arroz, 
camotes,  x)látanos,  ajíes  verdes,  maní  &.  En  algunos  pueblos 
se  hacen  muy  buenas  cosechas  de  cacao,  y  en  todos  de  algodón. 
Este  cacao  es  el  mejor  de  esta  América.  Su  grano  es  grueso, 
tierno,  y  muy  mantecoso.  El  chocolate,  que  se  hace  de  él,  es 
de  exquisito  sabor,  y  muy  nutritivo,  como  se  digiera  bien.  El 
defecto  que  tiene  es  enranciarse  si  se  guarda  mucho  tiempo, 
como  sucede  á  todas  las  cosas  muy  oleosas.  En  los  bosques  se 
hallan  muchos  árboles,  cuyas  maderas,  ó  frutos  son  estimables 
como  son  huayacanes,  canelos,  Marías,  de  que  se  saca  el  acei- 
te de  María,  quinasquinas,  cuya  semilla  es  muy  fragante  al 
quemarla,  cedros,  palmas,  tagibos,  almendros,  de  diversa  es- 
pecie de  los  de  Europa,  copaybas,  dragos,  baynillas,  y  otros. 
En  los  troncos  de  estos  árboles  fabrican  cera  varias  e«po€Íes^ 
4e  abejar;  unas  blanca  otras   amarillas;  y  en  los   hormiguerot* 


pira  de  color  pardo  poco  estimablo.  Entre  estos  bosques  se 
crian  muchos  animales  silvestres:  tigres,  antas,  venados,  cone- 
jos, javalies,  y  otros.  Entre  ellos  los  osas  hormigueros,  llama- 
dos así,  porque  con  su  hocico,  y  boca  pequeña  se  suerben  mi- 
llares de  hormigas  cuando  encuentran  algún  hormiguero.  ISTo 
tienen  otra  defensa  que  las  uñas;  pero  cada  una  es  como  un 
puñal.  Cuando  un  tigre,  y  un  oso  de  estos  riñen,  es  lo  regu- 
lar quedar  ambos  muertos;  porque  el  oso  se  abraza  del  tigre 
metiéndole  las  nñas  por  detras  hasta  el  corazón,  y  entrañas, 
mientras  el  tigre  le  desbarata  con  sus  dientes  la  cara,  y  casi 
toda  la  cabeza.  También  hay  culebras  muy  grandes,  que  lla- 
man bobas;  de  cascabel,  víboras,  arañas  pequeñas  y  grandes; 
alacranes,  chinches  volantes,  mosquitos,  gegenes,  hormigas 
grandes  muy  fieras,  murciélagos  de  tamaño  extraordinario,  y 
otras  muchas  sabandijas  venenosas:  aves  varias  unas  conoci- 
fias,  y  parleras,  y  otras  del  país;  pero  son  muy  raras  las  do 
canto.  En  los  rios,  y  lagunas  hay  abundancia  de  buen  pesca- 
do, como  también  caimanes,  rayas,  palometas,  y  toninas,  á 
delfines.  Los  indios  pescan  comunmente  á  fiechazos.  En  estosi 
mismos  bosques,  y  otros  distantes  del  centro  de  esta  provin- 
cia, habitan  las  naciones,  de  que  hoy  se  componen  los  pueblos. 
Estas  son:  los  Mojos,  Baures,  Mobimas,  Erirumas,  Tapacuras, 
Itonamas,  Huaraycs,  Canicianas,  Bolepas,  Hericeboconos, 
Eotoroños,  Pechuyos,  Coriciatas,  Meques,  Mures,  Sapis,  Ca- 
yubabas,  Canacures,  Ocoronos,  Ohiunanos,  Mayacamas,  Ti- 
bois,  ISTayras,  Norris,  Pacabaras,  Pacán  abos,  Sinabus,  Cuy  za- 
ras, y  Cabinas.  Todas  estas  eran  antes  uuas  manadas  de  fieras 
con  apariencias  de  hombres.  Yivian  sin  mnestras  de  religión, 
que  tuviese  un  arreglado  culto.  Solo  temian  al  demonio,  y  al 
tigTe;  á  quienes  generalmente  adoraban.  Aigimos  entre  ellos 
se  erigían  en  sacerdotes  hechiceros,  y  juntamente  médicos  sin 
conocimiento  de  enfermedades,  ni  remedios;  pues  el  único, 
que  hacian  era  chupar  la  parte  enferma  que  por  eso  los 
llaman  chupadores.  Hacian  creer  mil  mentiras  monstruo- 
sas, como  reveladas  del  demonio,  para  que  se  multiplica- 
sen las  ofrendas,  que  cuando  mas  se  reduelan  á  comestibles. 
Los  adoratorios,  si  pueden  llamarse  así  unas  tristes  y  mal 
formadas  chozas  con  el  despreciable  adorno  de  tutumas, 
mates,  plumas,  arcos,  flechas,  y  de  adargas,  que  servían  de 
altar,  mas  que  destinadas  para  un  acto  de  religión,  se  dedica- 
ban para  rematarse  el  juicio  con  las  borracheras,  á  que  se  en- 
tregaban por  muchos  días  con  chichas  de  maiz,  y  yuca  podri- 
da. Siendo  bien  funestas  las  resultas  de  semejantes  solemni- 
dades; porque  apoderado  de  ellos  el  furor,  manejaban  las  fle- 
chas, matándose  unos  á  otros  bárbaramente.  Como  no  tenían 
cpnocimiento  algunO;^de  humana  sociedad,  se  veían  privados  de 


toílos  los  bienes,  que  de  ella  se  deriban.  ^níuucíi  se  uiiiaii  part^ 
procurarse  las  comodidades,  cou  que  se  pasa  menos  mal.  Ca- 
da uno  era  dueño  despótico  de  su  familia,  sin  reconocer  cabe- 
za alguna  en  lo  político.  En  sus  guerras,  ordaiariamente  exci- 
tadas por  motivos  bien  ligeros,  si  reconocian  comandante  por 
algún  tiempo,  era  al  mas  furioso.  Pero  comenzada  la  acción 
cada  uno  mandaba  en  ella.  Tan  presto,  se  hacia  el  avance  co- 
mo la  retirada;  y  si  en  la  violencia  de  aquel  se  conseguia  la 
victoria,  .«e  abusí]iba  de  ella  tan  cruel,  y  bárbaramente,  que  se 
comian  á  los  muertos,  y  prisioneros,  atormentando  á  estos  an- 
tes inhumanamente.  Aun  la  sociedad  del  matrimonio  no  lle- 
gaba nunca  á  hacer  vínculo  entre  ellos;  pues  al  menor  disgus- 
to  sucedi£t  el  repudio.  Muchos  tenían  multitud  de  mugeres. 
Pero  nada  era  mas  ijesordenado  que  la  crianza  de  los  hijos. 
TJn  padre  respecto  de  ellos  era  un  esclavo;  viviendo  los  hijos 
apartados  enteramente  de  todos  aquellos  sentimientos  de  ve- 
neración, y  respeto,  que  vinculó  la  luz  de  la  razón  en  todo  vi- 
viente humano.  Pero  al  mismo  tiempo  los  padres  condescen- 
dían en  sus  mayores  desórdenes ;  sin  que  los  mas  criminales  de 
poner  las  ruanos  en  ellos  tuviesen  el  menor  castigo.  Cuando 
por  viejos  eran  mas  acreedores  a  la  veneración,  y  al  respeto: 
con  suma  indolencia  íes  adelantaban  la  muerte;  porque  ya  no 
les  podían  servir;  haciendo  lo  mismo  con  los  her^x^anos  peque^ 
ños,  que  sobrevivían  á  sus  padres,  para  evitarles,  decian,  las 
jniserias  de  la  orfandad.  Finalmente  apenas  será  excogitable 
efecto  alguno,  ni  abominación  en  embriaguez,  lascivia,  supers- 
tición, y  crueldad  de  la  mas  ruda  barbaria,  que  no  se  viese  en 
estos  gentiles,  sin  saber  que  cosa  era  virtud,  antes  que  rayase 
sobre  ellos  la  luz  del  Evangelio.  JDn  medio  de  estos  había  di- 
ferencia de  po^tumbres  entre  estas  naciones.  Los  Baures  fue- 
ron los  menos  incapaces,  aunque  traidores.  Tenían  en  lugares^ 
altos  sus  pueblos,  fabricados  con  alguna  regularidad,  circun- 
valados de  una  doble  palizada,  llena  de  troneras  para  disparáis 
sus  flechas  contra  los  que  los  asediasen.  Hacían  sus  semente- 
ras en  común  para  los  brebajes,  que  servían  en  las  bprrache¿ 
ras  de  sus  ñestas.  Entre  sus  casas  había  una  mas  alta,  y  capaz 
para  los  regocijos  públicos;  laque  servia  también  de  adorato- 
río;  aunque  en  punto  de  religión  eran  lo  mismo  que  las  dema^ 
naciones.  Tenia  cada  pueblo  un  Aljama,  ó  Régulo,  dignidad, 
que  era  eredítaría.  Este,  aunque  se  distinguía  en  el  porte,  y 
trato,  era  de  una  autoridad  bjen  limitada.  No  tenían  leyes  pú- 
blicas para  castigar  delitps;  pero  dos  tenían  ppiia  de  muerte^ 
que  eran;  hv  infidelidad  conyugal  de  la  muger,  y  el  aborto. 
Castigaban  este  porque  estaban  persuadidos  de  que  su  imput 
nidad  le  sobrevendría  á  todo  el  pueblo  una  mortal  peste  de 
evacuaciones  desangre.  Esta  nación  usuba  mucho  de  venenos 


;?  aun  tienen  no  poea  propensión  á  su  manejo;  usan^lolo^  en 
despique  de  sus  enconos.  Ei\  tiempos  pasados  m  itaron  al  je- 
salta  misionero  del  pueblo  de  San  Simón  con  el  violento  soplo 
de  un  vapor  venenoso,  arrojado  por  la  ventana.  O  )a  toílo  ejer- 
xiitaban  generalmente  la  hospitalidad  cou  todos.  Esta  fué  la 
causa  porque  recibieron  sin  extrañeza  al  primar  misionero, 
que  los  visitó. 

Los  Oayubábas  eran  muy  parecidos  á  los  Baures.  Yivian 
en  pueblos,  sujetos  á  sus  capitanes,  y  reconocían  uno  superior 
á  todos  á  quien  llamaban  el  Paytíti.  Y  era  al  mismo  tiempo 
el  supremo  sacerdote,  que  reglaba  las  ceremonias  supersticio- 
sas de  su  tal  cual  religión.  Tenían  unas  mal  formadas  efigies 
de  sus  falsas  divinidades,  aunque  reconocían  á  un  primer  au- 
tor del  universo;  pues  tenian  en  su  idioma  voz  propia  para 
significarlo.  Temiau  al  demonio;  cuyo  nombre  en  su  lengua 
corresx)onde  á  la  nuestra  el  temible.  Entre  todas  estas  nacio- 
nes sola  ésta  usaba  la  coca  para  sus  supersticiones,  y  bruje- 
rías. Se  dedicaban  mucliio  á  la  labranza  y  solo  se  embriagaban 
á  ciertos  tiempos. 

Los  Eetoróños,  Pecliiiyos,  Huaráyos,  tenian  la  costumbre 
de  desenterrar  sus  muertos  cuando  ya  estaban  consumidas 
sus  carnes.  Y  reducidos  á  polvos  los  huesos,  los  mezclaban 
con  el  maíz,  haciendo  su  pan  que  era  el  de  mayor  regalo,  con 
que  se  cortejaban  unos  á  otros;  del  cual,  ignoran  tes,  admitieron 
los  misioneros  cuando  llegaron  la  primera  vez  á  sus  tierras. 
Casi  todas  estas  naciones  eran  antropófagos,  ó  comedoras  de 
carne  humana;  y  hay  todavía  nación,  como  es  la  de  los  Oani- 
cianáes,  que  cuando  ocultamente  pueden,  sin  que  lo  sepan  los 
curas,  hurtan  niños,  ó  se  sortean  allá  entre  ellos,  aunque  sean 
sus  propios  hijos,  y  se  los  comen.  Xo  ha  muchos  años  que  un 
aillo  de  estos  desertó  de  un  pueblo  de  Mojos  á  los  bosques, 
por  haberse  descubierto  unas  cuantas  muerte^á,  que  para  aquel 
ñn  hablan  hecho.  Después  de  muchos  meses,  que  anduvieron 
vagando  por  aquellos  montes,  llevados  de  las  incomodidades, 
arribaron  á  un  pueblo  de  los  chiquitos,  donde  al  verles  señas 
de  cristianos,  los  admitieron  con  amor;  pero  los  curas  llegaron 
á  saber  el  motivo  de  su  fuga.  Fueron  amenazados  seriamente 
si  faltase  individuo  alguno  del  pueblo;  y  se  estableció  í|ue  to- 
das las  preñadas  de  esta  nación  hablan  de  presentar  sus  hijos 
^.I  x>adre  misionero  luego  que  pariesen,  y  con  frecuencia  en 
adelante. 

Esta  multitud  de  naciones  se  comenzó  á  reducir  á  sociedad 
con  dádibas,  persuasiones,  y  x)romesas  á  la  mitad  del  siglo 
pasado.  Con  la  constancia  de  los  misioneros  en  sus  fatigas,  y 
trabajos,  y  al  costo  de  la  vida  de  algunos,  se  amansuion  estas 
^eras.  Los  llegaron  á  hacer  hombres  para  hacerlos  criatianos, 


Ái  pyso  C|iie  los  iban  reduciendo  se  iban  fabricando  pueblos 
capaces,  y  muy  regulares,  eligiendo,  después  de  varias  tentd^' 
tivas,  los  parajes  menos  malos,  y  menos  expuestos  á  las  inco- 
modidades del  pais.  Se  construyeron  templos  magníücos  con 
hermosos,  y  licos  adornos;  donde  en  los  dias  festivos  se  oye 
una  música  excelente  de  voces,  y  de  instrumentos:  órganos, 
liarpas,  claves,  violines,  violones,  flautas,  chirimías  &. 

El  gobierno  espií'itual  es,  como  dijimos  en  Chiquitos;  misa 
todos  los  dias  temprano;  después  de  ella  el  catecismo  á  los  mu- 
chachos. El  día  de  tiesta  á  todos  el  rosarlo,  al  anochecer;  x>lá- 
ticas  instructivas,  especialmente  en  cuaresma.  El  gobierno  po- 
lítico es  el  mismo  que  en  los  Chiquitos.  En  cada  pueblo  hay 
un  gobernador,  que  se  nombra  por  el  cura  el  primer  dia  del 
año  con  dos  alcaldes,  alguaciles,  capitanes  i)ara  los  Aílldsry 
enfermeros  para  que  cuiden  de  los  enfermos.  Todos  estos  jue- 
ces del)en  cuidar  que  no  haya  desórdenes  en  el  pueblo:  visitar 
las  chacras  de  los  indios  para  que  no  descaezcan  eíi  la  labran^ 
za;  y  tengan  con  que  mantener  sus  familias.  Hay  grandes  va- 
cadas en  los  pf)tieros  para  proveerse  de  carne  abundantemen- 
te. Estas  son  del  común  del  pueblo,  no  de  particulares.  Los 
delincuentes  Fe  castigan  después  que  el  cura  les  hace  conocer 
la  gravedad  del  delito,  con  el  numiiro  de  azotes,  ú  otras  penas, 
que  el  cura  señala.  Al  muy  obstinado  é  incorregible,  se  extra- 
ña del  pueblo.  Cada  indio  desde  que  se  casa  tiene  obligación 
de  formar  su  chacra,  en  donde,  entre  los  frutos,  cultiva  algo- 
don  para  vestir  su  familia,  ha  cimera  del  cura  es  grande,  y  la 
labra  el  connin.  Su  pro<lucto  es  para  su  manutención,  y  la  de 
todos  los  oticiak^s  de  oíicios  mecánicos,  que  trabajan  en  las 
oficinas  dentro  de  la  casa  áal  cura,  que  es  muy  grande.  En 
ella  se  fabrica  azúcar:  se  beneficia  la  cera,  que  se  recoge  de 
los  bosques:  se  fabrica  chocolate:  se  hacen  tejidos  de  lügodon 
muy  finos:  sobremesas,  manteles^  servilletas,  toballas;  y  otras 
telas  primorosas,  y  de  estimación.  Mucho  de  esto  se  saca,  por 
dirección  de  los  cm-as,  á  vender  á  las  proYincias  de  fuera;  y 
con  su  producto  se  compran  todas  las  cosas  necesarias,  de  que 
carecen  los  pueblos,  entre  ellas-  sal  porque  no  I  hay  allí.  En 
esta  provincia  andan  los  indios  mejor  vestidos  qxie  en  la  de 
Chiquitos.  Se  ven  muchos  con  chupas,  y  calzones  de  pañete; 
y  uno  ú  otro  gastan  seda.  Esto  se  ve  especialmente  en  los  maes- 
tros de  artes  mecánicas,  y  liberales ;  de  que  los  hay  excelen- 
tes. En  uno  ú  Otro  pueblo,  no  solo  hay  músicos  diestros,  sino 
compositores.  Hay  algunos  de  estos  indios  sumamente  hábi- 
les que  imitan  cuanto  ven.  Es  muy  raro  el  que  sabe  escribir. 
Algunos  saben  leer.  Pero  se  ha  visto  un  brebiario,  hecho  de^ 
pluma,  que  solo  se  distingnia  de  un  antuerpiano  en  faltarle 
los  vestigios  del  plomo  de  las  letras.  Contribuye  mucho  á  sf^' 


éáta  provincia  menos  pobre  qtie  la  de  Cliiquitos  el  ^&r  los  géne- 
ros, que  aqui  se  fabrican,  mas  finos,  y  en  partidas  mayores. 
Aque  se  agrega  el  renglón  del  chocolate,  que  tiene  buena  sa- 
lida. Las  armas  Comunes  de  estos  indios  son  el  arco,  y  la  fle- 
cha. Con  >a  entrada  de  nuestra  tropa  el  año  de  1762,  y  1766  á 
desalojar  a  los  i3ortugueses  de  la  estacada,  que  habían  hecho 
al  otro  lado  del  I  ten  es,  cerca  del  pueblo  de  Santa  Eosa,  se  han 
acostumbrado  en  algunos  x)ueblos  áínanejar  las  armas  de  fue- 
go. En  su  gentilidad  también  usaban  de  macanas.  En  dichas 
entradas  ayudaron  mucho,  y  con  buena  voluntad,  x)or  ser  la 
expedición  contra  portugueses,  de  quienes  han  recibido  mu- 
chos daños,  cautivándolos  para  sus  minas  de  Matogroso,  y 
Cuyaba.  A  estos  sus  perseguidores  dan  el  nombre  de  certa- 
nistas. 

No  parece  qtíe  há  sido  posible  en  esta  provincia  manejarse 
con  un  solo  idioma.  Se  necesita  saber  á  lo  menos  ocho  para 
édtrerlá  toda.  En  los  pueblos  de  Loreto^  Trinidad,  San  Javier, 
y  San  Ignacio,  sé  habla  la  lengua  Moja.  En  la  Concepción, 
San  Joaquin,  SaTiJVÍartin,  y  San  Nicolás,  la  Báure.  En  San 
Simón,  la  Mure.  Bti  Santa  Ana,  y  San  Borja,  la  Mobima,  y 
6n  esté  último  pueblo  áígo  de  la  Mure,  y  Ocorona.  En  San 
Pedro,  la  CanicTana.  En  la  Exaltación,  la  Cayubaba.  En  la 
Magdalena,  la  Itomana,  y  en  los  Eeyes  Maracani.  En  íatito 
tiempo  como  hace  que  se  furiídarou  estos  pueblos,  bien  podia 
haberse  introducido  la  castellana;  pero  los  jesuítas  cuidaban 
mucho,  por  sus  particulares  ideas,  que  los  indios  no  la  apren- 
diesen. Hoy  con  las  providencias  dfadas  por  el  señor  obispo  de 
Santa  Cruz,  se  vá  introduciendo  felizmente;  tanto  en  esta,  co- 
óio  en  la  provincia  de  Chiquitos.  Esta  provincia  tiene  dos  en- 
tradas. Una  por  Santa  Cruz,  bajando  en  canoas  por  el  rio 
Grande  al  Mamoré,  eiübarcándose  en  el  puerto  de  Paylas,  ó 
mas  abajo  en  el  de  la  pes^ea,  no  lejóB  de  San  Lorenzo  Por  esta 
via  se  comunican  con  Santa  Cruz  los  dos  partidos  de  Mojos,  y 
Baures.  El  otro  partido  de  pampas  se  comunica  con  la  Paz 
por  el  rio  Beni.  El  embarcadero,  que  está  en  la  provincia  de 
Sicasica  se  llama  él  puerto  de  Coróyco.  De  oste  se  baja  en  bal- 
sas hasta  el  pueblo  de  Reyes. 


DESCRÍPCIOM 


Del  Obispado  del  Tucuman; 


El  Obispado  del  Til cumarij  erigido  en  Santiago  del  Estero 
el  año  de  1570  solo  comprende  la  provincia  de  este  nombre. 
Confina  por  el  IS'orte  con  las  provincias  de  Cbiclias,  y  de  Li- 
pes; desde  el  li^oroeste  al  Poniente,  con  la  de  Atacama;  por  el 
Poniente,  y  Sudoeste  con  la  de  Cayo,  x)erteneciente  al  reyno 
de  Cbile.  El  terreno  desde  el  Sudoeste  basta  el  Sudeste  se  ba 
lia  desierto.  Corren  sus  llanos  los  indios  bárbaros  aucaes, 
buárpes  ó  pampas,  j)ecbnencbes,pue]clies,  uncos,  y  de  otras 
naciones,  que  liabitan  en  las  serranías  inmediatas  á  la  cordi- 
llera de  Cbile,  que  se  extienden  basta  el  estrecbo  de  Mag'alla- 
nes.  Siguiendo  al  Sudeste,  esta  provincia  confina  con  la  juris- 
dicción de  Santa  Fe,  perteneciente  al  gobierno  del  Eio  de  la 
Plata  ó  Buenos  iVyres.  Y  desde  este  rumbo  basta  el  íí'orte, 
donde  se  encuentra  la  provincia  de  Cbícbas,  confina  con  las 
vastas  regiones  del  Gran  Cbaco  Gualamba,  país  inculto,  y 
montuoso,  babitado  por  varias  naciones  bárbaras.  Se  extiende 
el  Tucuman  desde  los  22°  basta  los  33  y  medio;  pero  tiene  de 
largo  desde  el  arroyo  dé  Quiaca,  que  la  divide  de  la  de  Cbi- 
cbas,  basta  Melinque  bácia  Buenos  Ayres  casi  370  leguas  iti- 
nerarias, que  se  caminan  en  carretas.  De  ancbo,  por  donde 
lilas,  190  de  Oriente  á  Poniente. 

ToM.  m,  LiTísi^Atttsi.A;-— ÍÍ5' 


--ÍTA- 
LOS primeros  descubridores  de  esta  tierra  la  dividieron  eii 
tres  provincias  por  ]o  respectivo  á  tres  naeioiies,  que  Lallaron 
allí.  Estas  fueron  los  jarles,  que  ocupaban  la  parte  oriental: 
los  diagiiitas  la  occidental  en  muchos  valles;  y  liácia  el  Sur 
los  comeciiingones,  que  es  hacia  donde  hoy  está  Córdova.  Es- 
tos últimos  habitaban  en  cuevas  debajo  de  tierra.  Fué  el  pri- 
mer descubridor,  y  conquistador  de  esta  provincia  Diego  de 
Kojas  en  1543  i)or  orden  y  merced  del  licenciado  Vaca  de  Cas- 
tro, gobernador  del  Perú,  por  haber  servido  él,  y  los  capitaneí-i, 
que  le  acompañaron  en  la  expedición  contra  IJiego  de  Alma- 
gro el  mozo.  Entrando  estos  á  los  llanos  encontraron  algunos 
]>uel)los  de  indios;  y  en  los  valles  de  Salta,  y  de  Cal  chaqui 
mucha  gente  de  manta  y  camiseta;  los  cuales  juntos  con  los 
de  la  comarca, hicieron  frente  á  los  300  españoles;  y  en  una  re- 
friega fué  muerto  Diego  de  Eojas.  Turbóse  el  efecto  de  la 
conquista  con  las  x)retenciones  del  mando;  y  desjuies  de  algu- 
nos sucesos,  los  que  quedaron  volvieron  al  Perú  á  tiempo  que 
el  maestre  de  camx)o  Carbajal  acababa  de  desbaratar  á  Diego 
Centeno  en  la  batalla  de  Pocona;  y  fueron  ellos  también  des- 
baratados, y  vencidos  por  el  mismo  Carbajal.  Después  que  el 
licenciado  Pedro  de  la  Gasea  venció  en  la  jornada  de  Jaqui- 
jahuana  á  Gonzalo  Pizarro  en  1548,  dio  en  el  siguiente  la  co- 
misión, y  merced  de  conquistador  de  esta  provincia  áJuan 
IsTuñez  del  Prado.  El  cual  con  poco  mas  de  80  soldados  espa- 
ñoles, y  muchos  indios,  empezó  la  conquista  en  1550;  fundan- 
do desde  luego  cerca  de  la  sierra  una  ciudad,  que  llamó  del 
Barco,  á  contemplación  del  licenciado  Gasea,  que  era  natural 
del  Barco  de  Avila.  El  año  de  1551  pasando  por  allí  Francis- 
co de  Villagra,  que  llevaba  socorro  a  Fedro  de  Valdivia  ])ara 
la  conquista  de  Chile,  sometió  á  su  obediencia  á  la  dicha  ciu- 
dad, y  su  gobernador  en  nombre  de  Valdivia,  con  el  protesto 
de  incluirse  esta  i)rovincia  en  el  gobierno,  y  conquista  de  Chi- 
le. Llegado  Villagra  a  aquel  reyno,  envió  Valdivia  por  su  te- 
niente á  Francisco  Aguirre;  el  cual  mudóla  ciudad  del  Barco 
al  Eio  del  Estero  con  el  nombre  de  Santiago,  en  la  comarca  de 
los  juries;  que  fué  por  muchos  años  la  capital  de  esta  provin- 
cia, sugeta  á  la  gobernación,  de  Chile.  Empadronó  Aguirre 
47,000  indios  juries,  y  tonocotes  en  Santiago,  Rio  Salado,  y 
en  la  sierra;  y  ios  repartió  en  56  encomiendas.  Juan  Pérez  de 
Zurita,  que  le  sucedió,  fundó  en  el  valle  de  Calchaquí  una  ciu- 
dad, y  otra  en  el  hermoso  valle  de  Cenando  á  80  leguas  al 
Sursudeste,  que  llamó  ciudad  de  Londres,  por  respeto  á  la  rey- 
na  María  de  Inglaterra,  muger  de  Felipe  II,  las  cuales  vinie- 
ron á  arruinarse  por  Icks  indios,  en  tiempo  de  un  Castañeda, 
gobernador  de  esta  provincia. 

Su  teni|5eramento  es  caliento.  Al  paso  que  se  aparta  de  ía 


Zana  Tórrida  va  bajando  mas.  Se  observa  en  ella  que  los  para* 
jes,  que  distan  menos  de  la  equinoccial  son  mas  fríos;  porque 
viene  levantando  el  terreno  liasta  encontrar  con  la  cordillera 
del  Perú.  Las  estaciones  son  arregladas,  y  la  fertilidad  es  ge- 
neral en  toda  ella  por  ser  la  tierra  pingüe,  y  espongiosa  basta 
''íierta  profundidad.  Produce  todo  género  de  semillas,  horta- 
lizas, y  frutas  con  abundancia.  Los  muchos  y  buenos  pastos 
la  hacen  muy  propia  para  las  copiosas  crias  de  muías,  yeguas, 
y  caballos,  y  de  todo  ganado.  La  abundancia  de  todo  esto,  es- 
tantía, que  el  no  dai  mas  frutos  la  tierra  es  porque  no  hay  quien 
los  consuma.  Según  su  extensión,  y  fertilidad,  no  solo  para 
100,000  almas,  que  son  las  que  hay  en  esta  provincia,  sino 
aun  liara  4  millones  podia  i)roveer  de  frutos.  En  algunos 
parajes  se  coge  vino,  de  que  hacen  aguardiente.  Hay  mucho 
algodón  muy  fino;  buenas  maderas  para  edificios;  de  las  cua- 
les no  deja  de  haber  algún  comercio ;  especialmente  de  tablas, 
que  conducen  en  carretas  de  San  Miguel  del  Tucumán,  que 
es  donde  mas  abundan  los  cedros,  á  Salta,  Santa  Fe,  y  Bue- 
nos Ayres.  Provéese  también  la  ribera  de  Potosí  de  las  ma- 
deras, que  necesitan  los  mineros  para  sus  ingenios;  dando 
por  ca(la  eje  de  quebracho,  madera  fortísima,  1800,  ó  2,000 
pesos,  atento  el  trabajo  de  su  conducción  por  caminos  ásperos, 
y  dilatados.  Ademas  de  estos  hay  guayacanes,  bojes,  laureles, 
pinos,  tipas,  ó  dragos,  nogales,  palmas  muy  altas  y  otros  mu- 
chos. Cógese  en  esta  provincia  mucha  miel.  Hayla  de  12  la- 
yas, aunque  no  todas  de  igual  bondad;  pues  hay  una  agria, 
que  la  fabrican  una  especie  de  abejas  debajo  de  tierra.  Hay 
cera  blanca,  algarroba,  de  que  se  hace  alhoja.  También  se  cria 
grana,  añil,  y  lino;  pero  porque  no  se  beneíician,  no  son  de  uti- 
lidad alguna.  Abunda  de  caza  de  toda  especie;  aunque  la  dis- 
frutan poco  sus  moradores,  contentos  con  las  carnes  de  los  ani- 
males domésticos.  Hallan  se  en  sus  bosques  muchos  tigres, 
pumas  ó  leones  pequeños,  puercos  venados,  antas,  quinquin- 
chos,  liebres,  vizcachas,  osos,  hormigueros.  Hállanse  también 
huanacos,  vicuñas,  avestruces,  y  muchos  insectos  de  todas  es- 
pecies. Se  encuentran  varios  géneros  de  culebras,  y  víboras. 
Entre  ellas  las  ampalavas,  que  parecen  troncos  de  gruesos 
árboles,  que  se  alimentan  de  pequeños  venados,  conejos  y  otros 
animalitos,  que  atraen  con  el  aliento.  Son  muy  mansas,  y  pe- 
sadas, tlay  multitud  de  arañas  muy  grandes;  cuyas  telas  si 
se  beneficiasen,  podian  suplir  muy  bien  por  la  seda.  Sns  ríos,  y 
lagunas  son  abundantes  de  pescados  en  la  mayor  part^  de  la 
provincia,  como  son  dorados,  sábalos,  bagres,  dentudos,  bogas, 
anguilas,  y  otros  de  otras  muchas  especies. 

Biegan  á  esta  provincia  muchos  rios;  de  los  cuales  á  excep- 
eíon  de  dos,  todos  se  pierde-n  ó  quedan  en  ella;-  j^orque  dcí^pue^ 


■de  haber  corrido,  unos  miicbas,  oíros  pocas  Teguas,  se  desapa- 
recen, formando  lagunas,  ó  embebiéndose  en  la  tierra.  Los 
principales  son:  El  rio  Salado.  Este  tiene  su  origen  de  varios 
arroyos,  que  descienden  de  las  serranías  del  Perú  hacia  24^  de 
latitud,  pero  principalmente  de  las  del  valle  de  Calchaqui;  en 
donde  se  incorpora  con  otro  que  le  entra  del  Sudoeste,  balen 
imidos  al  valle  de  Huachipas,  cuyo  nombre  toma.  Luego  lo 
]3ierde  por  el  de  Ohoromoros  por  x)asar  por  este  paraie.  Mas 
^bajo  le  llaman  rio  del  Pasaje;  porque  es  ]jreciso  pasarlo,  y  no 
con  poco  riesgo  por  su  rapidez,  los  que  desde  Buenos-Ayres,  y 
Tucuman  vienen  á  Salta  por  el  camino  real.  Después  lo  llaman 
rio  de  Balbuena,  porque  baña  las  tierras  del  fuerte,  y  reducción 
<ie  este  nombre.  Júntasele  mucho  antes  por  el  Poniente  el  rio 
délas  Piedras,  que  es  la  mejor  agua  de  esta  jurisdicción.  Pasa 
mas  abajo  por  tierras  de  la  jurisdicción  de  Santiago  del  Estei'o; 
desde  donde  por  80  leguas  se  llama  rio  Salado;  y  cerca  de  la 
ciudad  de  Santa  Pé  se  consume  ó  pierde  en  una  laguna,  que 
llaman  mar  chiquito,  que  tendrá  de  circuito  40  leguas.  Desde 
que  ijor  arriba  pasa  por  los  términos  de  Salta,  corre  jNToroeste 
Sudeste.  Costea  gran  parte  del  Chaco  y  entra  ñnalmente  en  él 
antes  de  llegar  á  su  término.  Corre  cerca  de  200  leguas.  En 
otro  tiempo  alcanzaba  este  rio  hasta  Santa  Fé,  donde  formaba 
una  península  con  un  brazo  del  Paraná,  ó  Paraguay.  Por  ha- 
berse con  sus  grandes  avenidas,  abierto  un  nuevo  cauce,  for- 
ma hoy  aquella  laguna,  en  que  se  consume.  Se  ha  pensado 
encaminarlo  por  su  cauce  antiguo  para  poder  hacer  por  él  el 
comercio  con  Santa  Fé,  y  Buenos-Ayres  por  el  Paraná,  ahor- 
rando un  gran  rodeo  por  tierra;  lo  que  fuera  de  beDeticio  á  gran 
parte  de  estas  provincias.  Pero  S.  M.  ha  mandado  reciente- 
mente que  se  deje  como  está  por  varios  inconvenientes,  que 
trae  consigo  este  proyecto. 

El  segundo  no  es  el  de  Jujuí,  así  nombrr  do  por  pasar  por 
esta  ciudad,  que  es  la  mas  septentrional  de  la  provincia.  Com- 
pónese  de  dos  brazos  que  cogen  en  medio  á  la  ciudad.  ííacen 
de  las  serranías  del  Perú,  y  jimtos  caminando  al  Oriente,  en- 
tran en  el  Chaco,  en  donde  se  le  junta  otro,  que  llaman  de 
Siancas;  el  cual  se  forma  de  varios  arroyos,  que  corren  entre 
Jujuí,  y  Salta;  y  unidos  ambos  entran  en  el  rio  Bermejo,  que 
desagua  en  el  Paraguay.  Otro  rio  desagua  en  el  Paraguay  de 
los  que  riegan  esta  x^rovincia  por  la  i)arte  del  Sur  de  ella. 
Nace  de  las  sierras  que  están  al  Sudoeste  de  Córdova.  Su  cur- 
so es  al  Oriente.  Aumenta  sus  aguas  con  otro  menor,  llamado 
el  Saladillo.  En  sus  riberas  hay  muchas  haciendas  de  ganados 
que  suelen  insultar,  y  destruir  los  indios  Abipones,  y  Guaycu- 
rus.  Este  rio  se  llama,  rio  Tercero.  Otro  rio  hay  grande  que  11a- 
ínan  rio  Dulce.  Es^ei  mas  considerable  después  del  rio  Tercero. 


JSTace  de  ia  parte  occíidental  de  la  provincia.  Corrre  30  leguas 
al  Oriente.  Después  al  Sudeste.  Pasa  por  distrito  de  la  ciudad 
de  Sau  Miguel  del  Tucuman,  y  por  la  de.  Sa  riago  del  Estero; 
donde  forma  un  remanso,  extendiéndose  m  lio,  y  perdiendo 
algo  de  profundidad,  y  habiendo  caminado  d  sde  nqní  ochen- 
ta leguas,  se  pierde  en  unas  grandes  laga  as,  que  llaman 
los  Porong03;  en  cuyas  inmediaciones  habitan  en  sus  ranche- 
rias  la  nación  de  los  indios  Abipones.  El  último  rio  también 
notable  de  esta  ¡provincia  corre  por  los  términos  del  Sur  de  ella 
de  Occidente  á  Oriente.  Tiene  su  origen  en  las  serranías  de 
Oórdova;  y  á  las  60  leguas  termina  en  una  laguna.  Llámanlo 
rio  Cuarto.  Demás  de  estos  rios  hay  otros  muchos,  que  llevan 
poca  agua  en  las  estaciones,  que  no  llueve,  que  es  desde  Abril  á 
Noviembre.  Casi  todas  sus  aguas  son  algo  salobres,  á  excep- 
ción de  uno  ú  otro  arroyo  hacia  el  Norte;  pero  no  por  eso  se 
experimentan  aquellas  menos  saludables. 

No  faltan  minas  en  esta  provincia;  pues  aunque  en  la  ma- 
yor parte  es  llana,  no  deja  de  haber  cerros,  donde  la  natiu^aleza 
ha  depositado  sus  tesoros.  En  las  serranías,  que  por  el  Ponien- 
te corren  para  el  Perú,  que  son  ramos  de  la  cordillera,  hay  mi- 
nas de  plata.  En  el  elevado  cerro  de  Aconquija,  coronado 
siempre  de  nieve,  se  trabajaron  hacia  el  fin  del  año  ijasado 
varias  vetas,  de  que  se  sacaba  mucha  plata.  Y  por  el  temor  de 
los  indios  del  Chaco,  cuyas  hostilidades  alcanzaban  hasta  allí, 
fué  preciso  desampararlas.  El  año  de  1760  se  han  vuelto  á  tra- 
bajar. Es  cerro  muy  rico;  pues  se  descubrieron  muchas  bocas- 
minas  tapadas  por  los  indios  antiguos;  que  beneficiaban  la 
piata  solo  por  fundición.  Igualmente  las  hay  en  el  cerro  nom- 
brado Pulares  en  el  valle  de  Calchaquí;  y  en  otros  dos  cerros 
enlazados  con  la  serranía  de  Aconquija,  Tanipatampa,  y  Pac- 
ta. En  el  de  Acay  se  ven  otras,  que  actualmente  se  trabajan. 
Y  allí  cerca  hay  de  cobre,  y  plata.  Hacia  los  términos,  que  di- 
viden esta  provincia,  de  la  de  Atacama,  están  los  minerales  de 
oiu  delncahuasi,  y  Olaros.  También  hay  de  oro  en  la  puna  de 
la  jurisdicción  de  Jujuí,  á  que  acuden  algunos  indios  de  los 
pueblos  de  Casivindo,  y  Cochinocade  la  encomienda  del  único 
título  de  Castilla,  que  tiene  esta  provincia,  el  marques  del  Va- 
lle del  Tojo.  En  las  serranías  de  Córdova  en  1757  se  descubrie- 
ron, y  trabajaron  minas  de  oro,  aunque  de  baja  ley.  Hallas 
también,  pero  no  se  trabajan  por  falta  déjente,  en  el  cerro  de 
Famatina  de  la  jurisdicción  de  la  Eioja,  y  otras  partes  de  la 
cordillera. 

El  mayor  y  principal  comercio  de  esta  provincia  es  el  de 
muías;  las  cuales  se  conducen  de  las  jurisdicciones  de  Córdova, 
Santa  Fé,  y  Buenos- Ayres,  compradas  á  2,  3,  ó  4  $.  Pasan  su 
invernada  en  esta  provincia  en  las  inmediaciones  de  Salta, 


para  que  ciigordüu,  j  se  foi'talezcau.  Véndense  rcg'uUirmente 
allí  en  njia3ro  de  3)000  cada  año,  y  á  veces  5000\)  d3  las  que 
son  útiles  (porque  se  desgracian  muchas)  á  7'  ú  8  $;  y  los  coni- 
X)radores  las  internan  á  las  provincias  del  Perú, , vendiéndolas 
de  13  á  17  $  cada  una.  También  se  sacan  para  el  Perú  de  14  á 
lOOOO  vacas  páralos  minerales.  Suelen  venderse  en  la  provin- 
cia á  12  ó  14  reales  y  el  cuero  en  un  real.  De  estos  hacen  zue- 
las,  que  también  se  venden  para  fuera.  Al  pasar  por  Salta  pa- 
ga cada  muía  6  reales  de  sisa  desde  el  año  de  1740.  Su  pro- 
ducto está  destinado  para  la  defensa  de  las  fronteras  de  los  in- 
dios bárbaros,  y  pagamentos  de  su  tropa.  Las  vacas  pagan  so- 
lo 3  reales.  También  se  hace,  y  comercia  en  esta  provincia  no 
poca  cantidad  de  jabón,  que  en  petacas  se  conduce  á  las  pro- 
vincias del  Perú,  pagando  cada  una  11  reales  de  derechos.  A 
estas  muías  suele  dar  una  enfermedad  en  los  cascos  ó  uñas, 
que  llaman  mal  de  vaso.  El  cual  dicen  sus  conductores,  ó  ar- 
rieros, que  es  contagioso;  y  creen  que  oon  pisar  las  sanas  el 
terreno  por  donde  han  pasado  las  enfermas,  se  comunica  á 
aquellas.  Perecen  algunas  de  este  mal,  que  verdaderamente 
no  es  otra  cosa,  que  haberse  despeado  por  lo  mucho  que  cami- 
nan, especialmente  si  son  de  cascos  blandos.  Por  esta  razón 
los  prácticos  en  la  invei-nada,  que  hacen  junto  á  Salta,  procu- 
ran no  leonerías  en  parajes,  que  sean  anegadizos. 

Apenas  habrá  provincia,  cuyos  principales  i)ueblos  hayan 
tenido  mas  mutaciones  que  esta.  Apenas  hay  ciudad  en  ella, 
que  esté  en  el  sitio  de  su  primera  fundación.  La  causa  de  es- 
to ha  sido  las  irrux)CÍones  de  los  bárbaros,  que  la  rodean  por 
el  Oriente,  por  el  Sur,  y  en  otro  tiempo  por  el  Noroeste.  Los 
cuales  han  acometido  con  frecuencia  alas  poblaciones  sin  per- 
donar los  campos;  retirándose  luego,  que  han  cometido  sus 
premeditadas  hostilidades,  habiendo  hecho  muchas  muertes, 
cargados  de  despojos,  y  cautivos;  y  llevándose  todo  el  ganado. 
Por  este  motivo  ha  estado  siempre  esta  provincia  en  arma;  y 
no  se  ha  poblado  según  pide  su  temperamento  y  fertilidad. 
Pues  para  contener  á  los  enemigos  ha  sido  preciso  tener  por 
ante-murales  algunos  presidios,  y  fortalezas  en  las  partes  mas 
expuestas  á  sus  invasiones;  en  que  ha  sido  necesario  ocupar- 
se mucha  gente  en  sus  guarniciones  para  impedirles  el  paso,  y 
cerrar  sus  avenidas.  Los  fuertes,  que  hay  al  presente  en  las 
fronteras  son :  el  del  rio  Negro;  el  de  Ledesraa;  Santa  Bárbara; 
el  Piquete;  San  Fernando  en  el  río  del  Valle;  otro  piquete;  el 
Tunillar;  San  Luis  de  los  Pitos,  y  la  estancia  del  Eey.  El  fuer- 
te de  Balbuena;  y  el  de  San  Estevan  de  Miraüores.  Hacia 
Córdova,  el  fuerte  del  Sauce,  y  el  de  Tio  para  contener  los  in- 
dios Pampas.  Con  estos,  y  con  la  vigilancia  de  no  ser  sorpren- 
didos, goza  hoy  de  quietud  la  provincia.  A  que  debe  agregar- 


se  que  lavS  óoii versiones,  ó  pueblos  de  rcduccioues  sirven  taíil'' 
bien  paríi  contenerlos  de  algún  modo. 

Esta  provincia  solo  tiene  un  gobernador;  el  cual  goza  del 
vicí^-palronato.  Hace  mercedes  de  tierras,  y  confiere  las  enco- 
miendas vacantes  de  indios  tributarios  con  cargo  de  coiiíirma- 
cion  siendo  de  las  ma^'ores;  y  sin  este  gravamen  las  menores. 
Puede  considerarse  como  compitesta  de  7  i)rovinc!as;  (S  alo 
menos  de  7  partidos,  respectivos  á  7  ciudades,  quecom|>rende. 
Estas  son:  Córdova,  Santiago  del  Estero,  San  Miguel  del  Tu- 
cuman,  Salta,  Jujuí,  Gatamarca,  y  laRiqja.  Todas  con  cabildos, 
alcaldes,  y  oíicios  correspendientes.  Córdova  es  la  cajíital.  Sil 
cabildo  eclesiástico  se  com.x)one  de  tres  dignidades:  deán,  arce- 
diano, y  chantre.  Dos  canongias,  magistral  y  otra  de  merced. 
Suprimióse  pocos  años  hace  la  de  tesorero.  Hay  familias  dis- 
tinguidas, y  no  pocos  sugetos  de  conocido  caudal.  Fué  funda- 
da en  31°  20'  de  latitud,  y  312o  de  hmgitud  por  D.  Gerónimo 
Lilis  de  Cabrera  en  1573,  siendo  gobernador  de  esta  provincia, 
nombrado  por  D.  Francisco  de  Toledo.  El  sitio  en  que  se  fun-^ 
dó  era  del  país  de  los  Comechingones,  en  el  asiento  de  estos, 
llamado  por  ellos  Kiskisakate,  cerca  del  rio,  que  llamaban  Zu- 
quiá  después  rio  de  San  Juan,  y  al  presente  Pucará.  Puso  por 
nombre  á  la  provincia  ^ueva  Andalucía.  Por  inconvenientes, 
que  se  hallaron  fué  trasladada  a  la  parte  meridional  del  rio. 
Su  fundador  dedicó  la  iglesia,  entonces  parroquial,  á  Kuestra 
Señora  de  la  Peña  de  Francia,  disponiendo  se  celebrase  su  fies- 
ta el  dia  de  la  Goncei)cion  con  obligación  de  correr  toros  en  la 
plaza  principal. 

El  rio  camina  de  Poniente  a  Oriente,  y  á  pocas  leguas  acaba 
en  una  laguna,  embebiéndose  en  la  tierra.  Ev>te  rio  en  otro 
tiempo  fué  abundante  de  pescado.  Vino  lui  dia  un  nublado 
tan  horrible  de  granizo,  que  acabó  con  él,  sin  (pie  hasta  hoy 
se  halle  mas,  de  tal  cual  de  una  especie,  (pie  allí  llaman  viejas. 
Atribuyese  esta  desgracia  a  la  poca,  ó  ninguna  observancia 
del  ayuno  de  sus  moradores,  no  obstante  haberles  dado  la  pro- 
videncia en  aquel  rio  el  pescado  necesario  para  el  cumplimien- 
to del  precepto.  Tiene  esta  ciudad  el  j)eligro  de  ser  inundada 
en  tiempo  de  aguas  por  la  abundancia  de  ellas,  que  baja  por 
una  cañada  contigua;  que  a  no  ser  por  algunos  parapetos,  que 
se  renuevan  cada  año,  fuera  inhabitable  la  mitad  de  ella.  Tuvo 
cajas  reales,  que  por  orden  del  rey  pasaron  á  Jujuí,  donde  hoy 
están.  Solo  se  experimentan  en  esta  ciudad  dos  vientos  gene-- 
rales,  que  son  el  Korte,  y  el  Suí;  los  que  suelen  alternarse  eit 
un  mismo  dia;  causando  á  veces  grandes  tempestades  de  true" 
nos,  y  rayos.  Se  observan  alli  muchas  muertes  repentinas;  fo 
que  se  atribuye  á  la  inconstancia  del  temperamento;  pues 
cuanto  tiene  de  caliente  el  Norte,  tanto  tiene  el  Sur  de  fricr, 


Los  editícios  de  Córdova  son  los  laejores  de  toda  la  provinciüV 
Son  fíibricados  los  mas  de  cal,  piedra  y  ladrillo,  y  algunos 
de  bóveda.  En  una  capilla  de  la  catedral  está  el  curato,  servi- 
do por  dos  curas.  Tiene  4  anexos,  que  son:  Eio  de  Gordo  va, 
Altaboyano,  Saldan,  y  la  Lagunilla.  Este  último  se  llama  así, 
X)()r  una  laguna  caudalosíi,  que  habia  inmediata,  de  cuyo  cen- 
tro se  oia  á  mucha  distancia  un  estréi^ito  bastar  temente  gran- 
de. En  años  pasados,  día  de  San  Pedro  ííolasco  creció  tanto 
el  agua,  que  rebosando  anegó  casi  la  tercera  parte  de  la  ciu- 
dad; quedando  dicha  laguna  desde  entonces  sin  agua.  Por  cuyo 
motivo  sus  vecinos  juraron  la  tiesta  de  dicho  santo.  Dícese,  j 
es  común  tradición  allí,  que  cuando  San  Francisco  Solano  ob- 
tuvo en  Córdova  profetizó  que  se  sumergeria  la  ciudad  i)or 
causa  de  un  rio  caudaloso,  que  pasa  por  debajo  de  ella.  La 
probabilidad  de  la  causa  pdede  fundarse  en  un  hecho  cierto. 
Oyese  frecuentemente  en  el  silencio  de  la  noche  ciertos  golpes 
subterráneos,  como  que  rueda  algO  por  algún  enladrillado,  que 
llaman  los  vecinos  la  moledera.  Y  atendieiulo  que  dichos  gol- 
pes se  oyen  uniformemente  en  todas  x>ai'tes:  i)arece  que  sea 
esta  moledera  ruido  de  aguas,  que  liiriendo  en  la  concavidad 
de  algunas  peñí)s,  forme  este  estrépito,  que  el  vulgo  piensa  ser 
producido  por  alguna  causa  no  natural.  Los  dos  fenómenos 
deferidos  j)odrian  explicarse  supuestas  las  cuevas,  (cuya  pro- 
íundidad,  y  íigura  ignoramos)  en  que  vivían  los  Gomechingo- 
nes,  habitadores  de  estas  tierras. 

Tiene  esta  ciudad  3  conventos  de  religiosos:  dominicos, 
franciscos,  y  mercedarios.  Dos  monastei'ios  de  monjas:  de 
Santa  Gatarina,  y  Garmelitas  Descalzas.  Un  hospicio  de  Be- 
íetmitas,  llamado  Saíi  Roque.  Un  colegio  seminario.  También 
hay  un  colegio,  que  fué  de  los  jesuítas,  que  llamaban  él  cole- 
gio máximo,  x)or  ser  el  mas  opulento  de  la  provincia,  y  un  con- 
victorio, en  el  cual  hay  una  universidad  de  las  mejores  del  rei- 
no. Estaba  al  cuidado  de  dichos  regulares,  y  hoy  al  de  los  fran- 
ciscanos. La  casa  de  ejercicios  por  estar  situada  á  un  extremo 
de  la  ciudad  se  ha  aplicado  á  los  Beletmitas;  y  en  ella  tienen 
hoy  un  hospicio. 

Comprende  la  jurisdicción  de  Córdova,  ademas  de  los  de  la 
ciudad,  12  curatos,  que  son:  Eio  Segundo,  Rio  Tercero,  Rio  Cuar- 
to, Samampa,  Tulumba,  Ischilin,  Punilla,  Calarauchita,  y 
Trasl asierra.  Los  de  Suniampa,  Rio  Tercero,  y  Traslasierra,  se 
han  di  idido  cada  lUio  en  dos,  tres  años  ha.  Como  hay  mucha 
gente  repartida  en  las  estancias,  y  haciendas,  tienen  los  cura- 
tos mucha  extensión.  Lo  que  igualmente  debe  entenderse  de 
toda  la  provincia.  Y  como  por  las  distancias  no  pueden  con- 
currir siempre  á  la  iglesia  parroquial,  han  formado  varias  ca- 
pillas hacia  aquello,s  paripés  de  mas  concurso  do  gente.  Así  ei 
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curato  del  Eio  Segundo  tiene  7  capillas;  el  del  Eio  Tercero  tie- 
ne 5;  el  del  Eio  Cuarto,  que  fué  reducción  de  indios  Pampas,  tie- 
ne 4;  el  de  Sumampa  tiene  5;  el  de  Iscliilin  tiene  5;  el  de  la  Pu- 
nilla  tiene  10;  el  de  Oalamucliita  tiene  5;  y  otros  tantos  el 
de  Traslatierra. 


SA:NrTIAGO   DEL  ESTEEO. 


Esta  ciudad  fué  fundada,  por  Francisco  de  Aguirre  en  1562. 
Está  en  28^  10'  de  latitud,  y  312^^  20'  de  longitud.  Aquí  estu- 
vo la  iglesia  Catedral  hasta  que  se  trasladó  a  Córdova  en  1699 
por  bula  de  Inocencio  XII.  Llámase  del  Estero  por  estar  fun- 
dada en  un  sitio  arenoso,  cerca  de  un  lago  ó  estero,  que  forma 
el  Eio  Dulce.  Tuvo  algunos  años  de  conventual  al  glorioso 
San  Francisco  Solano;  y  hasta  hoy  se  conservan  en  su  conven- 
to algunos  naranjos,  que  plantó,  y  la  casulla  de  algodón,  que 
mandó  hacer.  Eeliquia,  que  estiman  con  justa  veneración  ](>ci 
habitantes  del  pais  ;  que  dan  testimonio  de  haber  sido  ei 
fervoroso  misionero  del  Chaco,  y  de  todas  aquellas  tierras. 
Tiene  una  parroquia,  y  tres  conventos  regulares :  dominicos, 
franciscos,  y  mercedarios.  Hay  también  un  colegio,  que  fué 
de  los  jesuítas.  Comprende  en  su  jurisdicción  6  curatos,  que 
son :  Tocama  con  6  capillas ;  Soconcho  con  4 ;  Salabina  con  2 ; 
Huañagasta  con  una;  y  Matará  ó  Mopa  con  dos  capillas;  el 
curato  de  la  ciudad  tiene  3. 


SAN  MIGUEL  DEL  TüCUMAíí. 


Esta  ciudad  fué  fundada  en  1564  por  Diego  de  Yillaroel ;  y 
en  1685  trasladada  al  sitio  en  que  hoy  se  halla,  por  el  goberna- 
nador  don  Fernando  de  Mendoza  Mate  de  Luna,  por  haberse 
casi  destruido  en  1680  por  una  inundación  que  se  llevó  la  igle- 
sia, y  una  calle  de  casas.  Al  presente  está  en  27°  10'  de  lati- 
tud, y  313*^  48'  de  longitud,  doce  leguas  distantes  del  primer 
sitio,  en  un  camjjo  ameno,  aunque  escaso  de  agua;  pues  ape- 
nas la  habia,  sino  en  algunos  pozos,  y  en  una  ace(-uia,  que 
sacaron  los  primeros  fundadores,  del  rio,  que  corre  á  un^;  le- 
gua; la  que  ha  poco  que  se  ha  renovado,  á  influjo  del  actual 
gobernador  don  Gerónimo  Matorras.  Ademas  del  curato  de  ia 
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iglesia  parroquial,  dedicada  á  San  Miguel,  tiene  un  convento 
de  franciscanos,  y  otro  de  mercedarios.  También  hay  colegio, 
que  fué  de  los  jesuitas.  En  su  jurisdicción  hay  tres  curatos, 
que  son :  Marapa  con  9  capillas,  Ohiquiligasta  con  10,  Ghoro- 
moros,  llamado  asi  antes  por  un  pueblo  que  habia  de  este 
nombre.  Al  presente  se  llama  comunmente  el  curato  de  las 
Trancas,  sito  en  la  villa  de  San  Joaquín,  que  fundó  don  Joa- 
quín de  Espinosa,  siendo  gobernador  de  esta  provincia.  Tiene 
5  capillas. 


SALTA. 


-  Esta  ciudad  fué  fundada  en  1582  por  don  Gonzalo  de  Abren, 
y  Figueroa  en  el  valle  de  Siancas,  donde  hoy  llaman  Pueblo 
Viejo,  con  el  título  de  San  Clemente  de  la  lííueva  Sevilla.  Tras- 
ladóse al  sitio,  en  que  está  a  8  leguas  del  primero  por  el  go- 
bernador don  Hernando  de  Lerma;  y  es  llamada  San  Felipe 
de  Lerma.  Su  latitud  es  de  24°  45'  y  su  longitud  311°  38'.  Por 
temor  de  los  indios  la  situaron  en  un  valle  húmedo,  y  panta- 
noso; necesitando  varios  cauces,  calzadas,  y  puentes  de  comu- 
nicación ;  pero  es  templado,  y  sano  su  suelo,  ameno,  y  fértil, 
como  también  el  de  su  distrito.  Aqui  asiste  el  gobernador  de 
toda  la  provincia;  pues  en  Gordo  va  solo  está  el  teniente  de 
rey.  Aqui  hay  dos  enfermedades  endémicas.  La  una  es  un 
tumor  en  la  garganta,  que  vulgarmente  llaman  coto.  Y  la 
otra  se  experimenta  con  especialidad  en  la  gente  pobre,  que 
llaniíin  mal  de  San  Lázaro.  Tiene  esta  ciudad  su  iglesia  parro- 
quial con  dos  curas,  y  dos  ayudas  de  parroquia,  que  son:  San 
Bernardo,  y  otra  erigida  en  1762  con  el  titulo  de  la  Candela- 
ria, alias  de  la  Viña;  en  que  se  ha  colocado  una  imagen  de 
Nuestra  Señora  que  estaba  en  una  capilla  del  valle  de  Siancas 
cerca  de  una  viña.  El  año  de  1736  acometieron  los  indios  bár- 
baros a  la  población  de  este  valle,  y  sus  haciendas,  demolien- 
do, y  matando  mas  de  500  personas,  con  tal  crueldad  que  no 
perdonaron  ni  aun  á  los  que  estaban  en  el  vi^tre  de  sus  ma- 
dres. Hay  en  esta  ciudad  convento  de  San  Francisco,  y  de  la 
Merced.  También  hay  un  colegio,  que  fué  de  los  jesuitas.  Tie- 
ne en  su  juridiccion  2  curatos,  que  son:  Chiquiana,  y  Calcha- 
quí.  Pertenecen  al  primero  los  pueblos  de  Atapsi,  Cafayate, 
Pulares  chico,  Escoipe,  Putares  grande.  Fulares  de  Lara,  Ca- 
chi, Poyogasta,  Bombolan,  Quilme,  y  Sicha,  todos  de  poca 
gente.  También  comprende  varios  partidos  con  capillas,  que 
son  anexos  del  ciu^ato,  una  en  el  partido  del  Eosario,  otra  en 
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Huachipas,  y  otra  en  el  paraje,  llamado  Zorras,  y  un  Santua- 
rio del  Señor  de  Vilque  en  el  paraje  de  Zumalao.  Hacia  el  Po- 
niente están  los  valles  de  San  Carlos,  y  Oalchaqui,  que  son 
muy  fértiles  en  cosechas  devino,  trigo,  maiz,  brea,  algarroba- 
les, y  mucha  caza.  Los  indios  de  estos  valles  fueron  los  que 
mas  dieron  que  hacer  á  los  primeros  conquistadores,  que  en- 
traron en  esta  provincia.  En  estos  valles  está  situado  el  curato 
de  Calchaqui.  Tiene  4  anexos,  ó  capillas. 


JUJÜI. 


Esta  ciudad  la  mas  vecina  al  Perú,  fué  fundada  algunos 
años  antes  que  Salta  á  la  boca  de  una  quebrada  de  mas  de  30 
leguas  de  largo.  Pero  la  feroz  nación  de  los  indios  Omohuacas, 
que  hablan  recibido  algunos  años  atrás  el  evangelio,  se  levan- 
tó; y  con  irrupciones  por  30  años  continuos,  la  arruinaron  dos 
veces,  y  otras  tantas  fué  restablecida  por  los  gobernadores  de 
la  provincia,  para  que  como  las  otras  les  sirviese  de  antemu- 
ral. Eeedificola  últimamente  en  1593  don  Francisco  Argaña- 
raz  y  Murgia,  por  orden  del  gobernador  don  Juan  Eamirez 
de  Yelasco,  en  el  mismo  sitio,  en  que  fundó  en  23°  58' de  lati- 
tud, y  314°  10'  de  longitud.  Llámase  San  Salvador  de  Jujuí. 
Tiene  cajas  reales,  y  una  parroquia  con  5  capillas  en  las  inme- 
diaciones de  la  ciudad:  una  capilla  de  San  Eoque,  que  sirvió 
de  parroquia  hasta  el  año  de  1766  en  que  se  acabó  la  iglesia 
parroquial:  dos  conventos,  uno  de  San  Francisco  otro  de  la 
Merced,  y  una  residencia,  que  fué  de  los  jesuítas.  Los  curatos, 
que  pertenecen  á  su  jurisdicción  son  :  Humahuaca,  Oochinoca 
y  Santa  Catarina.  El  primero  tiene  7  capillas ;  una  de  ellas  en 
el  pueblo  de  Iruya.  El  otro  tiene  en  el  mismo  pueblo  de 
Cochinoca  una  hermita  de  Santa  Bárbara,  que  es  vice-par- 
róquia ;  y  otras  tres  en  ol  pueblo  de  Casivindo ;  la  de  la 
Einconada,  y  la  del  rio  de  San  Juan,  En  Cochinoca,  y  Ca- 
si viudo  hacen  los  indios  pólvora,  que  iguala  á  la  que  se  trae 
de  España.  En  este  curato  hay  minas  de  oro.  El  de  Santa 
Catarina,  tiene  4  capillas.  Entre  ellas  uiui,  que  es  vice-parró- 
quia,  que  llaman  San  Francisco  de  Yavi;  cuyos  fundadores,  y 
patronos  son  los  marqueses  del  valle  del  Tojo,  que  la  tienen 
adornada  con  grandeza.  Este  curato  se  ha  dividido  en  dos.  E! 
otro  se  llama  San  Juan  Bautista  de  los  cerillos.  Estos  curatos 
son  de  indios.  Estaban  destinados  para  misas.  Ibanse  poco  á 
poco  acabando,  como  ha  sucedido  en  todo  el  reyno;  y  para 
remediar  esto  ha  proliibido  el  rey  su  salida.  Cuando  se  permi- 
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tian  internar  al  Perú  las  mercancías  de  Europa  desde  Buenos 
Ayres,  se  traían  en  carretas  hasta  esta  ciudad  de  Jujuí;  y  des- 
de allí  se  conducían  en  ínulas.  En  este  tiempo  gozaban  de  al- 
guna opulenciíi  sus  vecinos,  y  crecidos  intereses  las  cajas  rea- 
les. Uno,  y  otro  lia  descaecido  dctídc  que  s^^  siispenuió  esta 
entrada;  por  cuya  causa  al  presente  es  jnuy  corto  su  comercio, 
y  casi  se  reduce  al  de  algunas  semillas,  vacas,  caballos  y  mu- 
las,  y  tales  cuales  maderas. 


CATAMAROA. 


En  el  fértil,  y  dilatado  valle  de  Oonando,  se  fundó  esta  ciu- 
dad con  el  nombre  de  Londres.  Por  la  inquietud,  que  á  sus 
habitadores  causaban  los  indios  se  mudó  en  1633  á  otro  valle 
igualmente  fértil,  llamado  Poman,  por  don  Gerónimo  Luis 
de  Cabrera,  hijo  de  un  gobernador,  con  el  nombre  de  San  Juan 
Bautista  de  la  Eibera;  y  últimamente  en  1683  con  permiso  del 
rey  se  i)asó  a  80  leguas  al  Sudoeste  al  valle  de  Oatamarca. 
Hoy  tiene  el  nombre,  de  San  Fernando  del  valle  de  Oatamar- 
ca; la  cual  está  todavía  sin  i)-i*feccionar.  Su  latitud  es  de  28^ 
12'  y  su  longitud  311°.  Tiene  una  parroquia  en  la  ciudad.  Hay 
convento  de  recoletos  franciscanos  con  el  titulo  de  San  Pedro 
de  Alcántara:  un  hospicio  de  la  Merced,  y  una  casa  de  resi- 
dencia, que  fué  de  los  jesuítas.  A  la  parte  del  Poniente  del 
valle  hay  un  cerro  grande,  nombrado  Ambato,  famoso,  no  tan- 
to por  los  vestigios  de  minas,  que  hay  en  él,  como  por  los  mu- 
chos bramidos  que  da  con  frecuencia,  causando  las  mas  veces 
grandes  estremecimientos.  A  la  parte  de  Occidente  de  la  ciudad 
corre  una  serranía  ííorte  Sur,  en  cuyas  faldas  por  muchas  le- 
guas, hay  varias  haciendas  de  sembradío ;  y  por  la  abundancia 
de  pastos  se  cria  bastante  ganado  mayor,  y  menor,  como  tam- 
bién mular.  Corre  por  el  valle  un  río  algo  caudaloso  en  tiem- 
po de  aguas,  que  vá  á  morir  hacia  el  Sur  á  30  leguas  de  la  ciu- 
dad, formando  unas  lagunas.  Este  rio  no  cria  j)escado.  Es  cor- 
to el  comercio  de  esta  tierra  ;  y  así  no  corre  moneda.  En  los 
pagamentos  de  derechos  reales  se  admiten  los  efectos  y  fru- 
tos de  la  tierra,  como  son  algodón,  lienzos  de  este,  ají,  aguar- 
diente, trigos  &.  Hacia  el  ]N^oroeste,  siguiendo  la  serranía  del 
cerro  de  Ambato,  se  halla  el  cerro  de  Aconquija,  cubierto 
síelnpre  de  nieve  por  ser  el  mas  alto  de  todos  los  de  esta  tier- 
ra. A  su  parte  occidental  está  el  vallé  de  Antofagasta  en  cu- 
yas cercanías  se  están  trabajando  algunos  minerales  de  oro; 
los  cuales  se  disputa  sí  son  de  esta  jurisdicción,  ó  déla  de 
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Atacama.  Ademas  del  curato  de  la  ciudad,  hay  otros  tres,  que 
son  la  Concepción  del  alto,  el  de  Anacaste,  y  el  de  Belén,  á 
distancias  considerables  de  la  ciudad.  Al  curato  de  esta  perte- 
necen 8  capillas  con  dos  pueblos  de  indios,  nomlívados  Villa- 
pima,  y  Ohumbiclia.  El  de  Añáscate  tiene  4  capillas.  El  de 
Belén  á  80  le.^uas  de  la  ciudad,  tiene  4  capillas  á  grande?  dis- 
tancias unas  de  otras.  Este  curato  comprende  5  pueblecltos  de 
indios  hacia  el  valle  de  Oalchaquí;  en  donde  hay  minas  de  £al 
muy  abundantes. 


EIOJA. 


La  ciudad  de  Todos  Santos  de  la  nueva  Eioja  fué  fundada 
en  1591  por  don  Juan  Eamirez  de  Yelasco  en  una  llanura  de 
mucha  extensión  por  todas  partes,  á  excepción  de  las  sierríis, 
que  tiene  al  Poniente,  donde  mantienen  sus  vecinos  algunos 
ganados.  Su  latitud  es  de  29^  12'.  Su  longitud  307°  40'.  Pro- 
duce su  terreno  algodón,  semillas,  y  vinos.  Es  tierra  muy  po- 
bre. Tiene  ademas  de  la  iglesia  parroquial,  convento  de  domi- 
nicos, de  franciscos,  y  mercedarlos,  y  un  colegio,  que  fué  de 
jesuítas.  Los  curatos  desujmisdiccion  son:  Los  Llanos,  Huan- 
dacol,  Aráuco,  y  Famatima,  que  tienen  algunas  capillas.  En 
el  de  Aráuco  se  coge  muy  buen  vino.  Ahora  3  años  representó 
su  cabildo  al  rey  su  indigencia,  proponiendo,  entre  oíros  ar- 
bitrios x>ara  remediarla,  que  se  beneficiasen  las  minas,  y  que 
transitasen  por  allí  las  tropas  de  muías,  que  de  la  jurisdicción 
de  Córdova  van  al  Peni.  Pero  no  dejan  de  pasar  algunas  pa- 
gando sus  derechos  en  el  pueblo  viejo  de  Londres,  ó  Belén. 
Hubo  en  otro  tiempo  en  la  Eioja  algunos  olivares.  Y  viendo 
los  patricios  las  grandes  utilidades,  que  les  dejaba  el  aceite,' 
se  excedieron  en .  economía,  negándolo  á  las  lámparas  de  la 
iglesia,  poniendo  sebo  en  su  lugar.  Aquel  año,  fuese  casuali- 
dad, ó  castigo,  se  secaron  los  olivos  de  modo  que  apenas  se 
halla  tal  cual  vestigio  de  ellos. 

Ademas  de  estas  7  ciudades  hubo  otra  en  esta  provincia, 
fundada  por  Diego  de  Herédia  en  15G7  con  el  nombre  de 
nuestra  Señora  de  Talavera  de  Madrid,  conocida  comu.nm en- 
te j)or  el  nombre  de  Estece.  Tenia  mucha  gente  española,  y 
no  poco  comercio.  El  sitio  donde  estaba  sobre  el  rio  Salado  es 
fértil,  ameno,  y  abundante  de  aguas,  maderas,  y  pastos.  Pero 
el  año  de  1692  sobrevino  á  esta  ciudad  un  terremoto  que  la 
arruinó  del  todo,  abriéndose  la  tierra,  y  arrojando  borbollones 
de  agua  que  inundaron  todo  el  terreno.  Quedó  solo  en  la  pia- 
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za  el  rollo,  símbolo  de  la  justicia.  Dícese  que  sus  moradores 
eran  muy  viciosos,  soberbios,  y  profauos.  Mucha  de  la  geute, 
que  escapó,  cayó  en  manos^de  los  indios,  que  se  valieron  de  su 
tribulación,  y  desamparo  para  matarlos  cruelmente.  Alguna 
parte  se  salvó  en  Santa  Fe,  y  Santiago.  Y  por  el  horror  que 
causó  este  suceso  no  se  ha  vuelto  a  reedificar;  aunque  ya  se 
han  establecido  en  sus  vecindades  algunas  estancias,  y  hacien- 
das de  ganados,  y  sementeras. 

Hay  en  esta  provincia  del  Tucuman  ocho  pueblos  de  reduc- 
ciones de  indios  del  Ohaco,  que  estaban  bajo  la  dirección  de 
los  jesuítas,  y  al  presente  de  franciscanos.  Estas  son:  la  de  San 
Francisco  de  indios  Pampas,  en  el  Eio  Cuarto:  la  de  la  Con- 
cepción de  Abipones ;  la  de  San  Ignacio  de  indios  Tobas ;  la 
de  San  Estevan  de  Miraflores,  de  Lules,  y  Tonocotes;  la  de 
Maestra  Señora  del  Buen  Consejo,  y  San  Joaquín  de  Ortega, 
de  Umoampas;  la  de  San  Juan  Bautista  de  Balbuena,  de  in- 
dios Ijistineses,  y  Toquisteneses ;  la  de  Nuestra  Señora  del  Pi- 
lar de  Mecapillo,  de  indios  Pasaynes;  la  de  San  José  de  Peta- 
cas, de  Vuelas,  Hipas,  y  Humahuampas.  Por  la  parte  de  Me- 
capillo  salieron  el  año  pasado  112  indios  Yilel as,  y  85  Tobas 
I)idieDdo  reducción.  Tienen  estas  reducciones  2200  almas  en- 
tre cristianos  é  iriñeles.  Estos  indios  reducidos  en  la  mayor 
parte  a  vida,  y  trato  sociable  han  servido  en  las  varias  entra- 
das, que  los  gobernadores  han  hecho  en  el  Chaco;  haciendo  su 
camj)aña  con  las  milicias  de  la  provincia,  armados  de  dardos, 
flecluis,  y  lanzas,  en  cuyo  manejo  son  muy  diestros.  Son  ene- 
migos de  los  del  Chaco,  especialmente  de  los  de  la  nación  de 
los  Matahuayos,  que  es  la  mas  numerosa;  pero  la  mas  incons- 
tante, y  traidora  de  todo  él.  En  estos  pueblos,  además  del  cu- 
ra, hay  para  el  gobierno  sus  alcaldes,  alguaciles,  capitanes  &. 
Se  ejercitan  en  la  labranza;  de  que  logran  abundantes  cose- 
chas de  maiz,  zapayos,  y  otras  semillas,  y  frutas.  Cuitaban  ta- 
baco, algodón,  y  ají,  que  comercian  con  los  vecinos  de  las  ciu- 
dades inmediatas.  Tienen  distribuido  el  tiempo  con  el  mayor 
arreglo  en  el  trabajo,  y  en  su  instrucción ;  pasándolo  con  bas- 
tante comodidad;  la  que  no  lograban  aiítes  de  reducirse  á  la 
vida  que  hoy  tienen. 

En  el  anexo,  nombrado  Saldan  del  curato  de  Córdova  habla 
una  rediutcion  de  Yilelas,  fundada  por  el  señor  Cevallos,  obis- 
XX)  del  Tucuman,  y  después  arzobispo  de  Lima.  Y  no  pudiendo 
permanecer  estos  últimos  años  en  aquel  parage,  el  señor  Abad 
Yliana  su  obispa,  y  al  presente  de  Arequipa,  los  trasladó  a  ex- 
pensas suyas  a  otra  reducción  de  la  nación  misma,  llamada  las 
Petacas;  á  csiya  iglesia  se  trasladó  también  el  corazón  del  fun- 
dador, que  estaba  en  la  primera,  como  asi  lo  habla  dispuesto 
él  mismo. 
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Hay  tradiciion  de  haber  habitado  gigantes  en  esta  provincia, 
de  los  cuales  se  han  encontrado  algunos  huesos,  que  con  el 
curso  del  tiemi)o  han  descubierto  las  aguas  en  algunas  barran- 
cas. Pocos  años  ha  que  se  hallaron  los  cascos  de  una  cabeza, 
cuyo  grueso  ó  canto  es  de  4  dedos;  y  unidos  ijarecia  una  tina- 
ja. Este  cráneo  se  halló  en  el  curato  de  la  Punilla  de  la  juiis- 
diccion  de  Córdoba. 


DESCRIPCIÓN 


Del  Gran  Chacos 


La  provincia  (íel  Ohacoos  aquel  vasto  país,  que  por  su  parte 
brieutal  tiene  por  límite  el  rio  Paraguay;  confluaudo  por  el 
Nordeste  cou  la  provincia  délos  Chiquitos;  por  el  Norte  con  la 
de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  por  el  Poniente  toca  á  rauchas 
provincias,  situadas  Norte  Sur,  como  son  la  de  Mizque,  fron- 
teras de  Tomina,  Pomabamba,  Pilaya,  y  Paspaya,  Tarija,  y 
últimamente  del  Tucuman.  Por  el  Sur  llega  basta  la  jurisdic- 
ción del  gobierno  de  Buenos- Ayres,  ó  provincia  del  Eio  (\e  la 
la  Plata.  Por  esta  parte  es  algo  angosta.  Hacia  el  Norte  tiene 
de  ancho,  de  Oriente  á  Poniente  150  leguas  por  donde  mas;  y 
de  Norte  á  Sur  250;  aunque  para  caminar  estas  distancias  so 
necesitan  muchos  meses  por  la  fragosidad  del  terreno.  Llámase 
Chacu,  ó  Chaco,  que  es  lo  mismo  que  junta  ó  compañía  por 
que  se  retiraron  y  juntaron  en  este  país  varias  naciones  de 
indios,  huyendo  de  sugetarse  ¡rrimero  á  los  incas,  que  em- 
prendieron su  conquista,  y  después  á  los  españoles.  Tiene 
unas  serranías  hacia  el  Poniente,  que  son  ramos  de  la  cor- 
dillera; en  que  por  su  grande  altura,  se  experimenta  inten- 
so frío.  Pero  bajadas  estas  se  encuentra  mía  tierra  en  la  ma- 
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yor  parte  llana,  dé  temperamento  caliente;  llena  de  espe- 
sos bosques  en  muclias  partes.  Por  razón  de  sns  llanuras  es 
bastante  pantanosa,  y  luimeda  particularmente  hacia  la  parte 
Oriental,  caminando  para  el  rio  Paraguay,  en  tiempo  de  aguas 
que  son  abundantísimas  desde  Noviembre  hasta  Abril.  En  este 
tiempo  salen  de  madre  los  rios,  y  forman  muchas  lagunas; 
de  las  cuales  unas  son  permanentes,  y  otras  no;  secándose  de 
modo  que  en  algunos  parajes  ó  no  se  halla  agua,  ó  es  muy 
mala  y  corrompida. 

Hay  en  esta  provincia  algunos  rios  de  consideración.  Des- 
pués del  rio  Salado,  que  le  entra  del  Tucumau  por  la  parte 
Meridional,  siguiendo  para  el  Norte  se  encuentra  el  rio  (xran- 
de  ó  Bermejo;  el  cual  tiene  su  origen  en  las  provincias  de 
Chichas,  y  Tarija.  Se  aumenta  con  el  del  valle  de  las  Salinas^ 
y  recibiendo  otros  niT.chos,  especialmente  los  conocidos  de 
Jujuí,  y  el  del  valle  de  Siancas,  corrieu;!)  al  Sudoeste  entra 
en  el  rio  Paraguay  casi  enfrente  déla  ciudad  de  las  Corrien- 
tes. Sus  aguas  son  saludables.  Singularmente  se  tienen  por 
eficaces  para  el  mal  de  piedra,  y  otros  efectos  de  orina.  Cria 
este  rio  muchos,  y  buenos  pescados.  Algunos  de  ellos  bien 
grandes.  Hay  sábalos,  dorados,  bogas,  pejeblanco  dentudos^ 
bagres,  anguilas,  cangrejos,  y  otros,  pues  se  asegura  que  lle- 
gan a  22  especies.  Eutre  ellos  se  cria  uno  grande,  (pie  llaman 
palometa;  de  cuyas  quijadas  hacen  los  indios  cuchillos,  (jue 
son  tan  cortantes  que  con  ellos  degüellan  á  sus  enemigos 
cuando  salen  victoriosos  de  alguna  acción.  Puestos,  y  íifianza- 
dos  en  la  extremidad  de  una  hasta  les  sirven  de  lanzas,  con 
que  ofenden,  y  se  defienden  con  mucha  destreza.  Los  filos  de 
esta  arma  son  como  de  una  sierra  de  dientes  menudos,  cor- 
tos, y  muy  fuertes.  Se  asegura  también  que  en  una  laguna, 
que  forman  y  conserva  con  sus  avenidas  este  rio  Bermejo,  an- 
tes de  entrar  ení'l  Paraguay,  se  han  hallado  ostras  grandes;  cu- 
ya carne  comen  los  indios,  despreciando  lo  mas  estimable,  que 
son  las  perlas,  ])oy  ignorar  se  valor.  A  la  parte  Oriental  de  es- 
te rio  se  fundo  en  1G28  un  fuerte,  que  en  breve  tiempo  se  de- 
nominó ciudad  con  el  nombre  de  Santiago  de  Guadalcazar,  en 
honor  del  virey,  que  gol>ernaba  entonces.  Fué  su  fundad<n*  D. 
Martin  de  Ledesma  Talderrama,  gobernadíu^  del  Tucaman. 
Esta  ciudad  no  tuvo  permanencia;  i)orque  los  indios  la  destru- 
yeron de  allí  á  algunos  años.  Verdad  es,  que  el  paraje  era  ca- 
si inhabitable  por  la  humedad,  multitud  de  sabandijas,  y  otras 
incomodidades.  En  este  rio  se  crian  lagartos  de  3  á  4  varas, 
que  son  muy  nocivos.  Hacia  el  Sur  del  rio  Bermejo  á  3<S  le- 
guas del  Paraguay,  se  ven  los  vestigios  de  una  ciudad,  que 
en  1570  ñmdó  á  la  orilla  de  una  laguna,  D.  Alfonso  de  Vera  y 
Aragón,  con  el  nombre  de  la  Concepción  de  Buena  E^x)aranza 
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pura  contener  á  los  indios  xlLbi])ones,  Oalcbaquis,  Huaycurus, 
y  M  o  Rosnas.    Pero  i)or  tener  poca  gente  para  resistir  á  tanto 
enemigo,  fué  i)reciso  de8cani)ararla. 

Siguiendo  mas  al  Norte  se  encuentra  otro  rio  de  mas  nom- 
bre, y  mas  caudal,  que  es  el  Pilcom.ayo.  Nace  de  varios  arroyos 
en  la  provincia  de  Obayanta,  ó  Cbarcas.  Júntansele  el  rio  de 
Tarapaya,  que  corre  ])or  la  de  Porco,  y  en  que  entran  las  aguas 
de  Potosí.  Por  baber  servido  estas  en  beneficio  de  lavar  la  x)lata 
incin'porada  con  azogue,  lian  creido  mucbos  (pie  el  Pilcomayo 
no  creia  pesca(b)  en  mucbas  leguas  de  su  curso,  lo  que  es  falso; 
pues  aun  en  la  misma  jurisdicción  de  la  provincia  de  Porco, 
que  dista  poco,  se  cogen  algunos,  aunque  pequeños.  Incorpó- 
ranse  con  el  rio  Oacbimayo,  que  es  el  que  i)asa  por  Obuquisa- 
ca.  Baja  á  la  provincia  de  Pilaya  y  Paspaya;  y  pov  el  Sur  de 
la  de  Tomina  entra  en  el  Obaco,  corriendo  al  Oriente  80  leguas 
basta  los  llanos  de  Manso;  los  cuales  se  extienden  bacía  el  Sur 
basta  el  rio  Bermejo;  en  donds  el  año  de  1556,  por  orden  del 
marqués  de  Cíñete,  fundj  una  ciudad  e\  capitán  Andrés  Man- 
so con  el  nombre  de  la  nueva  Rioja,  que  duró  poco;  pues  la 
destruyeron  los  indios  una  nocbe  matauda  á  su  descuidado 
fundador,  y  á  toda  su  gente;  y  dejó  su  nombie  á  estos  llanos 
con  tan  funesta  desgracia.  De  aquí  por  espesísimos  bosques 
corre  este  rio  Pilcomayo  al  Sudeste,  y  entra  en  el  Paraguay, 
dividido  70  leguas  antes  en  dos  brazos;  de  los  cuales  el  que  en- 
tra poco  mas  abajo  de  la  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay, 
se  llama  Aracuay  y  el  otro,  que  entra  á  mas  distancia  bácia  el 
Sur,  conserva  el  nombre  de  Pilcomayo.  Oria  este  rio  las  mis- 
mas especien,  y  abundancia  de  x^escados  que  el  rio  Bermejo. 
Como  es  rio  muy  caudaloso,  y  que  su  curso  empieza  desde  el 
Perú,  el  año  de  1702  se  intentó  buscar  comunicación  del  Para- 
guay á  este  reino  subiendo  por  él;  pero  con  infeliz  éxito.  En 
1721  pensaron  los  jesuítas  en  lo  mismo.  Subieron  con  gente  en 
un  barco  y  dos  botes;  pero  bubieron  de  retroceder  al  Paraguay 
por  taita  de  fondo;  babiendo  caminado  por  las  vueltas,  y  re- 
vueltas, del  rio  mas  de  350  leguas.  Elijieron  mal  tiempo;  pues 
fué  por  los  meses  de  Setiembre,  Octubre,  y  Noviembre,  en  que 
por  no  llover  tienen  menos  agua  estos  rios.  En  tiempo  de 
aguas  se  cree  que  no  se  bailará  dificultad  en  subir  basta  el  Pe- 
rú en  lancbas  grandes.  Sí  se  consiguiera,  fuera  de  mucbo  be- 
neficio para  una  gran  parte  de  este  reino,  y  facilitara  la  reduc- 
ción de  muchas  naciones  de  gentiles,  que  habitan  en  las  cer- 
canías de  este  rio.  Hacia  el  Norte  se  encuentran  otros  mu- 
chos rios  pequeños,  que  llevan  sus  aguas  al  Paraguay.  Entre 
ellos  no  deja  de  ser  de  caudal  el  que  llaman  de  Yavevirí  á 
quien  algunos  llaman  rio  Confuso;  el  cual  nace  de  dos  lagunas 
de  la  cordillera.    Sus  aguas  son  verdes;  y  no  por  eso  de  mal 


gusto.    Todos  estoH  rios  tienen  en  alg-iinos  parajes,  ya  á  uno, 
ya  á  otro  lado  frondosas,  y  escampadas  vegas. 

Todos  los  que  han  registrado  este  dilatado  país,  nos  lo  pin- 
tan por  el  mas  ameno,  y  fértil,  que  hay  en  la  América.  En 
efecto  el  número  de  rios,  y  lagunas,  abundantes  de  pescados: 
las  grandes  llanadas:  los  bosques  frondosos:  la  multitud  de  ani- 
piales,  y  pájaros  con  un  temperamento  benigno,  nos  hacen 
creer,  que  si  estuviera  en  x)oder  de  una  nación  civilizada  y  la- 
boriosa, lograra  C(m  la  abundancia  todas  las  comodidades,  que 
hoy  son  desi)erdicios  de  la  naturaleza  en  poder  de  las  nacio- 
nes bárbaras,  que  lo  habitan.  Aun  sin  cuidado,  y  sin  cultivo 
se  hallan  cosas  excelentes  en  abundancia.  Con  el  se  aumenta- 
ran las  especies  de  frutos,  y  semillas,  que  puedan  escasear  ])or 
no  cultivarlas;  y  asi  misráo  llegaran  á  mayor  perfección;  i)ues 
el  temperamento  de  la  tierra  es  proporcionado  para  todo.  Allí 
se  halla  multitud  de  maderas,  y  árboles  frutales,  como  son 
hermosos,  y  gruesos  cedros,  y  nogales,  cuyas  nueces,  aunque 
diversas  de  las  de  Eur/)pa,  son  sobrosas.  Hay  quebrachos,  asi 
llamados  por  su  dureza,  huayaca n es,  algarrobos,  bálsamos, 
Diarias,  palmas,  algunas  de  mas  de 30  varas,  almendros,  cacaos, 
ceioos,  que  son  árboles  grandes,  que  crian  en  capullos  una  sua- 
ve lana,  excelente  x^í^^^a  colchones;  aunque  no  se  deja  hilar 
bien.  kSe  hallan  algodonales,  mistóles,  de  cuyos  corazones  ha- 
cen los  indios  dardos,  y  macanas:  aromos,  sasafras,  quinaqui« 
ñas.  Hay  algunos  árboles,  cuya  corteza  interior  es  tan  delica- 
da y  blanca,  que  en  alguna  ocasión  ha  servido  de  papel  para 
escribir;  pues  parece  una  finísima  olanda.  Otros  liay,  que  á 
una  ú  dos  varas  del  suelo  forman  todo  al  rededor  una  barriga 
como  una  pipa.  Su  corteza  es  fuerte.  Se  corta  aquella  i)urte, 
se  excava;  y  de  esta  hacen  los  indios  sus  vasijas  para  guardar 
chicha.  Llaman  á  este  árbol  palo  borracho.  También  se  hallan 
cañas  para  bastones  tan  finas  como  las  del  Asia.  En  los  tron- 
cos de  los  árboles,  de  las  peñas,  y  en  cuevas  de  bajo  de  tierra 
trabajan  miel  y  cera  muchas  y  varias  especies  de  abejas.  De 
la  miel  hay  doce  layas.  Alguna  hay  que  ademas  de  ser  muy 
cristalina,  des])ide  un  olor  fragantísimo,  y  es  muy  gustosa  en 
dulzura.  Otra  hüy  tan  agria  que  parece  zumo  de  limón  cocido. 
Una  especie  de  estas  abejas,  fabrica  con  grande  artificio  unas 
colmenas  admirables  de  barro,  en  las  ramas  de  los  árboles.  Son 
de  figura  do  cántaros,  huecas,  y  tan  duras  que  si  caen  al  suelo 
no  se  quiebran.  Dentro  de  ellas  forman  su  panal  de  muy  bue- 
na cera,  y  de  sabrosa  miel.  Los  árboles  frutales  dan  con  abun- 
dancia en  esta  provincia,  naranjas,  cidras,  limones,  manzanas, 
chirimoyas,  granadillas,  granadas,  melocotones,  higos,  nueces, 
ciruelas,  uvas,  aceitunas.  Todas  las  cuales,  y  otras  nnichas  te- 
nían en  sus  huertas  los  vecinos  de  Santiago  de  Guadalcazar,  y 


se  Imn  propa^srado  por  donde  estuvo  la  ciudad,  y  en  sus  con- 
tornos. Hay  i>alinas,  que  dan  luios  cocos,  dentro  de  los  cuales 
hay  encerradas,  cada  una  en  su  cascara,  2  '  ó  25  almendras; 
cuyo  sabor  solo  diíiere  de  las  de  Euro[)a  en  (¡ue  sab<*n  al<>'0  á 
coco.  Son  mayores;  y  sirven  para  los  mismos  usos.  También 
hay  una  planta,  llamada  chahuar  con  x)encas  como  la  sábila. 
De  ella  sacan  hebras,  semejantes  al  cáñamo,  de  que  hacen  re- 
des, bolsas,  y  algunos  malos  tejidos.  Su  raiz  sirve  á  los  indios 
de  alimento;  como  también  las  yucas,  y  camotes,  y  otras  mu- 
chas. 

Hay  aves  sin  número:  palomas  silvestres,  patos,  garzas,  pa- 
vos monteses,  faisanes,  calandrias,  cuervos,  cóndores,  perdi- 
ces, halcones,  cisnes,  perihuanas,  avestruces,  papagayos,  loros, 
un  pájaro,  que  imita  el  órgano,  otro  que  imita  la  tromj)eta. 
Muchos  animales  terrestres:  muías,  caballos,  algún  ganado 
mayor  y  menor  i)or  ser  inagotables  los  pastos.  Hay  antas,  que 
llaman  gran  bestia,  huanacos,  vicuñas,  llamas  ó  carneros  de 
la  tierra,  ciervos,  osos  hormigueros,  ja  valles,  nutrias,  tigres, 
gatos  monteses,  vizcachas,  zorras,  zorrillos,  tortugas,  iguanas, 
y  otros  muchos;  en  todos  los  cuales  se  ceba  la  veracidad  de  los 
indios;  particularmente  en  el  ganado  vacuno.  So  crian  tam- 
bién muchos  insectos:  alacranes,  víborns  de  varias  esí)ecies, 
hasta  de  dos  cabezas,  y  las  de  cascabel:  ardillas  volantes, 
mucanuicas,  ampalabas,  que  en  el  Orinoco  llaman  buhíos. 
Son  unos  culebrones  disformes,  que  parecen  troncos  de  árbo- 
les grandes.  Estos  con  su  aliento  atraen  los  venados  peípie- 
ños,  conejos,  y  otros  animales;  de  que  se  alimentan.  Hay  quir- 
quinchos de  varias  especies,  cucuyos  ó  lucernas,  arañas  peíjue- 
ñas,  y  grandes.  Algunas  sumamente  venenosas,  mosquitos  de 
toda  especie  en  abundancia.  Las  arañas  tejen  hilos jiiuy  fuer- 
tes, que  beneficiados  duran  mucho,  y  buena  seda.  Langostas, 
que  comen  los  indios  frescas,  y  secas.  Hay  hormigas  grandes; 
cuyos  hormigueros  son  ¡jeligrosos  al  piso  de  los  hondjres,  y 
nías  al  de  los  caballos  por  sus  hoquedades  muy  profundas.  Se 
mantienen  de  semillas,  hojas  de  árboles,  y  de  insectos;  acome« 
tiendo  muchas  igualmente  á  una  langosta  (pie  á  una  víbora,  ó 
á  un  zapo.  Estas  en  algunos  pueblos  entran  en  las  casas,  como 
un  eiército  vencedor  entra  en  una  ciudad  á  saco,  y  la  limpia 
de  todo  insecto,  y  sabandijas,  no  dejan  riucon,  (jiie  no  regis» 
ñvn.  Todo  lo  consumen,  así  como  cuanta  carne  hallan  en  la 
casa., acabada  de  lian  piar  una,  pasan  á  otra.  Tiene  riesgo  el 
inquietarlas  en  esta  lüianiobra;  porque  acometen,  y  muerden 
con  grande  osadía,  y  dolor.  Debo  advertir  que  casi  todas  es- 
tas producciones  de  la  naturaleza  son  coniunes  á  una  gran 
pane  de  la  contigua  i)rovincia  del  Tucuman. 

En  eet^  provincia  del  Chaco,  hasta  ahora,  no  se  han  oucon- 
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trado minas  de  metal  alguno.  Solo  en  la  cordillera  liácia  el 
Nordeste  se  dice  que  se  trabajaron  al<?unas  ])or  los  indios  en 
tiempo  de  los  incas.  En  la  ijavte  meridional  (le  est  i  provincia 
se  creyó  liaber  liallado  estos  años  pasados  una  poderosa  mina 
de  oro  en  un  crestón  que  sobresale  á  lo  largx)  de  una  loma;  pe- 
ro examinada  con  cuidado  se  bailó  ([ue  era  de  liieiro. 

Este  vasto,  y  ameno  pais  es  habitado  de  muchas  naciones 
de  indios  bárbaros.  Las  mas  de  ellas  errantes;  buscando  su 
subsistencia  en  la  caza,  y  en  la  x>esca,  como  también  á  falta  de 
esto  en  los  trutos,  y  raices  silvestres.  Algunas,  especiahnen- 
te  las  que  habitan  hacia  el  ]N^orte,  viven  en  aduares,  ó  ranche- 
rías, que  suelen  mudar  luego  que  consumen  los  víveres  en 
aíiuella  parte;  menos  los  Ohirihuanas,  Ghurumatas,  y  bien  po- 
cos uias,  que  tienen  pueblos  de  tirme,  (pie  se  comj)onen  de 
una  tristes  chozas,  puestas  sin  orden,  y  cubiertas  de  paja  ú 
hojas  de  palmas.  Las  errantes  se  valen  de  una  estera  puesta 
hacia  la  parte  donde  viene  el  viento  x)ara  su  resguardo.  Cada 
nación  tiene  un  cacicpie,  ó  muchos,  según  el  numero  de  par- 
cialidades, a  quienes  bien  ó  mal,  respetan,  y  obedecen.  Unas 
tienen  nuichas  mugeres,  otras  una,  que  arrojan  en  disgustán- 
dose de  ella.  Los  padres,  y  madres  son  como  esclavos  de  sus 
hijos,  sin  tenerles  estos  veneración  alguna.  Son  aínantísimos 
de  perros.  Las  mugeres,  cuando  pasan  de  un  paraje  á  otro, 
mas  bien  llevan  en  brazos  á  estos  animales  que  á  sus  hijos.  Y 
á  veces  dejan  de  dar  de  mamar  á  estos  por  dar  de  mamar  á 
los  perros. 

Las  naciones  mas  conocidas,  que  habitan  estos  terrenos  son 
Ohirihuanas,  Churumatas,  Matahuayos,  Mocovíes,  Aguilotes, 
Malbalaes,  Coratonos,  Huatuquies,  Ohapaconos,  Mbayas,  Pa- 
lalis.  Hipas,  Payaguas,  Amulalaes,  Huaycurus,  Palojnos,  Lu- 
les,  Tonocotes,  Zipitalahuas,  Toquisteneses,  Ijisteneses,  Oris- 
tineses,  Vuelas,  Huamalcas,  Ojoates,  Chichas,  Orejones,  Cal la- 
gaes,  Calchaquies,  Abipímes,  Mogosnas,  Taños,  Napurus^ 
Huanas,  Humahuampas,  Pasaynes,  ümoampas,  y  otras  me- 
nos conocidas.  Hacia  el  rio  Yavevirí  se  hallan  ios  Choraraíías, 
Cai)anecas,  Idaycas,  Chiriquicas,  Carapenocas,  Namococas, 
Ganotaques,  Poygatodecas,  y  los  Zamucos,  de  (pie  hubo  una 
reducción,  nombrada  San  Ignacio,  cercana,  y  perteneciente  á 
la  i)rovincia  de  los  Chi(iuitos.  Al  Noroeste  habitan  los  Chi- 
rihuanas  en  las  quebradas,  y  faldas  de  las  cordilleras,  y  en  el 
valle  de  las  Salinas,  donde  tienen  muchos  pueblos;  y  también 
en  los  llanos  de  Manso,  donde  se  quedaron  muchos  cuando 
destruyeron  la  ciudad  de  Guadalcazar.  Los  de  esta  nación  son 
por  la  mayor  parte  labradores.  Cultivan  el  maiz,  la  yuca  ó 
mandioca,  las  papas,  y  otras  semillas.  De  estos  indios  dimos 
noticia  en  la  descripción  del  obispado  de  Santa  Cruz  de  la  fíier- 


ra.  En  cnar.to  á  los  demaR,  son  nidios  al  presente  qne  en  la 
aiitigütídad;  i)orquo  las  epidiiaiias,  siiigulaniieiite  las  viruelas, 
han  acabado  con  algunas  naciones,  ó  muy  disniinuidas  se  han 
incorporado  con  otras.  Con  todo  eso  se  hace  jaieio  qa^*  pasan 
de  l()(V)í)í)  almas. 

Todos  estos  indios  son  toscos,  incostintes,  va,ü;ainuudí)s,  ílo- 
jos,  y  muy  materiales;  aun  [ue  alguaos  d.;  ellos  graades  guer- 
reros. Viven  entregados  á  una  vida  de  todos  modos  liCi'nciosa 
y  brutal  sin  observancia,  id  rastro  d^  p  jlicia;  ponpie  la  sensua- 
lidad, la  venganza,  la  crueldad,  la  embriaguez,  sobi'rbia,  y  en- 
vidia, con  otros  mil  vicios  heredados  con  la  sangre,  y  (jue  han 
crecido  con  ellos,  los  han  convertido  en  naturaleza,  y  parece  poco 
menos  que  imposible  desterrarlos  de  sus  obstinados,  y  bruta- 
les corazoties.  Solo  la  abundancia  de  caza,  y  i)esca,  de  cha- 
huar, núe),  y  frutas  campestres  pudieran  haberlos  conservado 
en  la  miserable  constitución  de  tanta  pereza  como  tienen. 
Bien  que  cuando  pueden  robar  vacas,  no  solo  las  comen  sino 
que  las  consutnen  en  breve  tiempo;  por  lo  cual  jíf>  tienen  crias 
dd  ellas.  Casi  ca(hi  nación  de  estas  tiene  su  idioma  particular. 
Las  fronterizas  algo  entienden  del  castellano.  En  muchas  de 
ellas  se  habla  la  lengiia  (piichua.  Y  en  otras  la  huaraní,  espe- 
cialmente usan  estas  los  Oliirihuanas.  Sus  vesti(U>s  por  lo  co- 
mún son  unas  zamarras  de  cuero  de  tigre,  javalí,  vi  otros  ani- 
makís,  de  (pie  cosiéndolos  unos  con  otros,  hacen  unas  mantas 
á  manera  de  capas.  Las  mugeres  para  cubrirse  lo  muy  preciso, 
usan  tal  cual  tejido  de  chahuar;  pero  las  uiim  naciones  andan 
desnud.is.  Muchas  de  ellas  se  pintan  cara  y  cuerpo  de  varios 
colores,  (pae  se  llama  embijarse;  particularmente  cuando  es- 
tán de  guerra;  quedamlo  con  ésto  hechos  unas  espantosas 
figuras,  (pie  horroriza  ei  verlos  á  los  que  no  están  acostumbra- 
dos. Un  capitán,  que  había  vservido  en  España,  visoño  en  es- 
tas partes,  en  una  salida  contra  ellos,  (^ue  se  hizo  de  Santa  Fé 
de  las  Corriei'.tes,  al  ver  á  un  cacique  embijado  se  desmayó  de 
esi)anto.  iíllos  creen  (pie  así  espantan  á  sus  enemigos.  Son  so- 
bremanera sui)erticiosos  sin  religión.  Temen  á  sus  hechiceros 
(pie  son  sus  médicos,  ó  por  mejor  decir,  unos  embusteros.  No 
conciben  (pie  enfermedad  alguna  veng-a  de  causa  interna.  To- 
das dicen  que  son  causa(Uis  por  maleñcio,  á  excepción  de  las 
viruelas.  En  algún  modo  están  j)ersuadidos  que  hay  otra  vida; 
X)ero  creen  que  es  tan  brutal  como  la  que  viven.  Así  cuando 
mueren  algunos  princii)ales  entre  ellos,  se  "hacen  enterrar,  y 
que  entierren  con  ellos  el  mejor  perro,  las  armas  que  usaban 
en  vida,  y  muchas  veces  sus  caballos,  en  la  creencia  que  les 
han  de  servir  para  cazar  en  la  otra  vida.  Piensan  también 
que  cuantos  enemigos  han  muerto  les  han  de  servir  allá  de 
criador.   Por  esto  son  tan  crueles  en  sus  guerras.    Esto  espe- 


cialmente  lo  practican  los  Vuelas.  En  tiempos  untígüas  íkk 
dos  eran  aiitropófagos  ó  comedores  do  carne  humana.  AÍ 
presente,  con  ia  comunicación,  que  han  tenido  con  los  nuea^ 
tros  en  li>s  varias  entradas,  que  en  diversos  tiempos  se  haii 
hecho  al  Chaco,  algunas  de  estas  naciones  han  dejado  es- 
ta bárbara  costumbre;  i>ín'o  otras  la  Conservan.  Andaban  an- 
tes á  pié;  pero  después  que  en  las  x)rovincia3  vecinas  se  multi- 
plicó el  ganado  caballar,  comenzaron  á  usarlo,  hurtando  cuan.- 
to  pueden,  y  también  del  levantado  y  fugitivo,  que  se  pasa  á 
sus  tierras.  Hoy  son  ginetes  muy  hábiles.  Corriendo  el  caballo 
de  huida  montan  con  suma  ligereza  ya  por  los  lados,  ya  por 
atrás  con  estrivar  solo  en  su  dardo.  Lo  común  es  andar  siu 
silla,  ni  estrivos,  ni  otro  aparato  mas  que  un  cabresto  de  cue- 
ro, con  el  cual  forman  un  bozal,  que  sirve  de  freno.  Y  con  este 
ecpiipaje  se  manc^jan  en  sus  correrlas,  y  campañas,  con  tal  li- 
gereza a  veces  que  es  difícil  darles  alcance;  jyues  con  un  azoto 
en  la  mano  hacen  volar  los  caballos.  Sus  armas  son  el  arco  y 
flecha,  la  lanf.a  coita  ó  dardo,  y  la  catana.  De  la  algarroba^  y 
de  la  miel  hacen  su  chicha,  con  que  se  embriagan  en  sus  jun- 
tas furiosamente,  y  se  matan  unos  á  otros,  si  sus  mugeres  se 
descuidan  en  quitarles  las  armas  cuando  los  ven  en  este  esta- 
do. En  estas  disposiciones  resuelven  hacer  la  guerra  á  los 
españoles  ó  á  otras  naciones;  las  mas  veces  sin  motivo  alguno. 
Esta  no  la  haccui  á  cara  descubierta,  sino  á  traición  con  alevo- 
sías, y  emboscadas;  pero  en  hallando  resistencia  huyen  dividi- 
dos á  esconderse  eada  uno  en  los  bosques.  En  este  estado  son 
muy  cobardes,  y  temen  mucho  las  armas  de  fuego.  No  obstan- 
te alguna  vez,  viéndose  acosados  en  paraje  donde  no  pueden 
huir,  pelean  con  valor  y  osadia,  vendiendo  muy  caras  sus  vi- 
das. Los  Chirihuanas  son  casi  hís  únicos  que  pelean  con  ejér- 
cito formado,  y  en  parte  los  Huaycurús,  que  suelen  hacer  cara 
al  enemigo.  A  los  primei*os  intentó  conquistar  don  Francisco 
de  Toledo  en  1572  al  hacerla  visita  del  reyno,  yendo  á  sus 
tierras  en  persona;  ])ero  la  resistencia  que  le  hicieron,  y  la-s 
dihcultades  de  la  tierra,  y  serranias,^  en  que  se  fortiflcaron,  la 
hicieron  desistir  de  la  empresa  con  algún  desdoró  de  su  ca- 
rácter. 

Los  Huaycurús,  divididos  en  tres  parcialidades,  habitan, 
hacia  las  orillas  del  rio  Paraguay,  entre  el  Pilcomayo,  y  el 
Yavevirí,  enfrente  de  la  ciudad  de  la  Asunción,  y  su  distrito^ 
ó  gobierno,  mediando  el  rio  Paraguay,  en  unas  tierras,  que  en 
tienqx)  de  aguas  son  tan  pantanosas,  y  anegadizavS,  que  apenas 
se  pueden  andar;  y  en  tiempo  de  secases  tanto  el  calor,  y  faltíi 
de  aguas,  que  se  abre  la  tierra  en  profundas  grietas;  y  solo 
ellos  pueílen,  como  prácticos  y  connaturalizados,  caminar  por 
ellas.  Por  Cv^to  aunque  se  ha  iu tentado  sojuzgarlos,  castigan- 
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dolos  las  repetidas  incursiones,  que  con  gravísimos  daños,  han 
liecho  en  aquel  gobierno,  nunca  se  ha  podido  lograr,  por  lo 
imx)racticable  del  terreno.  Por  esto  estas  dos  naciones  Chiri- 
liuanas,  y  Huayciu'ús  se  han  considerado  inconquistables  por 
armas.  Por  otra  parte  son  excesivamente  feroces,  especialme\i- 
te  los  últimos.  Cuando  hay  alguna  tempestad  de  agua  y  vien- 
tos, todos,  grandes,  y  pequeños  sahm  de  sus  esteras,  ó  toldos, 
armados  de  macanas,  dando  terribles  gritos,  llenos  de  furor, 
y  rabia  á  pelear  con  la  tempestad,  persuadidos  que  en  ella 
vienen  demonios  á  acabar  con  ellos  y  quieren  defenderse 
siíi  mostrar  cobardía,  A  los  enemigos,  que  matan  en  la 
guerra  les  cortan  la  cabeza  con  gran  prontitud;  pues  en  un 
instante  les  buscan  las  coyunturas,  y  la  dividen  del  cuer- 
po con  su  cuchillo  ordina^rio,  hecho  de  las  quijadas  de  la 
palometa.  Después  la  desuellan  desde  los  ojos  hasta  la  nu- 
ca; y  aquella  piel  con  sus  cabellos  la  estiran,  y  guardan  para 
en  la  celebración  de  sus  mayores  fiestas  ostentar  su  valentía  ; 
y  el  cráneo  para  que  sirva  de  calabazo  con  que  beber  en  sus 
solemnes  borracheras.  Esta  inhumana  costumbre  es  común  á 
casi  todas  las  naciones  del  Chaco.  Los  Payahuas  por  lo  común 
viven  en  el  agua,  en  canoas,  subiendo,  y  bajando  el  rio  Para- 
guay. Son  muy  atrevidos,  y  manejan  el  arco,  y  la  flecha  con 
habilidad,  y  acierto.  De  estos  dimos  noticia  en  la  descripción 
del  obispado  de  la  Asunción  del  Paragua^^ 

Desde  el  principio  de  la  conquista  del  Tucuman  se  intentó 
reducir  á  estos  indios  á  vida  civil,  y  predicarles  el  evangelio. 
Este  ha  siíio  siempre  el  primer  cuidaílo  de  nuestros  reyes  ca- 
tólicos; mandando  á  los  gobernadores  que  llevasen  eclesiásti- 
cos para  que  se  empleasen  en  su  conversión.  Estos  misioneros 
entraron  al  principio  con  empeño  en  tan  santa  ocupación.  Ins- 
truyeron, y  bautizaron  un  gran  número  de  indios.  Pero  por 
la  natural  inconstc-ncia  de  estos,  y  por  el  poco  cuidado,  y  apli- 
cación de  algunos  gobernadores,  distraídos  con  las  agitacio- 
nes, que  padecieron  las  provincias  circunvecinas  i)or  algunos 
años,  y  ma.s  atentos  á  sus  intereses,  que  al  bien  de  aquellas  al- 
mas, se  entibiaron,  y  atrasaron  los  progresos,  que  iba  haciendo 
la  religión.  La  provincia  del  Tucuman  fué  la  menos  infeliz ; 
pues  luego  que  los  españoles  se  establecieron  en  ella  pasaron 
del  Perú  varios  misioneros  á  fundar,  y  á  establecerse  allí.  Des-' 
pues  entró  San  Francisco  Solano  con  algunos  com])añeros. 
Corrió  todo  el  Tucuman :  entró  bien  adentro  del  Chaco ;  y 
derramó  la  semilla  del  evangelio,  cogiendo  el  fruto  que  debía 
esperarse  de  su  celo ;  al  cual  adornó  Dios  con  el  don  de  mila- 
gros. Estos  y  la  eminencia  de  sus  virtudes,  lo  hicieron  admi- 
rar, y  respetar  de  aquellas  gentes.    Pero  llamado  al  Perú  por 
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sns  prelados,  fué  descaeciendo  la  conquista  espiritual;  y  yoí-' 
vieron  los  indios  á  su  antigua  barbarie,  é  ignorancia.  Los  que 
princii)al mente  lograron  ser  instruidos  entonces  fueron  las 
parcialidades  de  los  Lures.  Han  sido  requeridos  después,  na 
solo  por  la  parte  del  Tucuman,  sino  j)or  todas  las  provincias 
del  contorno;  pero  no  lian  coiTes])ondido  los  adelanta]nientos 
por  su  brutalidad,  y  ])or  otras  causas,  que  no  refiero  por  odio- 
sas, al  deseo,  y  al  trabajo. 

Para  contener,  y  en  algún  modo  castigar  las  repetidas  in- 
cursiones, j  hostilidades,  que  han  liecíio  estas  naciones  en  las 
provincias  vecinas,  que  en  efecto  lian  sido  terribles;  ])ues  lian 
destruido  cuatro  ciudades,  y  algunos  pueblos  con  muerte  de 
mucha  gente,  y  profanación  de  lo  sngrado;  y  asi  mismo  asola- 
do muchas  haciendas,  y  estancias:  ha  sido  preciso  hacer  algu- 
nas entradas  en  diversos  tiempos  por  los  gobernadores  del  Tu- 
cuman,  y  Paraguay,  con  la  gente  de  estas  provincias;  y  forti- 
íicar  al  mismo  tiempo  Ms  fronteras,  para  impedir  estos  daños, 
de  que  dimos  razón  en  la  descripción  íIq]  obispado  del  Tucu- 
man.  Al  ver  puestas  armas  de  fuego  todas  estas  naciones,  se 
han  convenido  á  la  paz.  Después  de  haberlos  humillado  se  ha? 
procurado  reducirlos  con  suavidad  á  i)ueblos,  catequizándolos 
los  misioneros  que  entraban  á  este  ñn  con  la  tropa.  Se  les  fabri- 
caban ranchos  :  se  les  liacian  sementeras  :  se  les  formaban  es- 
tancias de  ganados  liara  que  tuviesen  con  que  subsistir  en 
adelante;  poniéndoles  pastores  déla  misma  gente  que  entraba 
en  la  tropa;  jiues  de  otra  suerte  no  quedara  ganado  en  cuatro 
dias.  Tan  para  nada  son  estos  indios.  Se  les  daba  de  vestir,  y 
varios  de  aquellos  donecillos,  con  que  se  complacen :  como 
también  las  herramientas  necesarias.  Esto  se  ha  repetido  va- 
rias veces,  y  en  varias  partes,  y  otras  tantas  han  jurado  vasa- 
llage  al  rey;  y  por  tanto  so  han  tratado  con  no  poca  benigni- 
dad. Atendiendo  á  su  incapacidad  no  se  lia  hecho  con  ellos  el 
castigo  que  merecian  como  rebeldes  aun  con  tantas  reinciden- 
cias; ni  ha  consentido  Su  Magostad  que  se  hagan  esclavos,  co- 
mo han  opinado  muchos  que  debia  hacerse,  y  casi  todo  se  ha 
reducido  á  exhortarlos  á  la  paz.  Pero  retirada  la  tropa,  acos- 
tumbrados á  la  holgazanería,  y  libertad  de  sus  bosques,  se  han 
retirado  repentinamente  á  ellos,  quemando  los  pueblos  lleván- 
dose el  ganado,  matando  álos  misioneros,  ya  los  que  los  acom- 
pañaban ;  si  estos  no  tomaban  sus  precauciones  ocultándose, 
ó  huyendo.  Los  mas  inconstantes,  y  la  mas  numerosa  nación 
de  las  fronterizas  al  Tucumau,  son  los  Matahuayos.  Han  jie- 
dido  varias  veces  misioneros.  Se  Imn  jiuesto  en  reducciones. 
Y  sin  motivo  alguno  las  han  desamparado,  Imyendo  á  sus  an- 
tiguas guardias,  destruyendo  los  pueblo'j,  y  haciendo  á  su  sal^ 
?.o  cuantos  daños,  y  crueldades  hani)odido.  Por  esta  repetición. 
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son  tenidos  por  la  mas  vil  canalla,  hez,  y  escoria  del  Chaco. 
Oonsiderando  el  carácter  de  todas  estas  naciones  el  actual  go- 
bernador Don  Gerónimo  Matorras,  ha  formado  el  x)royecto  de 
no  esi)antaiios  con  las  arma«,  sino  atraerlos  con  agasajo,  y 
suavidad ;  ir  internando  de  este  modo  por  sns  tierras,  forman- 
do nuevas  reducciones.  Pero  este  es  negocio  de  un  siglo,  y 
aun  de  muchos,  y  muy  costoso ,  i)orque,  caso  que  ellos  buena- 
mente (piieran  recogerse  á  x)ueblos,  lo  que  fuera  un  milagro^ 
será  preciso,  })ara  tenerlos  gratos,  y  contentos,  de  modo  que 
no  se  huyan  á  sus  bosques,  darles  de  comer  con  abundancia; 
I)orque  estas  son  unas  gentes,  que  antes  que  j)or  el  oido,  les  ha 
de  entrar  la  fe  por  la  boca.  Por  otra  x>arte  ellos  siempre  están 
en  la  sospecha  que  los  quieren  engañar.  Y  cualquiera  acción, 
por  muy  útil  que  sea  i>ara  su  bien,  la  conciben  i}or  engaño. 
Ha  sucedido  muchas  veces  en  reducciones  hechas,  y  estable- 
cidas, sobrevenir  una  epidemia,  como  viruelas,  ó  calenturas, 
y  empezar  á  morir  muchos.  Asistirlos  con  caridad  los  misione- 
ros, y  creer  que  todo  el  mal  les  venia  de  estos;  y  sin  mas  exa- 
men que  decirlo  una  vieja,  desamparar  la  reducción.  En  una 
palabra,  ellos  no  conocen  el  bien,  no  digo  honesto,  pero  ni  el 
iitil.  Su  inclinación  es  á  las  selvas  á  vivir  en  desorden;  aman- 
do tanto  aquel  terreno,  en  que  se  han  criado  con  tanta  miseria, 
que  estiman  en  poco  otro  donde  con  diminución,  alteración  de 
sus  modales  bárbaras,  sean  tratados  con  abundancia.  Oróesc 
pues  que  no  se  conseguirá  su  civilización  mientras  no  los  va- 
yan expatriando  lejos  de  sus  tierras.  En  tiempo  de  los  incas 
para  remediar,  y  precaver  las  inquietudes  de  las  naciones  re- 
cien conquistadas,  las  trasladaban  á  provincias  distantes,  mez- 
clándolas con  las  yá  establecidas,  y  civilizadas  en  las  leyes,  y 
religión  del  imperio.  'Los  indios  del  valle  de  Oalchaquí,  no 
muy  distantes  del  Chaco  en  el  Tucman,  dieron  que  hacer  mu- 
cho á  los  i)obladores  de  esta  provincia,  sublevándose  varias 
veces.  Destruyeron  la  ciudad  de  Londres  fundada  en  aquel 
valle  á  contemplación  de  María  Eeyna  de  Inglaterra.  Y  aun 
persiguieron  á  sus  vecinos  en  otra,  que  fundaron  en  el  valle 
de  Conando.  De  modo  que  poco  seguros  de  las  invasiones  de 
estos  indios,  se  vieron  forzados  á  retirarse  al  valle  de  Gatamar- 
ca.  No  sosegaron  estos  indios  hasta  que  fueron  trasladados  á 
las  cercanías  de  Salta;  jimtandolos  en  x)ueblos,  e  incorporándo- 
los con  otros,  i)or  Don  Alonso  Mercado,  y  Yillacorta,  presiden- 
te que  fué  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  y  gobernador  del 
Tucuman,  hacia  el  año  de  16G2.  En  mas  de  200  años,  que  ha 
que  se  x}uso  mano  en  la  conversión  del  Chaco,  solo  hay  siete 
reducciones  hacia  la  provincia  del  Tucuman.  Pues  aunque  se 
cuenta  otra,  esta  es  de  indios  Pampas.  Al  Sur  de  Santa  Grúa 
^le  la  Sierra  hay  cuatro  de  Chirihuanas,  y  hacia Tarija  hay  doií 
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de  la  misma  nación.  A  cincuenta  leguas  de  la  Asunción  del 
Paraguay  para  el  Sur  se  lia  fundado  cerca  del  rio  una  reduc- 
ción de  abipones.  Todas  ellas  no  pasan  de  tres  mil  almas, 
entre  cristianos,  é  inñeles.  Todos  estos  x)ueblos  están  á  las  ori- 
llas, como  dicen,  de  esta  gran  provincia  del  Oliaco.  Cuantos  se 
lian  fundado  dentro,  han  sido  destruidos  por  estos  indios. 

Porque  aunque  algunas  de  estas  naciones  recibieron  la  fé 
poco  después  del  principio  de  su  descubrimiento,  por  su  rude- 
za, y  falta  de  cultivo,  no  les  ha  quedado  idea  alguna  de  reli- 
gión, ni  de  policía.  Como  no  se  ha  reconocido  en  ellos  virtud  mo- 
ral alguna,  tienen  aborrecimiento  á  vivir  en  sociedad;  y  aun 
dentro  de  una  misma  nación  viven  por  familias  seiiaradas,  y 
con  bastante  despilfarro,  y  desorden;  pues  entre  parientes  no 
se  socorren,  ni  practican  mutuamente  la  conmiseración  en  sus 
trabajos,  indigencias  y  enfermedades. 

Antes  de  concluir  esta  descripción  debemos  notar  como  co- 
sa muy  necesaria  que  en  los  escritores  del  Paraguay  se  hallan 
algunas  noticias  de  cosas  admirables  á  cerca  de  estas  gentes, 
que  no  se  han  podido  verificar  después  por  las  relaciones,  que 
hemos  visto  de  las  repetidas  entradas,  que  han  hecho  los  nues- 
tros por  todos  los  confines  de  esta  provincia;  penetrándola  al- 
gunas veces  de  una  á  otra  parte.  Se  publicó  á  mediado  del  siglo 
pasado  que  hacia  el  Korte  de  esta  provincia,  habla  una  nación 
de  indios,  que  los  Matahuayos  llaman  Callus,  que  crian  cuer- 
nos en  la  cabeza,  que  sobresalen  al  cabello:  que  tienen  las 
piernas  sin  pantorrillas,  rematando  aquellas  en  un  pié  en  la 
forma  de  avestruz:  que  son  tan  veloces  que  x>asan  á  los  mas  li- 
geros caballos.  Dícese  que  sus  armas  son  tres  lanzas;  y  que 
ellos  han  destruido  la  nación  de  los  Palomos:  que  son  de  aji- 
gantada  estatiu*a.  Coloca  la  noticia  á  estos  indios  hacia  el  rio 
Pilcomayo.  Pero  este  rio  ha  sido  navegado  dos  veces,  como  diji- 
mos arriba:  y  habiendo  encontrado  por  una  y  otra  ribera  mu- 
chas naciones  de  indios,  no  se  vio,  no  digo  nación,  pero  ni  un 
indio  de  aquella  fábrica.  Además  de  esto,  nuestra  tropa  en  al- 
gún aí5  entradas  de  este  siglo  ha  corrido  las  riberas  de  aquel  rio, 
y  sus  vecindades,  y  no  han  dado  noticia  de  tales  monstruos. 

Igualmente  escribieron  que  hacia  donde  habitaban  las  na- 
ciones de  los  Chunipies,  Yucunampas,  Huamalcas,  y  Bilelas, 
habla  una  iioblacion  de  seis  leguas  de  largo  á  las  orillas  del 
rio  Bermejo;  á  la  cual  llamaban  Ococolot;  que  sus  moradores 
venían  á  la  ciudad  de  Santiago  de  Guadalcazar.  En  busca  de 
esta  gran  población  salió  por  Julio  del  año  de  1G30  el  gober- 
nador de  dicha  ciudad  Martin  de  Ledesma  Yalderrama  con  29 
soldados,  y  se  vio  precisado  á  retirarse  por  el  crecido  número 
de  indios,  que  le  hicieron  oposición,  sin  haber  llegado  á  la  po- 
blación referida.  Lo  que  i^arece  que  puede  haber  de  cierto  es^ 
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que  i)or  este  tiempo  se  arriiüau  al  rio  algunas  naciones  á  ])es 
car,  y  forman  sus  pobres  barracas  á  las  orillas  de  dlclio  rio: 
que  empezando  las  lluvias  se  retiran  á  buscar  su  subsistencia 
en  la  caza.  Las  veces  que  han  entrado  nuestra  tropa  bajando 
por  la  orilla  de  ese  rio,  no  lia  encontrado  población  alguna  ni 
cbica,  ni  g-rande.  InTo  puedo  dejar  de  decir  que  la  noticia  de  la 
Laguna  de  las  Perlas  me  es  un  poco  sospechosa;  (aun  trayen- 
dola  todos  los  historiadores  del  Paraguay)  por  falta  de  confir- 
maciones recientes;  siendo  así  que  *en  estos  tiempos  se  tiene 
mas  noticia  de  aquellos  i)arages  que  en  tiempos  antiguos,  y 
que  los  indios  de  aquella  parte  hubieran  repetido  la  noticia  si 
fuera  tan  cierta;  pues  ya  no  son  tan  bozales.  La  codicia  hubie^ 
ra  ya  manifestado  este  tesoro. 


\ 


Del  Obispado  de  Buenos-Ayres. 


El  Obispado  de  Biienos-Ayrcs,  fandado  en  el  año  do  1620, 
comi^reiide  la  provincia  de  Buenos- Ayres  ó  Eio  de  la  Plata,  y 
la  mayor  parte  de  la  de  las  misiones  del  Paraguay;  en  qwd  tie- 
ne 17  pueblos  de  los  30  que  componian  todas  las  misiones  del 
Paraguay,  que  poseyeron  miicbos  años  los  jesuítas.  La  xnimcra 
confina  i)or  el  ISTorte  con  la  segunda.  Por  el  poniente  con  el 
Tucaman,  y  tierras  del  Gran  Chaco.  Por  el  Sur  se  extiende 
liasta  el  Estreclio  de  Magallanes,  c{)mx)rendiendo  gan  parte  el 
terreno,  que  est/i  al  Oriente  de  la  Cordillera;  y  imv  el  Oriente . 
confina  con  el  mar.  Estas  dos  provincias,  con  todo  lo  que  ba- 
ñan los  rios  Uruguay,  Píiraná,  y  Paraguay,  que  son  los  mas-' 
considerables  en  estas  partes,  x)ertenecieron  al  gobierno  del 
Paraguay  hasta  el  año  de  1G21,  en  que  se  dividieron  en  dosf> 
tomando  esta  el  nombre  de  gobierno  del  Eio  de  la  Plata.  Fué 
su  i)rimer  gobernador  D.  Diego  de  Góngora. 

La  primera  noticia,  que  se  tuvo  de  este  pais  fué   el   año  á^P 
1516  por  la  expedición  del  piloto  mayor  Juan  de  Solis.    Sallé 
este  de  España  en  1515  con  orden   de  contiiuiar  el   descubrí-- 
miento  del   Brasil,  que  liabia  comenzado  Vicente  Pinzón  ei^- 
1500;  dos  meses  antes,  que  llegasen  allí  les  portugueses^- 
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El  (lia  primero  de  Enero  de  1510  entró  en  un  puerto,  que 
forma,  ó  en  que  desemboca  un  rio,  á  quien  llamó  Eio  de  Ene- 
ro; y  después  los  i)ortugueses  Eio  Janeiro.  Y  tomando  ¿po- 
sesión por  la  corona  de  Castilla,  como  liabia  lieclio  Pinzón  16 
años  antes  en  el  Cabo  de  San  Agustín,  que  llamó  Cabo  de  Con- 
solación: siguió  la  costa  del  Sur,  y  entró  en  el  rio,  que  lioy 
llamamos  Eio  de  la  Plata  al  cual  llaman  rio  de  Solis.  Cu- 
ya denominación  no  debe  confundirse  con  la  que  tiene  un 
pequeño  rio,  que  desagua  en  este  grande  entre  Maldonado 
y  Montevideo,  que  han  llamado  posteriormente  rio  de  So- 
lis.  Subió  por  aquel  en  la  lancha,  y  saltando  en  tierra  con 
poca  prevención,  y  demasiada  confianza  en  los  indios,  que 
repetidamente  lo  llamaban  desde  la  orilla,  fué  muerto  á  fle- 
chazos con  algunos  comT)aüeros5  á  los  cuales  con  él,  á  la 
vista  de  los  que  quedaron  en  la  barca,  asaron,  y  comieron 
los  indios.  Vuelta  la  E'ao  á  España  so  dio  x^arte  del  suceso,  y 
nuevo  descubrimiento.  ÍTuestra  corte  no  envió  de  nuevo  gen- 
te hasta  el  año  de  1520;  en  cuyo  intermedio  los  portugueses, 
que  ya  se  hablan  ax)oderado  del  Brasil,  entraron  x)or  tierra  has- 
ta el  rio  del  Paraguay;  au3ique  no  pudieron  hacer  estableci- 
miento alguno;  porque  los  indios  defendieron  sus  tierras,  ma- 
tando, ya  á  traición,  7/a  a  fuerza  abierta,  á  los  mas  de  ellos. 
En  dicho  año  de  526  envió  el  emperador  Carlos  Y  á  Sebastian 
Gaboto,  veneciano,  piloto  níayor  de  Castilla  con  una  escuadra 
para  que  por  el  Estrecho  de  Magallanes  ¡casase  á  las  islas  Mo- 
lucas;  de  donde  habla  vuelto,  cargada  de  especerías  la  nave 
Yictoria,  único  resto  de  la  escuadra  de  Magallanes,  y  la  pri- 
mera que  habla  dado  una  vuelta  entera  al  mundo.  Habiendo 
aquel  hábil  navegíinte  llegado  a  hacer  escala  al  Eio  de  Solis, 
se  vio  precisado  á  no  pasar  adelante,  tanto  por  falta  de  víve- 
res, como  porque  la  trix)ulacion  comenzaba  á  amotinársele. 
Subió  por  el  rio  con  mucha  dificultad,  rodeado  de  i)eligros;  y 
encontró  con  las  islas  de  San  Gobrlel;  á  las  cuales  dio  este 
nombre.  Pasando  adelante  en  barcas,  fabricó  una  fortaleza  á 
la  entrada  de  un  rio,  que  baja  del  Tucuman,  nombrado  el  Car- 
Carañal^  que  fué  conocido  con  el  nombre  de  Torre  de  Gaboto. 
Después  de  una  victoria,  que  obtuvo  de  los  indios^  halló  entre 
los  despojos  mucha  cantidad  de  x)lata,  y  algún  oro';  lo  que  le 
¿izo  dar  á  este  gran  rio  el  nom.bre  de  la  Plata;  creyendo  que 
este  metal  era  fruto  del  pais,  ó  ignorando  que  estos  bárbaros' 
se  hablan  apoderado  de  él  cuando  pocos  años  antes  mataron  á 
Iraicion  al  cai)itan  Alejo  García,  j  á  toda  su  gente,  que  habían 
penetrado  hasta  las  fronteras  del  Perú;  donde  los  habían  ad'- 
éiuirido.  Después  de  varios  sucesos  con  los  indios  volvió  Gaboto 
4  España;  dejando  en  la  fortaleza  alguna  gente,  de  la  cual  mu- 
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élios  murieron,  y  los  demás  perseguidos,  ó  molestados  de  los  in- 
dios la  desamijararou. 

Habiéndose  sospecliado  que  la  corte  de  Portugal  armaba 
para  el  Paraguay,  envió  el  emx)erador  Carlos  Y  en  1535,  con 
íma  escuadra  á  D.  Pedro  de  Mendoza,  criado  de  su  casa  con  el 
título  de  adelantado,  gobernador,  y  capitán  genoral  de  todo 
este  pais,  y  de  lo  que  se  descubriese  hasta  el  mar  del  Sur.  Con 
él  vinieron  muchas  personas  de  alto  nacimiento,  y  alguno^ 
oficiales  Flamencos.  Mnguna  colonia  española  ha  tenido  tan- 
ta nobleza  entre  sus  fundadores.  La  exi)edicion  fué  bien  des- 
graciada. Pero  habiendo  subido  la  armada  hasta  la  isla  de 
8an  Gabriel,  fundaron  en  la  opuesta  orilla  á  70  leguas  de  la 
boca  del  rio,  la  ciudad  de  nuestra  Señora  de  Buenos-  Ayres  so- 
bre una  punta,  que  se  avanza  al  Norte  en  34^  35'  de  longitud, 
austral,  y  319  '^  10'  de  longitud,  el  mismo  año,  en  que  se  fundó 
la  de  Lima,  que  fué  el  de  1535.  En  sus  principios  fué  dos  ve- 
ces abandonada  por  las  repetidas  incursiones  de  los  indios;  y 
por  falta  de  bastimentos;  llegando  á  ser  tanta  el  hambre  que 
algunos  de  sus  moradores,  para  conservar  la  vida,  se  vieron 
obligados  á  comer  carne  humana.  Finalmente  de  orden  de 
Felipe  II  fué  restaurada,  y  repoblada  en  1581  con  el  nombre 
de  la  Trinidad  de  Buenos- Ayres,  por  D.  Juan  Ortiz  de  Zarate, 
gobernador  de  la  provincia  del  Paraguay,  del  cual  dei)endia. 
Acudieron  los  indios  del  pais  en  gran  número  á  impedir  el 
nuevo  estal3leci miento.  Pero  Juan  Garay,  de  orden  del  gober- 
nador, salió  con  gente,  y  los  ahuyentó  después  de  varios  com- 
bates, y  sangrientos  reencuentros. 

Esta  ciudad  fué  aumentando  su  población  de  modo  que,  con. 
las  otras  poblaciones,  que  en  el  distrito  se  establecieron,  entre 
las  cuales  se  hallan  la  ciudad  de  Santa  Fé,  y  la  de  Corrientes, 
pareció  a  la  corte  de  España  hacer  nueva  ijrovincia,  se|)arán- 
dola  de  la  del  Paraguay  en  1621;  siendo  su  primer  gobernador 
I).  Diego  de  Góngora;  y  casi  al  mismo  tiempo  se  erigió  en 
obispado.  Eespecto  de  irse  cada  dia  aumentando  el  número 
de  los  pueblos,  se  erigió  en  16G3  una  real  audiencia,  aunque 
esta  duró  poco.  Pero  en  el  siglo  presente,  especialmente  de  al- 
gunos años  á  esta  parte,  desde  que  ])oi  las  últimas  alteracio- 
nes de  la  provincia  del  Paraguay,  se  agregaron  á  este  gobier- 
no todos  los  pueblos  de  las  misiones  del  Paraná,  y  Uruguay:  se' 
ha^aumentado,  tanto  en  edificios,  y  vecindario,  por  el  aumen-' 
to  de  comercio  que  se  ha  hecho  una  de  las  mas  opulentas,  y 
hermosas  ciudades  de  esta  Améria;  siendo  la  llave,  y  centro' 
deKcomercio  de  todas  las  provincias  inmediatas.  En  lo  ]3rin-  * 
cipal  de  la  ciudad,  sus  calles  están  bien  situadas,  y  tiradas  éj 
Cordel.  JL/as  casas  de  cabildo,  la  catedral,  las  iglesias  de  Santo' 
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Bomíngo,  San  Francisco,  la  Merced,  y  la  que  fué  de  los  jesuí- 
tas, aunqne  de  ladrillos,  pueden  competir  con  los  mas  liermo- 
sos  edificios,  que  hay  de  este  género  en  Europa.  En  las  casas 
de  cabildo,  que  hermosean  nna  espaciosa  i)laza,  se  ha  levantado 
nna  torre,  en  que  se  ha  colocado  un  reloj,  con  que  se  gobierna 
el  público.  Tiene  cabildo  con  dos  alcaldes  ordinarios.  Los 
regidores  se  eligen  todos  los  años  con  facultad  real.  Su  cabildo 
eclesiástico  se  compone  de  deán;  arcediano,  chantre,  maestre 
escuela,  magistral,  y  una  conongia  de  merced.  Los  conventos 
son:  Santo  Domingo:  dos  de  San  Francisco,  observantes,  y 
recoletos:  la  Merced  y  un  hospital  de  Beletmitas.  También 
se  hallan  dos  casas,  que  fueron  de  jesuítas,  y  una  de  ejercicios. 
Tiene  un  monasterio  de  cai^uchinas,  otro  de-  Santa  Catarina, 
una  de  huérfanas,  y  otra  de  recogidas,  y  un  colegio  de 
estudios.  Las  i)arroquias  son  5:  la  catedral  con  2  curas:  San 
Meólas :  la  Concepción:  Monserrate,  y  la  Piedad.  Su  vecindario 
llega  á  cerca  de  30,000  almas.  Hacia  la  x)arte  del  rio  tiene  una 
fortaleza,  en  que  vive  el  gobernador,  y  están  las  cajas  reales 
con  competente  guarnición  de  tro])a  reglada.  Las  milicias  son 
24  compañías  de  á  caballo  de  á  50  homb!res,  sin  los  cabos :  9 
de  infantería  de  forasteros  de  á  77  hombres:  1  de  artilleros:  8 
compañías  de  indios,  y  mestizos :  8  de  mulatos  libres,  que  ha- 
cen 53  compañías. 

La  situación  de  la  ciudad  es  tal  que  de  una  gran  parte  de 
ella  se  ven  unas  hermosas,  y  dilatadas  camx>iñas,  cubiertas 
siempre  de  verde.  En  las  cercanías  hay  muchas  quintas,  que 
sirven  de  recreo,  y  desahogo  á  los  vecinos.  El  temperamento 
es  saludable.  El  aire  puro.  En  invierno,  que  empieza  por  Ju- 
nio, llueve  con  abundancia;  pero  estas  lluvias  vienen  acompa- 
ñadas con  relámpagos,  y  truenos  tan  terribles  que  es  menester 
acostubrarse  á  ellos  para  no  espantarse.  El  ardor  del  sol  en  el 
estio  se  temijla  con  las  brisas,  que  empiezan  á  correr  desde 
antes  del  mediodía.  La  fertilidad  del  pais  corresponde  á  la 
bondad  del  aire  que  se  respira.  Y  asi  produce  en  abundancia 
trigos,  y  todas  semillas,  hortalizas,  y  frutas.  De  estas  las  que 
mas  abundan  son  los  duraznos;  no  solo  en  tierra  firme,  sino  en 
todas  las  islas  que  tiene  el  rio ;  cuyo  árbol  sirve  comunmente 
de  leña  x)ara  el  gasto  de  cocinas  y  hornos.  Por  no  haber  tenido 
cuidado  de  i)lantar  en  un  suelo  tan  fértil  árboles  para  made- 
ras de  fábricas,  es  preciso  traer  estas  de  200  y  300  leguas  de 
distancia.  En  tiemblos  antiguos  se  cultivaban  viñas.  El  rio,  que 
hace  la  mitad  del  circuito  de  esta  ciudad,  presenta  una  vista 
deliciosa;  i)ues  á  la  parte  del  iÑTorte  parece  un  vasto  mar,  sin 
que  se  vea  su  opuesta  orilla.  Es  abundantísimo  de  x)escados 
de  varias  especies,  como  son :  dorados,  sábalos,  bagres,  palo- 
metas, singularmente  de  pejereyes.    De  todos  estos  se  hallan 
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en  igiiíil  abiindanciíi  en  los  demás  ños  grandes  de  esta  provin- 
cia en  el  del  Paragnay,  Unignaj^,  Xegro,  y  otros.  También  hay 
lagartos  y  lobos  marinos.  Diclio  rio  es  nno  de  los  mayores  de 
la  América.  Trae  jnntas  las  aguas,  ademas  de  otros  muclios, 
de  los  tres  famosos  referidos.  Corriendo  de  Poniente  á  Orien- 
te, entra  en  el  mar  por  una  boca  demás  de  50  leguas;  dejando 
á  la  parte  del  Sur  el  cabo  de  San  Antonio  en  36°  y  52'  y  á  la 
del  ISTorte  el  de  Santa  Maria  en  34°  y  50'.  Desde  su  boca  basta 
Buenos  Ayres  se  llama  Eio  de  la  Plata.  Desde  allí  basta  arri- 
ba Paraná.  Es  navegable;  aunque  tiene  muchos  bajos,  escollos 
y  peñas,  en  que  han  peligrado,  y  se  han  perdido  varias  embar- 
caciones; especialmente  cuando  corren  unos  vientos  impetuo- 
sísimos, que  llaman  pamperos,  que  soplan  del  Poniente  y  Sud- 
oeste; adquiriendo  desde  la  cordillera  tanta  mas  fuerza  cuanto 
son  menos  los  obstáculos,  que  pudieran  quebrantársela.  Corre 
por  unos  llanos  ó  pampas  de  200  y  300  leguas. sin  montes,  ni 
arboledas,  que  moderen  su  impetuosidad.  En  algunas  acasio- 
nes,  y  no  poco  frecuentes,  es  un  verdadero  huracán,  el  cual,  si 
se  dirige  por  la  caja  del  rio,  no  hay  embarcación  que  le  resis- 
ta. Ha  quebrado  alguna  vez  sus  x)alos,  aun  calados  sus  maste- 
leros, y  bajas  las  vergas.  En  tierra  hace  cejar  las  carretas  con 
200  ó  mas  arrobas,  tiradas  de  seis  bueyes.  En  este  rio  son  mas 
frecuentes  las  tormentas  que  en  el  mismo  mar. 

En  estas  pampas,  que  son  dilatadísimas  hacia  el  Sur,  andan 
vagantes  algunas  naciones  de  indios  bárbaros.  Imarpas  ó  pam- 
l)as,  aucaes,  i)ehuenches,  puelches,  uncos.  Muchos  de  ellos 
pasan  de  la  parte  de  Chile  la  cordillera,  y  se  extienden  hasta 
el  estrecho  de  Magallanes.  Los  mas  son  gente  de  á  caballo. 
Molestan,  roban  y  matan  á  los  caminantes,  que  van  por  Men- 
doza para  pasar  á  Chile,  Es  i)reciso  i)ara  transitar  estas  j)am- 
l)as  juntarse  muchas  carretas  y  gente  para  contenerlos,  y  aun 
así  ha  habido  algunas  desgracias.  Las  mismas  precauciones  se 
toman  para  ir  por  sal  á  unas  salinas  distantes  de  Buenos  Ay- 
res 200  leguas  al  Sur.  Suelen  ir  300  carretas.  Salen  por  No- 
viembre, y  tardan  dos  meses.  Esta  sal  es  excelente.  Mejor  que 
la  que  se  trae  por  mar  de  la  bahia  de  San  Julián.  Se  encuen- 
tran en  estas  interminables  pampas,  tigres,  leopardos,  avestru- 
ces, quirquinchos,  innumerables  perdices,  liebres,  y  otros  añi- 
les montaraces.  Como  los  pastos  son  abundantísimos  de  una 
de  las  especies  de  grama  arundinácea;  donde  crece  de  modo 
que  suele  en  algunos  parajes  sobrepujar  á  un  hombre  á  caba- 
llo ;  se  crian  innumerables  toros,  caballos  y  muías,  descendien- 
tes todos  de  los  primeros,  que  se  llevaron  de  Jíspaña  al  tiempo 
de  la  conquista.  Hállanse  también  troj^as  de  ellos  montaraces, 
que  al  pasar  corriendo  de  unas  i)artes  á  otras,  suelen  atrope- 
llar  á  los  caminantes,  y  aun  á  las  carretas  que  van  de  Buenos 
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Ayres  á  Cliile.  Algunas  veces  yendo  á  bel>er  á  algún  rio  ó  la- 
guna entran  tan  atropell adámente  que  atollándose  las  que  van 
delante  empujadas  de  las  otras,  quedan  sin  poderse  mover,  y 
mueren  allí.  Por  esto  se  ven  tantos  huesos  en  las  orillas  de  los 
abrebaderos.  Hay  también  algunos  asnos,  con  los  cuales  se 
hacen,  tanto'en  esta,  como  en  la  provincia  del  Tucuman  crias 
abundantes  de  muías,  que  se  expenden  en  el  Perú,  como  diji- 
mos en  la  descripción  del  Tucuman.  Hállanse  también  muchos 
perros  oriundos  de  España,  tan  voraces,  y  atrevidos,  que  si 
faltaran  toros,  se  cree  que  acabaran  con  la  gente ;  x)ues  ya  a-l- 
guna  vez  ha  sucedido  acometer  á  algunos  pasajeros.  Ham- 
brientos no  solo  acometen  al  ganado,  sino  á  loé  mismos  tigres. 
Cercan  a  uno  de  ellos,  y  aunque  este  hiere,  y  despedaza  á 
muchos,  4  ladridos^  y  acometidas  lo  llegan  á  cansar,  y  se  lo 
comen.  Lo  mismo,  con  menor  daño,  hacen  con  los  toros.  Es- 
tas lideSj  dicen  los  que  por  casualidad  las  han  visto,  son  muy 
horrorosas,  y  al  mismo  tiempo  divertidas;  y  fueran  de  mas 
gusto  si  se  vieran  en  un  coso  bien  seguro. 

Caminando  desde  la  ciudad  x)ara  el  Oriente  se  encuentra  el 
curato  de  indios  del  pueblo  de  los  Quiimes;  y  mas  adelántela 
ensenada  de  Barragan.  Hasta  aquí  solo  pueden  llegar  embar- 
caciones. Su  carga  se  conduce  en  lanchas,  ó  por  tierra  á  Bue- 
nos Ayres.  Al  Sudoeste  de  este  paraje  hubo  una  reducción  de 
ináios  serranos,  la  Concepción,  que  fué  destruida  i)or  los  pam- 
Ijas.  Por  esta  parte  hay  un  volcan  en  unas  serranías,  que  cor- 
ren del  Oriente  al  Poniente.  Los  indios  que  habitan  en  ellas 
son  los  que  llaman  serranos.  En  la  otra  van  da  del  rio  mas  al 
Oriente  está  la  plaza  de  Montevideo,  con  una  fortificación  de 
cuatro  baluartes,  y  algunas  baterías,  que  se  construyeron  el 
año  de  1724,  sirviendo  de  peones  los  indios  tapes.  Se  comenzó 
á  i)oblar  en  172G.  Hay  hoy  hasta  mil  familias,  contando  las  do 
las  estancias,  que  le  pertenecen.  Es  puerto  muy  seguro.  Su 
fondo  es  de  tango,  en  que  encallan,  ó  se  engastan  sin  detri- 
mento alguno  las  embarcaciones  grandes  y  x>^q^^eñas.  Aqui 
hay  un  curato.  Hay  convento  de  franciscanos,  que  no  es  mas 
que  un  hospicio.  Los  jesuítas  tenían  allí  una  residencia.  Mas 
al  Oriente  está  el  puerto  de  Maldonado  con  una  bahía  espa- 
ciosa:  pero  con  el  defecto  de  poco  segura  de  los  vientos  Su- 
doestes, que  son  temibles.  A  sus  espaldas  á  siete  leguas  hay 
una  guardia  llamada  San  Carlos,  con  vigía  á  la  marina,  y  al- 
gunos ranchos  de  gente,  que  se  ejercita  en  la  posen,  y  en  curar 
cueros.  Caminando  hacia  el  Norte  no  lejos  del  mar,  se  encuen- 
tran dos  lagunas  de  40  á  50  leguas  de  largo.  La  mas  cercana 
al  mar  es  angosta.  La  otra  es  ancha;  la  llaman  la  laguna  del 
Miny;  á  la  cual  entran  dos  pequeños  ríos,  que  son  el  de  San 
Luis,  y  el  de  Sebollati.    Estas  lagunas  ternúnan  en  Eio  Gran- 


de,  y  puerto  de  'San  Pedro ;  cuya  posesión  está  en  litigio  con 
ios  portugueses.  Al  Poniente  de  Buenos  Ayres,  no  nniy  dis- 
tonte  del  rio  siguen  los  curatos  de  San  Isidro,  el  de  Matanza 
de  la  capilla  de  Merlo;  el  del  Pilar;  el  de  la  villa  de  Lujan;  el 
de  Areco,  la  capilla  del  Señor;  el  de  Santiago  del  Paradero,  á 
quien  pertenece  el  pueblo  de  San  Pedro  del  Eincon,  donde 
Iiay  una  recolección  de  franciscanos,  situada  sobre  la  bar- 
ranca del  rio  ;  el  del  Kosario  de  Cal  chaqui  cerca  del  Eio 
Tercero  ó  del  Carcarañal;  el  de  San  Gerónimo  de  Coron- 
da.  Estos  últünos  siguen  según  la  dirección  del  rio  Paraná 
hacia  el  ISTorte.  Se  encuentra  luego  la  ciudad  de  Santa  Féá  la 
parte  occidental  de  diclio  rio,  fundada  por  Juan  de  Garay  en 
1573  un  poco  mas  arriba  de  la  entrada  del  rio  Salado  en  el 
Paraná,  en  31°  48'  en  un  suelo  muy  húmedo,  y  enfermizo.  A 
esta  ciudad  bajan  todos  los  efectos  del  Paraguay,  y  de  los  pue- 
blos del  Paraná;  desde  donde  >se  conducen  á  Buenos  Ayres 
en  carretas.  Pues  aunque  pudieran  llegar  por  agua  se  ha  to- 
rnado esta  providencia  para  evitar  contrabandos.  Mantiene  un 
I)residio  de  milicias  de  á  caballo,  que  llaman  Blandengues  pa- 
ra contener  á  los  indios  del  Chaco,  en  cuyo  terreno  está  fun- 
dada, que  la  han  jjuesto  mas  de  una  vez  en  hi  última  conster- 
nación; y  esx)ecialmente  los  Huaycurus,  y  Charrúas.  Parala 
subsistencia  de  esta  tropa  miliciana  hay  un  ramo,  que  llaman 
de  arbitrios,  que  consiste  en  9  pesos  3  reales  que  paga  cada 
carreta,  que  de  allí  sale  para  Buenos-A yres.  Esto  es  si  la  car- 
reta es  de  vecino,  que  si  es  de  forastero  paga  28  pesos  de  arbi- 
trios. Tiene  esta  ciudad  un  convento  de  franciscanos,  uno  de 
dominicos,  y  otro  de  niercedarios.  Tam))ien  hay  un  colegio, 
que  fué  de  jesuítas,  y  una  iglesia  parroquial  con  un  cura. 

Enfrente  á  la  i)arte  oriental  del  Paraná  hay  un  curato  en  el 
pueblo  de  la  Bajada.  A  mas  de  cien  leguas  está  el  de  Santa 
Lucia  de  los  Altos.  A  40  leguas  de  este  se  encuentra  la  ciiidad 
de  San  Juan  de  las  Corrientes  en  27°  10'  con  una  parroquia, 
un  convento  de  Santo  Domingo,  uno  de  San  Francisco,  otro 
de  la  Merced,  y  un  colegio,  que  fué  de  los  jesuítas.  Se  fundó 
en  1589  cerca  del  paraje  donde  se  juntan  los  dos  rios  el  Para- 
ná, y  el  Paraguay.  También  ha  sido  molestada  esta  ciudad  de 
los  indios  bárbaros,  especialmente  de  los  Abipones,  cautivan- 
do, y  matando  á  muchos  vecinos  españoles;  por  cuyo  motivo 
tiene  un  cuerpo  de  milicias  de  á  caballo,  como  en  Santa  Fé,  A 
10  leguas  al  l^ordeste  está  el  pueblo  de  Itatí,  en  donde  se  ve- 
nera una  milagrosa  Imagen  de  l\^uestra  Señora. 

A  demás  de  las  dichas  i)oblaciones,  hay  otros  pueblos  de  mi- 
siones de  indios.  Nú  lejos  de  Santa  Fé  hay  uno  de  Huycurus, 
de  que  era  cacique  José  Benavides ;  nombre  que  tomó  de  un 
jesuíta,  que  se  le  amistó.  Nunca  quiso  ser  bautizado.  Era  niuy 
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valiente.  Domesticóse  alg'o  con  los  españoles  ;  y  por  su  respe-- 
to  lia  sido  libertada  Santa  Fé  de  las  continuas  invaciones  de 
los  de  su  nacioli.  Otro  i)ueblo  hay  de  Tobas.  Otro  de  Charrúas, 
y  el  de  Santo  Domingo  Soriano  á  la  orilla  del  rio  negro  al 
juntarse  este  con  el  Uruguay. 


PEOVIIsrCIA  DE  LAS  MISIONES  DEL  URUGUAY. 


De  los  30  x)ueblos  de  indios  Huaranis,  y  Tapes,  que  hacían 
Jas  misiones  del  Paraguay,  en  los  cuales  hay  cerca  de  100,000 
almas:  13  son  del  obispado  de  la  Asiuicion,  y  los  17  pertenecen 
al  de  Buenos  Ayres.  Pero  unos,  y  otros  estaban  inmediata- 
mente sujetos  al  gobernador  del  rio  de  la  Plata.  Sin  variar  en 
lo  espiritual  mandó  su  Magestad  en  1771  que  de  todos  se  hi^ 
ciese  una  provincia  bajo  de  un  gobernador  principal,  y  otros 
tres  subalternos  con  titulo  de  tenientes  para  3  partidos.  El 
partido  del  primer  teniente  comprende  6  pueblos,  que  son :  San 
Luis,  San  Nicolás,  y  San  Miguel  con  residencia  en  este  último. 
El  del  segundo  comprende  5  pueblos,  que  son :  Nuestra  señora 
de  Fé,  Santa  Eosa,  San  Cosme,  Santiago,  y  San  Ignacio  Guazii 
con  residencia  en  uno  de  estos  dos  últimos.  El  tercero  com- 
prende 4  pueblos,  que  son  Yapeyú,  La  Cruz,  Santo  Tomé,  y 
San  Borja  con  residencia  en  el  de  Yax)eyú.  Los  que  ha  deman- 
dar inmediatamente  el  gobernador  principal  son  15  que  hacen 
un  cuarto  partido.  Y  son:  la  Candelaria,  Itapuá,  La  Trinidad, 
Jesús,  El  Corpus,  San  Ignacio  Miuí,  Loreto,  Santa  Ana,  San 
José,  San  Carlos,  Santos  Apóstoles,  Santos  Mártires,  Santa 
María  la  mayor,  San  Juan  Bautista,  y  la  Concepción,  con  re- 
sidencia en  el  pueblo  de  la  Candelaria.  El  año  de  1653  se  man- 
dó poi  el  consejo  x)oner  corregidores  en  todas  las  reducciones 
de  los  jesuítas;  lo  que  no  se  ha  podido  ejecutar  hasta  su  expul- 
sión. Asi  mismo  se  ha  mandado  que  para  asegurar  las  fron- 
teras de  esta  provincia  contra  los  i)ortugueses  hacia  el  rio  Par- 
do, se  establezcan  unos  puestos  fortificados  con  uno  ó  dos  pue- 
blos de  españoles,  á  fin  de  evitar  que  aquella  nación  entre  de 
mano  armada  á  destruir  los  pueblos,  y  llevarse  los  indios,  co- 
mo lo  ha  hecho  otras  veces;  y  lo  intenta  siempre.  En  tiempo 
de  los  jesuítas  cada  pueblo  tenia  2  curas;  á  quienes  se  acudía 
con  sínodo  del  ramo  de  tributos;  el  cual  comenzaron  á  pagar 
los  indios  á  razón  de  un  j)eso  cada  uno,  el  año  de  1606;  aun- 
que se  habia  mandado  pagar  en  1640  por  el  rey  Felipe  lY. 
Después  de  la  derrota  de  los  jesuítas  se  hr.n  sostituido  dos  cu- 
ras de  las  religiones  de  San  Francisco,  de  Santo  Domingo,  y 
de  la  Merced.  Como  en  la  descripción  del  obispado  del  Para- 
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gíiay  en  1772  dimos  noticia  del  origen,  y  conversión  de  estos^ 
indios,  del  temperamento  de  las  tierras,  que  habitan;  de  sus 
ñ'utos ;  de  los  animales,  tanto  terrestes,  como  acuáticos,  y  pá- 
iáros,  que  allí  se  hallan:  3:ios  escusaremos  de  repetirlas  aquí; 
siendo  todo  esto  común  á  toda  esta  provincia.  Solo  añadiremos 
que  estos  indios  son  muy  hábiles,  é  industriosos.  Ai)renden 
con  facilidad  cuantas  artes  liberales,  y  mecánicas  les  enseñan; 
y  ejecutan  sus  obras  con  no  poca  curiosidad.  En  la  música,  en 
la  escultura,  y  en  la  estatuaria  son  excelentes;  como  también 
en  las  fundiciones,  herrería,  y  cerrajería.  Del  algodón,  que  allí 
cultivan,  hacen  muy  bellos  tejidos,  y  los  matizan  vistosamente 
con  finos  colores.  Tejen  también  del  mismo  algodón  lienzos 
tan  delicados,  que  exceden  á  la  mas  fina  olanda,  y  aun  á  la 
seda.  Hay  también  en  esta  provincia  inumerable  multitud  de 
ganado  mayor,  caballar,  mular,  y  algún  ganado  menor.  Pues 
como  dijimos  en  otra  parte,  al  tiempo  del  extrañamiento  de  los 
jesuítas,  se  hallaron  7G0,859  cabezas  de  vacuno;  81,078  del 
caballar;  13,905  del  mular;  221,537  carneros;  7,493  burros,  y 
590  cabezas  de  ganado  cabrio.  Estos  son  los  que  pertenecían 
á  los  30  pueblos.  Pero  hay  mucho  montaraz  en  todo  aquel- espa- 
cio, que  baña  el  río  Uruguay;  el  cual  empieza  desde  los  26° 
juntándose  á  varios  arroyos;  y  camina  200  leguas  ÍNTordeste 
Sudoeste  hasta  entrar  á  los  32°  en  el  Paraná  cerca  de  Buenos 
Ayres;  recibiendo  antes  por  la  parte  oriental  otro  rio  de  agua 
muy  saludable  llamado  Kegro  x)or  el  color  de  sus  arenas.  Poco 
mas  abajo  de  su  entrada  en  el  Paraná  hay  una  guardia  para 
impedir  contravandos,  en  una  isla  que  llaman  de  Martin  Gar- 
cía. Todo  el  dilatado  terreno  á  uno,  y  otro  lado  de  estos  ríos 
hasta  el  Paraná,  y  aun  hasta  el  mar,  abunda  de  ganados,  de 
fieras,  i)erros,  y  de  los  demás  animales  que  se  hallan  en  las 
pampas  de  Buenos  Ayres ;  y  algunas  troi)as  de  indios  infieles 
Charrúas,  Bollan  es,  Minuanes,  Guenoas,  y  de  otras  naciones, 
que  })or  lo  común  son  unos  ladrones  atrevidos,  que  han  solido 
inquietar  á  los  de  las  misiones,  hurtándoles  sus  ganados,  y  ha- 
ciéndoles otros  daños  considerables. 

Las  efectos  principales  de  comercio  de  estas  provincias  son : 
los  cueros  de  toro  al  x)elo,  que  se  llevan  á  Esi)aña.  La  mucha; 
saca  de  estos  los  ha  hecho  encarecer,  del  precio  de  2  reales^ 
hasta  12,  y  2  pesos :  ha  hecho  disminuir  el  ganado  en  las  in- 
mediaciones de  Buenos  Ayres;  de  modo  que  hoy  yá  hay  estan- 
cias, y  dueños,  que  los  crien.  Sus  matanzas  se  hacen  con  des- 
garretaderas,  que  manejan  con  destreza  los  que  van  á  caballo ^ 
persiguiendo  á  los  toros;  y  dejándolos  tendidos,  siguen  la  tro- 
T)a  todo  el  tiempo  que  les  parece.  Vuelven  después:  los  acaban' 
de  matar:  les  quitan  el  pellejo,  dejando  la  res  en  el  campo  i)a-' 
ííi  pasto  de  animales.  Asi  se  ven  aquellas  pampas  pobladas  de' 
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íidesos  blancos  entre  los  mismos  pastos.  En  aquellas  partes^ 
de  que  se  puede  conducir  á  Buenos  Ayres,  se  hace  mucha  car-' 
ne  salad  i  j^ara  el  gasto  coinun,  y  bastimento  de  los  navios  él 
sebo,  que  se  recoge  sirve  en  las  cocinas  con  el  nombre  de 
grasa. 

El  otro  efecto  de  comercio  es  la  yerba  del  Paraguay,  que  se 
conduce  por  el  rio  de  las  provincias  de  la  Asunción,  y  de  las 
misiones.  Esta,  en  la  mayor  i)arte  se  distribuye  desde  Buenos 
Ayres  á  Chile,  y  á  las  provincias  del  Perú.  El  consumo  de  es- 
ta yerba  es  menor  que  en  otros  tiempos.  La  introducción  del 
uso  del  café,  y  el  haberse  acostumbrado  mas  al  chocolate  eií 
todos  estos  reinos  vá  haciendo  rebajar  su  estÍDiacion.  También 
son  ramo  de  comercio  las  plumas  de  los  avestruces;  que  no 
hay  poca  abundancia  en  aquellas  provincias;  y  cuyos  huevos, 
que  en  otro  tiempo  eran  presentallas  de  santuarios,  y  adorno 
de  gavinetes,  son  cosa  comutt  en  ellas;  y  sirven  de  alimento 
á  gente  i)oco  delicada.  Estos  fieros  animales  se  coligen  con  una 
cuerda  de  vara,  y  media;  en  cuyas  extremidades  se  ponen  dos 
piedras  forradas  con  cuero.  Va  el  cazador  á  caballo  tras  ellos, 
arroja  con  destreza  esta  arma  á  sus  piernas,  y  cae  el  animal 
enredado  en  ella.  También  usan  estas  bolas  para  toros,  y  ca-* 
ballos.  Cuando  las  hembras  han  i^uesto  en  un  lugar  40,  ó  50, 
mas  ó  menos  huevos  los  empolla  el  macho,  xjero  deja  á  un  lado 
algunos  x^ara  que  se  pudran.  Cuando  salen  los  pollos,  x)ica  el 
macho  estos  huevos  i)ara  que  de  las  moscas,  que  acuden  al  olor 
de  lo  podrido,  se  alimenten  los  primeros  dias.  Designes  comen 
yerba  como  sus  padres.  Llévanse  también  á  Espaíia  muchos  x)e- 
llejos  de  tigres,  que  por  sus  bellas  manchas,  y  magnitud  son 
muy  estimables.  También  se  coge  mucho  tabaco  negro,  ó  tor- 
cido; el  cual  está  destinado,  por  orden  de  S.  M.  páralos  estan- 
cos de  España. 

Saliendo  del  Eio  de  la  Plata,  tirando  para  el  Sur  se  encuen- 
tran muchos  puertos,  bahias,  y  cabos  antes  de  llegar  al  Estre- 
cho de  Magallanes.  El  rio  de  Santa  Ana  en  37°  25'.  El  cabo 
de  Corrientes  en  39'.  Balda  anegada  en  40°  30'.  Esta  es  una 
de  las  bocas  del  rio  de  los  Sauces.  Algunos  creen,  que  este  rio 
en  la  tierra  adentro  forma  una  isla  larga  entre  sus  brazos;  la 
cual,  dicen,  que  es  habitada  de  gente  blanca  civilizada.  Pero 
ésta  noticia  se  funda  en  relaciones  vagas  de  algunos  indios ;  á 
4uienes  se  debe  creer  poco  por  su  rudeza,  é  inclinación  a  mentir. 
En  42°  15'  está  la  bahia  sin  fondo,  ó  de  San  Matias.  A  esta  ba- 
fea sospecha  el  padre  Ovalle  que  sale  un  rio,  que  nombra  eí 
Desaguadero,  que  lleva  todas  las  aguas,  no  solo  de  l^s  lagu- 
nas de  Huanacacho,  sino  las  que  descienden  de  la  parte  Orien- 
lal  de  la  cordillera  de  Chile  á  la  provincia  de  Cuyo,  cuya  sos-' 
í^echa  necesita  de  ulterior  averiguación.    La  bahia  de  los  Car' 
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Marones  está  en  45^.  Oabo  Blanco  en  47^  10'.  En  47,  y  44^  el 
puerto  deseado;  el  cual  es  muy  seguro,  y  de  los  mejores  de  la 
America  para  los  navios;  pero  en  que  falta  todo  lo  necesario 
parala  vida;  y  por  tanto  inútil  para  hacer  establecimiento  al- 
guno. La  bahia  de  San  Julián  en  49^  12'  y  311°  40'  de  longi- 
tud. En  este  puerto  hay  abundancia  de  sai,  que  se  suele  llevar 
á  Buenos- Ayres.  l^o  es  tan  buena  como  la  que  se  lleva  en  car- 
retas de  las  salinas  que  hay  al  Sur  de  la  ciudad.  En  52°  30'  á 
la  boca  del  estrecho  está  el  Cabo  de  las  Vírgenes,  llamado  así 
por  haber  llegado  á  él  dia  de  Santa  Úrsula  Fernando  Maga- 
llanes en  1520.  El  temperamento  de  esta  costa  es  muy  frió; 
pues  en  el  estio,  bien  lejos  de  sentirse  calor,  es  preciso  abri- 
garse. 

Hay  quien  piensa  qué  alguno  de  los  rios  de  esta  costa,  en- 
tra tan  adentro  de  las  tierras,  que  i)udieran  por  él  comunicarse 
los  dos  mares;  cuya  opinión,  por  falta  de  observación,  tiene 
muy  leve  fundamento.  Lo  que  se  ha  visto  es  que  ninguno  de 
estos  rios  es  caudaloso,  ni  capaz  de  admitir  embarcación  nin- 
guna por  muchas  leguas  la  tierra  á  dentro.  Al  llegar  cerca  de 
la  cordillera  de  Chile  ó  Chiloé,  caso  que  de  ella  tomara  origen 
alguno,  es  natural  esté  dividido  en  muchos  arroyos  ó  brazos;  y 
así  ser  incapaz  de  navegarse  ni  en  canoas.  Hablamos  aquí  do 
los  rios  formados  por  las  lluvias  en  tiempo  de  aguas.  Pues  rios 
permanentes  de  alguna  consideración  no  los  hay  en  toda  la 
costa,  por  mas  que  los  x)inten  en  algunos  mapas.  En  el  viage 
de  Anson,  sobre  falsas  relaciones,  se  asegura  que  la  bahia  de 
San  Julián  recibe  un  gran  rio,  que  sale  de  una  lagTina  grande 
de  la  cual  sale  igualmente  otro,  que  llama  de  la  Campana,  y 
va,  dice/á  descargar  á  la  mar  del  Sur.  Esta  ficción  se encuen- 
tTa  en  algunos  mapas.  En  los  años  de  1746  y  1747  ftió  visita- 
da prolijamente  aquella  costa  por  una  fragata  nombrada  San 
Antonio,  enviada  á  este  intento  por  el  rey.  Y  desde  el  rio  de  los 
Sauces  no  se  halló  rio  alguno  permanente;  ni  agua  dulce  en 
San  Julián.  Los  indios  viven  la  tierra  adentro  de  aguas  de 
lagunas  formadas  i}or  las  lluvias.  Pasada  la  boca  del  Es- 
trecho de  Magallanes  se  encuentra  la  tierra  del  Fuego,  divi- 
dida por  varios  canales.  La  isla  de  Diego  de  Eamirez,  ala 
cual  también  llaman  de  Barnevelt  en  56^  20'.  Al  Oriente  de  la 
tierra  del  Fuego,  entre  esta,  y  la  otra  isla  de  los  estados  pasa; 
el  estrecho  de  San  Vicente,  ó  de  Mayre  en  54  ^  50'.  Y  al  Oc- 
cidente el  Cabo  de  Hornos  en  56°  30'  en  la  extremidad  de  es- 
ta América.  .  . 

.  Pertenecen  al  gobierno  de  Buenos  Ayréís  las  islas  llamadas 
de  Falkland,  nombre  que  tomaron  de  un  escocés,  natural  de 
lina  villa  de  Escocia  del  mismo  nombre;  y  Malvinas  de  los  na- 
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■^ios,  que  al  principio  de  este  siglo,  de  San  Malo  pasaron  f o- 
eando  en  ellas,  á  las  costas  del  Peni.  Están  á  75  leguas  at> 
Oriente  de  la  costa  patagónica  en  52^.  Desde  el  principio  de 
la  conquista,  y  descubrimientos  fueron  conocidas  por  los  es- 
pañoles. ISío  se  establecieron  en  ellas  por  haberlas  hallado  es- 
tériles, despobladas,  y  de  temperamento  muy  Mo.  Por  los 
años  de  1764  un  aventurero  francés  intentó  hacer  allí  un  es- 
tablecimiento en  una  bahía  de  la  costa  Oriental.  Se  embara- 
zó su  progíeso  ;  y  al  presente  está  con  guarnición  española, 
como  que  siemprese  han  juzgado  pertenecientes  ala  América. 
Pero  estO'  no  impidió  que  los  ingleses  en  1765  con  su  emula- 
ción nacional,  no  hiciesen  otro  en  una  pequeña  isla,  que  lia 
marón  Saunder,  doudole  al  establecimiento  el  nombre  de  puer- 
to de  Egmond.  En  1770  fueron  desalojados  de  él;  aun» pie  por 
el  bien  de  la  paz  se  les  dejó  por  entonces  el  uso  de  este  jjuerto. 
En  la  parte  opuesta  de  la  ciudad  de  Buenos  Ayres,  esto  es 
en  la  orilla  septentrional  del  rio  en  una  punta  frontera  á  las  is- 
las de  San  Gabrial,  está  situada  la  colonia  del  Sacramento, 
plaza  fortificada  por  los  portugueses.  Este  sitio  lo  ocuparon 
furtivamente  el  año  de  1679  por  descuido  del  gobernador  de 
Buenos-Ayres ;  siendo  así  que  estaba  prevenido  por  el  del  Pa- 
raguay de  el  designio  de  los  portugueses.  Y  aunque  fueron 
•  reconvenidos  por  aquel  de  la  injusticia  de  la  acción,  continua- 
ron fortificándose,  respondiendo  D.  Manuel  Lobo  su  goberna- 
dor, que  el  nohabia  hecho  nada,  que  no  fuese  por  orden  de  sil 
soberano,  á  quien  solo  tocaba  revocar  la  orden.  Era  regente 
del  Portugal  en  aquel  tiempo  el  infante  13.  Pedro,  por  la  fa- 
tuidad de  su  hermano  D.  Alfonso  Vi.  Dio  parte  el  goberna- 
dor de  Buenos-Ayres  al  virey  de  estos  reinos,  que  lo  era  D. 
Melchor  de  Liñan  y  Oisneros  en  1680,  quien  le  ordenó  las  de- 
salojase, pidiendo  gente  á  los  gobernadores  del  Paraguay,  y 
Tucuman.  Con  esta,  y  3000  indios  huaranis,  entre  infantes,  y 
caballos  que  bajaron  armados  de  las  misiones,  se  embistió  la 
plaza,  y  se  tomó  con  muerte  de  cerca  de  200  de  los  enemigos,^ 
quedando  los  demás  con  el  gobernador  prisionero  de  guerra. 
De  los  nuestros  murieron  6  españoles,  y  30  indios,  quedando 
de  estos  heridos  muchos  por  haberse  expuesto  con  notable  va- 
lor al  fuego  de  los  enemigos.  Recibió  el  regente  de  Portugal 
este  golpe  con  sum.o  desagrado.  ¥  después  de  muchas  quejas 
entabló  negociación,  pidiendo  que  se  consediese  á  los  portu- 
gueses en  lugar  de  asilo  en  el  lüo  de  la  Plata,  en  que  rafugiar- 
se  de  piratas,  ó  en  caso  de  verse  precisados  por  alguna  tem- 
l>estad  á  entrar  en  el  rio.  Lo  que  sin  atender  á  las  consecuen- 
cias, se  les  concedió.  Pero  con  estas  condiciones:  que  la  pro- 
piedad del  puerto  seria  siempre  de  la  corona  de  Castilla:  que 
solo  hubiese  en  él  M  familias  portuguesas:  que  las  casas  no* 
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fuesen  sino  de  madera  cubiertas  de  paja:  que  no  se  constrni- 
ria  fuerte  alguno:  que  el  gobernador  cíe  Buenos- Ayres  tuvie- 
se derecho  de  visitarlo,  como  también  el  da  visitar  todos  los 
navios,  que  allí  llegasen:  que  la  corona  de  Portugal  hiciese 
restituir  3000  indios,  y  los  ganados,  que  los  habitantes  de  San 
Pablo  de  Piratininga,  hablan  robado  de  las  tierras  pertene- 
cientes al  rey  catiSlico.  Pero  de  todo  esto  solo  se  verificó  el  es- 
tablecimiento, que  deseaban,  y  que  ha  servido  de  motivo  de 
largas  contentaciones  entre  una  y  otra  nación ;  porque  el  año 
de  1701  se  renobó  este  tratado,  y  se  suavizaron  del  todo  las 
^condiciones  de  arriba,  haciéndose  el  rey  de  Portugal  garante 
del  testamento  de  Carlos  II. 

Habiéndose  después  declarado  Portugal  en  favor  del  archi- 
duque en  la  guerra  de  sucesión  el  año  de  1703,  dio  orden  el 
virey  conde  de  la  Mondo  va  al  gobernador  de  Buenos- Ayres 
volviese  á  tomar  la  colonia;  por  lo  que  se  excusó  en  1705  con 
íoH  mismos  auxilios,  que  antes;  huyendo  precipitadamente  los 
enemigos  en  cuatro  navios,  que  les  hablan  venido  de  socorro; 
dando  fuego  á  las  casas;  dejando  la  artillería,  y  todas  las  mu- 
niciones de  guerra.  El  año  de  1715  en  las  x^aces  de  Utrech,  se 
c^ió  al  Portugal  esta  plaza  con  condición,  que  si  dentro  de 
año  ^y  medio  le  daba  España  un  compensativo,  se  le  devol- 
viese. Lo  que  no  se  ejecutó  dentro  de  aquel  término  hasta 
que  enterado  el  ministerio  de  España  del  perjuicio  grande, 
que  en  los  intereses  de  la  corona  hacia  esta  plaza,  llena  de 
almacenes,  cuyos  géneros  se  introducían  en  todas  aquellas 
provincias :  y  aun  los  internaban  los  contrabandistas  á  otras 
interiores  del  reino;  sirviendo  al  mismo  tiempo  de  puerta 
para  la  salida  de  muchos  caudales,  tanto  para  emplear  en  Eu- 
ropa, como  para  pretensiones  de  muchos  individuos  de  este 
reino,  que  x)or  Lisboa  pasaban  a  Madrid:  determinó  que  se 
verificase  la  condición  del  compensativo  de  las  paces  de 
Utrech  trató  con  el  del  Portugal  en  1750  que  cediera  la  co- 
lonia, y  el  pueblo  de  San  Cristo  val  entre  los  rios  Yupara,  y 
Yzá,  que  por  el  í^orte  entran  en  el  Marañen';  dando  por  equi- 
valente el  imeblo  de  Santa  Eosa  en  Mojos,  y  los  siete  i3ueblos 
4e  misiones,  que  están  á  la  otra  parte  Oriental  del  rio  Uruguay 
pasando  sus  habitadores  á  los  otros  trece  pueblos,  ó  á  otros 
nuevos  que  se  debían  formar  á  la  parte  Occidental  del  Uru- 
guay. Pasaban  de  29000  los  indios  de  estos  siete  pueblos.  Es- 
te cambio  padeció  sus  contradicciones,  aun  antes  de  ejecutarse, 
ni  concluirse  el  tratado  en  una,  y  en  otra  corte.  Muchos  políti- 
cos de  Lisboa  decían  que  la  colonia  era  una  de  las  piedras  mas 
estimables  de  la  corona  de  Portugal.  Pues  su  comercio  hacia 
entrar  en  Lisboa  dos  millones  efectivos  al  año.  En  Madrid  se 
desaprobaba  con  mas  fuertes  razones;  porque  dueños  los  ¿jor- 
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tugueses  de  aquellos  pueblos  lo  serian  también  del  Uruguay, 
que  cayendo  al  rio  Paraná,  llenarían  por  él,  y  otros  rios  nave- 
gables, con  quienes  comunica,  á  todo  el  Peni  de  mercancías. 
De  modo  que  por  cerrar  una  puerta  á  su  comercio,  se  le  iban  á 
abrir  muchas.  A  que  anadian  que  la  ambición  portuguesa,  no 
solo  en  tiempo  de  guerra,  sino  aun  en  paz,  se  baria  dueño,  con 
solo  pasar  el  Uruguay,  de  los  otros  veintitrés  pueblos;  ó  á  lo 
menos  se  llevarían  á  los  indios  para  sus  labores,  como  lo  ha- 
blan ejecutado,  aun  mas  distantes,  muchas  veces  los  Paulistas. 
Daban  mas  cuerpo  á  estas  poderosas  razones  los  jesuítas,  que 
sentían  ver  desmembrada  su  floreciente  colonia  con  la  pérdida 
de  aquellos  siete  pueblos.  Se  empeñaron  demasiado  los  de  una 
y  otra  corona ;  moviendo  cuantos  resortes  fueron  posibles  á  fin 
de  que  no  se  efectuase  el  tratado.  Por  esto  en  Madrid,  y  Lis- 
boa fueron  despedidos  de  los  palacios.  Se  hizo  empeño  de  uno, 
y  otro  ministerio  la  ejecución  del  tratado.  Los  indios  Huara- 
nís  llevaban  mal  verse  precisados  á  dejar  sus  tierras,  y  antiguas 
habitaciones.  Se  velan  fortificados  en  esta  repugnancia  por 
sus  mismos  misioneros;  y  al  tiempo  de  la  ejecución  se  arma- 
ron, é  hicieron  frente  á  la  trojja  de  una  y  otra  corona,  guiados 
y  exhortados  de  algunos  de  los  mismos,  que  sentían  su  mas  en- 
trega. Los  cuales  según  se  dijo  entonces,  eran  por  la  mayor 
parte  extrangeros,  Fueron  por  fin  forzados,  y  deshechos  en 
1755.  Pero  el  virey  del  Brasil,  Gómez  Preyre,  conde  de  Boba- 
dela,  que  era  del  dictamen  de  no  deshacerse  de  la  colonia,  de 
tal  modo  informó  á  su  corte,  que  el  tratado  fué  anulado  en 
1761;  y  las  cosas  quedaron  en  el  pié  antiguo  después  de  unos 
excesivos  gastos  en  comisarios,  ingenieros,  y  los  demás  indivi- 
duos de  la  expedición.  El  año  de  1762,  al  fin  de  la  última 
guerra,  tomó  esta  plaza,  y  la  defendió  contra  el  socorro  que  le 
dieron,  aunque  tarde  los  ingleses,  D.  Pedro  Cevallos  goberna- 
dor de  Buenos- Ay res.  Pero  al  ajustarse  las  paces,  se  volvió  á 
los  portugueses.  Hoy  les  vale  poco;  ya  porque  se  tiene  mucho 
cuidado  contra  los  contrabandos,  teniendo  cerca  de  esta  plaza 
una  guardia  que  llaman  el  Eeal  de  San  Carlos;  otras  en  otras 
partes,  y  algunas  embarcaciones  menores  de  guardia  en  el  rio ; 
ya  porque  se  ha  tomado  la  providencia  de  enviar  navios  de 
registro,  y  repetidas  embarcaciones  de  avisos;  con  lo  cual 
abundan  los  géneros  de  Europa  en  Buenos- Ayres,  y  valen  allí 
tan  baratos  como  en  la  colonia. 


De  las  provincias  pertenecientes  al  Obispado  de 

Santiago. 


Este  obispado,  fundado  en  1562,  fué  el  primero  de  los  dos, 
que  se  erigieron  en  la  parte  austral  de  esta  América,  que  ^se 
conoce  con  el  nombre  de  Chile.  La  extensión  I^orte  Sur  de  es- 
te reino  puede  contarse  desde  el  rio  Salado,  que  está  en  26° 
20'  hasta  la  extremidad  de  la  tierra  del  Fuego,  incluyéndose 
lo  principal  de  él  en  el  espacio  de  de  30  á  40  leguas  entre  el 
mar  del  Sm',  y  la  cordillera.  Pero  comunmente  se  entiende  por 
Chile,  lo  que  hay  poblado  desde  aquel  primer  término  hasta 
Chiloé  inclusivamente;  entrando  también  lo  que  hay  á  la  par- 
te oriental  de  la  cordillera  sugeto  a  su  goberpacion.  El  licen- 
ciado Gasea  le  puso  por  términos  el  espacio  que  hay  desde  27° 
hasta  41  y  100  leguas  de  Poniente  á  Oriente.  A  poco  tiempo 
de  haber  entrado  los  españoles  en  el  Perú,  tuvieron  noticia  de 
este  pais,  como  que  era  ima  de  las  provincias,  que  en  parte 
habiaij  sujetado  á  su  imperio  los  incas,  que  solo  avanzaron 
hasta  el  rio  de  Maule,  que  está  en  34°  y  medio.  Diego  de  Al- 
magro, i)or  evitar  discordias  con  los  Pizarros,  y  mejorar  de 
gobierno,  pasó  á  su  conquista  en  1535.  Llegó  sin  oposición  de 
parte  de  sus  habitantes,  hasta  Penco;  donde  en  adelante  se 
í'uíidó  la  ciudad  de  la  Concepción ;  y  después  de  haber  derrota- 
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do  allí  á  los  indios,  que  le  presentaron  batalla,  abandonó  la 
conquista,  y  por  motivos  de  intereses  con  los  Pizarros  se  vol- 
vió al  Perú,  donde  tuvo  un  íin  desastrado  dejando  aquella 
tierra  como  la  habia  hallado;  y  habiendo  perdido  muchos  in- 
dios de  los  15000  auxiliares,  que  llevó  del  Perú,  y  no  pocos  es- 
pañoles. 

Este  reino  goza  varios  temperamentos  según  sus  alturas. 
Las  immeras  xjrovincias,  entrando  x)or  la  costa  del  Perú  por 
un  despoblado  de  80  leguas  son  calientes,  y  carecen  de  llu- 
vias ;  no  teniendo  otro  riego  que  el  de  unos  pequeños  rios  que 
bajan  de  la  cordillera  al  mar  por  espacio  de  20  ó  30  leguas. 
En  las  demás  llueve  tanto  mas  abundantemente,  cuanto  están 
mas  al  Sur;  especialmente  en  tiempo  de  invierno;  esto  es  des- 
de Abril  hasta  Setiembre.  Por  lo  cual  son  mas  fértiles  gene- 
ralmente las  tierras.  Se  riegan  estas  por  mas  de  40  rios,  que 
nacen  de  la  cordillera  de  las  lluvias  en  el  invierno,  y  de  las 
nieves  derretidas  en  verano,  y  llegando  á  juntarse  unos  con 
otros  se  hacen  muy  caudalosos;  y  perdiendo  en  parte  su  rapi- 
,dez  ofrecen  vados  mas  explayados,  y  menos  i)eligTosos.  Hay 
generalmente  en  ellos  abundancia  de  peces.  Péscanse  angui- 
las, truchas,  vagres,  puyeques,  ahogagatos,  y  pejerreyes.  La 
costa  pudiera  sustentar  mayores  reinos  con  solo  el  marisco; 
pues  llega  á  mas  de  20  especies.  Abunda  el  mar,  que  la  baña, 
Vetolios,  congrios,  robalos,  sienas,  cabrillas,  viejas,  lengua- 
dos, machuelos,  dorados,  irayequenes,  pejegallos,  pulpos, 
pámpanos,  corbinas,  peje-perros,  lizas,  atunes,  que  vienen 
por  sus  tieiíipos  á  la  costa,  como  en  las  almadrabas  de  Es- 
paña. De  algunos  años  á  esta  parte  se  hacen  bacalaos,  que 
aunque  menores,  que  los  deTerranova,  son  mas  tiernos,  y  de 
mejor  gusto,  También  se  suele  encontrar  ámbar  en  las  playas 
hacia  el  Sur. 

Los  niontes  están  poblados  de  árboles.  Hay  hermosos  lau- 
reles, robles  de  4  especies,  algarrobos,  qne  es  madera  fuertisi- 
ma;  reulis,  canelos,  cipreses,  sándalos,  pataguas,  avellanos, 
nogales,  huayacanes,  volos,  y  alerces,  que  son  especie  de  ce- 
dros; de  que  se  hacen  tablas,  que  se  traen  á  Lima,  y  á  otras 
partea  en  crecido  número.  Muchos  de  estos  conservan  su  ver- 
dor todo  el  año  por  la  humedad,  y  abrigo  de  la  Cordillera ;  la 
cual  encierra  en  sus  entrañas  mucho  fuego  por  los  muchos 
volcanes,  que  haj^  en  ella;  pues  llegan  á  12,  sin  otros  muchos, 
que  siguen  hasta  el  estrecho  de  Magallanes. 

Los  indios,  sin  tener  huertas,  cogian  muchas  frutas;  como 
avellanas  y  piñones,  distintos  de  los  de  Europa,  fresas,  cocos 
del  tamaño  de  nueces,  maque,  made^  y  murtilia,  de  que  hacian 
excelente  chicha  tenia  muchas  yerbas  medicinales;  éntrelas  ' 
cuales  son  famosas  la  canchalagua,  y  el  culen.  Con  ser  grandes 


— 22'3-— 
ios  moutes,  y  bosques  apenas  se  encuentra  fieras  á  excepción 
de  tal  cual  leopardo,  y  tigre,,  Pero  liay  muchos  venados,  cier^ 
vos,  vicuñas,  y  huanacos.  Todos  los  cuales  eran  alimento 
usual  de  los  indios.  Como  también  las  aves:  patos  vandurrias, 
cigüeñas,  garzas,  milanos,  palomas,  piuquenes,  tartílles,  pa- 
pagayos, cernícalos,  aleones,  neblíes,  y  muchos  pájaros  de 
canto ;  gilgüeros,  calandrias,  tordos,  diucas,  trillis,  y  otros. 

Los  frutos,  que  hoy  se  cogen  son:  trigo,  cebada,  maiz,  fréjo- 
les de  todas  layas,  habas,  pototos,  pallares,  y  todas  las  demás 
de  Euroi)a.  Cógese  aceite;  muchos,  y  excelentes  vinos;  toda 
especie  de  frutas  de  hueso,  naranjas,  limones,  y  iünumerables 
manzanos,  y  todo  género  de  hortaliza.  Se  cultiva  lino,  y  mu- 
cho cáñamo,  de  que  se  hacen  muchos  quintales  de  jarcia,  con 
que  se  proveen  las  embarcaciones  de  este  mar  del  Sur ;  y  se  hi- 
ciera mu<?ha  mas  si  hubiera  mas  consumo  en  estas  partes. 

Tiene  este  reino  con  el  Perú  un  comercio  activo  bien  con- 
siderable. Envia  á  Lima  un  año  con  otro  de  150  á  180,000  fa- 
negas de  trigo  12,000  quintales  de  sebo.  Algunos  vinos,  ade- 
mas de  otros  frutos,  como  almendras,  avellanas,  nueces,  guin- 
das, lentejas,  orégaDo,  y  azafrán,  romi,  otras  especies  de  me- 
nos monta.  El  Perú  lo  provee  de  azúcar,  y  ropa  de  la  tierra. 

Hay  en  este  reino  muchas  estancias  de  ganados,  bacúno,^ 
ovejuno,  y  cabrio.  Our tense  muchos  cordovanesj  badanas,  ga-" 
muzas,  suelas,  y  se  saca  mucho  sebo.  Son  muchas  también 
las  crias  de  caballos  oriundos  de  Andalucía,  que  no  han  dege-' 
n erado,  y  aun  hay  castas  de  x)aso  mas  ligero.  Hay  ganado' 
mular  en  abundancia,  y  hubiera  mas,  si  hoy  se  sacaran  para 
el  Perú,  como  antiguamente  se  hacia. 

En  otro  tiempo  se  fabricaban  de  sus  lanas,  en  múchOvS  obra- 
ges,  paños  linos,  alfombras  matizadas  de  colores.    Todavía  se 
trabajan  algunas  bayetas,  cordellates  gergas,   y  muchos  pon-" 
chos.  Aunque  se  han  dejado  perder  muchos  obragespor  falta 
de  indios  domésticos,  y  por  atender  a  otras  mayores  ganancias.  • 

Aunque  habla  muchas  minas  de  oro  plata,  cobre,  y  plomo,  ■ 
nunca  hicieron  los  indios  caso  de  estos  metales,   id  se  ocupa- 
ron en  trabajarlas  hasta  que  entraron  los  incas.  Entonces  co- 
menzaron á  labrarlas,  y  lavar  las  tierras  enviando  crecidas^ 
cantidades  de  oro  al  Cuzco  para  adorno  de  los  templos,  y  pa-" 
lacios,  mas  como  regalo,  que  como  tributo.  Habiendo  entrado' 
los  españoles  descubrieron  muchas ;  aunque  las  mas  de  ellas 
lían  sido,  por  superficiales,  de  xjoca  duración.  Con  todo  perma- 
necen algunas  de  las  antiguas  dando  fruto;  como  asi  mismo  al-' 
gunas  de  plata,  que  se  han  ido  descubriendo  después,  como  se' 
dirá  en  adelante.  Todo  lo  dicho  manifiesta  muy  bien,  que  es-' 
te  reino  es  la  región  mas  fértil,  abundante,  y,  rica  de  las  de" 
1x)da  la  América,  á  quienda  naturaleza  le  dio  gratuitamente* 


lo  íjiie  vende  á  müclio  precio  á  las  demás.  Debiéndose  añadir/ 
que  por  su  temperamento,  semejante  al  de  España,  y  por  la 
calidad  de  los  alimentos,  y  aguas,  es  la  gente  muy  sana,  y  muy 
robusta.  El  frió  en  34°  es  tan  moderado,  que  en  lo  mas  fuerte 
del  invierno  solo  baja  el  mercurio  en  los  termómetros  de 
M.  Reaumur  á  7°  sobre  e)  termino  de  la  congelación;  y 
el  calor  en  el  estío  no  llega  á  22.  El  viento  general  es  Sudoes- 
te. El  iDuelclie,  que  es  el  de  cordillera  es  algo  molesto.  No 
faltan  baños  de  agua  caliente,  muy  saludables. 

Después  del  trágico  suceso  de  Almagro  en  el  Perú  por  nom- 
bramiento del  Marqués  Pizarro,  entró  á  la  conquista  de  este 
pais  Don  Pedro  de  Valdivia  en  1540.  Impúsole  el  nombre  de 
Nueva  Extremadura.  Fundó  las  ciudades  de  Santiago,  la  Se- 
rena, la  Goncep'cion,  la  Inqierial,  Valdivia,  Arigol,  y  Villarica, 
y  algunos  fuertes  como  el  de  Arauco,  y  Tucapel.  Pero  murió 
en  una  batalla  con  los  indios,  mandados  i)or  el  cacique  Oaupo- 
lican,  etí  l553v  La  ciudad  de  Santiago,  capital  del  obispado,  se 
Sü  fundó  en  1541  á  24  de  Febrero  según  generalmente  se  cree, 
óá  2^5  de  Julio  como  dicen  algunos;  ó  según  una  copia  d?l 
auto'  de  su  fundación,  que  tengo  presente,  copiado  de  un  an- 
tiguo libro  de  cabildo,  á  12  de  Enero,  con  el  nombre  de  San-; 
tiago  del  Nuevo  Estremo.  Su  situación  está  á  la  parte  del  Sur 
del  rio  Mapocbo,  que  labañii,  en  33°  35'  de  latitud,  y  307°  de 
longitud,  cerca  de  un  cerro  que  llaman  de  Santa  Lucia.  Su 
jurisdicción  se  extiende  Norte  Sur,  21  leguas,  y  26  de  Oriente 
á  Poniente.  Es  de  hermosa  planta,  suntuosos  edificios,  y  bueiv 
orden  en  sus  calles.  Al  otro  lado  del  rio  bay  dos.  arrabales. 
Uno  que  llaman  la  Chimba,  y  otro  la  Gañadilla.  A  4  cuadras 
al  Sur  de  la  plaza  ma^^or  corre,  de  Oriente  á  Poniente  una  ca- 
lle de  cerca*  de  18  cuadras  de  largo,  y  nías  de  media  de  ancho, 
que  llaman  la  Cañada.  Tiene  audienciar  real,  establecida  en 
1609  compuesta  del  ijresidente,  que  es  gobernador,  y  capitán 
general  del  reyno,  de  un  regente,^  cinca  oidores,  dos  fiscales,. 
alguacil  mayor,  y  canciller.  Un  contador  mayor  de  la  real 
hacienda,  cajas  reales  con  contador,  y  tesorero.  El  cabildo  se-: 
Gular  se  compone  de  un  correjidor,  dos  alcaldes  ordinarios,  12 
regidores,  y  demás  oficios  correspondientes.  ,  El  eclesiástico' 
se  compone  de  su  obispo,  5  dignidades,  deany  arcediano,- 
chantre,  maestre  escuela,  y  tesorero:  4  canongias  de  merced, 
j  3  raciones;  Por  estar  ruinosa  la  iglesia  Catedral  antigua,  y 
mal  colocada  resí)ecto  de  la  plaza;  nrnyor,  se  está  tabricand6" 
otra  magnífica-,  y  suntuosa  cuya  íabricí^  con-e  áexpensa/Syy  cui- 
dado del  ilustrisimo  Sr.  Dr.  D.  Manuel  de  Alday,  su  dignísimo- 
obispo.  Hay  casa  de  moneda,  en  que  se  acuñan  lui  año  con/ 
otro  de  600  á  800,000  pesos  en  doblones,  y  de  200  á  300,00(^ 
iesos  en  plata.  Tiene  universidad  con  el  título  de  San  Felipe 
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con  10  ciilodras.  Tiene  colegio  seminario,  y  otro  de  estudios; 
en  el  de  San  Pablo,  que  era  de  jesuítas.  Tiene  5  órdenes  regu- 
lares :  de  Santo  Domingo,  de  la  Merced,  que  fué  la  primera  de 
todas  que  entró  en  aquel  reyno  á  i)redicarel  Evangelio:  la  de 
San  Agustín,  la  de  San  Francisco,  y  de  San  Juan  de  Dios. 
Ademas  de  sus  conventos  i)rincipales,  la  de  Santo  Domingo 
tiene  una  recolección  nueva  en  la  Chimba,  y  á  corta  distancia 
una  ca])illa  de  i^íuestra  Señora  del  Eosario,  llamada  comun- 
mente de  la  Viña,  muy  milagrosa,  el  consuelo  de  los  labrado- 
res. La  religión  de  la  Merced  tiene  abajo  de  la  cañada  im  co- 
legio de  estudios.  La  de  San  xlgustin  tiene  otro  hacia  la  mis- 
ma parte.  La  de  San  Francisco  tiene  un  colegio  de  estudios 
con  el  título  de  San  Diego.  Extramuros  de  la  ciudad  un  pe- 
queño convento,  que  llaman  ]Monte  Alverne.  Y  en  la  Chimba 
una  recolección. 

También  tiene  esta  ciudad  7  monasterios.  Dos  de  Santa  Clara: 
uno  antiguo  fundado  para  las  religiosas,  que  se  recogieron  de 
las  ciudades  asoladas  por  el  levantamiento  general  de  los  in- 
dios ;  y  otro  de  nueva  fundación ;  el  de  la  Concepción,  de  la 
regla  de  San  Agustín:  dos  del  Carmen;  imo  en  la  ciudad,  y 
otro  en  la  Cañadilla,  que  son  de  la  reforma  de  Santa  Teresa : 
el  de  Capuchinas,  y  el  de  Is^uestra  Señora  de  Pastoriza  de  San- 
ta Rosa  dominicanas.  Hay  casa  de  Eecojidas  casa  de  Ejerci- 
cios :  de  niños  expósitos :  una  capilla  de  la  Caridad,  y  otra  de- 
dicada á  San  Lázaro.  Losjesuitas  tuvieron  3  casas.  Las  xjarro- 
quias,  ademas  de  la  Catedral  con  2  curas,  son  la  de  Santa  Ana: 
la  de  San  Isidro,  y  nuevamente  la  de  San  Borja.  En  el  distri- 
to de  la  jm'isdiccion  del  corregimiento  de  esta  ciudad  está  el 
curato  de  Tango :  el  de  íí'uñoa  con  4  vice-parroquias :  el  de 
CJolina  con  5:  el  de  Senc'a  con  4  vico-parroquias.  En  la  iglesia 
de  Eenca  se  venera  la  milagrosa  imagen  del  Santo  Cristo  del 
Espino.  Esta  efigie  fué  liallada  por  un  indio  dentro  de  una 
espesura  de  espinos,  como  que  allí  se  habla  criado  con  los  de- 
mas.  Y  aunque  igual  en  verdor  álos  otros,  tenia  la  portentosa 
distinción  de  ser  un  crucifijo  perfecto  de  la  estatm^a  natural  de 
un  hombre.  Estaba  en  el  curato  de  San  Pedro  de  Limache, 
jurisdicción  del  corregimiento  de  Quillota.  Pasáronle  al  de 
Eenca;  donde  se  veneró  muchos  años,  hasta  que  en  el  de  1729 
se  quemó  su  capilla,  y  izarte  de  la  efigie.  Hízose  otra  seme- 
jante, incluyendo  lo  que  quedó  de  la  antigua  sin  consumirse. 

Por  lo  que  mira  á  habitantes  se  han  aumentado  mucho  en 
esta  ciudad,  y  su  jurisdicción.  En  la  visita  general,  que  en 
1613  hizo  el  oidor  Hernando  Machado  por  orden  del  Marqués^ 
de  Montes  Claros,  se  hallaron  1,000  españoles:  717  españolas: 
8^600  indios  entre  libres,  Yanaconas,  y  esclavos:  300  negros  en 
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ía  ciudad,  qne  con  lo  restante  da  la  chusma  apenas  líes^tban"  á 
12,000  almas.  Los  indios  se  han  íUsiiiinuido  siiiniiiíieíite;  hoy 
lleg'an  á  cerca  de  t50,000  entre  españoles,  y  todds  las  castas, 
edades,  y  sexos;  entre  los  cuales  hay  muchas  fauíilias  ihistres; 
y  algunas  descendientes  de  los  primeros  conquistadores. 

En  la  cordillera  de  la  jurisdicción  de  esta  ciudad  se  hallan 
algunas  minas  de  plata;  las  cuales  solo  se  })iuMlen  trabajar  en 
los  4  meses  del  verano,  que  son  Diciembre,  Enero,  Febrero,  y 
Marzo;  porque  en  llegando  el  invierno,  la  nniclia  nieve,  é  in- 
tenso frió  hacen  retirar  á  los  mineros  di:']  trabajo.  A  las  20  le- 
guas déla  ciudad  está  el  gran  mineral  de  Kempu;  cuyos  me- 
tales, unos  son  de  fundición,  y  otros  de  benelicio.  Aun(|ue  na 
está  su  labor  corriente,  y  bien  establecida  con  tener  16  vetas^- 
y  150  estacas;  Mas  al  Sur  hay  otro  con  el  nombre  dó  Malpo; 
cuyos  metales  se  bajan  á  los  ingenios,  ds  un  cerro  muy  eleva- 
do, donde  se  descuírrieron  ha  mas  de  100  años  con  el  nombre 
de  San  Simón,  como  también  de  las  que  llaman  San  Pedro 
Nolaseo,  que  rinden  consideral)le  porción  de  |)iña.  A  la  ])arte 
oriental  de  este  cerro  hay  un  paraje  muy  ameno  llamado  Valle 
Blanco.  Tiene  la  esr/ecialidad  <le  criarse  gusanos  de  seda  en 
algunas  de  sus  quebradas.  En  la  parte  del  Norte  de  esta  j u- 
risdiccion  por  los  cerros  del  curato  de  Colina  hay  34  minas  de 
oro  de  actual  trabajo,  fuera  de  las  trabajadas,  que  llegan  á  200. 
Cinco  lavaderoí>  en  el  cerro  de  Guindo.  Otras  ocho  estacas  en 
el  asiento  viejo  de  Titil.  El  alto  de  Calen  es  todo  de  lavaih^ros 
áe  oro,  muy  ricos.  También  hay  minas  de  cobre,  y  de  estaño. 
En  Lampa  hay  3  de  jílata,  y  una  de  plomo.  En  la  estancilla 
áe  Montenegro  hay  una  veta,  descubierta  nuevamente  de  jas- 
pe, dócil  de  labrar:  de  que  se  fabrican  jarros,  jicaras,  y  otras 
piezas.  El  rio  Mapocho,  (pie  corre  entre  la  ciudad,  y  sus  arra- 
bales de  Oriente  á  Poniente  entre  firmes  pretiles,  6  tajamares, 
en  llegando  á  una  laguna,  que  llaman  de  Pudagnel,  se  pierde 
de  modo,  que  debien(h)  seguir  su  curso,  en  mas  de  2  leguas,  se 
camina  su  caja  en  se?o,  hasta  que  revienta  su  agua  muy  crista- 
lina, y  corre  por  el  estero  de  San  Francisco  del  Monte  fuera  de 
esta  j  uri  sdiccion . 

Las  })rovincias,  ó  como  llaman  aj^ui  coiTegimientos,  perte- 
necientes á  este  obispado,  fuera  del  de  Santiago,  son :  Copia- 
pó.  Coquimbo,  Aconcagua,  Quillota,  Melipilla,  incluso  Valpa-' 
raiso,  aunque  está  al  presente  separado  del  de  Q  lillota;  Ean- 
©agua,  Oolchagua,  y  Maule,  todas  entre  el  mar  del  Sur  y  la 
cordiilera.  A  su  parte  oriental  está  la  provincia  de  Cayo.  Es' 
eosa  notable,  que  tanto  en  esta  última  provincia,  como  en  la 
inmediata  del  Tucuman,  y  en  todo  lo  que  corre  por  la  parte 
del  Oriente  de  la  cordillera  para  el  Sur,  se  experimentan  tem- 
5>c^,^tade8  do  rayos,  vientK)g  fortísimos,  y  lluvias  áe^^Xe  Octubre 


hasta  Marzo;  y  en  la  parte  occidental,  esto  es  en  las  demafe 
])rovincia8,  aunque  llueve  en  los  meses  contrarios,  no  se  ven 
ÜMupestades,  ni  huracanes;  pero  están  sujetas  á  temblores  fre- 
cuentes, algunos  tan  grandes,  que  lian  desolado  las  poblacio- 
nes; lo  que  nose  experinienta  alia.  lia}' en  la  capital  asamblea 
de  militares,  y  algunas  compaiiias  regladas,  inclusa  una  de 
Dragones;  como  asi  mismo  en  sus  provincias  muchas  de  mili- 
cias tanto  de  infanterin,  como  de  á  caballo,  en  que  son  muy 
diestros;  ])ara  (pie  ejercitados  ocurran  á  su  defensa  cuando 
fuere  necesario.  8igue  ahora  la  descripción  de  sus  provincias, 
ó  corre jimieutos.  La  maa  septentrional  es  ia  de 
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Confina  por  el  Xorte  con  la  provincia  de  Atacama,  ]>ei1ene- 
ciente  al  arzobispado  de  la  Plata,  mediando  un  despoblado  de 
80  leguas.  En  cuya  costa  se  hallan  el  puerto  de  Cobija  en  22"^ 
20',  la  bahia  de  Mejillones  en  23^  el  i)uerto  de  Betas  en  25°  30^ 
y  el  del  Juncal  en  25*^  42'.  Confina  por  el  Oriente  con  el  terri- 
torio de  la  Ivioja  de  la   provincia  del  Tucuman,  mediando  la 
COI  di  llera.  Por  el  Sur  con  la  de  Co(piimbo;  y  por  el  Poniente 
con  el  mar  del  Sur,  ó  Pacjíico.    tSe  extiende  Xorte  Sur  60  le- 
guas, y  de  Oriente  á  Poniente  de  20  á  30.    En  esta  X)rovineia. 
llueve  po<^as  veces;  y  asi  cria  jioco  ganado.  IS'^o  obstante  pro- 
duce todo  género  de  semillas  de  nniy   buena  calidad,  y  frutas 
de  todas  especies.    El  tenj}íeramento  es  muy  benigno  en  toda 
estación.   La  villa  capit;d  se  llasna  San  Francisco  de  la  Selva. 
Es  población   antigua,  aunque  sin  orden.    El  conde  de  Supe- 
runda,  slenílo  presidente  de  Chile,  mandó  tirar  sus  caHes  á  cor- 
del, y  fundó  cabildo,  que  se  extinguió  después.  Está  esta  villa 
en  2G°  50'.  Al  presente  no  tiene  mas  juez  que  el  corregidor,  y 
un  teniente  suyo  en  el  Huasco,  (jue  está  mas  al  Sur.    Por  este 
partido  baja  un  rio,  mayor  (jue  el  de  la  cai)ital.    Se  compone 
de  dos  que  vienen  de  la  cordillera  por  dos  valles.    Al  uno  lia- 
nían  Huasco  alto  de  español(\s,  donde  se  coge  buen  vino,  y  el 
de  mas  al  Sur  Huasco  alto  de  los  indios;  porque  hay  allí  un 
pueblo  de  ellos.  ])es})ues  del  confluente  de  los  dosrios  hay  otro 
í)ueblo  corto  de  indios,  llainado  Paytanava;  donde  está  la  par- 
roquia de  este  j)artido.  En  el  asiento  de  minas  reside  el  tenien- 
te d(í  cura,  que  cuida  tand^ien  del  pueblo  de  indios  del  Huas- 
co luijo,  que  está  á  la  boca  del  rio  en  28°  30'.    ISTo  tiene  esta 
provincia  mas  de  dos  caratos:  el  de  la  capital,  y  el  del  Huasco. 
En  27°  27'  está  el  puerto  del  Ciuiñaral.  Hay  en  esta  provincia 
mina>^  de  c^bre,  azufre,  y  de  pie<lrrt  imán.    También  ia.8  liay  de 
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oro,  de  las  cuales  se  trabajan  algunas.  Se  lian  descubierto  dos 
de  plata,  que  dan  bastantes  muestras  de  ser  buenas.  De  unos 
arbolitos,  que  se  siembran,  y  cultivan  á  las  orillas  de  algunos 
arroyos,  y  acequias,  que  aquí  llaman  pájaro  bobo,  destila  un 
licor,  que  beneficiado  al  fuego,  sirve  en  lugar  de  brea  para 
embrear  las  vasijas  en  que  se  guarda  el  vino  en  todo  aquel 
reino.  En  la  costa  de  esta  provincia  abunda  el  congrio;  y  bay 
una  parcialidad  de  indios,  que  liarían  Ciíangos,  dedicados  á 
su  pesca;  en  que  emx)lean  el  año,  corriendo  las  costas,  y  llevan- 
do en  balsas  á  susmugeres,  é  hijos  basta  que  paran  en  alguna 
caleta,  donde  lo  secan;  el  cual  compran  los  vecinos  de  Copia- 
1)0 ;  y  lo  remiten  á  Santiago.  Sus  habitantes  llegan  á  5000  do 
todas  edades,  y  sexos.  Sigue  al  Sur  la  i)rovincia  de 
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Confina  por  el  Oriente  con  e]  Tucuman,  mediando  la  cordi- 
llera; por  el  Sur  con  la  provincia  de  (Juillota;  por  el  Poniente 
con  el  mar  del  Sur.  Tiene  de  largo  I^Torte  Sur  (SO  leguas,  y  de 
Oriente  á  Poniente  40.  Su  temperamento  es  igualmente  be- 
nigno como  el  de  Copiapó.  Con/b  las  lluvias  son  i)OCo  abun- 
dantes en  la  sierra  por  ser  algo  baja  la  cordillera  en  esta,  y  en 
la  antecedente  provincia,  no  ene  en  ella,  ni  dura  tanto  la  nie- 
ve, y  hielos  como  desde  Santiago  para  el  Sur.  Por  esto  hay  llo- 
cos rios,  de  los  cuales  el  mayor  es  de  Sainos,  ó  Limarí,  y  el  que 
pasa  jjor  su  cai)ital,  que  es  mediano.  Háciíi  los  altos  de  estas 
dos  provincias  haj^  no  i)ocos  huanacos,  y  vicuñas.  El  terreno 
es  quebrado.  Y  aunque  no  en  abundancia  produce  los  mismos 
írutos,  que  todo  el  reino:  granos,  vino  y  aceite.  Hay  en  esta 
provincia  muchos  minerales  de  oro,  plata,  cobre,  plomo,  azo- 
gue, yeso,  y  sal.  El  mas  abundante  es  el  cobre;  del  cual  se  ha 
fabricado  toda  la  artillería  de  estos  reinos.  Hay  dos  especies. 
Uno  que  llaman  campanil,  que  solo  sirve  para  obras  de  fun- 
dición, del  que  hay  nuicho  en  otras  provincias  de  este  obispa- 
do; y  otro  se  llama  de  labrar,  que  abunda  mucho  en  esta,  y 
toca  en  oro.  También  se  fabrica  alguna  jarcia. 

Su  capital  es  la  ciudad  de  la  Serena,  fundada  en  30  de  Di- 
ciembre de  1543  en  30°  de  latitud  por  el  capitán  Juan  Bo- 
llón de  orden  de  D.  Pedro  de  Valdivia.  Destruyéronla  los 
indios  en  1547;  pero  se  volvió  a  reedificar,  y  poblar  luego. 
En  1G80  la  quemó  el  pirata  Bartolomé  Cheaup.  Esta  ciu- 
dad ademas  del  corregidor,  tiene  cabildo  con  dos  alcaldes, 
dos  regidores,  y  alcalde  provincial.  Fuera  de  su  iglesia  par- 
roquial tiene   5   conventos   de  religiosos :  de  Santo  Domin- 
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go,  San   Francisco,   ia  llereed,   San  Ag-ustiii,  y   San  Juan 
üe  i)ios  con  iiospital.  También  hubo  colegio  de  jesuitas. 

Ijene  esta  provincia  7  curatos.  El  1  es  el  de  la  capital.  El  2 
es  el  de  Outun  con  una  viceparroquia  nombrada  Choros,  en 
cuya  costa  hasta  el  Huasco  apenas  se  halla  agua.    Hacia  esa 
parte  está  la  isla  grande  de  Mx>;illone8  en  29°  20'.  El  3  es  el  de 
Elqui,  qne  tiene  2  anexos  en  dos   ])ueblí)s  de  indios,  y  algu- 
nas vicepaiToquias.    El  4  es  el  de  AiKlacoUo,  tiene  5  vicepar- 
roquias.    En  el  valle  de  las  Higuerillas  de  su  distrito  hay  un 
convento  de  recoletos  de  San  Francisco.    En  un  cerro  muy  al- 
to, donde  se  reúnen  varios  ramos  de  la  cordillera  hay  un  céle- 
bre inineral  de  oro.    Arriba  forma  un  corto  valle  con  un  pe- 
queño arroyo.    El  cura  reside  en  la  viceparroquia  del  valle  de 
Huamalata  para  atender ^lejor  á  su  feligresía.  En  el  pueblo,  y 
asiento  de  miiieros  de   Andacollo  se  venera   una  milagrosa 
imagen  de  Is^uestra  Señora  del  Eosario;  á  cuyo  templo  acuden 
no  solo  de  las  provincias,  vecinas  sino   de  las  distan t^es.  El  5 
empato  es  el  de  Sotaqui,  tiene  4vice-parro{puas,  y  dos  i)ueblos 
pequeños  de  encomienda.  El  rio  Limarí  atraviesa  su  territorio; 
en  cuyo  valle  se  hacen  abundantes  cosechas  de  vino,  y  semi- 
llas. El  (3  es  el  de  Limarí,  de  igual  fertilidad,  tiene  3  vice-par- 
roquias.  En  este  curato  hay  un  pueblo  de  iiulios,  y  otra  pobla- 
ción de  españoles  en  un   paraje  llamaílo  Chimba;  y  esta  el 
asiento  del  mineral  de  oro  de  Talca,   que  habrá  30  años  que 
se  descubrió  cerca  del  mar.  Su  descubrimiento  lo  hizo  un  pes- 
cador, qne  arrancando  una  mata  de  hojas  largas,  y  espinosas, 
que  llaman  cardones,  para  encender  fuego,  observó,  que  de 
jas  raices  corria  oro.  En  efecto  en  las  raices  de  los  cardones  se 
iiallaron  pepitas  de  oro  de  buena  ley,  y  se  estableció  el  mine- 
ral; que  al  principio  daban   sus  velas  de   SOO  á  500  pesos  por 
cajón.  Hoy  están  disfrutadas  casi  del  todo.  El  valle,  ó  quebra- 
ilv    ?^^^^^'^^^  está  en  31°  y  antes  la  caleta  de  Tongoy  en  30^ 
10.  El  7  curato  es  el  de  Combarbalá  líácia  la  cordillera.    Hay 
en  su  distrito  una  vice-parro(|uia,  varios  trapiches  para  moler 
metales,  y^ un  ingenio   para  fundirlos.    Tiene  esta  lU'ovincia 
cerca  de  15000  habitantes  de  todas  edades  y  sexos.  Aunque  la 
provincia  con  quien  linda  esta,  es  la  de  Quillota;  y  por  tanto 
parece  que  debía  seguir  su   descripcicn;  para,  ir  en   adelanto 
con  buen  orden  las  demás,  antepondremos  la  d(i 

ACOJS^CAGUA. 

Confina  esta  por  el  ísT orte  con  una  parte  de  la  de   Quillota; 
por  el  Oriente  con  la  cordillera;  por  el  Sur  con  el  valle  de  Colina 


déla  jurisdicción  de  Santiago;  y  por  el  Poniente  con  la  de  Qm- 
Ilota.  Su  territorio  en  la  mayor  ])arte  es  llano,  y  de  regadío.  Di- 
TÍdela  en  dos  x^^artes  un  caíidaloso  rio  (jue  se  llama  de  Aconca- 
gua, que  tiene  un  puente  de  cal  y  piedra  di'  dos  arcos.  Se  cose- 
cha en  ella  mucho  trigo,  y  no  poci)  orégano,  que  :ie  lleva  al  Pe- 
ra, áque  so  reduce  su  comercio  acilvo.  Por  esta  provincia  pasa 
el  camino  real,  130  rdoüd.*-  se  traüsiiala  cordillera  para  Mendoza. 
Es  áspero,  y  peligroso  por  las  muchas  laderas,  y  cuchillas  de 
los  cerros,  que  caen  al  rio.  La  senda  es  angosta  en  muchas 
partes,  en  que  ha  sido  preciso  abrirla  á]>ico.  Si  tn  ellas  se  atro- 
pan bis  nuiias  al  pasarlas,  f©  precipitan  al  rio;  como  ha  suce- 
dido n!uchas  veces.  Se  pasan  cargas  desde  Noviml)re  hasta 
Abril,  ó  parte  de  Mayo.  De  pocos  años  á  esta  parte  se  han  fa- 
bricado de  cal,  y  ladrillo  unas  garitas  algo  espaciosas,  que  aquí 
llaman  casuclias,  á  uno,  y  otro  lado  de  la  cordillera.  En  in- 
vierno se  pone  en  ellas  carbón,  viscocho,  y  tasajo;  p^ara  que 
trayendo  la  llave  de  sus  j)uertas,  que  se  áíi  en  Meiuloza;  y  al 
otro  lado  en  la  guardia,  de  Aconcagua,  ])uedan  abrigarse  ios 
correos,  cuaiulo  les  cae  alguna  nevada,  al  tiempo  de  ])avsar.  Así 
pasa  uno  todos  los  meses  de  Buenos  Ayres  á  Santiago;  el  cual, 
cuando  hay  correo  marítimo  lleva  las  cartas  de  Esi)aña.  En  el 
invierno  caminan  á  pié  siempre  sobre  nieve  desde  el  Para  mi- 
llo, que  está  3  leguas  de  la  cima  íle  la  cordillera,  y  de  esta  4 
hasta  bajar  al  panye  nombrado  los  Ojos  de  xVgua,  por  el  valle 
de  Putaendo.  Mas  al  norte  hay  otro  camino,  que  Uanjan  de 
los  Patos;  por  donde  también  se  ])asa,  principal nien te  cuando 
so  va  á  la  ciudad  de  San  Juan.  Por  ser  mas  alta  la  serranía 
solo  puede  traginarse  en  los  meses  de  Febrero,  y  J^Iarzo. 

Tiene  esta  ])r()vnicia  dos  curatos.  El  1  es  el  de  la  villa  de 
San  Felipe  el  Eeal,  fundada  en  17o4.  Hay  en  eUa  convento  de 
Santo  Doíuingo,  y  de  la  Merced.  Tiene  (i  vice-parroquias.  ílay 
en  su  distrito  algunas  minas  de  oro,  y  cobre,  (pie  a])enas  se 
costean.  El  2  curato  es  el  de  Cririmon  tiene  4  vice-}>arro(piias, 
y  una  recolección  de  San  Fi'aneiseo  C(m  el  título  de  8antí)  I\osa 
de  Viterbo.  Llega  el  número  de  los  habitant(\sde  esta  provin- 
cia á  8,000  aunas.  Sigue  ai  sur  de  esta  la  provincia  de 


QUÍLLOTA. 


Confina  por  e"!  Sudeste  con  la  jurisdicción  de  Santiago;  por  el 
Sur  con  la  de  Melipilla,  y  Val])araiso;  por  el  Poniente  con  el 
mar,  y  por  el  Nordeste  llega  hasta  la  cordillera,  dejando  al  Sur 
por  esta  parte  á  la  de  Aconcagua,  y  al  norte  ala  de  Coquimbo. 
En  la  costa  tiene  el  puerto  de  Ghoapa  en  31"^  40',  el  de  la  Her- 


fndnra  en  31^  45',  el  de  la  Li.í>ua  en  32-^  o\  el  de  Papíido  etí 
32^  30'.  lAÍí'^;aii  esta  provincia  algunos  rios,  que  bjijíaj  de  IñJ 
cordillera.  Los  mas  coüsiderables  son  el  de  Cíioapa  liáeia  el 
Norte,  y  hacia  el  S.  r  el  de  Aeoiicagiia,  que  entra  en  el  mar  en 
el  puerto  de  Concón  en  32°  45'.  Entre  estos  dos  ríos  bajíui  el 
de  la  Li<>-ua,  y  el  de  Lonuotoma.  Hacia  la  boca  del  de  Olioiípa 
hay  una  la<>una  lar^a,  (|ue  abunda  de  pescado  j  vsiendo  asi  que 
desde  la  Ligu^i,  basta  el  de  Coquimbo,  los  ríos  no  crian  peceSj. 
al  contrario  de  lo  que  sucede  de  Santiago  para  el  Siu\  En  esta 
provincia  se  cultiva  toda  es}>ecie  de  granos,  vinos,  y  no  faltan 
ganados.  Es  abundante  en  minas  de  oro,  y  cobre.  Hacia  los 
a  i  tos  de  Ti  til  está  el  mineral  de  la  Dormida,  y  para  el  Sur  el 
de  Colliguay,  (jue  todavía  dan  algún  oro ;  como  también  los 
del  valle  de  la  Ligua,  y  otros  muchos,  (pie  solo  esperan,  que 
se  apli({uen  á  ellas  manos  laiíoriosas.  Se  labra  aqui  mucha' 
jarcia,  sogas,  é  hilo  de  carreto*  Críase  bastante  sosja,  que  sirve 
para  hacer  jabón. 

La  capital  es  la  villa  do  San  Martin  de  la  Concha.  Tien  ca- 
bildo. En  su  distrito  hay  una  calera  del  rey,  de  (pie  se  provee 
ainialmeiíte  Wildivia.  Tiene  una  parroquia,  y  5  Aáce-parro- 
quipuS.  Hay  allí  con  ento  de  San  Francisco,  San  Agustín,  y  lar 
Merced.  VA  cokígio,  qu3  fué  de  jesuítas  es  hoy  convento  de 
Santo  Domingo.  Hay  casa  de  (\jercicios  dotada  por  un  partí 
eular.  En  esta  villa  hay  castañas  de  semilla  trai(hi  de  Es])aña. 
Ademas  del  de  la  capital  tiene  8  caratos.  El  2  es  el  de  Puru- 
tun  en  la  costa.  No  tiene  fundación  xle  villa,  ni  higar,  sino  un 
mineral  de  cobre,  donde  está  la  parríxpaia;  tiene  otras  5  caj)!- 
Has  públicas.  El  3  es  el  de  la  Ligua  en  la  costa.  Tiene  4  vico- 
parroquias,  y  2  asientos  de  minas  en  su  valle,  nombradas  Pla- 
za, y  Plarciha.  También  tiene  2  pueblos  de  indios  eneomenda- 
dos.  Hay  en  su  distrito  caña  dii.ce,  de  í^ue  se  hace  miel.  Se 
cree,  que  antiguamente  se  hacia  azúcar.  El  4  curato  es  el  de 
Quilimari,  tiene  una  vice-parroqui<i.  El  5' es  el  de  Petorca,  vi-' 
Ha,  en  el  asiento  de  las  minas  de  este  nombre.  Tiene  3  vice- 
parroquias.  El  O  es  el  de  Choapa  en  un  pueblo  crecido  de  in- 
dios encomendados.  El  resto  (L'l  curato  Í3S  de  españoles.  El  7 
es  el  de  liiapel  en  una  población  corta,  á  asiento  de  minas. 
Tiene  un  anexo  en  otro  asiento,  llamacío  Mincha,  que  se  v4 
despoblando;  y  (h>s  vice-parro(piias.  Volviendo  ala  parte  d(3l 
Sur  de  esta  provincia:  el  8  curato  es  el  de  Limache;  que  en  la 
costa  tiene  4  vice-parroquias.  El  9  CwS  el  de  la  v^illa  de  Santa 
Bárbara  de  Casablanca;  que  es  de  costa,  pues  Címíana  con 
Valparaíso,  que  se  separó  de  t^ste.  Tiene  uxi  anexo,  nombrado 
Peñuelas,  que  fue  de  jesuítas,  y  2  vi  ce-pan  oquias.  En  el  cura- 
to de  Pecorea  hay  muchas  palmas,  que  se  crian  en  las  caídas 
€le  lo6  cerros  aiíDS,  y  áridos,  y  solo  en  aquellas  q;a^  miran  ai 
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Oriente,  rroducelí  cocos  pequeños  en  ura  vaina  larga  como 
iin  cajón,  que  se  abre  en  cuatro  pencas  duras  cuando  están  en 
su  madurez;  y  sale  el  racimo.  Cortando  el  bástago  nuevo  de 
esta  j)alma  destila  un  licor,  que  cocido,  y  purificado  al  fuego, 
llega  á  tomar  consistencia  de  miel,  y  es  de  buen  gusto.  En  íos 
curatos  de  Ghoaija,  Peí  orea,  y  Ligua  se  crian  carneros  meri- 
nos ;  de  cuyas  lanas  largas  se  fabrican  muchos  pellones,  que 
liacen  ¡jarte  de  su  comercio.  Sus  habitantes  llegan  á  14,000 


YALPAEAISO. 

Este  puerto  selialla  en  3^^  2'  de  latitud,  y  304,  11'  de  longi- 
tud: empezóse  á  poblar  á  fines  del  siglo  x)asado,  cuando  co- 
menzó la  saca  de  trigos  para  Lima,  y  entonces  se  hizo  parro- 
quia, desmembrándose  de  la  de  Gasablanca.  Ademas  de  la 
iglesia  parroquial  hay  conventos  de  San  Francisco,  y  San 
Agustín,  hubo  colegio  de  la  Comx)añía,  que  ahora  ocupa  inte- 
rinamente la  religión  de  Santo  Domingo.  Hay  casa  de  ejerci- 
cicios  dotada  por  un  particular.  Fuera  de  esta  población,  que 
está  al  costado  del  Sur  de  la  bahia;  al  Oriente  hay  otro  terreno 
llano,  que  se  llama  el  Almendral,  donde  hay  convento  de  la 
Merced,  y  algún  vecindario;  era  mejor  para  la  población;  pero 
así  por  estar  expuesto  á  las  inundaciones  del  mar,  como,  ¡jor- 
que el  surgidero  está  al  lado  del  Sur,  se  hizo  aquí  la  población 
principal,  x)arte  encima  de  algunas  lomas  bajas,  y  parte  en  un 
corto  plan,  que  se  ha  aumentado  con  la  excavación  d(d  cerro. 
Hay  tres  castillos:  el  primero  llamado  el  Castillo  Viejo  á  la 
entrada  del  puerto,  con  su  batería  á  tior  de  agua:  el  segundo  el 
Castillo  Grande  donde  reside  el  gobernador,  que  es  de  lo  políti- 
co y  militar,  y  se  nombra  por  el  rey.  Aquí  hay  algibe,  bóveda 
de  iJÓlvora,  y  cuarteles  para  una  comx)añía  ])agada  de  artille- 
ros. El  tercero  está  sobre  una  colina  para  impedir  cualquier 
desembarco  en  el  Almendral.  Hay  muchas  bodegas  donde 
se  reciben  los  efectos  de  Chile,  y  los  que  vienen  de  Lima;  por' 
eso  es  lugar  de  mucho  comercio.  Sus  habitantes  llegan  á 
2,000.  Al  Oriente  está  la  provincia  de 

MELIPILLA. 


Confina  por  el  Oriente  con  la  jurisdicción  de  Santiago;  des-- 
lindando  el  rio  Mapocho ;  por  el  l*oniente  con  la  costa,  y  por  el 
Sur  con  la  de  Eancagua,  mediíindo  el  rio  Maypo.    A  la  ¡Jarte 


Oriental  bay  un  convento  de  franciscanos,  llamado  San  Fran- 
cisco del  Monte.  El  territorio  es  de  nn  pneblo  de  indios  casi 
extinguido.  Se  lian  poblado  mnchos  españoles  formando  una 
calle  larga,  por  donde  vá  el  camino  de  carretas  de  Santiago  á 
Val  paraíso.  Las  mas  de  ellas  son  de  los  vecinos.  Pertenece  al 
curato  de  Tango. 

La  capital  es  la  villa  de  San  José  de  Logroño,  liindada  en 
1742  por  el  conde  de  Superan  da,  siendo  presidente  de  este 
reino,  en  un  valle  nombrado  Melipilla.  Tiene  una  parroquia 
que  es  única  en  esta  provincia,  con  dos  anexos,  y  seis  vice- 
parroquias.  Hay  conventos  de  San  Francisco,  y  de  la  Merced. 
Hubo  colegio  de  jesuitas.  Sus  frutos  son:  trigo,  cebada,  y  de- 
tóas  semillas,  ba^^tantes  ganados,  y  buen  vino.  Su  costa  es 
abundante  de  pescado;  especialmente  en  la  boca  del  rio  May- 
po,  y  en  el  puerto  de  San  Antonio,  que  está^  en  33^  30'.  Sus 
habitantes  pasan  de  3000  almas.   Sigue  al  Sur  la  provincia  dé 


Ei^OAGUA. 


Está  situada  esta  provincia  entre  los  dos  caudalosos  rios 
Maypo  al  IsTorte,  y  Oacliapual  al  Sur.  Contína  con  la  jurisdic- 
ción de  Santiago,  mediando  el  x>rimero,  y  con  la  de  Colcha- 
gua,  mediando  el  segundo.  Corriendo  el  Maypo  para  el  Po- 
niente la  divide  de  la  de  Melipilla,  por  el  Poniente  se  extiende 
basta  la  costa;  esta  provincia  tiene  de  largo  Nordeste  Sudoes- 
te 80  leguas,  y  de  ancho  25.  El  rio  CacliápuM,  arriba  de  la 
capital,  tiene  puente  de  sogas.  Mas  abajo  se  le  junta  el  de 
Tinguirírica;  y  desde  este  confluente  hasta  el  mar  se  llama  Ea- 
pel.  Se  pasa  en  barco,  y  en  balsas.  Es  esta  provincia  bastante- 
mente fértil,  y  deliciosa  por  la  abundancia  de  aguas,  arbole- 
das, plantaciones  y  haciendas  x^opulosas.  Sus  frutos  son  los  mis- 
mos ({ue  en  las  otras  provincias.  Tiene  muchos  minerales  de 
oro;  dos  famosas  lagunas,  abundante^  de  pescados,  cómo  tam- 
bién sus  rios. 

Tiene  4  curatos.  El  1  es  el  de  su  capital,  que  es  la  villa  de 
Santa  Cruz  de  Tria  na,  ó  villa  de  Eancagiia,  distante  de  San- 
tiago 2G  leguas  al  Sur;  fundada  en  1740  por  el  conde  de  Supe- 
runda  siendo  xn'csi dente.  Está  en  34^  30'.  Il-dy  en  ella  un  hos~ 
picio  de  Franciscanos,  y  otro  de  la  Merced;  tiene  dos  vice-par- 
roquias.  El  2  curato  es  el  de  Peumo,  pneblo  de  indios,  que  tie- 
ne un  anexo  nombrado  Santa  Inés,  y  3  vice-parroquias.  El  3 
curato  es  el  de  Maypo.  Tiene  O  vice-parroquias.  En  la  cordille- 
raí  de  su  jurisdicción  está  el  famoso  mineral  de  Copacabana/ 
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íSan  Simón,  y  San  Pedro  Nolasco;  cuyos  metales  rindieron  en 
sus  principios  hasta  500  marcos  de  plata  por  cajón.  líoy  dan 
de  20  á  40,  pero  no  se  pueden  trabajar  todo  el  año.  También 
m  trabaja  un  mineral  de  cobre.  Hay  una  laguna  llamada  de 
Acúleo  de  3  leguas  de  largo,  y  en  izarles  una  de  ancho.  El  4 
curato  es  el  de  San  Pedro.  Linda  con  el  mar.  Tiene  un  anexo 
que  es  la  villa,  6  asiento  de  Algue,  y  cuatro  vice-parroquias. 
Hacia  la  costa  hay  una  laguna,  que  desagua  en  el  mar,  abun- 
dante de  pescado;  y  en  cuyas  orillas  suele  cuajarse  alguna  sal. 
Llámanla  de  Santo  Domingo,  j^or  estar  entre  una  hacieoda 
perteneciente  al  convento  de  Santiago,  y  otra  grande,  nom- 
brada Bucalemu,  donde  los  jesuítas  tenian  un  buen  colegio. 
En  el  distrito  de  este  curato  está  el  dilatado  mineral  de  oro, 
descubierto  ahora 40  años.  Al  principio  dio  mucho;  hoy  aun 
se  costea.  Tiene  esta  provincia  cerca  de  12000  habitantes  de 
todas  edades,  y  sexos.  Sigue  al  Sur  la  x>rovincia  de 


GOLOHAGÜA. 


Confina  por  el  Oriente  con  la  cordillera  nevada;  por  el  Sur 
con  la  de  Maule,  deslindando  en  el  rio  Teño;  y  por  el  Ponien- 
te con  el  Mar.  Su  capital  es  la  villa  de  San  Fernaudo,  funda- 
da por  el  conde  de  Superunda  en  1741,  siendo  presidente.  Tie- 
ne de  Oriente  á  Poniente  40  leguas,  y  de  Norte  á  Sur  32.  En 
esta  provincia  hay  algunas  minas  de  oro  corrientes.  Hubo  mu- 
chas en  otro  tiempo,  que  ya  no  se  trabajan.  Hay  también  de 
cobre.  Cógese  mucho  trigo.  Abunda  en  ganados  mayores,  y 
menores;  y  se  crian  caballos,  y  muías.  En  un  paraje,  nombra- 
do Cauquenes,  hay  unas  termas,  ó  baños  de  agiui  caliente,  que 
los  usan  jjara  gálico,  lepra,  y  semejantes  pústulas  y  llagas. 

Comprende  6  curatos.  El  1  es  el  de  la  capital.  Tiene  2 
anexos,  que  son:  Santa  Ana,  y  Guacargüe,  seis  vice-parro- 
quias, y  un  convento  de  San  Francisco,  que  fué  de  jes:iitaSi 
El  2  es  el  de  Pichidegua,  sito  cerca  del  confluente  de  los  dos 
ríos  Cachapual,  y  Tinguiririca.  Tiene  una  vice-parroquiíi  en 
Lamargue.  El  3  es  el  de  Chimbarongo  en  un  valle  de  su  nom- 
bre entre  los  rios  Tinguiririca,  y  Teño.  Tiene  un  anexo,  y  una 
vice-parroquia;  y  en  sus  términos  un  convento  de  la  Merced. 
El  4  es  el  de  Cancagua  con  dos  vice-parroquias,  una  de  ellas 
en  el  mineral  de  oro  de  Apaltas  El  5  es  el  de  Oolchagua,  tie- 
ne un  anexo,  y  cuatro  vice-parroquias.  El  6  es  el  de  Rapel, 
que  linda  con  el  mar.  Tiene  un  anexo  y  cinco  vice-i)arroquias. 
En  su  jurisdicción  hay  un  convento  de  religiosos  agustinos  en 
un  paraje,  nombrado  la  Estrella.    Cerca  de  él  en  medio  de  un; 


-—235— 
llano  se  levanta  una  colina,  en  donde  como  á  la  mitad,  se  iialla 
una  cueva,  cuya  puerta  tiene  como  dos  varas  de  ancho,  y  po- 
co mas  de  alto.  Adentro  hace  un  salón  desigual  como  de  15 
varas  de  largo,  y  3  a  4  de  ancho.  Del  medio  de  la  bóveda  caen 
gotas  de  agua,  que  cesan  envíos  mayores  calores;  las  cuales  se 
recogen  en  una  corta  lagunilla,  que  hay  en  el  i>avimento. 
Toda  esta  cueva  es  de  piedra.  Parece  obra  de  la  naturaleza; 
porque  no  hay  memoria,  ni  .destino;para  que  se  hiciese  de 
propósito.  En  los  lugares  húmedos  de  algunas  haciendas  de 
este  curato  se  cria  una  especie  de  junco  de  altura  de  tres  cuar- 
tas. Su  corazón  es  blanco,  y  esponjoso.  Sirve  en  lugar  de  pa- 
bilo para  velas  de  sebo.  Hacen  muy  poco  humo;  pero  se  quie- 
bran con  facilidad.  Llegan  los  habitantes  de  esta  provincia  á 
15,000.  Sigue  al  Sur  la  de 


MAULE. 


Confina  esta  provincia  por  el  Oriente  con  la  cordillera;  por 
el  Sur  con  el  obispado  de  la  Concepción,  deslindando  el  rio  de 
Maule;  por  el  Poniente  con  el  mar.  De  Oriente  á  Poniente 
tiene  30  leguas,  y  de  Norte  a  Sur  46.  En  esta  provincia  hay 
varias  minas  de  oro  y  lavaderos  del  mismo  metal.  En  la  juris- 
dicción del  curato  de  su  capital,  cerca  del  barco  en  que  se  pa- 
sa el  rio  de  Maule,  en  el  cerro,  que  llaman  del  Chivato,  hay 
un  famoso  mineral  de  oro,  trabajado  en  la  antigüedad,  y  olvi- 
dado hasta  el  año  de  1767,  en  que  se  empezaron  á  trabajar 
>;us  minas;  las  cuales  dan  notable  cantidad  de  oro  de  buena 
ley.  También  se  cultivan  en  esta  provincia  todo  género  de 
granos,  y  se  crian  muchos  ganados;  entre  ellos  abunda  mas  el 
cabrio  para  cordobanes.  Cógense  vinos  mejores  que  los  de 
otras  provincias.  También  se  cultivaba  algún  tabaco;  pero 
desde  que  se  estancó  este,  se  ha  prohibido  el  sembrarlo.  El  rio 
de  Maule  es  muy  caudaloso.  Lo  mas  del  año  se  pasa  en  barco. 
Le  entran  de  la  parte  del  Sur  tres  ó  cuatro  nos  crecidos.  De  la 
parte  del  I^orte  el  rio  Claro,  y  otros  dos  esteros  de  bastante 
caudal.  Mas  al  Norte  hay  otro  caudaloso  rio,  aunque  permite 
vado;  y  se  llama  Lontué,  que  se  junta  con  el  Teño,  que  divide 
esta  provincia  de  la  de  Colchagua,  después  de  juntarse  se  lla- 
ma el  rio  de  Mataquito.  También  hay  un  mineral  de  brea,  es- 
to es  una  especie  de  lodo  bituminoso,  que  aun  después  que  lo 
benefician  allí  á  fuego  y  agua  caliente,  siempre  le  queda  mu- 
cha tierra ;  por  esto  tiene  j)0C0  uso.  Si  se  le  encuentra  otro 
beneficio  podrá  ser  útil. 

La  capital  de  esta  provincia  es  la  villa  de  Talca,  fundada  en 
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1742  por  el  conde  de  Siiperunda,  cuando  fué  presidente  de 
este  reyno.  Ademas  de  su  parroquia,  tiene  dos  vice-x)arroquias 
en  su  distrito.  Hay  en  la  villa,  convento  de  recoletos  de  San 
Francisco  y  la  Merced.  También  hubo  colegio  de  jesuítas. 
Tiene  toda  la  provincia  6  curatos.  El  2  curato  es  el  de  Peteroa, 
al  presente  Lontué  con  dos  vice-parroquias.  El  3  es  el  de  Cu- 
neó en  la  villa  de  San  José  de  Buenavista,  fundada  por  el 
conde  de  Sux)erunda,  al  mismo  tiempo  que  las  demás.  Tiene 
un  convento  de  recoletos  franciscanos.  El  4  es  el  de  Yichu- 
quen  con  iin  anexo  nombrado  Paredones;  dos  vice-parroquias 
y  un  convento  de  San  Francisco  nombrado  San  Pedro  de  Al- 
cántara. El  5  es  el  de  Llongocura  con  tres  vice-parroquias. 
La  última  llamada  Huenchullami ;  donde  hay  un  pueblo  de 
indios,  y  fué  donde  se  perdió  el  Oriflame.  El  G  es  el  de  Eau- 
quen  con  un  anexo  y  tres  vice-parroquias.  En  esta  provincia, 
y  en  la  inmediata  de  Colchagua  hay  varios  i)arajes  por  donde 
se  pasa  la  cordillera  para  el  Oriente.  Van  algunos  a  traer  sal, 
que  se  cria  muy  blanca  en  pedazos  pecpieños  en  unas  lagunas 
íiel  otro  lado.  Los  habitantes  de  esta  provincia  llegan  á  12000. 
La  última  provincia  de  este  obisj^ado  á  la  x>arte  oriental  de  la 
cordillera,  confinante  con  el  obispado  del  Tucuman  es  líi  de 


CUYO. 


Esta  provincia  es  de  mucha  extensión;  pues  por  el  ISÍorte 
confina  con  el  partido  de  la  Eioja  del  obispado  del  Tucuman; 
por  el  Oriente  parte  con  el  de  Córdova;  y  por  el  Sudeste  y 
l^ur  son  indefinidos  sus  términos.  Es  bastante  fértil;  pues  ade- 
joas  de  muchos  trigos,  legumbres,  y  toda  especie  de  frutas,  dá 
muchos  vinos  y  aguardientes,  (pie  se  llevaban  á  Buenos  Ayres 
y  Tucuman  antes  que  con  tanta  frecuencia  se  tragesen  de 
España  en  las  embarcaciones  de  avisos  y  de  registros.  Hay 
bastantes  ganados  de  toda  especie,  y  cerca  de  la  cordillera,  y 
íRin  en  las  pampas  se  crian  muchas  vicuñas,  huanacos,  vizcar 
('has,  tortug:as,  dos  especies  de  quirquinchos,  avestruces,  leo- 
pardos y  tigres.  Oríanse  también  muchas  perdices.  Abunda 
casi  toda  la  provincia  de  sosa  ó  barrilla.  Hacia  la  cordillera 
hay  minas  de  plata,  especialmente  en  el  valle  de  Husi)allata, 
Se  trabajaban  antes  por  fundición  con  no  poco  desperdicio, 
Hoy  se  benefician  como  en  el  Perú  con  mayor  utilidad.  Hay 
también  alg-unas  de  oro. 

Los  rios  de  esta  provincia  nacen  de  la  cordillera.  Los  mayo- 
res son :  el  de  Tunuyan,  que  es  el  primero  al  Sur.  Corre,  incli- 
II ándase  al  Nordeste,  mas  de  ííO  leguas;  hasta  que  cerca  de  ]a 


<Mudaíi  de  San  Luití  liaee  una  laguna,  donde  se  consume.  Bí- 
gue  el  de  Mendoza,  después  el  de  San  Juan.  Corre  báeia  el 
Budeste:  se  junta  al  de  Mendoza,  y  á  poco  curso  se  eni])iezan 
á  formar  las  lagunas -de  Huanacache,  que  oiren  como  20  le- 
guas, formando  varías  lagunas;  y  desde  la  última  revuelve  el 
agua  al  Tunuyan  por  un  zanjón  que  llaman  el  Desaguadero 
al  Oriente  de  Corocorto.  El  rio  de  Jachal  y  el  Colorado  bácia 
el  Norte  de  la  i)rovincia  tienen  igual  curso  de  Poniente  á 
Oriente,  y  se  consumen  en  lagunas  por  falta  de  iuclinac  on  en 
el  terreno  como  en  los  otros.  En  los  de  Huanacache  viven  al- 
gunos indios  pescadores,  que  llevan  á  Mendoza  y  á  San  Juan 
á  vender  truchas,  que  es  el  pescado,  que  en  ellas  se  cria.  En 
la  cordillera,  junto  al  camino  real,  que  va  de  Santiago  para 
Mendoza,  está  la  laguna  que  llaman  del  Inca;  donde  se  dice, 
que  hay  un  gran  tesoro,  arrojado  allí  por  los  indios  Incas  al 
principio  de  la  conquista.  Dicen  que  no  tiene  suelo,  como  la 
que  esta  cerca  de  Cuenca  en  España,  que  llaman  el  pozo  de 
Ayron.  Se  cvee  que  esta  del  Inca  se  forma  de  las  nieves  derre- 
tidas de  sus  elevados  contornos.  Que  por  la  parte  de  Chile  re- 
vienta en  s^is  ó  siet©  ojos,  que  forman  el  rio  de  Aconcagua, 
agregándose  otros  arroyos,  que  bajan  de  la  misma  cordillera. 
Por  la  otra  parte  salen  oíros,  que  con  opuesta  dirección  for- 
man el  rio  que  va  para  Mendoza.  Aun  en  medio  del  estio  tie- 
nen el  aguatan  fria  como  la  nieve.  Este  rio  de  Mendoza  como 
á  4  leguas  de  su  origen  encontró  un  ])eñasco,  y  cavando  por 
debajo  lo  ha  dejado  como  un  puente  de  piedra  de  10  varas  de 
largo  y  3  de  ancho.  Lo  llaman  el  puente  del  Inca.  En  la  orilla 
del  Sur  hay  dos  fuentesitas  de  agua  caliente,  El  puente  resuda 
alguna  agua  salitrosa,  que  se  cuaja  y  cristaliza  en  varias  pe- 
queñas agíijas  de  s^,!. 

La  capital  de  esta  provincia  es  la  ciudad  de  Mendoza,  fun- 
dada en  1559  por  el  gobernador  D.  Garcia  Hurtado  de  Mendo- 
za, que  fué  años  después  virey  del  Perú,  y  Marqués  de  Cañe- 
te ])or  sucesión.  Tiene  cabildo  con  dos  alcaldes,  regidores,  y 
demás  oíicios  correspondientes,  que  preside  un  corregidor.  Ade« 
mas  de  la  iglesia  parroquial  con  un  cura,  tiene  convento  de 
Santo  Domingo,  que  es  casa  de  estudios,  y  novi-^iado :  de  San 
Francisco;  de  San  Agustín;  de  la  Merced,  y  un  hospicio  de 
Beletmitas.  Tiene  una  iglesia  con  el  título  de  Santa  Bárbara, 
dedicada  para  fundación  de  un  monasterio,  que  con  licencia 
del  rey  se  está  edificando.  También  hay  algunas  capillas  ayu- 
das de  parroquia;  que  son:  la  de  San  Vicente,  del  Nombre  do 
María,  llamada  de  Nieva;  la  de  San  José,  y  la  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Buen  Viaje.  Hay  casa  de  ejercicios,  y  colegio,  que 
fué  de  jesuítas.  Para  el  Sur  está  el  valle,  y  curato  deHueo; 
donde  se  lia  hecho  modernamente  el  fuerte  de  San  Carlos,  con 


el  nombre  de  la  Yill a  para  contener  á  los  indios  infieles,  que 
por  aquella  parte  con  sus  irrux)CÍones  han  destruido  la  mejor, 
y  mayor  parte  de  sus  estancias.  Para  el  Norte  de  Mendoza  es- 
tá la  ciudad  de  San  Juan,  con  teniente  de  corregidor,  dos  al- 
caldes, y  teniente  de  oficiales  reales  como  en  la  capital.  Hubo 
colegio  de  Jesuitas.  Ademas  de  la  parroquia  hay  casa  de  ejer-, 
ciclos.  Tiene  3  capillas,  que  son :  San  Clemente,  San  Miguel, 
que  fué  de  los  jesuitas,  y  la  Concepción  en  el  pueblo  viejo, 
que  sirven  de  vice-parroquias.  Hay  convento  de  Santo  Do- 
mingo con  noviciado.  De  San  Agustín  también  con  noviciado. 
Un  hospicio  de  'VIercedarios,  y  nueva  fundación  de  hospitala- 
rios de  San  Juan  de  Dios.  En  esta  jurisdicción  hay  minas  de 
alumbre.  Mas  al  í^orte  se  encuentra  la  pequeña  villa  de  «Jachal 
con  un  subteniente  del  de  San  Juan,  y  un  cura.  Al  Nordeste 
de  esta,  confinando  con  la  Eioja  del  Tucuman,  sigue  el  curato 
de  Valle  Fértil;  tiene  un  subteniente  del  de  San  Juan.  En  su 
distrito  hay  papagayos:  una  especie  de  loros  pequeños,  que 
llaman  pericos,  y  otros  menores,  que  llaman  catitas.  Toman- 
do de  Mendoza  el  camino  de  Buenos- Ayres  se  halla  el  curato 
de  Corocortode  indios  pampas  con  vertí  (Ids;  que  viven  se|)ara- 
dos  á  la  orilla  del  rio  Tunuyan.  Mas  al  Oriente  está  la  ciudad 
de  la  Punta,  ó  San  Luis,  de  poco  vecindario  con  teniente  de 
corregidor,  dos  alcaldes  ordinarios,  y  otro  alcalde  ¡írovincial; 
aquí  se  reciben  los  presidentes  de  Chile  cuando  vieueu  por 
Buenos- Ayres.  Tiene  su  curato  cinco  vice-parroquias.  Hay 
convento  de  Santo  Domingo,  y  un  colegio,  que  fué  de  jesuitas. 
Inclinando  al  Norte  de  San  Luis  sigue  el  curato  de  Renca, 
nombrado  así,  porque  tiene  un  Santo  Cristo,  hecho  á  seuiejan- 
za  del  de  Renca  cerca  de  Santiago,  Tiene  cuatro  vice-parro- 
quias. Habitan  toda  la  provincia  cerca  de  25,000  almas  de 
todas  edades,  y  sexos. 


DESCRíPCÍdN 


Bel  Obispado  de  la  Concepción. 


Este  obispado  fué  erigido  en  1567  en  la  ciudad,  nombrada 
la  Imperial;  en  donde  permaneció  liasta  que  en  el  levanta^' 
miento  general  de  los  indios,  que  desde  1560  continuó^  ya  con 
mas,  ya  con  niénos  tesón,  y  empeño  j)or  muchos  años,  fué  pre- 
ciso en  el  de  160 1  despoblar  dicha  ciudad,  no  pudiendo  defen- 
derse sus  vecinos;  porque  iban  los  indios  destrayendo  una  tras 
otra,  no  solo  las  ciudades,  que  habla  fundado  D.  Pedro  de 
Valdivia,  conípiistador  del  reyno,  sino  las  que  fundó  después 
J).  García  Hurtado  de  Mendoza,  que  en  1557  entró  de  gober- 
nador dal  re^' lio  de  Chile,  y  después  de  alguno»  años  fué  virey 
del  Perú.  La  ciúdíul  de  la  Concepción,  después  de  la  desgra- 
ciada muerte  de  Valdivia,  fué  tomada,  y  destruida  dos  veces 
por  los  indios.  Pero  repoblada;  finalmente,  y  fortificada,  se 
trasladó  á  ella  la  silla  Episcopal  erigiéndose  su  parroquia  en^ 
eafedral  4  7   de  Febrero  de  1003. 

Confina  este  obispado  por  el  íí'orte  con  el  de  Santiago,  sir- 
viendo de  división  el  rio  de  Maule;  por  el  Poniente  con  el  mar 
del  ¡Sur;  por  el  Oliente,  á  20,  y  25  leguas  de  la  costa,  confina* 
eon  la  cordillera;  y  por  el  Sur  debe  juzgarse  su  extensión  hastí?^ 
el  cabo  de  HoruOvS, 


La  ciudad  de  la  Ooncepeion|tuvo  su  asiento,  desde  que  fué 
ñmdada  por  Valdivia  en  1550,  en  el  puerto  de  Penco  en  36^ 
43'  de  latitud  austral,  y  303°  18'  de  longitiui,  contadíi  del  Me- 
ridiano de  Tenerife.  Se  erigió  en  ella  audiencia  real  en  1567; 
la  cual  fué  extinguida  á  los  siete  años,  renovada  después  én  la 
ciudad  de  Santiago  en  1609.  Ha  padecido  esta  ciudad  varias 
ruinas,  asi  por  los  indios,  como  por  los  terremotos;  especial- 
mente x^or  el  dia  8  de  Julio  de  1730,  en  que  se  asoló  la  mayor 
parte  con  la  desgracia  de  haberse  salido  el  mar,  é  inundado  ia 
ciudad.  Eepitióse  esto  en  24  de  Mayo  de  1751  con  total  ruina, 
Y  mayor  inundación  ;|  por  cuyo  motivo  se  trasladó  en  24  de  . 
¿noviembre  de  1764  al  valle  de  la  Mocba,  distante  del  de  Pen- 
co 3  leguas  al  Sur  entre  los  rios  Andarien,  y  Biobio.  Sus  calles, 
aunque  delineadas  á  cordel,  están  colocadas  Nordeste  Sudoes- 
te; lo  que,  por  los  vientos  generales,  y  fuertes,  es  un  gran  de- 
fecto; como  también  ló  mal  nivelado  del  terreno  pcir  la  incon- 
sideración de  los  que  primero  han  comenzado  á  fabricar  esta 
nueva  ciudad.  Tiene  sobre  el  Biobio  un  castillo  para  impedií 
el  paso  a  los  indios  levantados.  Le  llaman  la  Puntilla;  y  hay 
en  el  hoy  un  almacén  de  pólvora. 

Gobierna  á  esta  ciudad  en  lo  político  im  corregidor  con  ca- 
bildo compuesto  de  dos  alcaldes  ordinarios,  cuatro  regidores, 
que  se  eligen  cada  año,  alférez  real,  y  demás  oficios  correspon- 
dientes. Su  vecindario  no  llega  á  10,000  almas.  El  cabildo 
eclesiástico  por  la  erección  debia  ser  mayor;  pero  no  se  ha 
completado  hasta  ahora  i)or  los  cortos  proventos  de  las  rentas 
decimales.  Solo  consta  actualmente  de  deán,  arcediano,  una 
canon gia  magistral,  y  otra  de  merced.  En  su  catedral,  que' 
hoy  no  es  mas  que  una  barraca,  hecha  de  los  fragmentos  de 
la  arruinada  en  Penco,  se  venera  la  imáeen  de  íTuestra  Señora 
de  las  Nieves;  la  cual  conducida  a  la  Imperial  por  su  primer 
obispo,  obró  allí  muchas  maravillas,  aterrando  á  los  indios  al- 
zados, ya  dejándose  ver  de  ellos  en  las  murallas,  ya  en  cam- 
paña \yoY  el  aire,  ya  socorriendo  á  los  españoles  con  fuentes  mi- 
lagrosas, con  codornices  llovidas  en  tiempo  de  estrema  escasez 
de  víveres  &.  como  consta  de  instrumentos  jurídicos  de  aquel 
tiempo.  En'  Penco  ha  continuado  sus  i>í'odigios ;  siendo  muy 
notable,  y  público  el  que  vio  en  el  terremoto'  de  51;  en  que 
habiéndose  salido  el  mar,  é  inundado  la  catedral,  no  subieron 
las  aguas  del  pié  ée  la  peaña;  siendo  así  que  s«  elevaron  mu- 
cho mas  altas  en  todo  lo  demás  de  la  iglesia,  é  inmediaeioiios 
de  esta  santa  imajen  ;  la  cual  es  el  consuelo  de  la  ciudad,  y  de 
todo  el  obispado;  á  cuya  protección  se  cree  deberse  que  en  la 
dudad  no  entre  la  peste  de  viruelas ;  y  si  alguno  las  ha  pade- 
cido, no  hayan  contagiado  á  otros^- cuando  en  todo  eloi)iipado 
^s  una  enfermedad  funestísimaj,  de  !«■  cual  raro  escapa  de  ií^ 
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luiierte.  Por  lo  cual  los  indios  iii fieles  es  tal  el  horror  que  les 
tieiíeu,  que  en  sospechando  que  alguno  está  tocado  de  es- 
te mal,  al  x^i^^^to  jiegan  íuego  al  ranclio.  donde  se  abrasa 
el  enfeimo  con  cuanto  tiene  dentro.  Y  por  este  medio  tan 
bárbaro  precaven  el  contagio.  Este  método  comenzaron  á 
practicar  en  la  mortal  epidemia,  que  padecieron  en  1561,  en 
que  miu-ieron  todos  los  apestados  de  ellas.  Tiene  esta  ciudad  o 
conventos  de  religiosos  :  Santo  Domingo,  San  Francisco,  San 
Vgustin,  la  Merced,  y  San  Juan  de  Dios,  y  un  monasterio  de 
Trinitarias  descalzas:  un  colegio  conciliar,  y  casa  de  ejercicios. 
Todos  estos  edificios  son  bien  reducidos  é  incómodos,  y  aun  no 
acabadas  sus  fábricas  á  excepción  del  de  San  Francisco,  á  cu- 
ya comunidad  se  aplicó  el  colegio,  que  fué  de  los  jesuítas.  Pa- 
ra sus  fábricas  usan  de  cal  de  conchas,  (jue  se  hallan  aun  á  al- 
guna distancia  del  mar,  y  sobre  algunos  montecilios  en  tanta 
abundancia,  y  en  tal  profuüdklad,  que  puede  decirse  que  hay 
minas  de  conchas. 

lieside  en  esta  ciudad  el  comandante  general  de  las  armas 
de  toda  la  frontera;  á  cuyo  empleo  suele  agregarse  el  de  go- 
bernador político;  así  mismo  el  sargento  mayor  del  reino.  El 
ca})itan  general,  i>residente  -  de  la  real  audiencia  de  Santiago 
asistía  antiguamente  por  ley  seis  meses  en  la  Concepción;  pe- 
ro ya  no  se  x>ractica. 

A  poco  mas  de  dos  leguas  al  Poniente  está  el  x)uerto  de  Tal- 
cahuaiio  en  una  gran  bahia,  que  tiene  á  la  entrada  una  isla, 
que  llaman  Quinquina;  cuya  interposición,  que  sirve  de  para- 
peto contra  el  mar,  forma  dos  bocas.  Por  la  grande,  que  está 
al  Norte,  entran  buques  de  todo  porte,  y  j)or  la  chica  del  Sur 
solamente  barcas.  Otro  puerto  ha}^  inmediato  á  este,  llamado 
de  San  Vicente;  pero  aunque  bueno,  no  es  frecuentado.  En 
Talcahuano  hay  unos  30  vecinos.  Allí  están  las  bodegas  ó  al- 
macenes, en  que  se  guardan  los  efectos,  y  frutos,  que  se  llevan 
al  Perú,  de  donde  van  para  esto  por  lo  regular  cinco  ó  seis  na- 
vios cada  año.  En  la  falda  del  cerro,  queda  nombre  al  mismo 
puerto  hay  un  castillo  para  su  defensa;  y  en  el  puerto  un  pi- 
quete de  tropa  reglada  con  un  oficial,  que  hace  de  comandan- 
te; y  gobierna  en  lo  militar,  y  político. 

El  temperamento  de  esta  ciudad,  y  casi  generalmente 
de  todo  el  obispado,  es  muy  frío  en  invierno  aun  á  distancia 
de  la  cordillera.  El  verano  es  templado  en  el  dia,  y  frescas 
las  noches.  El  viento  general  es  el  Sur,  y  Sueste.  El  Levan- 
te, que  es  el  que  sopla  de  la  cordillera,  y  llaman  los  natu- 
rales Puelche,  es  muy  perjudicial  á  la  salud  por  ser  frió  y 
seco  en  estremo.  Ademas  de  ser  preciKSor  de  terremotos,  cau- 
sa parálisis,  convulsiones,  tabardillos  por  constipación,  que  en 
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todo  este  reyno  Uamau  chavalongos;  aunque  de  estos  hay 
otros  aun  mas  peligrosos,  que  ]3ro vienen  de  insolación,  los  cua- 
les curan  los  indios  con  baños  de  agua  fria  en  la  cabeza.  Toda 
esta  tierra  es  bastantemente  fértil,  y  abundantísima  en  pastos; 
por  lo  cual  hay  gran  copia  de  ganados  de  todas  especies  como 
en  el  obisj)ado  de  Santiago.  Hay  animales  de  caza,  y  bastante 
volatería,  singularmente  de  torcaces :  muchas,  y  buenas  per- 
dices: papagayos,  aunque  muy  toscos;  cuyos  polluelos,  que 
llaman  tricahues  son  de  delicadísimo  gusto.  Crian  en  las  bar- 
rancas mas  escarpadas  de  los  rios,  donde  los  cogen  con  teme- 
rario arrojo  los  huazos.  Llámase  asi  aquella  gente  del  campo, 
que  lo  mas  del  tiemj)o  anda  á  caballo  con  su  poncho,  y  lazo. 
Acércanse  por  encima  de  la  barranca  atados  al  lazo,  cuya  otra 
estremidad  queda  asegurada  a  la  cincha  del  caballo.  Luego 
que  cogen  uno  ó  dos  pichones  suben  por  el  mismo  lazo.  De 
modo  que  su  vida  pende  de  la  resistencia  del  lazo,  y  de  la 
cincha,  y  de  la  mansedumbre  del  caballo;  pues  si  faltan  aque- 
llos caen  al  rio,  y  si  se  alborota  este  ó  espanta  caen  con  el  ca- 
ballo al  rio,  ó  dispara  arrastrándolos  hasta  estropearlos,  ó  ha- 
cerlos pedazos.  Pero  rara  vez  se  vé  desgracia  semejante.  En 
las  costas  hay  innumerables  lobos  marinos,  y  tan  grandes  que 
ya  se  ha  visto  algimo  de  mas  de  30  iñes  de  largo;  aunque  es- 
tos deben  tenerse  por  leones  marinos.  De  la  abundancia  de 
pescados,  y  mariscos  ya  hemos  hablado  en  la  descripción  de 
Santiago.  Solo  añadiremos  que  los  pejereyes  son  tan  abun- 
dantes deííde  Julio  á  Setiembre,  que  se  venden  en  la  plaza  á 
150,  y  200  por  medio  real ;  y  casi  á  este  respecto  corre  el  de- 
mas  pescado. 

jSTo  hay  en  esta  tierra  animales  ponzoñosos  á  excepción  de 
una  pequeña  araña  osciu^a  con  una  pinta  roja  en  la  parte 
posterior.  Es  venenosísima;  y  causa  en-  los  que  escapan  una 
estraña  especie  de  convulsión.  El  picado,  al  paso  que  declina 
el  Sol  del  cénit,  se  va  encogiendo  de  miembros,  y  con  inten- 
sísimos dolores,  que  le  duran  toda  la  noche;  y  al  paso  que  na- 
cido el  Sol  y  va  subiendo  se  va  aliviando  de  los  dolores,  y  sol- 
tando de  miembros.  De  modo  que  al  mediodía  se  halla  como 
bueno.  Este  insecto  se  cria  en  los  pastos,  y  solo  suele  picar  en 
tiempo  de  calor. 

La  abundancia  de  trigo,  cebada,  y  demás  semillas,  y  frutas 
es  como  en  Santiago.  Las  fresas  son  excelentes,  y  muy  gran- 
des. Lo  que  hay  de  particular  es  que  aquí  se  cosechan  los 
mas  generosos  vinos  del  reyno;  cuya  cosecha  suele  llegar  á 
100,000  arrobas  al  año.  Hay  olivos,  como  en  la  jurisdicción  de 
Santiago;  pero  en  una,  ni  otra  [parte  ha  habido  hasta  ahora 
aplicación  á  hacer  aceite.  Y  asi  en  lugar  de  este  se  usa  en  to- 
do este  reyno  de  Chile  la  grasa  de  los  bueyes,  y  vacas  a  enun 
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cuaTesiiia  i)(>r  costumbre  antigua;  asi  como  en  el  Perú  laman- 
teca  de  puerco. 

Hay  muclias,  y  buenas  maderas  para  fábricas.  Entre  ellas 
lia}^  un  árbol,  llamado  lithi,  de  color  verde  oscuro,  frondoso, 
y  muy  agradable  á  la  vista,  que  en  tiempo  de  estio  convida 
con  su  sombra.  Pero  esta  es  venenosa.  Con  solo  recostarse  á 
ella  por  breve  rato,  inficiona,  ó  liinclia  el  cuerpo.  La  cara  par- 
ticularmente se  pone  monstruosa.  El  mismo  efecto  se  experi- 
menta manejando  su  leña,  y  el  humo  cuando  se  quema.  Su 
remedio  es  la  leche  ó  zumo  de  maiz  cuando  aun  no  están  ma- 
duros sus  granos. 

Loíj  campos,  y  vegas  están  generalmente  poblados  de  yer- 
bas medicinales,  tanto  de  las  conocidas,  como  de  las  que  no  se 
conocen  sino  con  los  nombres  del  i^ais;  las  cuales  aplican  sus 
naturales  con  no  poco  acierto  para  todas  sus  dolencias,  condu- 
cidos por  la  experiencia  adquirida  por  instinto,  casualidad,  y 
observación.  Siendo  muchas  de  ellas  específicos  para  diversas 
enfermedades.  Y  así  no  usan,  ni  tienen  otra  botica,  que  la  del 
cami30.  Los  franceses,  que  llegaron  allí  en  el  navio  el  Frínci' 
pe  de  Conde,  se  admiraron  de  tanta  abundancia  de  yerbas  medi- 
cinales. Llevaron  á  Francia  la  noticia;  y  el  rey  cristianísimo  so- 
licitó por  la  corte  de  Madrid  se  le  enviasen  semillas  de  las  mas 
princi])ales  especies  de  este  obispado.  Pasó  la  orden  á  Chile;  y 
se  remitieron  de  120  especies.  En  consecuencia  de  esto  tuvo 
posteriormente  orden  D.  José  Jussieu,  participada  por  su  her- 
mano D.  Antonio  Jussieu,  ambos  médicos,  y  botanistas  de  la 
real  academia  de  las  ciencias,  y  el  último  demostrador  del  jar- 
din  real,  i>ara  pasar  á  Chile  á  herborizar  en  aquellos  parajes. 
Lo  (pie  no  ejecutó  por  sus  enfermedades,  causadas  en  gran 
parte  de  haber  perdido  lo  que  trabajó  en  el  Perú,  por  habérse- 
le huido  un  criado  con  una  petaca  de  diseíjos  de  plantas,  sin 
que  se  haya  tenido  hasta  hoy  noticia  de  él.  Solo  faltaba  en 
Chile  el  añil  para  poseer  todas  las  especies  de  yerbas  que  ne- 
cesitaban para  tintes.  Pero  ya  se  áinpieza  á  cultivar;  y  se  ha 
logrado  en  Chillan  alguno  tan  bueno  como  el  mejor  que  se 
trae  de  Guatemala. 

Eiegan  la  parte  poblada  por  los  españoles  en  este  obispado 
muchos  ríos.  Los  de  nías  nombre  son :  el  de  Maule,  el  de  la 
Laja,  el  de  Itata,  el  ííuble,  y  Biobio.  Mnguno  navegable  sino 
en  balsas,  á  excepción  del  último,  que  admite  barcas  hasta 
tres,  ó  cuatro  leguas  de  su  boca.  Etre  varias  lagunas  se  hallan 
tres  de  consideración,  que  son  la  de  Quinel,  y  la  de  Avenda- 
ño,  distantes  18  leguas  de  la  Concepción,  é  inmediatas  al  rio 
de  Itata;  y  otra  nombrada  Paipai  en  el  partido  de  Chillan.  En 
^.a  de  Quinel  hay  perlas,  cuyo  oriente  no  cede  al  de  las  de  Pa- 

amá.  No  se  hace  caso  de  su  pesca  iior  desidia  de  los  natura- 
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rales.  Eu  la  lacinia  de  Avendaño  se  tiene  ])or  eoiístante  haber 
se  visto  lina  especie  de  caballos  anfibios,  que  alguna  vez  han 
salido  á  retozar  con  los  de  tierra ;  y  habiendo  enlazado  uno  el 
año  de  1723  se  arrojó  al  agua^  donde  adquirió  tanta  fuerza,  que 
a  no  cortar  prontamente  el  lazo,  hubieran  sido  sepultados  en  la 
laguna  el  ginete,  y  su  caballo.  En  la  laguno,  de  Paipai,  que 
dista  12  leguas  de  la  de  Avendaño  á  presencia  del  corregidor, 
y  mucha  gente  se  vio  uno  muerto,  que  sobrenadaba.  Sacado 
á  la  orilla  se  observó  ser  un  caballo  de  un  cuerpo  doble  res- 
pecto de  los  de  tieiTa;  de  color  alazán,  de  cuello  largo,  y  muy 
delgado,  orejas  pecpieñas,  la  clin  de  cola,  y  cuello  abundante, 
larga,  y  muy  gruesa.  Las  manos,  y  pies  delgados  sin  coyuntu- 
ra; y  al  parecer  con  ternillas  en  lugar  de  huesos,  que  remata- 
ban en  unos  basos  blandos,  y  tableados  á  manera  de  aletas. 
Por  falta  de  curiosidad  se  contentaron  con  este  corto  examen^ 
sin  cuidar  de  mas  averiguación. 

En  la  jurisdicción  de  este  obispado  hay  muchas  minas  de 
oro,  y  tal  cual  de  plata.  En  estos  años  se  descubrió  una  de  oro 
en  el  partido  de  la  estancia  del  rey,  que  sin  mucho  trabajo,  y 
casi  sin  necesidad  de  lierram lentas,  dio  mucho  en  pepitas  de 
12  y  14  onzas.  Ya  ha  descaecido  mucho.  En  Quilacoya  se  ha- 
lla no  poco.  Generalmente  apenas  hay  riachuelo,  ó  estero,  que 
no  sea  lavadero  de  oro;  pero  la  desidia  de  los  naturales  es  tal 
en  medio  de  su  pobreza  que  ni  aun  de  este  socorro  que  gratiii- 
ramente,  y  con  tanta  comodidad  les  franquea  la  naturaleza, 
K^aben  aprovecharse.  Esto  viene  de  la  abundancia  de  comesti- 
hles,  y  de  la  mutua  hospitalidad  de  estas  gentes.  Están  segu- 
ros de  que  en  cualquiera,  hasta  el  mas  mísero  rancho,  han  de 
hallar  acogida,  y  el  plato,  que  puede  suministrarles  su  pobre- 
za. Con  esto  cuidan  poco  de  trabajar;  y  se  andan  zanganean- 
do en  sus  caballos  de  rancho  en  rancho  por  los  campos,  hechos 
unos  holgazanes.  También  haj^  minas  de  cobre,  de  cristal 
montano,  de  carbón,  de  piedra  imán,  de  azufre,  y  de  brea,  en 
la  cordillera.  Como  también  algunos  volcanes,  y  baños  de 
aguas  calientes. 

Todo  el  comercio  activo  de  este  obispado  se  reduce  a  vinos, 
trigo,  y  sebo,  que  se  embarcan  para  Lima,  y  algunos  cordova- 
nes.  De  estos  se  llevan  algunos   á   Santiago,  y  también   mu- 
chos carneros.  Antes  era  bastante  grueso  el  comercio,  que  pa- 
ra llevarlos  á  otras  j)ártes,  se  hacia  de  ponchos  con  los  indios 
eebeldes.    Los  españoles,  que  se  ejercitaban  en  él,  bajo   del 
lombre  de  conchavistas,  pasaban  á  sus  tierras,  llevando  vino, 
ñil,  chaquiras,  y  algunas  quincallerías  a  conehavarles  los  pon- 
hos,  con  que  se  proveía  todo  el  rey  no.  Pero  hoy  está  este  co- 
lercio  muy  caldo,  así  i3or  las  muchas  providencias,  que  se  han 
3mado  para  remediar  estos  desórdenes,  como  porque  ya  los 
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poiiclios  no  soií  taii  apeteírkios,  ó  porque  se  ti ;í baja ii  ihiu']ioí4 
entre  los  idísidos  españoles.  El  comes'íiio  di-  })ayetas,  en. ya  la- 
bor ei\  otro  tienipo  era  regular  ocupacúoii  do  his  ijüigeres  de 
este  obÍ8])ado5  particularmente  en  el  j)artido  de  (JhilJaUj  va 
también  descaeciendo  á  cansa  de  lo  mucho  (pie  íibundan  las 
de  Eurox)a. 

Oom])rende  este  obispado  6  provincias,  que  aquí  llaman 
corregimientos,  que  son:  la  Concepción,  Cauquenes,  Chillan, 
Itata^,  ruchacfí.y  y  Eere  ó  Estancia  del  Eey,  De  los  cuales 
ninguno  tiene  re])artimiento,  ni  otros  sueldes  é  intereses,  (pie 
los  derechos  judiciales;  por  cuya  razón  se  hacen  poco  apete- 
cibles; ó  á  lo  menos  no  exitan  los  ánimos  á  pretenderlos  en 
la  corte;  y  así  se  proveen  siejnpre  por  al  goberiíador  general 
del  reyiio;  como  sucede,  por  el  mismo  motivo,  con  los  del 
obispado  de  Santiago.  Ademas  de  estos  corregimientos  ha.y 
dos  gobiernos,  que  se  proveen  por  el  i'cy,  que  son  Valdivia  y 
Chiloé,  y  un  comandante,  (¡ue  gobierna  en  lo  político  y  militar 
la  isla  «rande  de  Juan  Fernandez, 


CONCEPCIÓN". 


Este  corregimiento  estaba  ceñido,  antes  de  la  ruina,  á  la 
ensenada,  que  forman  las  lomas  altas  del  contorno  de  la  ciu- 
dad destruida.  Hoy  se  extiende  hacia  el  Sur  hasta  el  rio  Bio- 
bio  con  toda  la  costa,  que  corre  hasta  su  boca  con  todo  el 
Hualpen,  y  Talcahuano.  Tiene,  ademas  del  curato  de  la  Cate- 
dral con  dos  curas,  el  de  Hualqui.  y  Talcahuano. 


CAÜQÜENES. 


Por  la  mucha  extensión,  que  tenia  el  corregimiento  de  Maule 
por  una,  y  otra  banda  del  rio  de  este  nombre,  se  ha  dividido 
en  dos ;  quedando  el  de  la  parte  del  Sur  con  el  nombre  de 
Cauquenes.  Confína  por  el  Oriente  con  la  cordillera;  por  el 
Poniente  con  el  mar;  por  el  Sur  en  la  parte  alta  con  Chillan, 
y  bajando  para  la  costa  con  el  de  Itata.  Su  capital  es  la  villa 
de  las  Mercedes  de  Manso,  situada  á  las  orillas  del  estero 
nombrado  Tutuben.  Tiene  3  curatos,  que  son  el  de  la  capital, 
el  de  la  isla  de  Maule,  y  San  Francisco  de  la  Huerta,  en  que 
hay  un  convento  de  franciscanos.  Es  tierra  de  sembrados,  y 
ganados  en  abundancia.  Sigue  al  Sur  el  corregimiento  de 
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CHILLAK 


(Joufiíia  por  el  Oriente  con  la  cordillera  ;  i)or  el  Poniente  con 
el  (le  Itatn,  y  x)or  el  Sur  con  el  de  Pucluicay.  Su  capital  es  la 
ciudad  de  San  Bartolomé  de  Gamboa.  Tiene  cabildo.  Ademas 
de  su  iglesia  x)aiToqnial,  tiene  conventos  de  Santo  Domingo, 
de  San  Francisco  y  de  la  Merced.  Tuvo  colegio  de  jesuítas. 
En  1753  el  de  San  Francisco  se  erigió  en  colegio  de  misioneros 
a])ostólicos,  destinados  desde  España  para  la  conversión  de 
los  indios.  También  salen  á  hacer  misiones  por  todo  el  obis- 
pado. Pertenece  á  eí>te  corregimiento,  el  curato  de  Perquilau- 
quen.  Ademas  de  los  frutos  de  la  tierra,  y  matanzas  de  gana- 
do, cria  muchos  carneros;  de  cuyas  finas  lanas  se  hacen  algu- 
nos tegidos.  Sus  campiña.s  son  hermosas,  fértiles  y  limpias. 
"Sigue  al  Poniente  el  corregimiento  de 


ITATA. 


Confina  por  el  Norte  con  el  de  Oauquenes;  por  el  Oriente 
con  el  de  Chillan,  y  ])arte  de  Puchacay,  y  por  el  Poniente  con 
el  mar.  Tiene  dos  villas  en  su  jurisdicción,  que  son  la  del 
ISTombre  de  Jesús,  y  la  del  Nombre  de  Maria.  Se  extiende  su 
jurisdicción  á  uno  y  otro  lado  del  rio  de  Itata.  Hay  en  este 
corregimiento  3  curatos,  que  son  el  Quipolemu,  que  está  en  la 
villa  del  Nombre  de  Jesús ;  el  de  Niidiue,  y  Quirihue.  Su  prin- 
cipal comercio  es  de  trigos,  vinos,  efectos  de  matanzas,  y  curti- 
dos. Sigue  al  Sudeste  el  corregimiento  de 


PUCHACAY. 


Confina  por  el  Norte  con  el  de  Itata ;  por  el  Sur  con  las  ori- 
llas del  Biobio;  por  el  Poniente  con  la  jurisdicción  de  la  Con- 
cepción ;  y  por  el  Oriente  llega  hasta  los  términos  del  de  Rere. 
Su  capital  es  la  villa  de  San  Juan  Bautista  de  Hualqui.  Tiene 
2  curatos,  que  son  el  de  Conuto,  y  el  de  la  Florida.  Sus  frutos 
y  comercio  son  como  los  del  precedente.  Sigue  al  Oriente  y 
Sudeste  el  corregimiento  de 
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KERE. 


Confina  por  el  Poniente  y  Noroeste  con  el  de  Pucluieay;  por 
el  Oriente  y  Sur  con  los  términos  y  jurisdicciones  de  liis  [)lazns 
de  la  frontera,  de  que  hablaremos  luego.  8u  cajútal  es  la  villa 
de  Buena  Esperanza,  hoy  kSan  Luis  Cronzaga  alias  la  Estancia 
del  Eey.  En  ella  tiene  un  curato.  Su  comercio  (ís  en  trigos, 
matanzas  y  vino  de  poca  estimación. 

Algunos  de  los  curatos  referidos  tienen  una  extensión  gran- 
de de  territorio  como  de  20  y  25  leguas,  cogiendo  parte  no 
pequeña  de  otra  provincia;  por  lo  cual  puede  decirse  (pie  per- 
tenecen á  entrambas.  Doce  de  ellos  se  conceptúan  feligresias 
rui'ales.  Las  villas  no  ^  han  formalizado  todavía,  auncjue  es- 
tan  destinados  los  parajes  para  su  fundación.  Esto  x)roviene 
de  estar  la  gente  dispersa  en  la  labor,  y  asistencia  de  sus  cha- 
cras y  campos  ;  en  cuyas  haciendas  hay  capillas,  en  que  cum- 
plen con  los  preceptos  de  la  iglesia,  aunque  no  en  todas.  La 
frontera,  que  divide  esta  parte  del  obispado  de  las  tierras  que 
habitan  los  indios  levantados,  se  compone  de  una  linea  de 
plazas,  que  corren  á  una  y  otra  parte  del  rio  Biobio  para  res- 
guardo del  reyno,  comenzando  desde  la  falda  de  la  cordillera 
hasta  la  Concepción,  por  este  orden:  Santa  Bárbara,  Puren, 
Angeles,  Tucaj)el,  Yumbel,  Talcamávida  y  Concepción  Estas 
están  a  la  parte  del  ííorte  en  dicho  rio,  mas  ó  menos  inmedia- 
tas á  él,  y  entre  sí,  según  las  situaciones  mas  convenientes. 
A  la  otra  parte  están  las  del  Nacimiento,  Santa  Juana,  San 
Pedro,  Col  cura  y  Arauco.  Todas  tienen  guarnición  de  trox)a 
reglada  y  artillería.  Su  curas  son  capellanes  reales  de  sus 
guarniciones.  En  esta  parte  del  obispado  hay  cerca  de  90,000 
almas. 

Las  fuerzas  militares  de  esta  parte  consisten  en  dos  batallo- 
nes de  tropa  reglada.  El  primero,  que  es  el  antiguo,  consta  de 
seis  compañías  de  caballería  y  siete  de  infantería;  las  cuales 
regularmente  están  distribuidas  en  las  guarniciones  de  las 
playeas  de  la  frontera.  El  segundo,  que  es  el  que  vino  de  Es- 
paña en  1770  con  nombre  de  batallón  fijo  de  Chile,  consta  de 
seis  compañías  de  infantería  y  una  de  artilleros.  También  hay 
algunos  sargentos  y  cabos  de  caballería,  que  vinieron  de  asam- 
blea para  disciplinar  las  milicias.  Estas  se  tíomponen  de  mas 
de  cien  compañías  repartidas  por  los  corregimientos ;  y  sirven 
en  los  alzamientos  de  los  indios  con  sus  armas  y  caballos. 
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Las  líaciOiiO.s  mn.s  conocidas  de  estos  iiKÍios  estaii  al  Sur  del 
Bio]>io.  Se  dividen  en  l>elietrias,  ó  lláuieiise  naciones  ó  aillos, 
íjíie  ellos  llainau  viitanníanus;  cuya  división  se  toma  ííorte 
8ur.  El  ])rimei*  aillo  ó  nación  es  la  de  la  costa,  qne  counenza 
desde  el  fuerte  de  Oolcinva.  Corre  por  Aranco,  Tucapel,  Impe- 
rial baja  y  Toiten  el  bajo.  La  segunda  x)or  los  llanos,  comienza 
en  la  plaza  de  Santa  Juana,  y  sigue  por  Angol,  Sopecura, 
Im])erial  alta,  I\íaque]iue  y  Toiten  el  alto.  La  tercera  corre 
por  las  faldas  de  la  cordillera  desde  la  plaza  del  nacimiento  ó 
Colahé,  Chacayco,  Eena.yco  y  Quecliercliuas.  La  cuarta  en  la 
cordillera,  es  la  (pie  comprende  toda  la  nación  de  los  Peliuen- 
ches.  Líemíís  de  estas  cuatro  hay  la  nación  de  los  Huylliches, 
mas  avanzada  al  Sur.  l'odos  estos  indios  van  descalzos,  y  usan 
ponchos,  que  son  unas  mantas  con  una  abertura  en  medio  x)or 
donde  entra  la  cabeza,  y  quedan  colgando  desde  los  hombros 
por  detras  y  por  delaíite;  i)ero  el  resto  del  vestuario  es  diferen- 
te Los  de  los  tres  primeros  aillos  llevan  ya  calzones,  y  los  mas 
princÍT)ales  usan  calzas.  Los  Pelipencl^s  y  Hujdliches  usan  en 
lugar  de  calzones  una  manta,  ceñida  á  la  cintura  hasta  las 
pantorrillas.  Las  indias  usan  una  túnica  de  lana  negra  ó  azul 
de  la  garganta  al  pié,  nni}^  ajustada,  sin  mangas.  En  todos 
estos  aillos  se  ha  lieclio  juicio  que  iVcí^íí  el  número  de  indios 
de  100,000  de  todas  edades  y  sexos.  Y  porque  abundan  mas 
las  mugeres  que  los  hombres,  la  gente  de  guerra  ax)enas  llega- 
rá á  25,000. 

La  religión  de  estos  indios  es  ninguna;  i3ues  aunque  los  mas 
de  estas  cuatro  naciones  ó  vutanmapus  están  bautizados  por 
sus  antiguos  misioii'eros  en  las  correrlas,  que  hacían  x)or  sus 
tierras,  nada  se  apartan  de  sus  gentiÜcos  ritos  ;  ni  dan  la  me- 
nor muestra  de  cristianos.  No  se  halla  que  ¿  doren  algún  nu- 
men; pero  si  temen  mucho  á  algunos  como  al  pillan,  que  es  el 
demonio,  á  los  volcanes,  culebras  &.  ISTo  porque  les  atribuyan 
divinidad  alguna,  sino  porque  temen  que  si  no  los  contentan 
les  harán  mucho  daño.  Con  todo  son  muy  supersticiosos,  así 
en  las  ciu'aciones,  que  hacen  i3or  medio  de  sus  machis,  que  así 
llaman  á  sus  adivinos,  y  curanderos,  como  en  averiguar  los 
daños,  que  se  su])onen  hechos;  i)ues  regularmente  atribuyen 
la  muerte  á  maleficio.  Para  cuya  averiguación  consultan  á  sus 
machis  ó  brujos;  los  cuales  después  de  mil  misteriosos  embus- 
tes, echan  la  culi)a  á  los  indios,  que  juzgan  mas  acomodados. 
Estos  sin  mas  testimonio  son  declarados  delincuentes;  y  redi- 
men precisamente  su  vidsi  con  algunas  pagas  de  añil,  cuchi- 
llos, y  otras  especies. 

Usan  la  i)oligamia,  no  tanto  por  desahogo  de  la  pasión, 
ruanto  por  tener  otras  tantas  esclavas  para  que  le  sirvan,  y 
tcabajen  sus  ponchos.  Hay  señales  que  creen  la  inmortalidad 


cíel  alma.  Porque  están  persuadidos  á  que  después  de  esta  vida 

íieiieii  que  hacer  un  viaje  al  otro  lado  del  mar.  Y  asi  entierran 
sus  muertos  con  aíguiios  comestibles,  y  ponen  sobre  su  sepul- 
cro uno  de  sus  caballos  aviado,  para  que  lo  bagan  con  mas 
comodidad;  é  invocan  ai  pillán,  y  á  la  ballena  xjara  que  los 
acomx:)añen,  y  ayuden  en  su  viaje. 

Los  de  los  tres  primeros  aillos  tienen  algún  ganado,  liacen 
sus  sementeras,  y  se  a|>rovecban  del  marisco.  Pero  los  Pebuen- 
clies,  y  Huyllicbes  lo  pasan  miserable,  y  pobremente  por  el 
mal  temple  de  sus  tierras,  y  por  falta  de  alimentos.  Oomen. 
carne  de  caballo,  sebo;  y  aun  esto  apenas  les  alcanza;  y  asi 
pasando  la  cordillera  se  arrojan  á  robar  á  los  yjasajeros  en  el 
camino  que  vá  de  Mendoza  á  Buenos  Ayres.  Con  todo  viven 
muchos  años.  Se  liallan  comunmente  indios  de  mas  de  cien 
años,  y  algunos  de  ciento  y  quince,  con  la  particularidad  de 
carecer,  por  lo  común,  de  canas,  y  de  conservar  la  dentadura 
entera,  y  blanca.  Puede  ser  que  para  esto  último  conduzca 
mascar  brea,  que  algunas  veces  se  ven  x>recisados  á  comer  ijor 
falta  de  otros  alimentos. 

La  enemiga,  que  tienen  al  nombre  español,  es  irreconcilia- 
ble desde  la  conquista.  IN'o  podrá  verificarse  jamas  una  amis- 
tad verdadera;  porque  esta  solo  dura  mientras  dura  el  interés. 
Como  su  genio  es  inconstante,  y  belicoso,  pasan  toda  la  vida 
maquinando  traiciones,  y  levantamientos,  sin  que  alcancen 
cuantos  arbitrios  se  lian  tomado  para  fijar  una  paz  constante. 
Uno  de  ellos  fué  reducirlos  á  |)ueblos.  Pero  á  poco  tiempo, 
esto  es  e  año  de  1766,  íraguaron  con  la  mayor  cautela,  en  que 
son  maestros,  un  alzamiento  general;  en  que  lograron  disimu- 
lar sus  prevenciones  en  la  pronta  deferencia  á  la  i)oblacion  de 
Angol,  que  fué  la  primera,  que  se  intentó  formalizar.  Pero 
cuando  mas  satisfechos  los  españoles,  amaneció  sitiado  en 
Angol,  25  de  Diciembre  del  mismo  año,  I),  Salvador  Cabrito. 
Maestre  de  campo  general  de  aíjuellas  fronteras.  Este  fué  el 
principio  del  levantamiento  que  duró  basta  que  por  comisión 
del  capitán  general,  y  real  audiencia  pasó  el  obispo  D.  fray 
Pedro  Ángel  de  la  Espiñeira,  á  parlamentar  con  ellos,  y  esta- 
blecer la  paz.  Durante  él  arrojaron  de  la  tierra  a  todos  los  mi- 
sioneros, quemaron  las  capillas,  destrozaron  las  imájenes,  é 
hicieron  cuantas  hostilidíides  pudieron.  Desde  entonces  no  se 
ha  reconocido  en  ellos  verdadero  sosiego,  por  mas  que  prome- 
tieron paces  en  dos  parlamentos  geneiciies.  que  se  celebraron 
después.  En  el  último  se  trató  con  ellos  que  enviasen,  y  con- 
servasen en  Santiago  algunos  caciques,  é  indios  principales 
con  título  de  embajadores,  como  en  efecto  se  j>uso  en  práctica/ 
Pero  io_s  que  conocen_^el  genio,  y  carácter  de  los  indios,  consi- 
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deran  e^to  como  inútil,  y  lo  ha  confirmado  la  experícDcra.  Ei 
parlamento  no  es  otra  cosa  qué  un  congreso  de  los  principales 
indios  de  los  aillos,  y  del  presidente  y  cabos  militares  para 
tratar  de  x)aces.  Se  convocan  á  un  sitio  señalado,  acampados 
los  nuestros  en  tiendas  de  campaña;  en  donde  se  hacen  los  tra- 
tados, y  convenciones  de  una  á  otra  i)arte;  haciéndoles  al  fin 
algunos  regalos  de  cuchillos,  tijeras,  y  otras  cosas  de  mercería, 
abalorios^  y  bugerias.  Siempre  qae  entra  presidente  nuevo^ 
pasa  á  la  Concepción  á  parlamento  para  confirmar  las  paces,  y 
tratados;  y  hacerles  el  regalo  acostumbrado.  Eegularmente 
estos  parlamentos  se  hacen  á  solicitud  de  los  españoles,  mas 
que  á  instancia  de  los  indios. 

Su  modo  do  convocarse  para  los  levantamientos  generales, 
ademas  de  las  señales  ordinarias  entre  ellos  de  agüeros,  y  fue- 
gos, que  hacen  en  los  cerros,  es  este :  cogido  un  español  for- 
man su  cahuín,  que  es  una  especie  de  junta  de  guerra  para  es- 
te efecto :  lo  ponen  en  un  hoyo,  y  después  de  muchas  ceremo- 
nias supersticiosas,  le  quitan  la  vida  con  un  golpe  de  macana 
en  la  cabeza :  le  sacan  inmediatamente  el  corazón,  cuya  san- 
gre chupan,  mojando  también  en  ella  sus  lanzas;  le  cortan  los 
X>ies,  y  manos;  cuyos  dedos  repart-en  entre  varios  indios,  que 
sirven  de  mensajeros,  y  salen  por  todas  las  parcialidades,  ó 
aillos  con  la  mano,  pié,  ó  dedo  del  español.  El  cacique,  que  lo 
recibe,  queda  por  el  mismo  acto  empeñado  con  toda  su  par- 
cialidad al  alzamiento.  Esta  diligencia  la  ])ractican  también, 
con  la  mayor  reserva,  con  los  indios,  que  se  hallan  trabajando 
en  haciendas  de  españoles,  que  se  llaman  Yanaconas.  Y  á  este 
acto  de  convocarse  llaman  correr  la  flecha.  Todo  esto  se  hace 
con  el  mayor  sigilo,  y  disimulo,  en  que  son  diestrísimos. 

Son  muy  hábiles  en  el  m^anejo  del  caballo,  lanza,  esx)ada, 
macana,  machete,  cuchillo,  y  laque  ó  bolas  enramadas,  que  son 
las  armas  que  manejan  promiscuamente.  Usan  coletos,  y  cas- 
quetes de  cuero  crudo  de  toro.  De  modo  que  apenas  se  podrá 
presentar  un  español  tan  bien  armado  como  ellos ;  especialmen- 
te los  pehuenches,  que  en  punto  de  milicia,  y  armas  son  los 
mas  diestros,  mas  atrevidos,  y  mas  bien  equipados.  JSTo  condu- 
cen mas  equipajes,  ni  víveres  que  una  bolsa  de  harina  de  ha* 
bas  ó  cebada,  y  su  huampar,  ó  vaso  de  cuerno.  Con  esto  tienen 
todo  lo  necesario  para  mantenerse  muchos  di  as  en  campan». 
Aprovechan  la  carne  de  los  caballos  muertos;  y  silos  aqueja 
el  hambre,  sangran  el  caballo;  con  cuya  bebida  quedan  man- 
tenidos por  un  i)ar  de  dias.  Xunca  presentan  batalla  en  cam- 
po formado,  sino  en  pelotones,  en  emboscadas,  asaltos,  y  cor- 
rerías repentinas,  que  llaman  malocas.  No  dan  cuartel  á  espa- 
ñol alguno;  y  cuando  cogen  alguno  vivo  le  quitan  la  vida 
^ruelment-e  con.  ceremonias  supersticiosas.  Tienen,  como  los 
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moros,  gran  cuidado  de  recog-er  su.s  muertos ;  y  asi  ocultan  ísu 
número.  Todo  iudio,  por  lo  general,  es  inclinadísimo  á  la  bebi- 
da. Gomo  tengan  vino  á  mano,  están  ebrios  continuamente, 
como  sucede  á  los  del  Peni  con  el  aguardiente.  La  falta  de 
vino  la  suplen  con  chiclia,  que  liacen  de  varias  frutas ;  pero  en 
especial,  y  en  abundancia  con  manzanas,  de  (pie  hay  bosques 
enteros.  iS^i entras  dura  esta  cosecha,  que  es  desde  Enero  hasta 
Julio,  es  el  tiempo  de  sus  mayores  revoluciones,  e  inquietu- 
des. Son  grandes  nadadores,  y  amigos  de  bañarse,  X'^arfcicular- 
mente  las  mujeres,  á  cuyo  cargo  corre  el  mariscar.  En  este 
ejercicio  se  mantienen  algunos  minutos  debajo  del  agua.  Esta 
aílcion  á  bañarse  las  hace  ir  al  rio,  al  punto  que  paren,  donde 
se  lavan,  y  bañan  á  su  satisfacción,  y  lavan  también  á  sos 
hijos. 

Antes  del  levantamiento  de  17G6  habla  varias  misiones  en 
las  tierras  de  estos  indios.  Los  jesuítas  cuidaban  de  las  de  los 
indios  de  los  llanos,  y  costa ;  y  los  franciscanos  del  colegio  de 
Chillan  délas  de  la  nación  pehuenclie,  algunas  de  ellas  avan- 
zadas hasta  la  cordillera.  Después  solo  se  ha  podido  establecer 
la  de  Araueo,  que  sirven  los  dichos  franciscanos;  los  cuales 
tienen  en  la  plaza  de  Santa  Bárbara  un  hosxjiclo,  así  para  la 
entrada  á  estas  naciones,  como  para  recoger,  y  doctrinar  á  los 
indiecillos,  que  pueden  atraer  á  fuerza  de  agasajos,  que  hacen 
á  sus  padres.  Entre  los  españoles  hay  cuatro  misiones  de  indios 
amigos,  y  cristianos  antiguos,  que  administraban  los  jesuítas, 
y  al  presente  clérigos;  que  son  la  de  la  Mochita,  Santa  Fé,  San 
Cristo  val  á  orillas  del  Biobio,  y  á  la  otra  banda  otra,  inmediata 
á  la  plaza  de  Santa  Juana.  Los  indios  de  estas  cuatro  misiones 
fueron  siempre  muy  adictos  á  los  españoles,  y  lo  son  hoy.  Sir- 
ven con  fidelidad  en  los  alzamientos  contra  los  indios  bárbaros. 

En  el  espacio,  que  hay  desde  Biobio  hasta  Ghiloé  hubo  algu- 
nas ciudades,  fundadas  en  sitios  ventajosos,  y  fértiles;  las  cua- 
les gozaban  de  «nautas  comodidades  se  podían  desear,  tanto 
en  ganados,  y  ñutos,  como  en  ricas  minas  de  oro.  El  conquis- 
tador Valdivia,  después  de  la  Concepción,  fundó  en  1552  1  ciu- 
dad Imperial  en  39°  cerca  de  la  costa,  y  la  Villarica  en  la  mis- 
ma altura  hacia  la  cordillera.  En  el  mismo  año  fundó  la  ciudad 
de  Valdivia.  En  el  de  1553  la  de  Angol  en  38*^  que  después 
mejoró  de  sitio.  En  adelante  D.  García  Hurtado  de  Mendoza, 
gobernador  del  reino,  fundó  en  1558  las  ciudades  de  Cañete,  y 
Osorno.  Aquella  en  37°  30'  y  esta  en  40°  y  medio,  adjudican- 
do los  dos  fundadores  á  sus  vecinos  los  indios  de  sus  respecti- 
vos contornos.  Después  se  ñmdó  hacia  la  cosüi  la  ciudad  de 
Santa  Cruz  en  38°.  La  rápida  fundación  de  estas  ciudades  con 
corto  número  de  vecinos,  por  los  pocos  españoles  empleados  ea 
la  conquista,  y  la  prosperidad  que  desde  el  principio  comenza- 


mn  á  gozar,  cargando  de  mas  trabajo  á  los  indios  en  fábricas, 
«cultivo  de  tierras,  y  labor  de  minas  de  lo  que  su  acostumbrada 
ociosidad  podía  llevar,  suscitó  muchas  incjuietudes  entre  ellos; 
Iiasta  que  por  los  años  de  1560  fraguaron  un  levantamiento  g^e- 
neral,  incomodando  á  estas  ciudades  con  un  tesón  invencible, 
Y  aunque  el  valor  de  los  españoles  solia  desarmarlos  en  unas 
partes,  se  rebelaban  con  mas  osadia  y  emx)eño  en  otras;  de  mo- 
do que  por  no  poder  las  ciudades  resistir  sus  bloqueos,  asaltos, 
traicion.es,  y  crueldades,  poco  á  poco  se  fueron  despoblando  en 
parte,  y  en  parte  muriendo  sus  moradores  en  su  defensa.  Mu- 
chos |)¿^^l6cieron  largos  cautiverios,  especialmente  mugeres 
tanto  nobles,  como  plebeyas;  de  las  cuales  descienden  muchos 
de  estos  bárbaros.  Entre  la  despoblación,  y  devStruccion  de  es- 
tas ciudades  se  incluyeron  algunos  fuertes,  como  el  de  Ai'auco 
y  Tucapel. 

La  ciudad  de  Osorno,  que  era  la  mas  distante  del  centro  de 
la  guerra,  fué  la  que  mas  resistió  á  la  furia  de  los  indios,  de- 
fendiéndola valerosamente  sus  habitadores,  que  se  conserva- 
ron en  ella  aun  sin  esiieranza  de  socorro  de  parte  alguna;  has- 
ta que  sabiendo  el  gobernador  D.  Alonso  de  Eivera  su  peligro, 
y  viendo  por  otra  parte  la  imi)osibilidad  de  socorrerla,  despa- 
chó por  mar,  orden  al  capitán  Francisco  Hernández,  que  co- 
mandaba en  ella,  para  que  la  desamparase,  y  condujese  toda  la 
gente  hacia  las  inmediaciones  de  Ohiloé;  que  fundase  ailí  dos 
poblaciones,  una  en  Oalbuco,  y  otra  en  Oarelmapu.  Ejecutóse 
la  orden  caminando  con  las  precauciones  convenientes  las  40 
leguas,  que  hay  de  distancia.  Habla  en  Osorno  un  monasterio 
de  monjas  de  Santa  Olara,  las  cuales  acompañaron  al  vecinda- 
rio con  constancia,  y  ejemplo,  comiendo  todas  raices,  y  yerbas 
silvestres  á  falta  de  otros  víveres.  Fundáronse  las  dos  |)obla- 
<3Íones;  y  las  monjas,  y  frailes  pasaron  por  mar  á  la  Concep- 
ción, y  después  aquellas  á  Santiago,  donde  fundaron  el  monas- 
terio, que  hoy  llaman  Santa  Clara  la  antigua.  ISTo  quedaron 
monjas  en  Osorno  como  ha  escrito  alguno;  pues  una  sola,  que 
fué  cautiva,  la  rescató,  á  costa  de  muchos  peligros,  el  capitán 
Gerónimo  Peraza;  y  el  indio,  que  la  tenia  la  acompañó  hasta 
Santiago,  donde  se  bautizó,  y  se  llamó  Eodrigo.  Esto  consta 
de  papeles  antiguos.  Lo  que  acabamos  de  decir  falsifica  ó  á  lo 
menos  debilita  la  noticia,  que  se  remitió  de  Valdivia  el  año  do 
1774,  hallarse  una  ciudad  de  esx)añoles,  descendientes  de  los  do 
Qsorno,  situada  en  una  península  dentro  de  una  laguna  en 
]as  cabeceras  de  rio  Bueno,  cpie  es  el  que  pasaba  por  Osorno; 
en  donde,  dice,  se  recogieron  sus  vecinos;  y  cuya  descenden- 
cia, multiplicada  con  el  tiem"po  permanece  allí  voluntariamente 
incógnita.  Todo  lo  cual  parece  fabricado  sobre  la  fabulosa  his- 
f-oria  de  las  Batueeas.    .De  estas  historias  de  ciudades  incó,ofni" 
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tatji  lia  habido  muchas  en  el  Perú.  Un  vecino  de  Gochabamba 
por  tradLcioiies  vulgares,  solicitó  el  título  de  g'obenuidor  del 
Gran  Faititi;  suponiendo  que  en  lo  interior  dj  la  montaña  ha- 
bla una  gran  ciudad  con  este  nombre,  y  otros  pueblos,  que  go- 
zaban sumas  riquezas;  pero  que  sus  habitador  s  cuidaban  su- 
mamente de  sustraerse  á  la  noticia  de  los  espuñoles.  Y  aun- 
que consumió  crecido  caudal  en  las  entra  u;s  que  hizo  por 
aquellos  iiicuitos,  y  despoblados  países,  sin  encontrar  pobla- 
ción, ni  riqueza,  lumca  confesó  el  desengaño.  Después  de  sus 
di  as  ha  habido  pretendientes  áeste  título,  imea  aun  el  año  de 
1750  existia  uno  el  cual  es  tan  imaginario  como  lo  es  el  Grau 
Paititi,  y  la  ciudad  de  españoles,  descendientes  de  los  de  Osor- 
no,  de  que  habíala  relación  venida  de  Valdivia.  Bien  que  pu- 
diera, hacia  aquellas  partes  al  Oriente  ó  Sur  de  Ohiloé,  haberse 
recogido  alguna  gente  europea,  escapada  de  varios  naufragios, 
y  haber  hecho  alguna  población.  Pero  esto  es  congetin-ar; 
y  deben  manifestarlo  otras  noticias,  adquiridas  con  el  tiem- 
po, además  de  las  que  corren.  Porque  las  que  hasta  aquí  se 
tienen  necesitan  confirmación. 

Pasado  casi  todo  el  terreno,  que  habitan  las  dichas  x^arciali- 
dades  de  los  inílios,  está  la  ciudad  de  Valdivia  en  39^  54'  cer- 
cada de  varios  rios;  de  los  cuales  el  mayor  baja  déla  cordillera 
por  el  valle  de  Í^Iariquina.  Las  aguas  de  ellos  se  comunican 
entre  sí  por  canales  naturales,  formando  una  isla,  que  llaman 
del  Eey  al  Sur  de  la  población.  Por  el  brazo  del  Poniente  pue- 
den entrar  embarcaciones  grandes  hasta  la  ciudad.  La  tierra 
no  tiene  el  mejor  aspecto  por  falta  de  cultivo;  aunque  |)or  lo 
frió  del  temperamento  no  es  la  mas  fértil.  Con  todo  no  faltan 
ganados  de  toda  especie;  entre  los  cuales  abundan  los  cerdos, 
con  que  en  otro  tiempo  se  socorrían  las  ciudades  arriba  referi- 
das, cuando  escaseaban  los  víveres.  A  alguna  distancia  de  la 
ciudad,  hacia  la  cordillera,  hay  valles  fértilísimos  para  todo  gé- 
nero de  frutas,  y  semillas.  Si  se  hubiera  sabido  conservar  esta 
ciudad  fuera  una  de  las  mas  opulentas  de  esta  América.  Su  oro 
fué  nombrado  siempre  por  su  le}^,  que  no  bajaba  de  23  quila- 
tes, y  por  su  abundancia;  particularmente  el  que  se  sacaba  de 
las  minas  de  la  Madre  de  Dios,  ademas  del  que  se  lavaba  en 
rios,  y  esteros.  Pero  hacia  el  fin  del  siglo  16  fué  destruida  por 
los  indios,  matando  en  una  noche  á  casi  todos  sus  moradores, 
por  vivir  con  gran  descuido  estando  tan  revuelta  la  tierra,  y 
tan  insolentados  los  enemigos. 

Conocieron  las  naciones  extrangeras  mejor  que  los  españo- 
les la  importancia  de  este  país;  pues  los  ingleses  pensaron  en 
hacerse  dueños  de  él  en  1024.  El  año  de  1043,  cuando  los 
holandeses  eran  dueños  de  la  mayor  parte  del  Brasil,  enviaron 
una  escuadra  con  todas  las  provisiones  para  fortificarse.   L^ 
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entrada  de  estos,  y  ¡su  establecimiento  puso  en  arma  no  solo  al 
Perú,  sino  á  los  indios  l)árbaros.  Esto  los  incomodaron  mu- 
clio;  y  después  de  varios  contratiempos,  que  i)adecieron  los 
enemigos,  desampararon  la  tierra.  Ocupada  nuevamente  por 
los  españoles  la  fueron  fortificando  con  castillos,  y  baterías  en 
la  boca  del  puerto.  Los  castillos  son  el  de  Cruces,  íí'iebla,  Cor- 
ral, Amargos,  y  últimamente  el  de  San  Carlos.  La  plaza  está 
en  el  coutineiíte;  pero  ahora  16  años  se  trasladó  la  fuerza  i^rin- 
cipal  á  la  isla  de  Manzera,  colocada  enfrente  de  la  boca  del 
puerto;  en  cuya  entrada  están  los  castillos  de  Amargos  y  is^ie- 
bla,  todo  fortificado  á  la  moderna.  En  todo  tiempo  tiene  de 
guarnición  este  presidio  seis  compañías  de  tropa  reglada,  una 
de  artilleros,  y  otra  de  llardos.  A  él  son  en\iados  muchos  de- 
lincuentes del  Perú.  En  la  jdaza  antigua  reside  un  cura,  y  4 
religiosos  franciscanos,  que  sirven  las  capellairias  reales  de  los 
castillos.  Hay  convento  de  San  Francisco,  y  hospital  de  San 
Juan  de  Dios.  Toda  su  feligresía  pasa  de  2000  almas.  Demás 
de  esto  tienen  los  misioneros  de  Chillan  tres  misiones  de  indios. 
Una  de  los  circunvecinos  en  la  misma  plaza,  y  en  otras  dos 
tierra  adentro,  que  son  la  de  la  Concepción  de  Arique,  y  la  de 
San  José  de  Mariquina.  Todas  con  1400  almas.  Otras  dos  se 
están  fundando  en  la  costa  de  Niebla.  También  hay  ¡iroyecta- 
das  otras  dos  á  orillas  de  rio  Bueno.  Los  indios  loertedecien- 
tes  á  esta  gobernación  tienen  mejor  disposición,  y  aptitud  pa- 
ra abrazar  seriamente  el  cristianismo  que  los  de  la  frontera  de 
la  Concepción  desde  Biobio  para  el  Sin*;  y  hay  muy  fundadas 
es])eranzas  de  que  se  adelantarían  estas  misiones  mucho  in- 
ternándose á  la  otra  parte  del  rio  Bueno,  que  está  1(>  leguas 
al  Sur  de  Valdivia,  dándose  la  mano,  y  comunicándose  con 
Chiloé. 

Esta  comunicación  se  ha  deseado  siempre;  pero  nunca  sé 
ha  intentado,  considerando  que  todo  el  terreno  que  media  es- 
tá habitado  de  infieles,  que  hablan  de  oponerse  al  paso.  Pero 
viendo  cuan  iitil  seria  que  aquellos  dos  puestos  pudieran  mu- 
tuamente socorrerse,  y  al  mismo  tiempo  sojuzgar  la  nación, 
que  allí  habita,  se  intentó  el  año  de  1759  que  un  capitán  de 
Valdivia,  D.  Juan  Antonio  Garreton  con  190  hombres  entrase 
hasta  aquel  rio,  hiciese  un  fuerte  en  su  orilla,  y  esperase  á  la 
gente  que  debia  venir  de  Chiloé  por  el  otro  lado,  á  quienes  se 
habia  enviado  orden  por  mar  para  que  saliesen  en  el  tiempo,  que 
se  ordenaba.  Estas  órdenes,  por  contingencias  del  mar,  no  llega- 
ron á  tiempo  á  Chiloé,  ó  no  llegaron  absolutamente.  La  tropa 
de  Valdivia  se  vio  una  noche  acometida  de  4,000  indios,  que 
aunque  repelidos  con  valor,  se  consideraba  volvieran  en  ma- 
yor número  á  arrojar  de  allí  á  los  españoles.  Fué  preciso  pues 
gpetirarse  con  sola  la  pérdida  de  un  hombre,  y  algunos  he:-«  dos ; 


dejaiido  cerca  de  000  entre  iieridowS,  y  muertos  de  los  enemig'o^'^ 
según  se  supo  de  dos  prisioneros. 

En  la  costa,  que  corre  de  la  Concepción  á  Valdivia  hay  dos 
islas  poco  distantes  de  tierra  firme,  y  de  igual  temperamento^ 
y  fertilidad  que  el  continente.  La  primera  es  la  de  Santa  María 
en  frente  del  río  de  Arauco  en  36'^  50'.  La  ofra  es  la  de  la  Mo- 
cha hacia  la  boca  del  de  la  Imperial  en  38*^  30'. 

De  lo  poblado  de  este  obispado  lo  mas  remoto  es  la  provin- 
cia de  Chiloé.  Comprende  muchas  islas ;  de  las  cuales  la  mayor 
e-s  la  que  da  nombre  á  todo  el  distrito.  Esta  que  no  sobresale 
hacia  el  Poniente  á  la  dirección,  que  corre  la  costa  Norte  Sur^ 
está  se}>arada  del  continente  por  ancho  brazo  de  mar,  que  la 
circunda  por  su  Oriente.  Corre  dísde  la  punta  de  Huechncu- 
euy,  que  está  en  41^  50'  hasta  la  de  Quilan  en  44^  10'.  Su  lon- 
gitud, tomada  del  Meridiano  de  Tenerife  es  de  302^  39'.  Es  de 
figura  irregular.  Por  el  ÍTorte  es  aiicha,  y  por  el  Sur  angosta. 
Esta  isla  solo  está  poblada,  y  mal,  hacía  ías  costas  del  JS^orte, 
y  Este.  Su  temperamento  es  sumamente  (íestemplado  por  lo 
borrascoso  de  continuos  temporales,  y  aguaceros.  Con  todos 
los  vientos  llueve  menos  con  el  Sur^  que  causa  sequedad.  Si 
dura  este  se  pierden  las  seínenteras,  y  con  el  Xoite,  xjor  la 
grande  humedad^  se  pudren.  Es  x>i'ecísa  la  altertiativa  ])ara  lo- 
grarlas. Se  da  trigo,  y  cebada,  que  apenas  llegan  á  perfecta 
madurez.  La  fogata,  ú  horno  los  pone  eu  estado  de  tener  pan, 
que  solo  comentos  dias  de  fiesta,  y  esto  los  acomodados.  Pero 
abundan  las  papas.  La  cebada  tostada,  y  hecha  harina,  sirve 
de  alimento  en  una  bebida,  que  llaman  ulpo.  Usase  también 
en  casi  toda  la  extensión  de  est.>  obispado.  Se  coge  quinuá 
buena,  que  mezclada  con  cebada  sirve  pdra  chicha.  Él  maiz  es 
poco;  ni  abundan  los  fréjoles,  y  zapayos,  pero  si  las  habas  y 
papas.  La  fruta  mas  abundante  son  las  manzanas  de  varias 
especies.  Las  fresas  son  aqui,  cómo  en  todo  el  obispado  gran- 
des-, y  excelentes  aí  gusto.  El  árbol  de  la  luma  produce  una 
pequeña  fruta  negra,  y  sabrosa,  de  que  se  hace  una  chicba  de- 
liciosa. iSo  hay  uvas,  ni  limones.  Produce  la  tierra,  aunque  no 
d^  la  mejor  calidad,  á  excepción  de  las  lumas,  y  alerces,  algu- 
nas maderas.  Hay  poco  ganado  mayor,  y  menor;  pero  en  su 
lugar  se  crian  muchos  cerdos,  de  que  se  hacen  jamones.  En  lo^ 
esteros,  y  lagunas  íiay  un  anfibio,  algo  parecido  al  castor;  pero 
ño  se  aprovec*han  de  su  lana.  Ko  se  conoce  en  estas  islas  ani^ 
mal  alguno  venenoso.  En  las  playas  hay  abundanci-a  de  pes- 
cado, y  de  mariscos ;  de  estos  se  alimentan  sus  habitantes  coü' 
preferencia  á  las  carnes.  Se  cree  que  el  uso  de  los  mariscos 
hace  fecundas  á  las  mujeres.  La  principal  riqueza  de  estas  is- 
las era  en  otros  tiempos  el  ámbar ;  el  cual  al  j)resente  se  halla 
muy  poco,  ó  no  se  busca  como  antes.  Hoy  su  comercio  se  r-e^ 


duce  á,  tablas  de  alerce,  que  cortan  eii  las  faldas  de  la  cordille- 
ra, de  que  se  traen  al  Peni  mas  de  50,000  al  año:  las  iunias, 
que  sirven  para  varas,  y  ejes  de  coches,  y  algunos  jamones. 
Oon  su  x)roducto  se  proveen  de  lo  necesario  para  vestir,  y  de 
sal,  ají,  azúcar,  vino,  aguardiente  &.  Allí  solo  se  fabrica  algún 
lienzo  burdo  de  lino  de  la  tierra,  mas  tosco  que  el  rúan. 

En  toda  la  gobernación  de  Chiloé  no  hay  mas  que  5  pueblos 
mal  formados,  que  son  :  la  ciudad  de  Castro  hacia  el  Este,  Oha- 
cao,  fondeadero  antiguo^  Calbuco,  San  Carlos,  y  Carelmapu. 
Kinguno  de  ellos  en  la  costa  occidental.  La  ciudad  de  Castro 
se  fundó  en  43°  en  tiempo  del  licenciado  Lox)e  García  de  Cas- 
tro siendo  gobernador  del  Perú,  por  Martin  Euiz  de  Gamboa 
en  1566.  Su  fabrica  fue  regular;  pero  arruinada  por  un  temblor 
está  hoy  hecha,  por  la  mayor  parte,  un  pueblo  de  chozas.  Ade- 
mas de  la  iglesia  parroquial,  tiene  un  convento  de  San  Fran- 
cisco, otro  de  la  Merced,  y  una  residencia  de  misioneros  de  San 
Francisco,  que  tienen  á  su  cargo  algunas  misiolies  de  las  que 
gobernaban  los  jesilitas.  Tiene  cabildo  con  dos  alcaldes  ordina- 
rios, cuatro  regidores,  y  demás  oficios  correspondientes,  y  un 
escribano,  que  es  el  único  de  toda  la  provincia.  Gobiérnala  un 
íiorregidor.  Su  vecindario  está  rex)artido  y  disperso  en  estan- 
cias, y  chacras.  Las  casas  son  de  madera  con  techos  cubier- 
tos de  paja,  á  excepción  de  tal  cual  con  las  iglesias,  conventos, 
f  casas  de  cabildo.  Tiene  un  fuerte  hacia  la  playa.  En  1600 
íiié  saqueada  por  el  *pirata  ingles  Baltasar  Corder,  auxiliado 
de  los  indios,  que  se  hicieron  sus  prácticos;  y  con  la  estrata- 
gema de  fingirse  amigo  llevcS  á  dar  gracias  a  la  iglesia  á  los 
asustados  habitantes ;  en  donde  fueron  muertos  á  excepción 
de  las  mujeres.  En  1615  volvió  á  ser  destruida  por  Jorge  Spil- 
berg  con  saqueo,  y  fuego.  El  curato  de  esta  ciudad  comprende 
la  mayor  parte  de  la  isla  grande  á  mas  de  las  islas  habitadas, 
que  son  15.  Tiene  en  su  jurisdiccioíi  40  capillas,  en  donde  se 
doctrina  los  diasde  fiesta,  y  cumx^len  anualmente  con  la  iglesia, 
asi  los  indios  como  los  españoles  de  los  contornos.  Esto  mismo 
sucede  en  las  capillas  de  los  demás  curatos. 

Tiene  este  partido  un  sargento  mayor  con  sueldo  para  la 
disciplina  de  13  compañías  milicianas  de  infantería,  dos  de  ca- 
ballería, que  11  aman  de  la ISTobleza,  fuera  délas  del  vecindario, 
f  la  del  corregidor  con  un  destacamento  de  artilleros  para 
el  fuerte. 

Hacia  la  parte  del  N'orte  de  esta  isla  está  el  curato  de  San 
Antonio  de  Chacao  en  41°  46'.  En  el  surgidero  de  este  pueblo 
atiban  fondo  los  navios,  que  iban  del  Perú,  y  Chile,  entrando 
|>or  un  canal,  en  que  por  los  l)ajos,  lajas,  y  reinolinos,  como 
también  por  las  furiosas  corrientes,  que  en  tiempo  de  calmas 
dejaban  sin  gobierno  las  embarcaciones,  se  ej^perimenteban 
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¿sucesos  fatales,  pérdidas,  é  inevitables  peligros:  por  orden  del 
rey  fundó  en  1768  un  pueblo  con  el  nombre  de  San  Garlos  en 
el  puerto  de  Lacuy  cerca  del  puerto  del  Ingles  en  una  espacio- 
sa, y  bien  abrigada  bahía  en  41°  50'  di)  latitud  y  302°  39  de 
longitud,  al  Oeste  de  Chacao;en  donde  se  ha  construido  un 
fuerte  cuadrado  con  baluartes,  foso,  y  estrada  cubierta  en  la 
punta  de  Teque,  capaz  de  24  cañones.  A  este  puerto  llegan 
hoy  los  navios  con  seguridad.  La  población,  puesta  debajo  del 
canon,  es  regular.  Aquí  :reside  el  gobernador  general,  y  los 
tenientes  de  oficiales  reales.  A  poca  distancia  desagua  en  el 
canal  de  Ghacao  el  rio  de  Pudí^to,  que  es  el  mayor  de  la  isla. 
Por  razón  del  comercio  se  han  avecindado  aqui  muchas  fami- 
lias de  Ghacao;  y  vsu  cura  es  también  capellán  real  del  ñierte. 
Ghacao  tenia  iglesia  parroquial,  la  cual  se  quemó  el  año  de 
1770.  En  su  jmisdiccion  hay  18  capillas  de  indios,  2  islas 
pobladas,  y  o  sin  gente.  Tiene  un  fuerte  muy  maltratado ;  pe- 
ro conserva  algunos  cañones ;  y  los  piilicianos  alternan  en 
su  guardia. 

Mas  adentro  para  el  ISTordeste  está  el  curato  de  San  Miguel 
de  Oalbuco.  El  pueblo  está  situado  en  una  isla  poco  distante 
de  tierra  íu^me.  Tiene  un  fuerte  á  la  orilla  del  mar.  La  pobla- 
ción, que  lo  circuye  debe  considerarse  toda  militar.  Los  demás 
feligreses  viven  dispersos  en  las  orillas  de  tierra  firme,  y  en  las 
islas  pobladas  de  su  Jurisdicción.  Tieue  12  de  estas,  y  13  des- 
pobladas. Hay  11  capillas  de  doctrina  de  íikUíís.  De  estos  hay 
dos  reducciones,  (]\m  llaman  de  los  indios  del  rey.  La  una  es 
la  de  Calbuco,  y  la  otra  de  la  isla  de  Abtao.  Estos  indios  fue- 
ron de  Osorno;  y  como  amigos,  y  leales  siguieron  á  los  españo- 
les hasta  Oalbuco  cuando  por  la  invacion  de  los  rebeldes  se 
abandonó  aquellq,  ciudad,  y  se  refugiaron  aqui  c(>n  sus  habi- 
tantes. Ayudaron  á  hacer  el  fuerte  en  tierra  firme,  que  como 
fuese  atacado  muchas  veces  por  los  indios  Juncos,  para  ma- 
yor seguridad,  pasaron  el  ñierte  á  esta  isla.  Estos  indios  sir- 
ven al  rey  (íuando  es  necesario,  y  llevan  de  su  orden  una  gra- 
tificación cada  año.  Antiguamente  servían  de  soldados  contra 
los  rebeldes.  Al  Nordeste  de  Oalbuco  está  el  volcan  de  Hua- 
ñauca  en  la  cordillera;  el  cual  deja  ver  su  horroroso  incendio 
casi  todo  el  año.  La  gente  de  este  curato  se  emplea  en  el  cor- 
te de  tablas  de  alerse  en  la  vecina  cordillera;  á  que  concurre  la 
del  partido  de  Oarelmapu,  que  está  en  tierra  firme  al  Nof- 
te  del  canal  de  Ghacao.  No  tiene  al  presente  población  regu- 
lar, aunque  la  tuvo  antes.  Tiene  un  fuerte,  que  llamaban  de 
Maiüiin  á  orillas  de  un  rio  llamado  del  Pefum.  Este  puesto 
de  Oarelmapu  fué  el  primero,  que  ocuparon  los  españoles 
cuando  se  pobló  esta  provincia  de  Ghiloé.  Fué  insultado  en 
ToM.  111.  Literatura — 33 


■^258— 
1643  por  un  pirata  liolandes,  nombrado  Enrique  Breaut;  el  cual 
entró  á  saco,  llevándose  muchas  familias  á  Valdivia  para  po- 
blarla,  y  establecerse  allí.  Por  este  motivo  se  pasó  el  resto  de 
gente  á  Ghacao.  En  1720  llegó  Cliperton  ingles  al  puerto,  que 
boy  se  llama  de  San  Carlos;  y  registró  á  Oarelmapu,  en  donde 
solo  bailó  unos  pocos  rancbos,^que  son  donde  vive  la  poca  gen- 
te de  este  partido. 

En  estas  islas,  y  sus  adyacencias  bay  muchas  misiones;  las 
cuales,  después  de  la  expulsión  de  los  jesuítas,  se  confiaron  á 
los  franciscanos  del  celegio  de  Chillan;  pero  por  las  dificulta- 
des de  proveerlas  de  sujetos  de  aquel  colegio,  ha  obligado  á 
que  se  cediesen  al  de  Santa  Eosa  de  Ocopa  del  arzobispado  de 
Lima,  que  actualmente  las  provee,  y  administra.  Las  misiones 
que  asisten  son  las  de  Achao  para  los  Huayquenes,  y  los  Cho-. 
nos,  que  habitan  en  unas  islas  de  este  nombre  cerca  de  tieiTa 
firme  al  Sudeste  de  Castro.  Atienden  también  á  toda  la  isla  de 
Quinchao,  que  es  de  las  mayores  en  frente  de  Castro:  la  de 
Conchí  en  los  Payos,  que  habitan  en  la  costa  de  la  isla  grande 
que  corre  de  Castro  para  el  Siu^:  á  los  que  habitan  en  las  orillas 
de  la  laguna  de  Cucan,  sita  hacia  la  costa  occidental  de  la  isla: 
la  de  Kaylen  ó  Kaulen,  isla  donde  deben  reunirse  los  nuevos 
convertidos  en  la  tierra  firme  al  Sur  de  Chiloé,  que  llaman  Cau- 
cáhues;  y  debe  extenderse  el  celo  de  los  misioneros  de  esta 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  é  islas  del  Fuego.  Lo  que  si 
se  consigue  será  de  utilidad,  y  adelantamiento  para  la  religión, 
para  el  estado,  y  para  la  Geografia.  Demás  de  estas  misiones 
hay  otra  que  se  llama  circular.  Da  socorro  á  parajes,  y  par- 
tidos, que  carecen  todo  el  año  de  pasto  espiritual  en  74  capi- 
llas, yendo  de  unas  á  otras  los  misioneros  por  agua,  rodeados 
de  peligros  por  lo  tormentoso  de  los  vientos,  y  debilidad  de  las 
embarcaciones.  Es  de  mucho  beneficio  á  los  tres  curatos,  y  de 
consuelo  á  aquella  pobre  gente.  La  gente  de  toda  esta  provin- 
cia llega  á  16000  almas. 

Pasada  la  grande  isla  de  Chiloé  se  encuentra  la  isla  de  los 
Huasos  en  44°  18'  y  mas  al  Poniente  la  de  Santa  Catarina  en 
4:6^  (Y.  Entre  los  45  y  46*^  hay  un  archipiélago  de  islas,  que 
llaman  las  Huaytecas,  que  algunos  han  llamado  de  los  Cho- 
nos. Cuyo  niímero,  figura,  magnitud,  puertos,  y  canales,  no  se 
han  averiguado  hasta  ahora.  Algunas  de  ellas  son  peñas  es- 
carpadas, otras  están  como  quemadas,  y  estériles.  En  otras 
hay  algunos  indios  bárbaros,  que  se  alimentan  de  mariscos, 
que  por  tiempos  se  retiran  al  continente.  Después  sigae  hasta 
los  47°  una  península,  nombrada  Taytao  ó  de  Tres  Montes.  Al 
noroeste  de  ella  en  46°  se  encuentran  varicis  islas.  Entre  ellas 
está  la  de  Juche,  y  el  puerto  de  Pingue  Ana  antes  de  la  Pun- 
tíij  ó  c^bo  de  Tiiytanhauhuon.   Se  pensó  en   poblar  esta  isl<i, 
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pero  por  su  suma  destemplanza,  y  la  infertilidad  del  terreno 
se  retiró  la  gente  que  habia  pasado  ya  á  ese  fin.  Pasada  esta 
península  sigue  el  golfo  de  Penas  en  47^^  15'  en  que  se  ven  al- 
gunas islas;  de  las  cuales  la  mayor  es  la  de  Huayaneco  en  47° 
44'  cerca  de  la  cual  está  otra,  donde  se  perdió  el  Wager,  navio 
de  la  escuadra  de  Anson  en  1741.  Sigue  la  isla  de  la  Campana 
que  es  grande.  Está  entre  48  y  49°  y  medio.  Toda  esta  costa 
hasta  el  cabo  de  Pilares  corre  ííorte  Sur.  Y  no  es  cierto  lo 
que  afirmó  el  capitán  Cheap  que  el  motivo  de  su  pérdida  fuese 
por  error  de  las  cartas,  que  ponen  la  costa  en  la  dirección  ISÍ  or- 
te  Sur,  debiendo  ponerla  Noroeste  Sudeste;  pues  aquella  se  ha 
confirmado  nuevamente.  Y  así  lo  que  afirmó,  mas  fué  por  dis- 
culpar su  error,  que  una  verdad,  que  deba  seguirse.  En  el  con- 
tinente de  esta  costa  hay  pocos  indios,  y  esos  errantes,  muy 
pobres,  y  bárbaros.  En  el  estio  vienen  á  la  costa  á  pescar,  y  el 
frió  los  hace  retirar  tierra  adentro  á  mejorar  de  temperamento* 
También  pertenecen  á  este  obispado  las  islas  de  Juan  Eer- 
nandez.  La  mayor,  y  mas  vecina  á  la  tierra  está  en  33°  42'  y  á 
80  leguas  de  Chile.  La  descripción  de  estas  islas  corre  en  el 
viaje  de  Jorje  Anson,  en  el  de  Biron,  y  con  toda  exactitud,  y 
prolijidad  en  el  de  D.  Jorge  Juan,  y  I).  Antonio  Ulloa.  En  la 
de  mas  afuera  no  hay  gente  por  no  tener  puerto  alguno;  pero 
aunque  de  peñasquería,  no  deja  de  ser  frondosa.  Hay  muchas 
cabras,  que  en  otro  tiempo  se  llevaron  de  Chile.  Son  innumera- 
bles en  las  dos  los  lobos,  y  leones  marinos.  La  de  afuera  es 
abundante  de  agua,  con  no  tener  mas  de  una  legua  de  largo,  y 
media  de  ancho  por  donde  mas.  Sfe  llega  á  ella,  aunque  con 
peligro,  en  tiempo  bueno,  en  lanchas.  Dista  de  la  gran- 
de 36  leguas*  La  isla  de  tierra  tiene  de  largo  de  Levante  á  Po- 
niente 4  leguas.  Tiene  una  ensenada  por  el  Norte,  que  sirve 
de  puerto,  j)oco  seguro  en  algunas  estaciones.  Hay  en  ella  mu- 
chos pastos,  y  algunos  pequeños  valles  de  igual  fertilidad,  que 
el  continente  de  Chile.  Se  pobló,  en  toda  la  forma,  que  permi- 
to su  extensión,  de  orden  del  rey  en  1750.  Estando  bastante- 
mente adelantada  la  población,  y  construida  una  batería,  so- 
brevino el  temblor  de  25  de  Mayo  de  1751,  que  se  experimen- 
tó en  el  reino  de  Chile,  y  alcanzó  á  esta  isla.  Se  destruyó  la 
nueva  población  y  codo  lo  fabricado  por  la  irrupción  del  mar; 
ahogándose  el  gobernador,  su  muger,  y  otras  38  personas. 
Desi>ues  se  ha  reedificado  la  población  en  lugar  proporciona- 
do y  seguro  de  semejante  desgracia,  como  también  una  fort vi- 
leza y  batería,  fortificada  de  buena  artillería  para  defensa  del 
I)uerto.  Tiene  guarnición  de  tropa  reglada,  que  cada  dos  años 
se  muda  de  la  Concepción  con  un  comandante,  que  la  gobier- 
na. Su  puerto  está  fortificado  con  buena  artillería.  El  año  im- 
sado  de  177G  se  dio  liceucia  para  que  pasasen  á  ella  alguníi,^ 
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familias.  Hay  g  mado  de  toda  especié,  algunas  semillas,  húv- 
talizas,  y  frutas.  Hay  dos  curas  capellanes  reales.  Los  tribu- 
nales del  reino  envian  algunos  delincuentes  i)or  modo  de  des- 
tierro; y  el  año  76  se  despacharon  de  Santiago  algunas  muge- 
res  mundanas. 

Con  este  obispado  daraos  ñn  á  la  descripción  de  todas  la.s 
provincias,  que  comprende  el  vireinato  del  Peni.  Se  lian  ido 
imprimiendo  anualmente  al  x)aso  que  se  han  ido  ad(piiriendo 
las  noticias.  Todo  este  tiempo  ha  sido  necesario  i>or  la  tardan- 
za de  los  corregidores,  escusándose  Unos  con  las  ocupaciones 
de  sus  cargos;  otros  i)or  la  falta  dé  sujetos  hábiles  en  las  pro- 
vincias á  «piienes  encargar  las  relaciones:  muchos  las  han  en- 
viado diminutas^  y  nada  ajustadas  á  la  instrucción  que  se 
les  remitió;  de  modo  que  ha  sido  preciso  volverlas.  Porque  no 
es  fácil  conocer  las  cualidades,  y  circunstancias  de  una  provin- 
cia para  dar  razón  de  ella,  en  donde  no  hay  persona  qm)  tenga 
instrucción  ni  conocimiento  para  entender  lo  que  se  le  i)re- 
gunta,  y  ha  sido  preciso  repreguntar  á  sus  succesores,  é  investi- 
gar de  unos,  y  de  otros  valiéndonos  de  todos  los  medios  hasta 
enterarnos  de  lo  que  se  pretendía. 


Sobre  el  Arle  de  Volar. 


Con  el  iiii(>ti\ o  (le  haber  intentado  el  g'obernádor  de  Buenoí^ 
Ayres  desalojar  á  los  ingleses,  que  formaban  iin  establecí- 
niientí)  en  el  puerto  de  Eguiont  de  las  Islas  Malvinas  ahora 
mas  de  20  años,  declaró  la  guerra  la  Gran  Bi'íítañá.  Como  era 
consiguiente  (]ue  se  turbase  la  regular  comunicación  de  este 
reino  con  la  Metrópoli^  pro|>ilso  á  este  superior  gobierno  un 
sujeto  de  bajo  carácter,  aunque  no  de  bajo  ingenio  y  habilidad^ 
que  en  poco  tiempo  la  continuarla  por  el  aire,  llevando  y  tra- 
yendo pliegos  con  mucho  beneñcio  del  rey  y  del  público.  Ins- 
tó rei)etidamente  sobre  esto,  despreciando  el  riesg;o  que  para 
todos  era  evidente.  El  Superior  Gobierno  mandó  que  infor- 
mase; y  dije  |)or  entonces  loque  me  pareció  mas  ratíionál.  In- 
quieto el  ])úblico  con  esta  noticia,  a  iendo  á  unos  iiiclinados  á 
su  creencia,  fundados  en  la  gran  confianza  y  aseveración  con 
que  el  proponente  aseguraba  lo  pondria  en  práctica,  y  que  se 
exponía  al  peligro j  que  concebían  en  la  ejecución  de  su  eiiipre- 
sa,  y  notando  á  otros  llenos  de  mil  dudas,  y  aún  enteramente 
opuestos  á  su  ejecución,  en  esta  variedad  de  opiniones,  por 
desengañar  á  todos,  escribí  esta  disertación,  en  que  hice  vei^ 
tanto  su  ])osibilidad  en  la  es]jeculativa,  como  su  imposibilidad 


en  la  práctica.  Dos  partes  que  la  componeu.  En  la  primera  es- 
forcé cuanto  i)U(le  la  posibilidad  de  volar  en  los  términos  en 
que  la  propone  el  autor,  con  las  razones,  en  que  generalmente 
se  fundan  los  que  han  intentado  navegar  por  el  aire.  En  la 
segunda  Mee  patente  los  fundamentos  de  los  autores  que  la 
niegan. 


PEIMEEA  PAETE 


Ño  todo  lo  que  á  la  i)rinlera  vista  parece  imposible,  lo  es* 
Aquella  cosa  es  generalmente  imposible,  que  encierra  ó  com- 
X)rendtí  dos  ideas,  que  se  contrarían,  y  se  destruyen  mutuamen- 
te un^  á  otra.  IJn  monte  sin  valle  es  imposible,  porque  la  ca 
tencia  de  falda  destruye  la  elevación.  TJu  círculo  cuadrado  es 
imposible,  porque  la  cuadratura,  y  la  rotundidad  se  oponen  por 
su  figura  directamente  contraria.  Pero  ¿qué  contrariedad  hay 
en  que  un  hombre  vuele?  Porque  aunque  es  cierto  que  es  im- 
posible, atenta  su  natural  constitución  y  figura,  la  cual  de  nin- 
gún modo  le  fué  dada  ])ov  la  naturaleza  para  aquel  destino^ 
antes  vsí,  se  halla  con  ella  en  la  misma  constitución  que  la  pie- 
dra, á  la  cual  es  imposible  el  vuelo;  pero  con  su  entendimiento 
y  con  su  industria>  puede  superar  la  natural  imposibilidad,  in- 
ventando un  arte  con  que  imitando  á  la  naturaleza,  lo  haga 
factible.  Esta  que  ha  sido  siempre  la  maestra  de  los  hombres, 
^s  la  que  los  ha  conducido  á  muchísimos  descubrimientos  úti- 
les, y  ctóosos.  Bien  veo  que  la  naturaleza  es  una  maestra  muda 
fine  necesita  las  mas  veces  de  intérpretes  sabios,  que  la  entien- 
Üan;  esx)ecialmente  en  aquellas  cosas,  en  que  para  su  imita- 
ción se  necesita  de  mucho  artificio,  ú  observarle  con  la  mayor 
precisión,  sus  movimientos.  Así  se  han  visto  imitaciones  ad- 
mirables, que  prueban  cuan  grande  sea  la  habilidad  de  los 
hombres,  y  que  en  consecuencia  de  ellas  no  debe  tenerse  por 
imposible  el  vuelo. 

I  ISTo  es  admirable  la  acción  de  nadar  los  hombres,  tomando 
íBJemplo  de  los  peces,  y  los  brutos!  Es  cosa  que  admira  ver 
pasar  un  rio  braceando,  y  cortando  la  corriente  sin  mas  auxi- 
lio que  el  movimiento  de  sus  miembros.  Hemos  visto  á  ran- 
chos tendidos  boca  arriba  por  largo  tiempo  servirse  del  agua 
como  de  un  colchón,  sin  observarles  movimiento  alguno.  A 
otros  que  sin  mover  los  brazos  están  por  mucho  rato  con  la  mi- 
tad del  cueri)o  fuera  del  agua,  conversando,  comiendo,  can- 
tando, y  tocando  a  veces  una  fiíiuta.  Y  si  no  fuera  por  la  nece 


sidad  de  la  respiración  para  que  ciix^iile  la  sangro,  ereo  que 
hicieran  muchos  nadadores  cuanto  sabemos  que  hacen  los  pe- 
ces en  el  fondo  de  los  rios,  y  las  mares.  |,Por  qué  pues  no  ])0- 
di'á  el  hombre,  como  imita  los  ijeces,  imitar  igualmente  con  su 
industria  á  las  aves,  valiéndose  de  unas  alas  artifíciales,  así 
como  ellas  se  valen  de  las  que  les  dio  la  naturaleza!  Dícese 
comunmente  que  el  cuerpo  del  hombre  es  muy  pesado.  A  que 
repongo  lo  primero,  que  también  es  mas  i)esado  que  el  agua,  y 
con  todo  no  se  va  á  fondo,  y  nada^^  como  decimos,  sin  calaba- 
zas. Mas  pesa  cualquier  metal  en  igual  volumen  que  el  cuerpo 
de  un  hombre,  y  un  vaso  de  oro,  (lue  es  el  mas  pesado  de  to- 
dos los  metales,  se  sostiene  en  el  agua  aunque  tenga  mil  quin- 
tales. Lo  seg-undo,  que  si  consideramos  la  gran  familia  de  las 
aves,  un  cóndor  ó  buitre,  en  lo  absoluto;  vuela  igualmente 
que  una  golondrina;  siendo  así  que  entre  el  peso  del  buitre  y 
de  una  golondrina  hay  una  razón  de  500  a  1 ;  suponiendo  a] 
buitre  de  32  libras,  y  á  la  golondrina  de  una  onza.  Oon  que  la 
dificultad  no  viene  del  peso^  sino  délas  alas,  y  del  tamaño  de 
ellas  respecto  del  peso.  Pero  así  como  hay  alas  que  sostienen 
32  libras,  |no  se  podrán  hacer  tan  grandes  y  artificiosas  que 
sostengan  150,  que  suele  pesar  un  hombre  f  Esta  es  la  juimera 
dificultad,  que  en  este  asunto  se  presenta.  Pero  si  hacemos  re- 
flexión de  lo  que  ha  adelantado  el  ingenio  é  industria  de  los 
hombres,  y  hasta  donde  ha  llegado,  inferiremos  hasta  donde 
puede  llegar  el  arte,  imitiindo  á  la  naturaleza.  Son  cosas  pro- 
digiosas las  que  ha  x)rodx|cido  por  imitación.  La  máquina  arti- 
ficial celeste,  que  se  diqe  fué  ejecutada  por  Arquí mides,  es 
una  de  ellas,  y  se  ha  vuelto  á  ver  en  nuestros  tiempos.  En  ella 
se  velan  mover  los  astros  con  bien  reglado  orden,  como  se  ob- 
serva en  los  cielos,  con  conjunciones,  oposiciones,  y  demás,  res- 
pectivos aspectos.  En  el  Diario  de  los  Sabios  del  año  de 
1680,  se  ve  un  caballo  artificial  capaz  de  hacer  una  jornada  de 
4  leguas  en  terreno  llano ;  y  una  figura  humana  ó  estatua  de 
hierro  inventada  por  un  cautivo;  la  cual  de  una  mazmorra  ca- 
minó un  largo  espacio,  y  no  en  via  recta,  hasta  llegar  á  la  x>re- 
sencia  del  rey  de  Marruecos,  á  quien  de  rodillas  le  presentó  un 
memorial,  volviéndose  después  á  su  prisión. 

El  arte  ha  hecho  serpientes  que  silvaban,  pájaros  que  canta- 
ban, palomas  que  volaban.  La  paloma  de  Achistas,  que  flo- 
reció en  Tarento,  volaba  por  medio  de  un  muelle  oculto,  por 
bastante  tiempo,  y  descendía  sin  precipitación  alguna.  Mons 
de  Yaucanson  hizo  cosas  admirables.  Fué  académico  de  la 
academia  real  de  las  ciencias  de  Paris.  Construyó  una  figura 
humana  de  casi  la  altura  de  un  hombre,  que  tocaba  una  flauta 
admirablemente.  Un  ánade  ó  ])ato,  que  alargaba  su  cuello 
^n  el  agua  y  fuera  de  ella,  que  comia,  digería,  y  volvia  lo  du 


gerido  p®r  la  viu  oi  diiiaria.  Una  figura  humann  que  caminaba 
sobre  upa  mesa  dando  de  beber  á  los  que  en  c^lla  comian.  El 
padre  (raspar  Escoti  dice  que  vio  cosas  estupendas,  de  esta  es- 
pecie: un  lagarto  de  cartón,  que  se  p»ascaba,  que  subía,  y  ba- 
jaba de  upa  columna  :  figuras  de  hombres,  que  ejercitaban 
barios  oficios  y  artes,  hasta  pinfcar  con  tal  destreza  que  se  cre- 
yeran vivos:  una  figura  inanimada,  que  representaba  un  joven, 
tocaba  un  instrximento  músico  delicíidamente,  danzaba  con 
cadencia,  y  cantaba  al  mismp  tiempo  con  armonia,  haciendo 
al  fin  de  la  })ieza  una  cortesía  con  mucho  garbo,  aire,  y  gra- 
vedad. El  padre  Eegnault  vio  un  caballo  de  metal,  que  daba 
vueltas  del  misino  modo  que  los  caballos  cuando  los  enseñau 
en  la  maestranza:  una  máquina  en  que  hablados  representacio- 
nes; una  en  que  un  Orfeo,  tocando  la  lira  eii  un  bosque  en  me- 
dio de  varios  animales,  acompañaba  con  la  cabeza  y  con  un  pié 
el  compás  del  instrumento.  La  otra  con  la  tierra,  y  mar  en 
perspectiva.  En  el  mar  se  veian  vageles  que  navegaban,  vira- 
ban de  bordo,  se  alejaban  poco  á  poco,  con  i^escados,  que  na- 
daban, y  jugarían  en  el  agua.  En  la  tierra  se  veian  sillas  de 
manos,  carros,  y  caballeros  á  caballo,  en  movimiento  todo,  que 
ya  subían,  ya  bajaban,  moviéndose,  como  se  hace  natural- 
píente. 

El  padre  Sebastian  Trucher  presentó  al  rey  Luis  XIV  dos 
máquinas  de  sumo  artificio.  La  ima  era  una  ópera  de  armonio- 
sa música,  dividida  en  o  actos,  en  que  varias  figuras  x>or  sus 
representaciones,  gestos,  y  ademanes  expresaban  con  bastante 
propiedad  la  matereria  de  que  se  trataba.  Tenia  ax-)euas  media 
vara  de  alto^  y  dos  x^^^^^^d^^  ^^  grueso.  La  otra  aunque  mayor 
era  mas  ingeniosa.  Eepresentaba  un  i)ais,  en  donde  todo  pa- 
recía animado.  Gorila  un  rio  al  mar,  al  cual  no  se  le  veía  la 
opuesta  orilla.  En  él  nadaban  de  cuando  en  cuando  tritones, 
sirenas,  y  delfines.  En  las  playas  habia  cazadores,  cazando,  y 
pescando.  Una  cindadela  sobre  una  colina  á  do]ide  iban  solda- 
dos á  montar  la  guardia.  Llegaban  navios  al  puerto,  y  hacían 
salva  al  castillo.  Á  un  lado  estaba  rex)resentado  el  padre  Se- 
bastian, que  salía  de  una  capilla,  y  llegaba  á  dar  gracias  al  rey 
queJi)asaba  por  allí  de  caza  con  toda  su  comitiva,  de  un  favor  que 
acababa  de  recibir  de  su  benéfica  maiip.  Este  mismo  padre  hi- 
zo una  mano  artificial,  con  que  un  oficial  sueco,  manco,  se 
quitaba  el  sombrero,  y  híicia  la  cortesía.  El  año  de  17(51  Mons. 
¿aurent,  c^bíillero  del  orden  de  San  Miguel,  hizo  un  brazo 
con  tal  artificio  que  unido  al  mañon,  ó  zoquete  de  5  pulgadas, 
que  había  quedado  del  brazo  izquierdo  á  lui  militar,  co- 
mía éste  y  bebía  c(5n  él,  tomab/a  tabaco  y  escribía.  La  aca- 
demia real  de  las  ciencias  la  ímprobo  con  elogio.  Todo  es- 
j:p  y  mucho  pías  puede  »1  arte  émulo  de  la  naturaleza.    |Por 
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qué  no  podrá  pues  hoj  ou  que  está  mn  adolanfcada  ia  ma- 
quinaria, construir  unas  alas  i3rox)orciouales  ai  peso  de  un  liom- 
bre,  y  volar  con  ellas!  |,Será  por  que  la  construcción  del  cuer- 
po humano  comx)arada  á  la  de  las  aves  está  probando  que  la 
naturaleza  no  lo  lia  hecho  para  volar?  Decia  Plutarco  que  de 
la  estructura  del  hombre  se  infería  que  no  debia  comer  carne. 
ISTo  tiene  semejanza  con  ninguna  de  las  bestias  carnívoras.  jS'o 
tiene  las  mandíbulas  adelantadas,  sino  obtusas.  Fáltale  el  pico 
corvo,  y  fuerte.  Carece  de  garras,  y  de  uñas  largas,  gruesas  y 
encorvadas.  Sus  colmillos,  y  dientes  son  muy  débiles  res^jecto 
á  los  de  las  ñeras;  y  asi  mismo  su  estómago.  Quien  dijere  lo 
contrario,  prosigue  este  autor,  que  se  coma  un  buey  abocados, 
que  despedace  un  carnero,  que  le  saque  un  bocado  á  un  jabalí 
vivo.  Pero  este  raciocinio  de  Plutarco  concluye  poco.  El  hom- 
bre está  proveído  de  industria,  y  de  ingenio  para  aprovechar- 
se, por  medio  de  las  artes,  de  todas  las  ventajas,  y  bienes,  que 
la  naturaleza  le  presenta.  Asi  está  bien  que  el  hombre  no  ha- 
ya sido  hecho  para  vohir.  Pero  iquién  le  negará  que  lo  pueda 
conseguir  con  su  industria,  cuando  vemos  lo  que  con  ella  ha 
ejecutado  hasta  aquíl  Bien  que  no  convengo  con  el  temerario 
arrojo  de  algunos  individuos  de  la  sociedad  de  Londres,  que 
han  consentido  en  la  posibilidad  de  hacer  un  viaje  á  la  Luna; 
y  han  pensado  para  esto  hacer,  y  x3roveerse  de  unas  alas  con 
la  facilidad  misma  que  si  se  tratara  de  un  par  de  botas  para 
hacer  viaje  por  tierra,  andax  omnia  perpet%  rjens  liitmana  rtiit 
lier  vétitum  nefas.  Proyectos  de  esta  especie  no  pueden  menos 
de  venir  de  unas  imaginaciones  caldeadas,  é  ingenios  bicLi  es- 
trañamente  arrogantes.  El  pensar  en  una  cosa  tan  distante  de 
las  fuerzas  humanas,  como  navegar  desde  la  tierra  á  la  luna, 
es  (iberrare  Uto  Cedo. 

Bien  veo  que  no  basta  tener  alas  proporcionadas  al  peso  del 
cuer})0 ;  se  necesita  también  saber  su  mant^jo:  como  se  han  dó 
mover  x)ara  conservar  el  equilibrio  debido,  y  el  centro  de  gra- 
vedad;  mover  la  cola,  que  la' supongo  artiñcial,  á  sutiemx)o. 
Bien  veo,  en  usa  ])alabra,  (]ue  se  necesita  una  completa  ins- 
trucción práctica  de  todo  esto;  y  como  ésta  no  se  puede  adqui- 
rir sin  el  mayor  riesgo,  son  vanos  todos  los  artificios.  Pero  me 
parece  que  no  debe  juzgarse  asi;  por  que  sr  volvemos  la  vista 
hacia  la  habilidad,  que  con  arte  ejercí  tan  ios  funámbulos,  ó  vo- 
latines en  la  nuiromá  ya  tirante,  ya  íloj a,  hallaremos,  que  es 
cosa  admira]}le  el  tino,  que  necesitan  para  irisar  en  el  medio 
de  la  soga,  y  á  veces  sobrepuesta  una  tabla;  el  conservar  el 
centro  de  gravedad  con  balancín,  y  sin  él,  puestos  en  movi- 
miento, y  movimiento  muchas  veces  |)ronto  7f  violento,  me- 
ciéndose á  un  lado  y  otro:  el  manejo  del  balancín,  que  hac^ 
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oficio  de  alas,  con  aquella  destreza,  tiento  y  oportunidad  para 
conservar  el  equilibrio:  la  atención  y  presencia  de  ánimo,  que 
necesitan  en  medio  de  un  teatro,  donde  se  ofrecen  millares  de 
objetos  que  pueden  distraerlos.  Todas  estas  cosas,  que  deben 
practicarse  para  no  caer,  precisamente  á  un  mismo  tiempo,  si 
se  ponderan  bien,  se  hallará  que  x)arece  imposible  que  pueda 
un  hombre  correr,  saltar  y  danzar  sin  precipitarse;  y  no  obs- 
tante lo  ejecutan  todo  con  gran  facilidad  y  perfección.  En  mi 
dictamen  no  hay  cosa  mas  semejante  á  volar  que  danzar,  y 
correr  en  maroma;  y  aun  parece  mas  difícil;  porque  una  vez 
que  el  que  vuela  se  ponga  horizontalmente  en  mediana  altura, 
no  necesita  tantas  atenciones.  Solo  debe  atender  á  conservar 
el  centro  de  gravedad,  y  mover  las  alas  de  cuando  en  cuando 
para  mantenerse  en  altura,  y  dirigir  el  cuerpo  para  adelante 
con  su  movimiento.  Pero  aquello  se  aprende  sin  notable 
peligro,  poniendo  la  maroma,  baja  sobre  un  x^avimento  blan- 
do :  y  ya  que  se  ha  adquirido  alguna  exx)edicion  de  este  modo, 
y  se  va  perdiendo  el  miedo,  se  ponen  mas  altas;  y  á  fuerza  de 
ejercicio  y  aplicación  se  adquiere  la  práctica  de  bailar  con 
destreza. 

Lo  mismo  x>ueden  practicar  los  voladores,  como  con  este 
ejemx)lo  se  deja  claramente  entender,  y  con  el  de  los  nadado- 
res ;  los  cuales,  ensayándose  en  poca  agua,  aprenden  el  arte 
de  nadar  en  mucha  sin  miedo;  y  aun  habituarse  tanto,  que 
asi  como  algunos  de  estos  se  han  hecho  compañeros  de  los 
peces,  habitando  en  el  agua,  los  voladores,  imitando  á  las 
aves,  se  hagan  inquilinos  del  aire. 

Los  que  han  intentado  volar,  son  algunos.  Dejo  el  vuelo  de 
Dédalo,  y  de  Icaro  su  hijo,  ó  como  fabuloso,  ó  por(iue  comun- 
mente se  cree  que  su  vuelo  fué  navegación,  y  sus  alas  velas, 
y  por  la  analogía  de  navios  y  aves  se  dijo  que  volaron. 

Piippis  Cauda j  Carinaque  Yenter,  Froraqiie  Eostruyn, 
Yelceqiie  sunt  Ale,  totaque  Navis  Avis. 

Dejo  el  vuelo  de  aquel,  que  elevado  en  el  aire  se  precipitó  en 
la  presencia  de  Nerón,  y  lo  salpicó  con  su  sangre;  porque  juzgan 
muchos  que  fué  Simón  Mago.  Dejo  también  aquellas  historias, 
que  por}ioco  notorias,  ó  de  difícil  averiguación,  ó  merecen  poca 
fé,ó  ninguna,  como  el  carro  volante,  con  que  los  años  pasados 
nos  divertían  las  gacetas  de  Francia.  Regiomortano,  célebre  as- 
trónomo, y  obispo  de  Eatisbona,  fabricó  una  águila,  que,  x)rece- 
dió  volando,  al  emx)erador  Federico  IV  y  á  su  hijo  Maximiliano 
en  su  entrada  en  Ausbourg;  y  la  mosca  del  mismo  autor,  que 
después  de  haber  dado  vuelta  á  la  mesa  volvia  á  pasar  en  su 
mano.  En  el  Diario  de  los  Sabios  hay  una  máquina,  con  la  cual 
puede  volar  un  hombre.   Buratini,  intendente  de  la  moneda 


del  rey  de  Polonia,  dio,  habrá  lOQ  años,  el  modelo  de  otra 
máquina  para  volar.  Una  y  otra  tienen  cierta  especie  de  alas. 
Sobre  estos  modelos  se  han  hecho  algunas  tentativas.  En 
este  medio  siglo  pasó  volando  un  hombre  el  rio  Sena  de  Paris, 
I>or  donde  tiene  cerca  de  dos  cuadras  de  ancho,  quebrándose 
una  pierna  al  apearse  en  la  opuesta  orilla.  De  un  calabres 
refiere  Camx)anela  que  voló  también.  Habrá  70  años  que  un 
portugués  muy  hábil  voló  en  Lisboa  una  gran  parte  del  ter- 
reno de  palacio,  á  3  ó  4  varas  del  suelo,  en  una  máquina  fabri- 
cada i^or  el  mismo,  y  cansado  cayó  quebrándose  la  máquina. 
eTuan  Bautista  Dante,  según  refiere  el  nuevo  diccionario  his- 
tórico portátil,  natural  de  Perusa,  matemático  excelente,  que 
floreció  á  fines  del  décimo  quinto  siglo,  inventó  unas  alas  para 
volar,  de  que  hizo  muchas  veces  experiencia  sobre  la  laguna, 
que  los  antiguos  llamaban  Thrasimena.  Quiso  dar  este  expec- 
táculo  á  la  ciudad  de  Perusa,  cuando  se  solemnizaba  el  casa- 
miento de  Bartolomé  Albiano  voló  por  cima  de  una  plaza;  pe- 
ro habiéndose  quebrado  el  hierro,  con  que  gobernaba  una  de 
las  alas,  cayó  sobre  una  iglesia,  y  se  quebró  un  muslo.  El  pa- 
dre Cerda,  sobre  Virgilio,  cuenta  por  cosa  muy  cierta,  que  un 
retraído  por  temor  de  la  justicia  en  Piasen ci a,  se  hizo  unas 
alas,  con  que  voló  por  cima  de  la  ciudad  y  muro.  Dice  que 
aun  es  conocido  el  lugar  donde  cayó.  Todos  estos  hechos  jja- 
rece  que  prueban  en  lo  absoluto  la  posibilidad  de  volar. 

Pero  asi  como  esos  volaron  en  cortas  distancias  |nó  se  podrá 
volar  mucho,  de  modo  que  se  hagan  vuelos  ó  via^jes  largos 
con  la  expedición,  soltura,  y  seguridad,  con  que  los  hacen  las 
aves?  Ya  están  hechas  las  primeras  tentativas,  solo  falta  per- 
feccionarlas. Los  pájaros  nuevos,  los  pollos  de  las  golondrinas, 
empiezan  á  volaren  distancias  cortas;  adquirido  el  uso,  y  per- 
dido el  miedo,  vuelan  mas  largo,  y  rápidamente.  Es  verdad 
que  ellos  tienen  maestros  que  son  sus  padres,  de  quienes, 
proveídos  ya  de  alas,  siguen  el  ejemplo,  y  los  imitan.  Y  ¿por 
qué  supuestas  las  alas,  no  podrá  instruirse  el  hombre  con  toda 
su  razón,  quando  se  instruye  un  animaliilo,  que  carece  de  en- 
tendimiento? 

¿Ko  llegan  muchos  animales  á  imitar  al  hombre,  en  aque- 
llo que  le  es  propio,  con  la  enseñanza  y  el  uso?  I  Por  qué  el 
hombre,  á  quien  de  justicia  debemos  atribuir  mas  capacidad, 
no  podrá  también  imitarlos  en  aquello,  que  les  es  natural? 
I  Qué  de  habilidades  no  nos  cuentan  del  elefante?  Hacer  el 
ejercicio  de  banderas,  disparar  un  fusil,  danzar  en  maroma  &. 
Una  compañía  de  monos  en  París,  vestidos  de  uniforme,  y  ar- 
mados de  fusiles  y  bayonetas,  al  golx)e  del  tambor  se  vieron 
hacer  el  ejercicio  con  toda  perfección  y  seriedad.  Los  papa- 
gayos y  loros  llegan  á  hablar  perfectamente.    Yo  vi  uno  qiiñ 


fi.eníSi  ei  Ave  Míiria,  y  rezaba  el  Rosario  á  eoros  con  mas  clari- 
dad, que  algiiüos  de  la  familia.  Los  perros  «  no  nos  iiiiltan  en 
mucbas  cosas  I  Justo  Lipsio  reñere  de  uno,  que  iba  á  comprar 
carne,  ponia  la  mesa,  abria  y  cerraba  la  T)uerta  cuando  toca- 
ban á  ella,  saludaba  á  los  huespedes,  acompañaba  el  canto  de 
un  loro,  liacia  su  x^apel  en  un  entremés,  guiaba,  y  llevaba  car- 
tas de  un  paraje  á  otro.  Se  lia  visto  uno  pronunciar  todas  las 
letras  del  alfabeto,  como  lo  cuenta  el  padre  Kirker;  y  aun  30 
palabras  seguidas  en  alemán,  como  vio  Leibnitz. 

Si  en  todo  esto  nos  pueden  imitar  los  brutos  ¿por  qué  noso- 
tros no  podremos  imitarlos  á  ellos  con  mas  facilidad  y  perfec- 
ción que  ellos  á  nosotros?  ^N^o  se  diga  que  todos  los  que  han 
volado  lo  han  hecho  desastradamente,  porcjue  esto  no  prueba 
mas,  sino  que  esos  do  sabían  perfectamente  el  arte.  Antes  que 
se  supiera  nadar,  peligrarían  algunos.  Los  primeros  es  muy 
natiu'al,  que  se  ahogasen,  y  cod  el  uso  y  práctica  nadan  hoy 
muchos  sin  riesgo.  Lo  mismo  debe  decirse  del  vuelo. 

Pero  todavía  hay  dos  dificultades  que  vencer  para  volar  á 
lugares  distantes,  de  unas  provincias  á  otras,  pasando  montes 
elevados  como  son  las  cordilleras  del  Perú,  en  donde  el  aire 
debe  tener  una  raridad,  y  levedad  proporcioDal  á  su  altura; 
motivo  porque  no  pudiendo  vencer  la  natural  elasticidad  y 
resistencia  de  las  vesículas  bronquiales  ó  pulmonales  en  el  mo- 
do debido,  por  falta  de  respiración  perecerán  los  voladores. 
l*ero  á  esta  dificultad  que  es  puramente  teórica,  ha  resjíon di- 
do  la  experiencia.  Se  ve  que  á  dos  golpes  del  émbolo  en  la 
máquina  Pneumática,  muere  el  animal  colocado  en  ella  ]}ov  ei 
enrarecimiento  del  aire.  Demos  que  esa  sea  la  causa.  Mas 
I  quién  negará  que  todos  los  dias  se  transitan  esos  lugares  al- 
tos por  centenares  de  hombres  y  de  bestias,  sin  que  por  ese 
motivo  ijeligre  alguno?  Hecho  algunas  veces  el  cálculo  de  la 
raridad,  y  levedad,  que  debía  tener  el  aire  sobre  la  cumbre 
del  Ghimborazo  por  los  académicos,  que  observaron  su  altura, 
concluí an  que  allí  no  podría  respirar  animal  alguno.  Un  cón- 
dor, que  remontado  de  mu  ha  distancia,  vieron  pasar  por  en- 
cima, les  demostró  la  falsedad  de  su  conjetura  j  cálculo. 

La  segunda  es  el  gran  frió,  que  deben  experimentar  elevan- 
vándose  á  aquella  región  mucho  mas  alta  que  los  mas  altos 
montes,  donde  por  falta  de  rayos  y  reflejos  del  sol,  así  como  se 
hielan  las  partículas  del  agua,  que  suben  en  vapores,  y  descien- 
den en  nieve  y  granizo,  se  helarán  la  sangre  y  los  demás  hu- 
mores de  aquellos,  que  volaren  en  tanta  altura.  Pero  á  esto  se 
satisface  con  la  demostración  del  paso  del  cóndor  sobre  la 
cumbre  del  mas  alto  monte  que  se  conoce  en  el  mundo.  De- 
mas  de  esto  como  hasta  ahora  no  esté  averiguado  hasta  que 
grado  de  frió  puede  sufrir  el  hombre,  como  se  ve  en  el  que  su» 


fren  en  la^iberia  y  eii  la  Laponia,  donde  suele  bajar  el  meiv 
curio  en  el  termómetro  18^  bajo  del  cero  término  de  la  cong-e- 
iacion,  no  solo  sus  habitadores  naturales  sino  los  extranejros, 
no  tiene  aspecto  de  dificultad  invencible  la  razón  x>i'opuesta; 
con  que  debemos  confesar  que  no  es  tan  imposi'ole  como  se 
X)iensa  el  vuelo  de  los  hombres  por  estas  razones.  Los  globos 
aereostáticos  confirman  esta  opinión;  pues  con  ellos  se  han  he- 
cho algunos  viajes,  y  excursiones,  que  han  admirado  la  Fran- 
cia y  la  Europa  toda,  teniendo  por  cosa  muy  nueva  su  inven- 
ción ;  de  modo  que  se  ha  consagrado  una  medalla  á  su  me- 
moria. 

Ya  tenemos  volando,  hombres  ó  a  lo  menos,  elevados  por 
esos  aires,  sin  que  la  falta  de  respiración,  ni  el  frió  les  haya 
puesto  obstáculo,  ni  haya  causado  temor  á  los  x^rimeros,  ni  á 
los  que  los  han  seguido.  Los  que  han  podido  volar  con  otras 
alas  se  han  valido  del  gas,  con  el  cual  se  han  remontado  mu- 
chos estados  sobre  la  tierra;  paseándose  con  mucho  gusto,  y  sa- 
tisfacción por  el  aire;  y  desde  aquella  altura  han  registrado  en 
una  ojeada  muchas  ciudades,  muchas  i)rovincias,^  y  reinos  que 
no  pudieran  ser  vistos  sin  emjílear  largos  y  costosos  viajes. 
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Ye  aquí  las  razones  con  que  se  jíersuade  que  el  hombre  pue- 
de imitar  á  las  aves  con  toda  aquella  propiedad  y  perfección, 
que  han  deseado  muchos,  y  ninguno  ha  llegado  á  alcanzar. 
Pero  todas  estas  experiencias,  y  fundamentos  solo  sirven  de 
alas  para  que  vuele  la  imaginación,  y  para  que  se  precipite  la 
razón  de  los  que  ignoran  en  que  consiste  el  volar.  Todos  aque- 
llos grandes  hombres,  que  con  bastantes  luces  y  observación 
han  contemplado  el  vuelo  de  las  aves,  son  de  o})inion  contra- 
ria. Todos  niegan  la  posibilidad  en  los  términos  de  que  habla- 
mos. El  padre  Kirker,  que  sobre  buen  matemático  fué  un  in- 
genioso maquinista,  dijo:  que  los  que  creian  esto  se  alucinaban: 
Francisco  Báyle  lo  tiene  por  patraña:  Gasi)ar  Scot,  y  Tosca  qne 
es  moralmente  imposible :  el  marqués  de  San  Aubin,  lo  tiene 
por  pensamiento  audaz  y  temerario:  Alfonso  Borelli  en  su  gran 
obra  de  motu  aniDial'mm^  deduce  demostrativamente  del  vuelo 
de  las  aves,  la  imposibilidad  del  vuelo  de  ios  hombres,  lo  mis- 
mo siente  Leibnitz. 

Ello  es  cieito,  que  para  sostenerse  en  el  ayre,  y  caminar  por 
el,  como  lo  hacen  \m  aves,  se  necesitan  alas,  y  que  estas  se^an 
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fCíspectivas  al  peso  del  cuerpo.  Pues  aunque  algunos  han  pen- 
sado que  con  alas  cortas  se  podía  volar,  como  se  hallase  modo 
de  sostenerse  elevado  de  la  tierra,  esto  no  es  factible  por  opo- 
nerse á  la  general  ley  de  la  Hidrostática,  que  un  cuerpo  sóli- 
do esx>ecííicamente  mas  grave  que  un  fluido,  si  concurren,  de- 
be este  ceder  el  lugar  á  aquel,  como  lo  testiíica  la  experiencia. 
Pero  aun  asi  han  discurrido  el  modo  con  el  ejemplo  de  los  pe- 
ces. Son  estos  sin  duda  mas  pesados  que  el  agua;  pero  se  sos- 
tienen en  ella  auxiliados  de  unas  vegigas,  que  les  ha  dado  la 
naturaleza  llenas  de  aire,  que  comijrimen,  ó  aflojan,  según  les 
conviene,  por  músculos  destinados  á  este  ñn;  de  modo  que  por 
la  comprensión  se  disminuye  el  volumen  del  aire,  y  pesan 
mas,  y  en  no  comprimiéndolas  se  aumenta  y  pesan  menos;  y 
así  «uben  ó  bajan  fácilmente.  Cuando  se  pone  un  pescado  den- 
tro de  la  Máquina  Pneumática  en  un  vaso  de  agua,  nada  en 
ella  con  la  libertad  misma  que  si  estuviera  en  el  rio  ó  en  el 
mar.  Luego  que  se  extrae  algún  ayre  del  recipiente  de  la  má- 
quina, sube  el  pescado  á  la  superficie  sin  que  pueda  irse  á  fon- 
do por  cuantos  esfuerzos  haga;  porque  á  la  extracción  del  aire 
del  recipiente  sigue  la  rarefacción,  ó  aumento  de  volumen  del  de 
las  vegigas  por  falta  de  comprensión.  Si  se  prosigue  la  extrac- 
ción del  aire  del  recipiente,  se  ve  salir  por  la  boca  del  i)ez  el 
aire  de  las  vegigas;  y  al  punto  se  precipita  su  cuerpo  al  fondo 
del  vaso,  sin  poder  hacer  otra  cosa  que  moverse  allí  abajo. 

Esto  demuestra  dos  cosas,  la  primera,  que  los  peces  no  pue- 
den sostenerse  dentro  del  agua  si  no  tienen  dentro  de  sí  algu- 
na cosa  menos  pesada  que  el  agua,  que  los  circunda,  cual  es  el 
aire,  que  se  halla  en  sus  vegigas.  Lo  segundo,  que  este  aire 
enrarecido,  ó  aumentado  de  volumen,  no  solo  los  hace  menos 
pesados  que  el  agua,  sino  que  los  sostiene  de  modo  que  no  los 
deja  bajar  al  fondo,  menos  que  no  ijierda  su  volumen. 

Diaeii  pues  estos  modernos,  como  refiere  el  padre  Lana,  que 
se  haga  una  basija  ó  bola  cóncava,  que  será  de  metal  ó  de  otra 
materia,  extrayéndosele  el  aire  iior  medio  de  la  máquina,  con 
esto  quedará  mas  ligera  que  antes.  Atada  una  ó  muchas  de 
estas  á  las  espaldas  de  un  hombre  armado  de  alas,  lo  suspen- 
derá, y  con  ellas,  aunque  no  sean  grandes,  se  podrá  manejar 
del  modo  que  lo  hacen  las  aves.  Este  pensamiento  es  uno  de 
los  mas  vanos,  que  sobre  esta  materia  se  han  dado  á  luz ;  i)or 
que  ó  la  vasija  ó  bola  es  gruesa  ó  es  delgada.  Si  lo  primero,  ha 
de  pesar  dos  mil  veces  ó  mas  que  el  aire ;  y  así  será  añadir 
nuevo  peso  al  cuerpo.  Si  es  delgada,  es  imposible  extraerle  el 
aire  sin  que  se  abolle  ó  quiebre.  Esto  se  hace  patente  en  una  ve- 
giga  atada  por  el  cuello,  que  contenga  una  cortísima  porción  de 
aire.  Esta  vegiga  se  mantendrá  arrugada.  Introducida  en  el 
recipiente  de  la  máquina,  al  paso  que  i>or  la  extracción  se  ra- 


teface  ó  desenvuelve  el  aire  en  él,  se  rareface  ó  dilata  taiñ^^ 
bien  el  que  hay  en  la  vegiga,  por  muy  poco  que  sea,  (jue  es 
como  si  estuviera  respectivamente  vacia  de  aire,  y  la  dilata 
basta  reventar  alounas  veces.  Aquel  poco  aire  de  la  vegiga 
guardaba  antes  de  la  extracción,  el  equilibrio  de  su  elastici- 
dad con  el  que  babia  en  el  recipiente.  Luego  que  la  vegigano 
es  comprimida  por  el  aire  que  la  rodea  se  extiende  hasta  lle- 
narla. Pero  al  punto  que  se  deja  entrar  nuevo  aire  en  el  reci- 
piente, vuelve  á  arrugarse,  y  á  quedar  como  antes ;  x)orque  no 
pueden  resistir  sus  paredes  ía  presión  del  que  entra  de  nuevo; 
y  se  restablece  en  un  instante  el  equilibrio.  Lo  mismo  debe 
suceder  á  la  vasija  ó  redoma  delgada  que  al  circundarla  el  ai- 
re se  arrugara  derrepente  como  dije  arriba,  ó  se  abrirá,  y  que- 
brará por  una  ó  muchas  partes;  y  no  se  logrará  el  intento. 
Finalmente  este  experimento  se  ha  hecho  ya  con  vasija  delga- 
da, y  ha  sucedido  lo  que  llevo  dicho. 

Los  globos  aereostáticos  tienen  su  origen  de  un  juego  de 
niños,  que  soplando  con  un  canutito  dentro  de  agua  de  jabón 
se  divierten  con  ver  levantarse  unos  globitos,  que  los  lleva  el 
aire  vagando  hacia  la  parte  donde  este  corre.  Se  sostienen 
hasta  que  revientan  ó  se  condensa  el  gas  vital  que  entró  ca- 
liente y  rarefacto  al  salir  del  pecho.  Esta  voz  inventó,  e  intro- 
dujo Helmoncio  en  la  medicina  para  explicar  algunos  fenóme- 
nos, y  síntomas  de  las  enfermedades;  y  después  la  han  aplicado 
á  todo  vapor  ó  exhalación,  mas  leve  y  rara  que  el  aire  de  la 
atmósfera.  Pero  lo  mismo  que  sucede  en  los  globuiitos  del 
jabón  sucede  en  estos  grandes,  que  es  ser  llevados  i)or  el  vien- 
to para  donde  corre,  solo  con  la  diferencia  de  durar  mas  tiem- 
po por  el  cuidado  que  ijonen  en  que  no  se  enfrie,  y  coiulense 
el  que  contiene  el  globo ;  y  que  siendo  estos  mayores  reciban 
y  contenga  mayor  cantidad  de  gas,  capaz  de  sostener  mayor 
peso.  Mucho  se  ha  discurrido  y  trabajado  en  navegar  en  ellos, 
ya  poniéndoles  velas,  ya  remos,  pero  infructuosamente,  por- 
que lo  primero,  es  preciso  mantener  un  hornillo  para  conser- 
var siempre  el  gas  en  el  globo  en  un  temperamento  que  no  se 
condense,  ó  se  rarefazga  mas  de  lo  necesario,  para  que  este  lo 
mantenga  en  la  altura  que  se  necesita;  pero  siendo  la  máqui-- 
na  de  materia  combustible,  á  cualquiera  descuido  se  abrasará 
con  funesta  precipitación  de  los  navegantes,  como  ha  sucedido 
ya  con  una  espantosa  muerte  de  dos  de  ellos ;  cuya  desgracia 
ha  intimidado  á  algunos  de  los  que  se  atrevían  á  subir  en  las 
navecillas  que  se  cuelgan  de  los  globos.  Por  esto  y  otros  acon- 
tecimientos como  lluvias,  tempestades,  nieves,  rayos,  ú  otros 
meteoros  es  sumamente  arriesgada  esta  máquiíja,  principal- 
mente j)ara  viajes  algo  dilatados.  Lo  segundo  porque  han  ex- 
perimentado que  las  alas,  velas,  y  remos  no  se  pueden  jugar 


para  otra  dirección  que  ia  que  lleva  el  aire  pero  no  por  otro 
rumbo. 

Si  á  esto  se  dice  que  con  unas  cortas  alas  ó  velas,  ó  poco  vo- 
luminosas se  podráü  mover  fácilmente,  como  se  ve  en  los  peces, 
que  con  sus  aletas  sostenidos  de  sus  vegigas,  navegan  con  li- 
gereza, y  expedición;  deben  considerar  que  las  aletas  solo  sir- 
ven para  conservar  el  equilibrio  de  su  cuerpo;  pues  el  movi- 
miento de  este  lo  hacen  con  la  cola,  que  siendo  vertical,  mo- 
viéndola á  un  lado  y  otro  con  mas  ó  menos  f  a  orza,  les  sirve  el 
agua  de  puiito  de  apoyo  con  que  abanzan  para  adelante  con 
mayor  ó  menor  velocidad,  según  el   grado  de   contraniteucia, 
que  hallan  en  el  agua;  y  por  esta  causa  les  dio  la  naturaleza  la 
cola  elástica  y  bien  grande  res|)ecto  de  su  cuerpo,  y  unos  fuer- 
tes músculos  }>ara  moverla.  Este  mecanismo  no  puede  aplicar- 
se á  los  globos  por  la  gran  diversidad  de  consistencia  entre 
agua  y  aire,  ni  tampoco  se  pueden  poner  velas  ó  remos  en  las 
naves  colgadas  de  ellos,  porque  se  anadia  mayor  volumen  co- 
mo hemos  dicho,  ])ara  que  los  lleve  según  la  dirección  de  su 
movimiento,  por  ser  el  aire  un  fluido  homogéneo  mas  raro  que 
el  agua;  y  i)or  esto  faltar  un  punto  de  apoyo ,  como  tienen  los 
navios  en  el  mar,  y  que  para  mover  la  máquina  fuera  necesa- 
rio cola  ó  timón  vertical  de  una  magnitud  desmedida,  el  cual 
seria  muy  embarazoso  y  aumeutaria  mucho  el  A^olúmen,  y  por 
esto   imposible  moverse  á   otros   rumbos  que  el  que  lleva  el 
viento,  y  cualquiera  ráfaga  algo  fuerte  trastornara  toda  la 
máquina  con  desgraciado  fín  de   todos  los  navegantes.    Oon 
que  vienen  á  ser  estos  globos  de  una  diversión  para  el  pueblo, 
como  los  de  jabón  para  los  muchachos,  a  quienes  no  se  ha  ofre- 
cido nunca  acuñar  una  medalla  para  memoria  de  este  hallazgo. 
No  obstante  un  aventurero  Mr.  Blanchard,  según  se  lee  en 
el  tomo  4  del  año  de  90  y  91  del   Espíritu  de  los  mejores  dia- 
rios de  Eurojja,  ha  prometido  navegar  en  una  barca  ó  nave 
colgada  de  un  globo  de  90,000  pies   cúbicos  de  capacidad,  se- 
gún todas  his  direcciones  en   que  navegan  los  navios  en  el 
mar;  pero  promete  tantas  cosas  absurdas  é  imposibles,  como 
que  llenar  su  globo  sin  fuego  en  dos  minutos:  llevando  cuatro, 
cinco  ó  mas  hombres  de  tripulación  con  víveres  y  armas:  que 
en  los  países  glasiales  podrá  suplir  el  calor  sin  fuego  para  que 
no  ofenda  el  frió:  que  podrá  servir  para  el  comercio  :  que  esta- 
rá seguro  de  los  fuegos  del  rayo  y  de  la  tierra;  y  lo  que  es 
también  portentoso  en  caso  de  caídas,  harán  estas  los  nave- 
gantes con  mucha  suavidad  y  sin  daño  alguno,  hallándose  al 
,fin  de   la  caída   sentados   en  tierra,  aunque   caigan    sobre  un 
bosque  de  150  x^ies  de  alto,   con   un  instrumento  que  llaman 
j^aracaidas,  y  otras  cosas  que  refiere  lo  que  manifiesta  ser  un 
charlatán.  Véanse  en  dicho  tomo  el  extracto  de  su  relaeion  erí 


el  folio  398  (le  un«a  subida  que  hizo  en  Cracovia,  y  al  fin  del  to- 
mo una  carta  escrita  desde  Praga. 

Quid  dignim  tanto  feret  lúe  promissor  hiatit. 

Pero  vamos  á  nuestro  volador,  tres  cosas  x^i'iiicipalmente 
merecen  consideración  para  el  vuelo  de  las  aves.  Las  alas,  la 
gravedad  ó  peso  dd  cuerpo,  y  la  potencia  ó  facultad  para  mo- 
ver aquellas.  Las  alas  constan  de  los  mismos  huesos,  que  los 
brazos  del  hombre,  á  excepción  de  los  dedos.  Pero  sus  huesos 
como  los  demás  de  sus  cuerpos,  son  huecos,  delgados  y  ñrmes, 
imidos  con  fuertes  articulaciones.  Las  plumas  son  de  una  ma- 
teria córnea,  dura  y  elástica,  cubierta  con  una  especie  de 
barniz,  que  las  resguarda  de  las  injurias  de  los  vientos,  del 
agua,  y  humedades,  el  cual  es  mas  copioso  en  las  acuáti- 
cas. El  aire  encerrado  en  sus  cavidades  es  mas  ligero,  que  el 
de  la  atmósfera,  porque  el  calor  vital  del  ave  lo  tiene  enrare- 
cido. Por  esto ;  y  x)or  la  referida  fábrica  de  sus  huesos  no 
añaden  mucho  al  peso  de  sus  carnes.  Y  asi  pesa  un  ave  me- 
nos, en  igual  volumen  que  el  hombre,  y  cualquiera  otro  ani- 
mal. Como  las  plumas  son  x^artes  de  un  vi>'iente  se  conservan 
perennemente  en  virtud  de  la  nutrición,  con  que  continua- 
mente se  repone  lo  que  se  gasta.  Las  alas  son  proporcionadas 
al  i)eso  del  cuerpo,  principalmente  en  aquellas  aves,  que  solo 
las  necesitan  para  transportarse  de  unos  lugares  a  otros  aun- 
que distantes;  á  las  rax)aces,  que  en  el  aire  mismo  buscan,  y 
Cazan  la  i)resa,  de  que  se  alimentan,  proveyó  la  naturaleza  de 
alas  mayores;  porque  necesitan  de  mayor  ligereza  para  perse- 
guir á  otras,  y  llevarlas  por  el  aire;  como  se  ve  en  las  águilas, 
halcones,  gabilanes  &.  y  aun  en  otras  menores,  como  las  go- 
londrinas; manejándose  con  ellas  con  tanta  ligereza  y  exi)e- 
dicion,  que  sin  faltarles  ni  sobrarles  nada,  manifiestan  clara- 
mente la  sabiduría  de  su  autor.  Porque  careciendo  cuanto  es 
posible  de  peso,  tienen  ^uanto  necesitan  de  fortaleza.  De  este 
modo  enmielen  x)erfectamente  con  su  destino,  gozando  de  to- 
tas las  ventajas  para  su  conservación. 

Con  solo  considerar  lo  que  llévameos  dicho,  se  manifiesta 
cuan  distantes  están  los  hombres  de  imitar  íi  las  aves.  Pero 
para  mayor  confirmación  será  bueno  comparar  á  un  hombre 
con  el  ave,  á  quien  tomó  por  maestro  el  volador.  Un  buitre  ó 
cóndor  de  30  libras  de  peso,  (hay  mayores,  y  menores)  de  una 
punta  á  otra  de  sus  alas,  tiene  cuatro  varas,  necesitará  un 
hombre  de  seis  atrobas,  co^nsiderado  el  cuerpo  solo,  20  varas 
de  alas.  Ye  aquí  el  x)rimer  estorvo  que  se  nos  presenta  para 
volar.  I  De  que  materia  se  liarán  estas  alas,  que  á  proporción 
no  i)esen  enormemente  mas  que  las  de  aquella  ave!  ¿Que  ma- 
teria se  hallará  tan  ligera,  tan  firme  y  tan  elástica  corno  la  de' 
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las  pininas?  Con  cualquiera  otra  se  amnentará  el  peso.  Bis- 
cúrrase  la  máquina  que  se  quisiere,  ello  es  cierto  que  cada  ala 
se  ha  de  armar  sobre  una  barra  de  hierro  ó  de  madera  fuerte, 
para  que  no  se  doblen  ó  quiebren,  de  9  ó  mas  varas,  que  de- 
biendo ser  de  una  pieza,  por  no  ser  susceptibles  de  articula- 
cioncB,  serán  de  un  imponderable  embarazo  i^ara  mt)verlas  y 
manejarlas.  De  modo  que  para  sostener  su  peso  en  el  aire,  unir 
das  al  cuerpo,  que  ya  lo  hacen  mas  grave,  será  necesario^ 
agrandarlas  aumentando  al  mismo  tiesiijo  actem^s  del  peso  un 
nuevo  embarazo. 

Pero  consideremos  también  por  comparacian  la  potencia  6 
facultad,  con  que  se  han  de  mover  estas  alas.  IsTo  me  puedo 
detener  en  hacer  una  prolija  anatomía  de  los  músculos  de  las 
aves,  que  sirven  para  el  vuelo,  tanto  elevadores,  de  presores, 
flexores,  y  extensores,  como  ni  de  los  accesorios,  ó  auxiliares; 
porque  fuera  una  obra  muy  larga  describir  estas  portentosas 
máquinas.  Baste  decir  que  la  fábrica  externxt  del  pecho  de  las 
aves  rex>resenta  por  su  figura  una  quilla  de  una  nave ;  en  cuyos 
planos  ó  lados  están  situados  los  músculos  pectorales  ó  pechu- 
gas grandes,  compactos,  y  fuertes.  Aunque  en  esto  hay  algu- 
na variedad  en  las  esx>ecies  de  aves;  pues  aquellas  cuyo  destino 
no  es  para  volar,  ó  para  volar  poco,  tienen  las  x^^chugas,  ó 
músculos  pectorales  menos  compactos,  y  méuos  duros,  como 
se  ve  en  los  de  las  gallinas  respecto  á  los  de  otras.  La  magni- 
tud, densidad  y  fortaleza  de  un  músculo  denota  una  gran  po- 
tencia. Los  pectorales  de  las  aves,  y  los  elevadores  de  sus  alas 
son  de  esta  naturaleza  y  fábrica.  Con  ellos  principalmente  ba- 
ten las  alas.  Su  x^eso  no  excede  á  la  sesta  parte  del  peso  del  ave. 
Los  músculos  pectorales  del  hombre  son  delgados  y  poco  car- 
nosos. Ax3enas  son  en  peso  la  milésima  x^arte  del  cuerx^o.  ¿Qué 
prox^orcion  pueden  tener  para  batir  unas  alas  tan  grandes,  y  tan 
voluminosas!  Los  músculos  deltoides,  que  son  los  elevadores 
del  brazo  con  los  supraespinatos,  antagonistas  de  los  pectora- 
les, es  imposible,  que  x^nedan  levantar  unas  alas  de  veinte 
varas  cada  una,  que  x^or  no  x^oderse  doblar,  x^or  falta  de  arti- 
culaciones, deben  x^esar  mucho  en  si,  y  mucho  mas  respecto 
de  la  x^otencia  de  ellos,  aplicada  á  lo  menos  á  la  octuagésima 
X)arte  de  la  longitu  d  de  la  ala  cerca  del  hombro ;  donde  por  ser 
las  alas  unas  palancas  del  tercer  género,  era  necesario  que  á 
proporción  tuvieran  ochenta  ó  cien  grados  mas  de  X30tencia. 

La  fuerza  motriz,  ó  x^otencia  de  las  aves  que  x^ro  viene  de  la 
magnitud,  y  fortaleza  de  sus  músculos,  es,  según  el  cálculo  de 
Borelli,  diez  mil  veces  mayor  que  la  resistencia  de  su  x^eso. 
Siendo  pues  los  del  hombre  tan  distante  de  la  resistencia  del 
suyo  cuanto  va  del  peso  de  ellos  resx^ecto  de  su  cuerpo ;  ^mq^ 
ax)enas,  como  dije  arriba,  pesan  las  milésima  x^ítrte  de  su  cuer- 
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po,  mientras  los  de  las  aves  son  la  sesta  parte  del  peso  del 
SU3  o,  debemos  concluir  que  i)ara  volar  ó  debían  aumentarse 
los  del  hombre,  ó  disminuir  su  gravedad  j)ara  que  se  hallasen 
en  la  misma  proporción,  que  se  hallan  en  las  aves.  Para  faci- 
litar la  inteligencia  de  esto  considérese  el  salto  de  un  hombre 
jugando  ó  i3oniendo  en  acción  los  músculos  de  los  pies,  piernas, 
y  muslos ;  cuyas  fuerzas  juntas  superan  evidentemente  á  los 
demás  del  cuerpo.  A  la  explosión,  por  la  fuerza  proyectiva  de 
estos,  se  levanta  por  ejemplo,  tres  pies  en  alto  si  el  suelo  en  que 
estriva  es  sólido;  pero  si  fuere  blando  como  en  arena,  por  fal- 
ta de  resistente,  ó  no  se  levanta  ó  se  eleva  muy  poco,  aun  po- 
niendo el  mismo  esfuerzo.  El  vuelo  de  las  aves  se  hace  por  sal- 
tos con  las  alas,  insistiendo  con  su  acción  en  el  aire,  cuyo  ai)o- 
3^0  no  j)uede  ser  mas  blando.  Estos  los  continúan  por  muchas 
horas  sin  molestia  ni  cansancio ;  lo  que  el  hombre  no  puede 
continuar  aun  en  suelo  diu^o  sin  debilitar  la  acción  al  repetir 
los  saltos,  y  sin  i)erder  del  todo  las  fuerzas  hasta  quedar  inmó- 
vil. 'No  i)or  otra  razón  sino  porque  las  fuerzas  de  los  músculos, 
con  que  las  aves  mueven  sus  alas,  son  excesivamente  mayores, 
que  las  de  los  mas  fuertes  músculos  del  hombre,  y  asi  mientras 
no  se  halle  el  arte  de  aumentar  estos  de  modo  que  sean  la 
sesta  parte  del  i)eso  de  su  cuerpo,  para  que  puedan  ejercitar 
una  fuerza  diez  mil  veces  mayor,  que  la  resistencia  de  su  peso, 
no  se  con  si  güira  el  arte  de  volar,  que  es  lo  mismo  que  ser 
imi)osible.  IsTo  debo  omitir  que  para  aquel  exceso  de  potencia 
en  las  aves,  respecto  de  la  de  los  hombres,  concurren  también 
las  colocaciones  de  sus  músculos,  las  inserciones  de  sus  tendo- 
nes, y  sus  artificiosas  posiciones,  en  todo  tan  admirables,  que 
solo  con  ver  y  considerar  como  un  pájaro,  á  pesar  de  la  acción 
poderosa,  queimx)ele  á  todos  los  cuerpos  hacia  abajo,  se  sos- 
tiene en  el  aire,  y  se  mueve  con  la  misma  facilidad  q¿ie  los 
otros  animales  sobre  el  sólido  pavimento  de  la  tierra,  debe  ha- 
cernos elevar,  y  volar  hacia  aquel  Supremo  Artífice,  cuyas 
obras,  por  todas  partes,  van  selladas  con  el  sello  de  su  omni- 
potente sabiduría. 

Aun  resta  otro  inconveniente  en  la  cola.  Esta  en  los  peces, 
como  dijimos,  es  vertical,  con  la  cual  navegan  y  se  mueven  á 
un  lado  y  otro.  Las  aves  las  tienen  al  contrario,  en  posición 
orizontal.  Cuando  la  doblan  para  abajo,  i^uestas  en  movimien- 
to, el  aire,  que  tropieza  en  ella,  hace  perder  el  equilibrio  al 
ave,  inclinando  su  curso  para  abajo,  y  cuando  la  dirigen  para 
arriba,  la  hace  remontar;  y  si  esta  cola  se  mueve  á  un  lado  ú 
otro  oblicuamente  muda  el  ave  su  dirección  para  la  parte 
opuesta.  Esta  cola  es  reguralment^  la  cuarta  parte  del  largo 
del  cuerpo  del  ave.  ¿,Oómo  en  nuestro  caso  se  colocará  y  podrá 
jugarla  el  volador  para  todas  aquellas  direcciones  si  le  íaltan 
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Jos  músculos  naturales,  que  tienen  las  aves?  También  para 
estos  movimientos  colocan  sus  piernas  que  pesan  j>oco,  deba- 
jo de  su  cola  orizontalmente,  pero  el  hombre  volador,  cuyas 
l^iernas,  y  pies  son  muy  pesadas  respectivamente,  se  verá  i^re- 
ííisado  á  llevarlas  colgando,  lo  que  causarla  no  solo  la  falta  do 
equilibrio,  sino  que  al  tropezar  el  aire  en  ellas,  dirigirla  su 
cuerpo  con  la  cabeza  i)ara  abajo.  A  estas  dificultades  insupe- 
rables está  exi)uesto  el  arte  de  volar  con  alas. 

Pero  I, qué  diremos  de  tantos  que  lian  volado?  Que  esos  no 
volaron  en  el  sentido  en  que  hablamos.  Lo  que  hicieron  los  de 
las  historias,  si  ios  hechos  son  ciertos,  es  haber  bajado  de  una 
determinada  altura  al  llano,  por  una  dirección  mas  ó  menos 
pblícua  al  plano  del  horizonte;  ó  por  un  plano  inclinado  como 
loes  una  cuesta.  Esto,  digo,  con  propiedad  no  debe  llamarse  vue- 
lo sino  bajada.  De  este  modo  han  volado  algunos,  ó  por  mejor 
decir  han  caído,  y  aun  perpendic alármente  sin  recibir  todo  el 
daño,  que  se  esperaba;  porque  su  misma  ropa  extendiéndose 
por  el  aire  en  la  calda  ha  retardado  con  su  resistencia  la  ace- 
leración, que  con  otras  circunstancias  hubiera  sido  un  morta} 
precipicio.  Pero  mantenerse  en  el  aire  en  altura  mucho  tiem^ 
po,  y  adquirir  una  mayor  de  la  que  tiene  el  lugar  de  donde 
empieza  á  moverse,  y  en  una  palabra,  navegar  como  lo  hacen 
las  aves  por  un  fluido  tan  rado,  y  leve  como  es  el  aire,  dirigir 
el  Afielo  en  línea  recta,  en  oblicua,  ó  circular,  precipitarse  de 
un  golpe  según  su  necesidad,  ó  á  medida  de  su  gusto,  es  pro- 
piamente volar.  Las  máquinas  inventadas  para  este  efecto 
son  tan  desmesuradamente  grandes  y  embarazosas,  que  solo 
podrán  servir  para  castigar  la  audacia  y  temeridad  de  los 
que  las  practicaren;  como  se  ha  visto  en  los  que  han  in- 
tentado desgraciadamente  servirse  de  ellas.  Todos  los  esfuer- 
zos qup  ha  hecho  la  ambición,  y  el  deseo  de  singularizarse  so- 
bre los  demás  hombres  en  este  asunto,  no  son  mas  que  unas 
teorías  sin  principios,  y  nos  discursos  sobre  suposiciones  fal- 
sas, mas  ]3ara  la  especulación  que  í)ara  la  práctica.  El  mode- 
lo de  la  máquina  para  volar  de  Buratini  se  ha  quedado  en  mo- 
delo. Decia  Mons.  Fontenele  que  todas  las  ciencias  tienen  su 
quimera ;  la  medicina,  el  remedio  universal,  la  chímia,  la  pie- 
dra filosofal;  la  geometría,  la  cuadratura  del  círculo ;  la  náu- 
tica, el  i)unto  fijo  de  longitud,  la  mecánica,  el  movimiento 
perpetuo.  A  esta  pudo  añadir,  por  igual  quimera,  el  vuelo  de 
los  hombres. 

El  deseo  de  volar  debe  ser  tan  antiguo  cuanto  lo  es  el  de 
imitar  á  la  naturaleza.  A  esto  se  debía  añadir  su  utilidad.  Po- 
der en  breve  tiemx)o  hacer  un  viaje;  llevar  un  aviso  de  impor- 
tancia; evitar  un  enemigo.  Precaver  una  desgracia,  y  otras 
cien  cosas  debían  haber  excitado  á  los  hombres,  sin  perdonar 


•—277— 
costos  ni  trabajo,  á  inventar  un  arte  de  volar.  Pero  ¿  qué  pro- 
gresos se  han  hecho  hasta  aqui?  Todas  las  artes,  no  digo  ya 
las  útiles,  sino  las  que  tienen  por  objeto  el  gusto  y  la  diversión, 
3e  han  adelantado  mucho.  Algunas  parece  que  han  llegado  á 
3U  total  perfección,  aun  no  siendo  muy  antiguas.  Pero  esta 
,aun  no  ha  empezado  su  tirocinio.  Esto  viene  de  que  todas 
imitan  á  la  naturaleza  sin  i^retender  superar  sus  leyes.  Esta 
por  el  contrario  quiere  suponerlas,  ó  pareciéndoles  insuficien- 
tes para  contentar  la  ambición,  pretende  establecer  otras  nue- 
vas. Pero  desengáñense  los  hombres,  y  entiendan  que  su  Su- 
premo Autor,  cuando  las  estableció,  tuvo  unas  miras  mas  altas, 
que  las  que  ellos  se  proponen  y  desean. 

Si  hubiera  modo  de  atravcvsar  los  hombres  el  aire,  dice  el 
piadoso  autor  del  Espectáculo  de  la  ííaturaleza,  no  hubiera 
jpuerta  cerrada  á  la  concupiscencia  y  á  la  venganza.  Las  ca- 
sas vendrían  a  ser  teatros  de  asesinatos  y  latrocinios.  ¿  Cómo 
nos  librariamos  de  unos  enemigos,  que  de  dia  y  de  noche 
tendrían  en  su  mano  el  sorprendernos?  A  la  sorpresa  unirían 
la  crueldad,  y  al  artificio  el  furor.  |  Cómo  conservaríamos 
nuestros  bienes  contra  la  codicia  de  una  tropa  de  ladrones, 
proveídos  de  buenas  armas  para  forzar  nuestras  casas,  y  de 
buenas  alas  para  libertarse  con  el  hurto  de  nuestras  diligen^ 
cias  en  perseguirlos  I  Asi  este  arbitrio  de  volar  y  hurtar  ven- 
dría á  ser  un  recurso  para  todos  los  menesterosos,  y  un  asilo 
de  malhechores.  Este  arte  trocarla  enteramente  la  faz  de  la 
tierra,  pues  nos  veríamos  obligados  á  abandonar  la  habitación 
de  los  pueblos,  y  aun  de  los  campos ;  y  buscar  asilos  en  los 
cóncavos  de  las  peñas,  ó  subterráneos.  ¿  Qué  seguridad  po- 
drían tenep  las  leyes,  aun  las  mas  sagradas,  si  una  tropa  de 
malhechores  robustos  y  atrevidos  se  armaran  impunemente 
contra  el  resto  de  los  hombres  !  A  mí  me  parece  que  si  hubie- 
ra, uno  que  llegara  á  alcanzar  este  imposible,  deberla  ser  arro- 
jado del  mundo  antes  que  propagara  un  arte  tan  fatal  y  tan 
pernicioso. 

Pero  no  hay  que  temer ;  porque  Dios,  por  un  efecto  de  su 
sabia  y  benéfica  Providencia,  puso  para  nuestra  conservación 
entre  nuestro  elemento,  y  el  de  las  aves  un  coto  invencible, 
un  muro  inexpugnable,  que  no  destruirán  jamas,  por  mas  má- 
quinas que  inventen  líf  industria  y  el  poder.  Siempre  resisti- 
rán á  sus  esfuerzos,  y  llegarán  á  ser  desesx)eracion  todos  sus 
conatos.  Conténtense  pues  con  el  lugar,  que  les  distribuyó  el 
Supremo  Criador,  y  no  apetezcan  vanas  é  imposibles  em]3re- 
sas ;  porque  siempre  los  que  empleareii  sus  esfuerzos  en  querer 
vencer  este  imposible,  manifestarán  su  insensatez,  y  su  ilusión. 

I  Quis  duMtas  qxiin  omne  sit  lioc  rationie  egestas  f  Lucr.  lib.  I. 


DISERTACIÓN 


los  antojos  de  las  mujeres  preñadas. 


El  motivo  de  esta  disertación  fué  haberme  mandado  el 
ilustrísimo  señor  doctor  don  Diego  del  Gorro  dignísimo  arzo- 
bisjjo  de  esta  ciudad  de  Lima,  que  expresase  mi  dictamen  en 
asunto  de  antojos  de  mujeres  i^reñadas:  sí  verdaderamente  los 
hay  tan  eficaces  y  vehementes,  que  puedan  inducir  grave  daña 
al  feto ;  y  caso  de  haberlos  en  que  se  distinguen  de  los  falsos^ 
por  poder  haber  en  esto  no  pocos  engaños.  Y  pareciéndome 
(Jue  esta  materia  puede  ser  útil,  y  agradable,  por  ser  poco  ob- 
via en  los  autores,  he  determinado  darla  al  x)ublico  en  forma»^ 
de  disertación. 

Entre  los  muchos,  y  diversos  males,  a  que  está  expuesto  el 
feto  en  el  útero  por  todo  el  tiempo  de  la  i)reñez,  no  son  los  de 
inénos  cuidado,  ni  que  amenazan  menos  peligro,  los  que  se  le' 
comunican  de  la  madre.  Cualquiera  enfermedad  de  esta,  que' 
consista  principalmente  en  una  notable  alteración,  ó  vicien 
de  espíritus,  ó  de  humores,  puede  transmith'se  al  feto.  El  cual 
por  IW  grande  delicadeza  de  su  constitución,  es  natural,  qu^" 
resista  menos  aun  aquellas 'indisposiciones,  que  x^arecen  mas- 
ligeras.  Asi  vemos  que  con  leves  causas  salen  algunos  desme>' 
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(Irados,  ó  enfermos,  ó  finaímeute  mueren  antes  de  salir  á  lüz,^ 
con  grave  peligro  de  la  madre.  Como  las  enfermedades,  que 
pueden  i)adecer  las  preñadas  sean  muchas,  y  estas  por  la  ma- 
yor i)arte  se  puedan  coniuniear  al  feto,  parece  un  milagro  de 
la  naturaleza  que  se  conserven  tantos  por  lo  regiüar  sin  lesión 
grave,  por  el  dilatado  tiempo  que  viven  encerrados  en  el  vien- 
tre; siendo  casi  todas  ellas  otras  tantas  causas  que  pueden  fá- 
cilmente enfermarlo,  ó  destruirlo 

Una  de  estas  causas  es  el  antojo,  ó  apetito  veli emente  dé 
alguna  cosa  extraña,  ó  usual  no  satisfecho  dentro  de  cierta 
tiemi^o.  Esta  causa  la  admiten  comunmente  los  autores  médi- 
cos; de  los  cuales  bastará  citar  áEroto  en  el  libro  de  Passioiú- 
hiis  Mulierum :  á  nitestro  Francisco  Yalles  en  el  comento  del 
libro  2  de  las  Epidemias  de  Hipócrates:  á  Gaspar  de  los  Eeyes 
en  su  Campo  Bliseo :  á  Eiverio :  á  Boheraave  en  sus  Institucio- 
nes médicas:  y  á  Vanswieten,  omitiendo  otros  x>or  no  molestar 
con  citas  en  una  oj)inion  tan  común..  Fero  esta  causa  no  está 
tan  generalmente  admitida  que  no  haya  críticos  que  la  nie- 
guen ;  teniendo  por  impostura  del  otro  sexo  cuanto  se  dice  etí 
favor  de  su  existencia. 

Estos  alegan  por  razón,  que  es  inexplicable  el  modo  como 
tm  deseo  de  la  madre  pueda  conmover  con  tanta  violencia  al 
feto,  ( que  está  unido  al  lítero  por  el  cordón  uníbilical,  y  las 
secundinas)  que  lo  desuna  é  impela  fuera  del  claustro  materno: 
que  no  se  pu^de  concebir  como  un  acto  del  ax>etito  pueda  des- 
componer su  fábrica,  sin  descomponer  antes  la  de  la  madre: 
que  no  hay  razón  para  suponer  hechos  derivados  de  esta  cau- 
sa, cuando  pueden  provenir  de  otras  mil  causas  fortuitas,  que 
verdaderamente  pueden  influir  en  el  efecto ;  y  mas  cuando  d'3 
admitir  los  antojos  se  siguen  gravísimos  inconvenientes,  como 
son  dar  motivo  á  las  preñadas  para  ejecutar  muchas  cosas  ex- 
travagantes, y  aun  poco  decentes:  que  con  la  pí;eocu pación,  en 
que  están,  y  que  se  les  fomenta,  falten  á  la  dieta  conveniente 
al  estado  actual  en  que  se  hallan,  comiendo,  y  bebiendo,  sin 
regla,  ni  orden,  y  aun  muchas  veces  cosas  tan  extrañas  que  la 
naturaleza  no  puede  sacar  utilidad  alguna  de  ellas :  dar  con 
esto  motivo  para  que  las  poco  escrupulosas  hallen  un  especio- 
so pretesto  para  quebrantar  las  mas  sagradas  leyes  de  la  reli- 
gión y  de  la  política.  Y  finalmente  que  si  se  hubieran  de  ad- 
mitir los  íintojos  como  causas  de  abortos,  y  de  enfermedades 
del  feto,  fuera  muy  rara  la  preñada  que  no  mali>ariera,  ó  fuera 
muy  raro  el  feto  que  n<^  saliera  enfermo,  ó  con  alguna  defor- 
midad. En  nueve  meses  i^arece  imposible  que  una  preñada  de- 
j,e  de  apetecer  con  vehemencia  alguna  cosa,  que  no  pucdb  con- 
seguir; y  con  todo  eso  apenas  se  ve  una  ú  otra  que  aborte^< 
atribuyéndolo  á  esta  causa. 


,    '  -—281— 

Á  que  debe  añadirse,  que  es  cosa  muy  singular  que  estos 
apetitos  no  sean  de  cosas  inasequibles.  Ño  se  sabe  que  á  nin- 
guna se  le  baya  antojado  eficazmente  decir  misa,  ni  que  baya 
malx)arido  porque  no  le  dieron  un  talego  de  dinero  que  vio;  ni 
porque  no  la  constituyeron  en  alguna  dignidad  eclesiástica  ó 
secular,  ú  otros  deseos  extravagantes  de  esta  naturaleza. 

Por  otra  i)arte :  dieen,  es  dar  con  esto  mas  virtud  á  la  ima- 
ginación de  la  madre,  que  la  que  realmente  tiene :  que  aunque 
la  imaginación  es  capaz  de  producir  algunos  movimientos  en 
los  espíritus,  esto  solo  será  en  el  sugeto  que  la  actúa,  no  en 
otro  realmente  distinto,  y  que  tiene  su  vida  y  áus  funciones 
aparte.  Lo  demás  es  admitir  la  opinión  de  Avicena,  y  de  algu- 
nos de  síis  comentadores,  que  extienden  la  fuerza,  y  actividad 
de  la  imaginación  á  cuerpos  distintos,  y  aim  distantes. 

Estas  son  en  comi)endio  las  razones  de  los  que  están  por  la 
parte  negativa,  entre  los  cuales  tienen  el  primer  lugar  Jácobo 
Blondél,  que  niega  todos  los  beclios,  acusando  á  los  autores  do 
nimiamente  crédulos.  Y  Mons  13ellet  que  los  atribuye  á  otríis 
causas,  esforzando  inútilmente  su  raciocinio  X)ara  dejar  sin  Vir- 
tud activa  la  imaginación. 

Pero  por  muy  especiosas  que  sean  estas  razones.  Los  que 
niegan  los  antojos,  y  la  virtud  activa  do  la  imaginación  de  las 
X)reñadas,  sólo  son  aquellos  (pie  conocen  á  la  K'aturaleza,  como 
dicen,  de  oídas.  Son  los  que  contentos,  y  satisfcclios  meramen- 
te con  sus  especulaciones,  no  la  buscan,  ni  la  siguen,  ni  han 
tomado  el  trabajo  de  acecharla  para  cogerla  en  el  bocho.  Es 
gente  sistemática,  y  nada  experimental,  que  por  la  mayor  i3ar- 
te,  niegan  cuanto  refieren  aquellos  autores  fidedignos,  €iue  la 
han  tratado  de  cerca,  y  con  íamiliaridad,  sólo  i)orqué  no  se 
conforma  con  sus  ideas.  De  estos  se  quejaba  en  su  tiemx)o 
Galeno  diciendo  que :  lf«Zíi  Medid  reriiiiij  qiice  manifestte  cont- 
'j}ic%untur^  causas  reíldere  nequeantes^  sos  esse  omnino  negans. 

Por  el  contrario,  los  que  hacen  estudio  de  observar  á  la  na- 
turaleza, aunque  no  iniedan  dar  razón  clara  de  muchas  de  sus 
producciones,  i^enetrando  sus  designios  confiesan  sus  hechos» 
Porque  x>or  ventura  i  es  bastante  motivo  el  no  i)oder  exj)licar 
una  cosa,  para  negarla?  Be  ese  modo  negarían  la  dirección  de 
la  imán  á  los  Polos  todos  aquellos  que  no  x>ueden  explicar  es- 
te misterio  de  la  naturaleza.  ¿Tendrán  por  fábula  el  hacerse 
la  boca  agua  al  ver  presente  algún  manjar  sabroso,  i)órque  no 
alcanzamos  el  modo  Con  que  se  hace  esto  !  iN'egaremos  aque- 
lla esijecie  de  contagio,  digámoslo  así,  de  bostezos,  <pie  se  ex- 
citan cuando  alguno  de  los  concurrentes  comienza  á  bostezar 
en  una  conversación  de  poca  importancia!  Sin  duda  x>iensan 
que  no  hay  en  la  naturaleza  mas  virtud  que  la  que  puedeír 
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elToB  explicar  j  ó  que  su  autor  regló  el  universo  por  sus  aí  can  ees. 
En  esto  ciertamente  se  engañan.  Si  tuvieran  presente  aquella 
verdadera  doctrina:  Mandmn  tradidis  disputatioui  liominum  at 
non  inveniat  homo  oims  quod  opéralas  est  Deiis  al)  initio  usque 
adfiarm,  EggU.  3;  no  cayeron  en  este  error.  Sux)ieran  que  hay 
muclias  cosas,  muchos  efectos,  cuyas  causas  son  unos  miste- 
rios muy  escondidos;  ó  por  valerme  de  la  expresión  de  Séneca, 
son  unos  arcanos  que  encerró  la  naturaleza  en  unos  sagrarios 
muy  ocultos :  liediicta,  é  interiori  siuit  clausa  sacrario. 

Los  inconvenientes  de  la  parte  negativa  son  de  ningún  mo- 
mento ;  j)or  que  el  guardar  una  dieta  mas  ó  menos  exacta  una 
preñada,  no  depende  de  que  sepa,  ó  nó  si  hay  antojos,  sino  de 
la  reflexión  y  cuidado  con  que  dehe  vivir,  j)ersuadida  que  el 
régimen  de  vida  conduce  mucho  para  conservar  el  fruto,  que 
le  ha  fiado  la  naturaleza  para  la  propagación  de  la  especie,  y 
que  su  x^érclida  comprende  ó  envuelve  unas  deplorables  conse- 
cuencias; pues  como  dijo  Cicerón.  8pes  toMtur  lyarentis  memo- 
ria nominiSj  subsidiam  generis^  l}ceres  familia,   desígnatiis  rei¡)u- 
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Por  lo  que  mira  á  la  dieta  es  cierto  que  suelen  apetecer  la& 
preñadas  algunas  cosas  extravagantes,  como  tierra,  carbón, 
sal  &.  cuyo  efecto  llaman  los  médicos  Pica.  Estos  apetitos, 
que  por  lo  regular  solo  duran  los  primeros  meses  de  la  i)reñez, 
no  los  condenan  absolutamente  los  médicos,  antes  si  los  i^er- 
miten  supuesta  su  vehemencia,  y  el  deleite  que  hallan  en  co- 
mer aquellas  cosas ;  exceptuando  solo  las  que  consideradas  en 
sí,  son  por  su  cualidad  maniñestamente  nocivas;  moderando 
la  cantidad  en  las  demás:  fúndanse  en  que  algunas  de  estas  co- 
sas las  apetece  la  naturaleza  como  remedio  de  unas  indisposi- 
ciones, que  se  engendran  en  el  tiem^jo  de  la  i)reñez,y  civysb  cor- 
rección intenta  con  ellas  la  misma  natui'aleza.  Otras,  aunque 
extrañas,  son  verdaderamente  alimentos,  y  basta  el  gusto  que 
en  ellas  hallan  las  preñadas,  para  que  no  siendo  con  exceso, 
se  las  puedan  conceder ;  pues  como  dijo  Hipócrates  en  el  Afo- 
rismo 38.  Libro  2 :  deben  ser  preferidos  á  los  mejores  alimen- 
tos aquellos  que  fueren  mas  sabrosos.  En  cuyo  asunto  decia 
Galeno,  que  aquello  recibe  mejor  el  estómago,  3^  se  digiere  re- 
gularmente nuis  bien,  que  se  toma  con  mas  gusto.  Qucecumque 
cum  volúntate  affumuntur,  ista  ventrioiilus  aiivplexdturyefaciUus 
Goncoqiiit. 

En  cuanto  al  pretexto  que  de  los  antojos  pueden  tomar  las 
preñadas  para  disx}ensarse  algunos  preceptos,  y  obligaciones, 
tanto  sagradas  como  x)olíticas,  debe  decirse  que  ninguna  será 
tan  necia,  que  quiera  echarse  sobre  sí  un  delito,  ni  de  tan  po- 
co honor,  que  se  atreva,  acaso  i)or  una  leve  curiosidad,  á  pa- 
irar la  vergüenza  de  verse  insultada  por  cualquiera  acción  me- 


nos  lionesla.  Todas  saben  que  están  obligadas  á  los  preceptos 
que  son  compatibles  con  su  actual  estado ;  que  lo  que  está  x>ro- 
Mbido  á  las  demás,  está  también  prohibido  á  las  preñadas,  y 
que  sin  grave  motivo  no  se  les  i)uede  disx)ensar.  Si  después 
de  esto  se  valen  de  ficciones,  serán  responsables  del  delito  y  de 
su  afrenta. 

Como  quiera  que  sea,  soy  de  dictamen  que  es  mas  conforme 
á  razón,  y  caridad  que  estén  persuadidas  á  que  hay  verdade- 
ramente antojos,  y  que  de  no  satisfacerlos  ó  cumplirlos,  en 
aquello  que  lícitamente  permita  la  materia,  ijueden  poner  á 
riesg'oel  feto,  que  no  que  se  les  oculte  una  verdad,  aunque  de 
ello  se  sigan  algunas  veces  los  inconvenientes  propuestos;  pues 
es  muy  rara  la  determinación  ó  ley  que  no  los  tengan.  Fuera 
de  que  quererlas  convencer  de  lo  contrario  es  tan  imposible 
como  querer  tapar  la  boca  á  la  natiu^aleza  misma;  la  cual  to- 
dos los  dias,  con  repetidos  experimentos,  y  sucesos  funestos, 
las  enseña  con  la  mayor  aseveración  esta  verdad.  Estos  suce- 
sos repetidos  en  todos  los  siglos,  y  en  todas  las  regiones,  han 
movido  á  los  médicos  prácticos  á  poner  entre  las  causas  de  va- 
rias enfermedades  del  feto,  y  del  aborto  á  los  antojos.  Y  aun- 
que no  en  todas  partes,  ni  en  todos  los  temperamentos  suce- 
den con  igual  frecuencia,  depende  esto  de  las  varias  circuns- 
tancias que  intervienen  al  tiempo  de  apetecer  con  vehemen- 
cia alguna  cosa.  La  mayor  robustez  de  membranas  del  feto,  su 
mayor  adhesión  al  útero ;  su  mayor  edad;  la  menor  sensi!)ili- 
dad  del  género  nervioso  en  la  madre,  la  menor  niovilidíid  del 
espíritu,  y  humores  en  uno,  y  otro  sugeto;  el  poner  i3ronta,  y 
succesivamente  la  atención  en  otros  objetos,  que  pican  igual- 
mente el  Sí])etítOj  son  otros  tantos  motivos  i^ara  que  no  se  ex- 
perimenten con  muclia  mayor  frecuencia  los  abortos;  á  que 
debe  añadirse,  cosa  que  haga  una  grande  impresión  el  antojo, 
el  cumplirlo  ó  satisfacerlo  x^rontamente ;  porcpie  vemos  ])or  ex- 
periencia que  muchas  veces  en  habiendo  tardanza  en  esto, 
suele  ser  inútil  la  cosa  apetecida  para  im  j)edir  el  aborto ;  comí> 
sucede  regularmente  en  muchas  enfermedades,  que  en  no 
ocmTiendo  á  tiempo  suelen  no  tener  remcílio. 

Que  no  apetezcan  las  x)reñadas  cosas  imposibles  ó  de  impo- 
sibíe  consecución,  como  las  que  se  pro] cusieron  arriba,  no 
debe  estrañarse,  cuando  no  apetecen  tamx)oco  aiui  muchas  de 
aquellas  que  fácilmente  cxjnsiguieran  :á  las  desecaran.  Como  el 
antojo  e;3i  un  ax)etito  sensitivo,  basta  que  su  objeto  sea  delei- 
table á  algún  sentido.  Y  en  este  respecto  no  i)uede  llenar  ó 
satisfacer  á  la  vanidad,  á  la  ambición,  ni  á  la  codicia.  El  ape- 
tito en  el  hombre  es  ó  natural,  por  el  cual  se  apetece  única- 
mente lo  que  conduce  á  su  conservación  que  es  lo  útil,  en  que 
convenimos  con  las  plantas;  ó  sensitivo,  <pie  tiene  |3or  objeto 
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lo  deleitable  á  los  sentidos,  en  que  convenimos  con  los  brutos, 
ó  racional  que  mira  á  lo  lionesto,  y  en  que  se  distingue  el  hom- 
bre de  los  demás  vivientes.  Cuando  por  razón  de  indigencia 
se  excita  el  apetito,  se  busca  el  alimento  j)ara  satisfacerla.  Pe- 
ro cuando  la  imaginación  determina  alguna  cosa  que  se  quiere 
poseer  sin  respecto  á  la  necesidad  actual,  y  precindiendo  de 
su  bondad  moral,  este  acto  ó  este  aj^etito,  es  puramente  sensiti- 
vo, y  enviielve  únicamente  al  deleite.  Este  es  el  que  tienen 
las  preñadas,  y  el  que  muchas  veces,  siendo  vehemente  desor- 
dena en  algún  modo  la  armonía  de  su  máquina  haciendo  al 
mismo  tiempo  nna  tal  impresión  en  el  delicado  cueri)o  del  feto 
que  ó  lo  enferma,  ó  le  hace  perder  con  la  habitación  la  vida. 

De  lo  dicho  debe  deducirse  que  el  antojo  ó  apetito  vehemen- 
te en  las  preñadas  es  por  lo  regular  de  aquellas  cosas  que  di-- 
cen  un  cierto  orden,  un  cierto  respeto  de  fruición  al  estado, 
actual  de  sus  sentidos.  Por  esto  vemos  que  sin  dirigirse  a  co- 
sas que  llenen  la  ambición  ó  la  codicia,  solo  apetecen  unas  va- 
gatelas,  menudencias  que  contentaran  regularmeiite  á  un  niño. 
Acaso  esto  ha  dado  motivo  para  dudar  si  ios  antojos  son  ai)etitos 
de  la  madre  ó  del  feto.  A^i  si  apetecen  alguna  alhaja,  no  es  por 
lo  que  vale,  sino  por  lo  que  representa.  No  se  les  antoja  un 
bolsillo  do  doblones,  y  apetecen  una  fruta,  una  flor,  un  manjar 
extraordinario,  ver  cierto  objeto,  oir  cierta  música,  y  otras  co- 
^as  semejantes,  que  se  dirigen  solo  á  lisongear  los  sentidos. 
Acaso  conociendo  esto  el  espectador  ingios  ó  Sócrates  moder- 
no, x>rocuró  corregir  el  abuso  de  las  antojadizas,  que  en  su 
tiemx)o  habia  en  Londres;  y  que  con  la  capa  de  antojos  inten- 
taban estafar  á  sus  maridos  ¿  Quién  crerá  que  se  le  antojase  á 
lina  preñada  unos  costosos  tapices  con  pérdida  de  otros  muy 
buenos,  con  que  tenia  adornada  su  casa?  ^ Quién  podrá  tener 
X)or  verdadero  antojo  el  de  otra  que  obligó  á  su  marido,  con  la 
amenaza  de  dejarlo  sin  sucesión,  á  que  detro  de  una  semana 
le  pusiese  á  la  jjuerta  de  su  casa  un  cupé  nuevo  con  dos  caba- 
llos ricamente  enjaezados  para  ir  al  paseo,  después  de  haber 
visto  otro  semejante,  que  acababa  de  estrenar  una  parlen ta 
su3^a?  A  este  paso  era  menester  que  entre  las  condiciones,  que 
se  estipulan  en  un  casamiento,  se  pusiese  una,  i)or  la  cual  se 
obligase  el  ])adre  de  la  novia  á  costear  todos  los  vanos  an- 
tojos de  su  hija.  Yo  creo,  con  el  autor  citado,  que  no  llegan  tan 
allá  los  antojos. 

Satisfechas  así  las  razones,  que  oponen  los  críticos  contra  los 
antojos,  con  las  cuales  quieren  quitarle  toda  la  virtud  activa  á 
la  iiuaginacion,  i)asemos  á  ver  el  modo  mas  verosímil,  con  que 
producen  el  aborto ;  el  cual,  aun  considerado  solo  medicamenr 
te,  es  el  mayor  mal  de  nuestro  asunto  ;  i)or  que  ademas  de  la 
pérdida  del  feto,  que  es  infalible  en  los  i)rimeros  m^ses,  y  re- 


giilarmeTite  inevitable  en  los  últimos,  suele  muchas  veces  pe- 
lio;rar  juntamente  la  madre,  ya  por  el  flujo  do  sangre,  que  se 
subsigue  á  la  expulsión  del  feto,  ya  por  otros  varios  acciden- 
tes que  suelen  preceder,  y  acompañar  á  esta  desgracia.  Por 
esto  decia  líipócrates  que  x)eligran  mas  las  que  abortan  que  las 
que  paren;  dando  por  última  razón  la  Tiolencia  que  x)adece  la 
natiu-aleza  en  aquel  caso.  Este  i^eligro  tan  evidente,  a  que  se 
exponer»  la  madre,  y  el  feto,  fué  uno  de  loa  motivos  que  Hipó- 
crates tuvo  para  prohibir  a  los  médicos  en  snjusjurandum  dar 
por  ningún  caso  medicamento  abortivo. 

Para  concebir  el  modo  como  se  hacen  los  abortos  por  la  cau- 
sa propuesta  debe  suponerse  que  todas  las  pasiones  de  ánimo, 
sean  de  la  irascible,  sean  de  la  conGui)iscible,  siendo  vehemen- 
tes, son  capaces  de  destruir,  por  el  movimiento  que  excitan  en 
los  esi)íritus,  y  en  los  humores,  aquella  armonía,  y  orden  entre 
sólidos  y  líquidos,  en  que  consiste  la  salud,  y  la  vida,  i  Quién  no 
sabe  que  el  emperador  inerva  murió  de  una  ira?  ¿Quantos  han 
muerto  de  temor,  como  el  que  refiere  Cristo  val  de  Vega,  que 
esi)iró  al  leerle  la  sentencia  de  muerte  ?  Dionisio  Tirano  de 
Sicilia,  con  la  noticia  de  una  trágica  batalla,  murió  de  pesar. 
Plinio,  y  Plutarco  refieren  ejemplos  de  muertes  x^íro venidas  de 
otras  pasiones.  Si  esto  sucede  en  unos  cuerpos  sanos,  j  robus- 
tos, i  qué  no  sucederá  en  el  de  una  preñada,  que  por  su  menor 
vigor  resiste  menos,  y  en  el  del  feto  cuya  delicada  contestura, 
y  tierna  fábrica  es  incapaz  de  resistirá  los  desordenados  ó  tu- 
multuosos movimientos  de  espíritus,  y  de  humores  de  la  madre 
agitada  de  al  gima  fuerte  pasión !  Por  esto  aconsejan  todos  los 
prácticos  á  las  preñadas,  que  eviten,  y  corrijan  con  el  mayor 
cuidado  sus  pasiones  de  ánimo,  como  que  i)or  cualquiera  de 
ellas  puede  perecer  el  feto  ;  y  esto  aunque  sean  de  las  de  po- 
ca duración ;  como  sean  vehementes.  Siendo  pues  el  antojo 
no  satisfecho,  una  vehemente  pasión  de  animo  i  quién  duda 
que  debe  alterar  el  natural  movimiento  de  los  espíritus,  y  hu- 
mores de  la  madre,  y  que  comunicados  al  feto  les  causarán  un 
daño  mas  ó  menos  grave  á  proi)orcion  de  su  resistencia,  y  de 
la  magnitud  de  la  causa?  Aquella  tristeza,  aquella  anciedad, 
y  disgusto  de  que  es  poseída  la  i^reñada  luego  que  ve  la  difi- 
cultad de  cumplir  su  antojo,  i)roduce  cierta  novedad  en  su  na- 
turaleza que,  sin  que  ella  misma  lo  advierta,  se  comunica  al 
feto.  Plasta  el  mismo  apetito  ó  pasión  se  le  comunica  también; 
pues,  como  refiere  Gaspar  de  los  Eeyes,  se  han  visto  fetos,  que 
habiendo  salido  á  luz  no  pudieron  tomar  el  i)echo  de  la  madre 
hasta  refregarles  la  boca,  con  aquello  que  la  madre  habla  ape- 
tecido con  vehemencia  antes.  De  lo  que  trae  un  ejemplo  re- 
ciente el  doctor  Eivera,  quien  vio  un  niño  que  no  queriendo 
mamar,  por  cuantas  diligencias  se  intentaron,  se  acordó  la. 


madre'qiie  se  le  habia  antojado  tomar  chocolate  unos  dias  an- 
tes del  i)arto,  en  una  jicara  determinada :  buscaron  esta,  y 
liallandola  quebrada,  pasaron  algunos  de  sus  x)edazos  por  los 
labios  del  niño,  é  inmediatamente  tomó  el  peclio  con  admira- 
ción de  diclio  médico,  y  de  los  circunstantes. 

El  caballero  Digbi  escribe  que  Jacobo  primero  rey  de  Ingla- 
terra se  conturbaba  sumamente  al  ver  una  espacia  desnuda. 
Lo  que  él  experimentó  cuando  este  rey  lo  armó  de  caballero ; 
pues  al  tocarle  el  hombro  con  la  espada,  le  hubiera  herido  el 
rostro,  si  no  le  hubieran  dirigido  la  mano.  Esto  le  provino  de 
la  impresión  que  recibió  su  madre  María  Stuarda,  estando  pre- 
ñada de  él,  cuando  los  x)roceres  de  Escocia  le  mataron  al  valí- 
do  en  su  presencia,  de  cuya  acción  salió  la  reina  herida  iigera- 
ynente  por  defenderlo.  Y  Schenkio,  citando  al  célebre  médico 
Langio,  refiere  que  á  una  mujer  preñada  se  le  antojó  morder 
el  hombro,  que  tenia  desnudo  un  hornero;  viendo  que  este  se 
resistía  á  su  extravagante  deseo,  comenzó  á  entristecerse,  y  á 
aborrecer  todo  alimento.  Advertido  el  marido  del  deseo  de  su 
muger,  pactó  con  el  hornero  de  darle  cierta  cantidad  por  cada 
mordedura.  Sufrió  este  dos,  y  no  queriendo  tolerar  la  tercera, 
malparió  la  muger  tres  hijos,  dos  de  ellos  vivos,  y  uno  muerto. 

De  los  afectos  de  ánimo  unos  ponen  en  agitación  los  espíri- 
tus y  la  sangre;  causando  irritación,  y  calor  en  el  cuerpo,  co- 
mo la  ira,  otros  por  lo  contrario,  como  la  tristeza,  y  ansiedad 
retardan  su  movimiento,  laxando  por  esto  las  x)artes  membra- 
nosas. Siendo  entre  estas  comprendiendo  el  útero,  y  lo  conte- 
nido en  él,  hay  sobrada  causa  para  que  desuniéndose  el  feto 
comience  á  descender,  y  que  la  sangre  que  entonces  se  extra- 
viase de  las  venas  del  feto,  por  la  laxidad  en  que  se  hallan,  lo 
empuje  hacia  fuera,  ocupando  el  lugar  que  él  tenia  antes, 
aquella  que  se  cuaja  en  su  cavidad;  sirviendo  al  mismo  tiem- 
po la  que  se  conserva  fluida  de  lubricar  el  paso.  Este  modo  me- 
cánico de  hacerse  el  aborto  es  conforme  á  la  estructura  ó  fá- 
brica del  útero,  y  la  alteración  que  causa  en  el  cuerpo  aquella 
pasión  de  ánimo.  Ad virtiendo  de  paso  que  esto  debe  suceder 
con  mas  facilidad  en  los  i)rimeros,  y  últimos  meses  de  la  pre- 
ñez: Por  que,  como  decia  Galeno,  el  feto  en  el  útero  es  como 
la  fruta  en  el  árbol,  que  ya  por  tierna  ó  ya  por  madura  cual- 
quiera viento  fuerte  lo  precipita. 

Pero  si  al  tiempo  que  aun  no  está  desunido  el  feto  se  cum- 
ple ó  satisface  el  antojo,  vuelven  á  tomar  su  tono  las  membra- 
nas ;  se  detiene  la  sangre ;  se  corrobora  el  fetus  con  aquella 
compresión  natural  con  que  aquellas  lo  abrazan ;  y  no  habien- 
do recibido  grave  daño,  se  restablece  todo.  Dedúcese  esto  de 
que  ocurriendo  x>i'ontamente  con  remedios  convenientes,  que 
vigoren  madre,  y  feto,  se  prohibe  muchíis  veces  el  aborto 


provenido  de  esta  caitsa.  Lo  que  se  confirma  con  inniimera« 
bles  sucesos  que  suelen  ocurrir;  de  los  cuales  ax)énas  hay  fa- 
milia donde  no  se  haya  observado  alguno.  Referiré  uno  de  que 
ñií  testii^o,  que  me  parece  algo  particular.  Una  preñada  asis- 
tió á  la  fiesta  de  Santa  Liberata  en  su  iglesia  el  dia  20  de  Julio. 
Antojósele  en  ella  fervorosamente  abrazar  á  la  Santa.  Prohi- 
bíalo la  circuBstancia  de  estar  en  la  fiesta.  Habiendo  sentido 
por  entonces  alguna  conmoción  desx^reció  el  pensamiento,  y 
acabada  la  fiesta  se  retiró  á  su  casa.  Comenzóle  á  venir  san- 
gre con  algún  dolor  en  la  cintura.  Fui  llamado  el  siguiente 
dia,  é  investigando  la  cau«a  contó  lo  referido.  Aconsejáronla 
que  cumpliese  el  antojo,  y  ella  por  desprecio  no  lo  ejecutó  has- 
ta el  tercer  dia.  Fué,  abrazó  a  la  Santa,  y  cesaron  sangre,  y 
dolores.  Hay,  como  he  dicho,  infinitos  ejemplos  que  prueban 
esto  mjsmo. 

De  todo  lo  dicho  hasta  aquí  concluyo,  que  todas  las  veces 
que  se  le  antojare  á  alguna  preñada  alguna  cosa,  debe  cum- 
X>^lir  el  antojo,  si  no  quiere  ex]3onerse  al  x^eligro  de  abortar.  Ya 
se  ve  que  la  cosa  apetecida  debe  seí  de  aquellas  que  no  sean 
en  sí  malas;  y  aun  de  las  que  lo  son  i3or  prohibidas  deben 
exceptuarse  aquellas  que  preponderen  á  la  pérdida  del  feto,  si 
hay  alguna;  cuya  resolución  j)ertenece  á  otra  facultad,  no  á  la 
mía.  Tengo  presente  que  el  x)adre  Torrecilla  opinó  por  la  afir- 
mativa en  el  caso  de  sí  una  prelada  de  un  monasterio  podia 
dejar  entrar  en  él  a  una  x)reñada  antojada  de  esto.  Y  desx)ues 
de  impugnar  la  respuesta  de  otro  teólogo,  que  se  declaró  con- 
trario, enseña  que  habiendo  certeza  moral  de  aborto  en  aquel 
caso,  como  lo  había  declarado  el  médico  del  lugar,  se  le  debía 
cumplir  su  antojo  á  la  preñada;  porque  el  precepto  de  conser- 
var la  vida  temporal,  y  acaso  la  eterna  del  feto  era  mayor,  que 
el  de  no  violar  la  clausura. 

Pero  no  solo  x^or  el  temor  del  aborto  debemos  ser  indulgen- 
tes con  las  preñadas,  sino  también  por  evitar  al  feto  alguna 
dolencia,  ó  deformidad.  Vitemus  incommoda  quoque,  non  tan- 
tnm  períciday  decía  Séneca.  Muchas  veces  ha  sucedido  que  de- 
seando una  preñada  alguna  cosa,  como  una  fruta,  ó  una  flor,. 
y  no  x)udiéndola  conseguir,,  ha  llegado  su  mano,  ó  se  ha  tocado 
alguna  x^arte  del  cuerx)o,  con  ademan  de  exx)resar  la  x)ena  que 
siente  de  no  conseguirla,  salir  el  feto- á  su  tiempo  con  una  ex" 
crecen  cía,  que  los  latinos  llaman  iV<^t?its,  ú  otra  señalen  aque- 
lla x^arte  semejante  ala  cosa  apetecida.  Esta  es  una  deformi- 
dad regularmente  indeleble,  y  que  pide  x)reca verse. 

Entre  los  ejenq^los  que  nos  ministra  la  historia  médica  ele- 
giré unos  x^ocos  para  comxjrobar  esto.  El  x^rimero  es,  que  ha- 
biendo axjetecido  una  x^i'^'ñada  una  x>í^qi^eña  manzana,  no  xm- 
íliendola  conseguir,  se  tocó  con  la  mano  en  una  mejilla;  y  eii' 


en  esta  misma  parte  sacó  el  feto  una  excrecencia  carnosa  se- 
mejante  á  la  manzana,  i)en(liente  de  un  pezoucillo.  Ileñere  es- 
te caso  Etmulero,  citando  á  Marco  Marci  in  FhüosopMm  vete- 
rum  restitutcL  El  segundo  es  bien  raro:  Antojada  de  una  rosa 
una  preñada,  que  no  pudo  satisfacer  su  antojo,  se  llegó  la  ma- 
no á  la  mejilla,  y  parió  á  su  tiempo  una  niña  que  tenia  la  efi- 
gie de  la  rosa  en  el  mismo  lugar;  con  la  notable  circunstancia 
de  ser  mas  sensibles  sus  colores,  y  mas  hermosos  en  tiempo  de 
primavera,  que  no  en  lo  restante  del  año:  aun  que  no  duró  es- 
to muchos  años. 

No  solo  cuando  se  les  niega  á  las  i)reñadas  lo  que  intensa- 
mente apetecen  suelen  acontecer  estos  accidentes  sino  tam- 
bién, y  aun  con  mayor  frecuencia,  cuando  se  horrorizan  á  la 
vista  de  algún  objeto.  Lo  que  demuestra  cuan  grande  es  la 
fuerza  de  su  imaginación,  y  cuan  expuestas  están  á  impriniir 
al  tierno  infante  en  el  útero,  por  el  rex^entino  é  inordenado  mo- 
vimiento de  espíritus,  y  de  humores  comunicado  á  su  delica- 
dísimo cuerpo,  aquellas  imágenes  que  ellas  recibieron  en  su 
cerebro;  lo  que  como  dije  prueba  el  portentoso  i)oder  de  la  ima- 
ginación. El  cual^  x^or  más  que  lo  nieguen  algunos,  x>orque  no 
lo  comi)renden,  lo  confiesan  hoy  todos  aquellos  que  enteramen- 
te observan  lo  que  pasa  en  nosotros.  Cuando  alguno  en  nues- 
tra presencia  es  atormentado  de  algún  grave  dolor  en  alguna 
parte,  se  nos  exita  una  idea  de  dolor  que  se  refiere  en  nuestro 
cueri)o  á  la  parte  misma;  cuyo  afecto  es  lo  que  se  llama  con- 
dolencia. Un  vehemente  deseo  de  socorrer  á  un  niño  eximesto 
á  i)erecer  -pov  falta  de  leche^  cuyas  lágrimas,  y  tierno  llanto 
ejecutaban  vivamente  á  compasión,  hizo  llenar  de  aquel  licor 
los  pechos  á  una  muger  en  una  edad  muy  avanzada,  como  re- 
fiere el  autor  del  Diccionario  Médico.  Sí  este  efecto  hace  una 
idea  concebida  en  unos  cueri)os  endurecidos  por  la  edad  i  qué 
no  hará  en  el  blando,  y  tierno  de  un  niño  cuando  aun  está  en 
el  vientre  de  su  madre,  de  cuyo  cuerpo,  i)or  la  comnnicacion 
de  espíritus,  y  sangre,  se  reputa  x>or  x)artel 

El  celebre  Boheraave  vio  un  niño,  que  por  haberle  caido  á 
su  madre  ijreñada,  paseándose  en  un  huerto,  una  mora  en  la 
nariz,  tenia  una  mora  de  carne  en  la  misma  parte  i)arecidísi- 
ma  en  todo,  en  color,  magnitud,-  x^^Q^i^^^s  granos  de  que 
consta  la  mora;  y  que  llegándose  aminorar,  volvía  a  reverde- 
cer cuando  el  moral  se  cargaba  de  moras. 

El  Barón  de  Wan  Swieten  discíi>ulo  de  Bolieraave,  primer 
médico,  y  bibliotecario  de  la  emx>eratriz  reina,  nos  cuenta  que 
habiéndole  ido  á  consultar  sobre  cierta  enfermedad  una  seño- 
ra, le  reparó  que  tenia  sobre  la  fiarte  i^osterior  del  cuello  un 
gusano  musgo,  que  en  castellano  se  llama  Orúga^  con  sus  pe- 
Í<>Sj.  color,  y  tamaño  natural ;  y  que  queriéndoselo  quitar  con ' 
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disimulo  porque  la  señora  no  se  espantase,  le  dijo  ella,  sonríen-' 
dose:  dejadlo  que  toda  mi  vida  lo  he  tenido  aM.  Examinólo  el 
médico  adiiiiradOj  y  no  vio  cosa  mas  parecida  á  una  Oruga. 
Contóle  ella  que  paseándose  |)reñada  su  madre  por  un  jardin, 
le  liabia  caído  en  aípuilla  x>arte  un  gusano  de  esta  esi:)ecie,  de 
que  se  habla  asustado  mucho. 

Este  mismo  autor  refiere  que  una  muger  preñada  se  asustó 
por  parecerle  que  al  pasar  junto  á  un  mono  le  saltaba  á  un  bra- 
zo. Huyó  agarrándose  el  brazo.  Dio  á  su  tiempo  á  luz  una  niña, 
(]ue  tenia  ñisca  aquella  parte  del  brazo,  con  pelos  de  mas  de 
dos  dedos  de  largo;  fealdad  que  hubo  de  tolerar  siempre,  que- 
dando con  el  feo  vestigio  de  la  imaginación  de  la  madre. 

Schenchio,  y  Turnero  refieren  de  dos  mugeres  preñadas  que 
parieron  sus  hijos  con  el  grave  defecto  de  no  tener  brazos,  por 
haber  visto  cada  una  un  pobre  con  el  mismo  defecto. 

Un  caso  de  ma^'Or  admiración  refieren  varios  historiadores, 
y  médicos,  entre  ellos  Boerhaave.  Asistió  una  preñada  al  es- 
X^ectáculo  de  cortar  las  cabezas  en  Bruselas,  de  orden  del  duípae 
de  Alba,  á  los  condes  de  Egmond,  y  de  líorn ;  en  que  fué 
tanto  el  terror  que  concibió,  cuando  el  verdugo  les  separó  las 
cabezas  que  mali)arió  un  feto  con  la  cabeza  separada  del  cuer- 
po, y  corriendo  sangre,  denotando  ser  reciente  la  herida.  Este 
admirable  suceso  se  autenticó  por  el  magistrado ;  y  lo  refiere 
también  Helmoncio,  cuyo  padre  fué  testigo  de  aquel  sux)licio. 

Pero  no  nocesitamos  buscar  ejemplos  de  otras  partes  cuan- 
do los  tenemos  en  Lima.  La  naturaleza  en  todas  partes  es  la 
misma,  y  solo  suek^.  variar  en  los  accidentes.  Todos  conoce- 
mos á  D.  Alfonso  Valdivieso,  á  quien  le  falta  el  brazo  izquier- 
do casi  desde  el  codo  para  adelante,  por  haber  mirado  con  mu- 
clia  atención,  y  frecuencia  la  señora  doña  Mel chora  Ohavarria 
su  madre  un  hombre  pintado  en  un  biombo,  cuya  extremi- 
dad de  brazo  no  se  percibía  bien  por  las  sombras  que  pide  la 
colocación,  y  aptitud  de  la  figura. 

Admirada  sumamente  una  i)reñada  de  ver  escribir  con  el 
pié  derecho  á  un  pobre,  á  quien  le  faltaban  los  brazos,  parió 
no  hace  muchos  años  una  mucliacha,  que  tenia  las  articulacio- 
nes de  los  dedos  del  pié  muy  laxas,  y  los  dedos  muy  mobles, 
capaces  de  cualquiera  infiexion. 

¿Yo  quisiera  preguntar  ahora  á  los  que  nos  acusan  de  nimia-- 
mente  crédulos,  si  negarán  todas  las  maravillas  que  ven  por 
sus  i3roi)ios  ojos,  x)or  que  no  imeden  dar  razón  do  como  se  ha- 
cen í  I  Si  negarán  la  semeíanza  de  los  hijos  á  sus  padres,  en 
que  muchas  veces  ciertamente  interviene  mucho  de  imagina- 
ción, \)0Y,  que  no  se  entiende  el  como  1  i  Si  dudarán  que  á  cier- 
tos pensamientos,  se  excitan  unos  respectivos,  y  determinados 
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movimientos  en  el  cueri)o,  y  que  á  ciertos  movimientos  del 
cuerpo,  se  producen  unas  correspondientes  afecciones  en  el 
alma!  Esto  hasta  ahora  no  ha  tenido  explicación.  Por  que  pa- 
ra ello  no  satisface  el  influjo  reciproco  del  ahna  en  ei  cuerpo, 
ni  del  cuerpo  en  el  alma,  de  los  Aristotélicos.  M  las  causas 
ocasionales  del  iiadre  Maiebraiiche.  M  la  armenia  prestabilita 
de  Leibitz.  Cada  opinión  ó  sisteman  de  estos  tiene  insupera- 
bles dificultades  y  i^oreso  todas  ellas  son  igualmente  oscuras. 
I  Si  negarán  el  efecto  de  las  varas  de  Jacob,  i)ara  que  parieran 
las  ovejas  corderos  manchados,  que  nuestros  valk^.s,  y  el  co- 
mún de  los  expositores  tienen  por  efecto  puramente  natinral  ? 

]^o  solo  puede  la  imaginación  inmutar  al  feto  con  la  idea  re- 
cibida por  la  vista,  sino  también  por  el  oido.  Escribe  Escardo- 
na  célebre  medico,  en  el  estado  de  Venecia,  cuyas  obras  hace 
poco  salieron  á  luz,  que  habiéndole  dado  á  una  i>reñada  una 
falsa  noticia  de  que  se  quemaba  media  ciudad,  se  asustó  de 
modo  que  malparió  un  niño  con  todo  el  medio  cuerpo  quemado. 

Omito  otros  muchos  casos,  que  i)ueden  verse  en  el  dicciona- 
rio médico,  en  Schenchio,  Laugio,  Zacuto,  y  otros;  pero  no 
omitiere  el  que  toma  por  asunto  el  padre  l^Ialebranche  en  su 
obra  de  inquirenda  verítate,  para  x>robar,  y  explicar  la  fuerza 
de  la  imaginación.  A  mediado  del  siglo  i)asado  vivia  en  el 
hospital  de  las  Incurables  de  París  un  mozo,  que  tenia  quebra- 
dos los  huesos,  que  suelen  quebrarse  en  Francia  a  los  reos  de 
ciertos  delitos.  Yió  á  este  miserable  todo  Paris,  y  aun  la  reiua, 
madre  de  Luis  XIV  lo  visitó,  y  tuvo  la  curiosidad  de  exami- 
nar ^on  sus  proiñas  manos  los  huesos  quebrados.  El  motivo  de 
la  infelicidad  de  este  pobre  fué  haber  visto  su  madre,  estando 
preñada,  quebrar  los  huesos  á  im  reo;  lo  que  hizo  tal  impresión 
en  su  imaginación  que  fué  causa  de  la  referida  desgracia. 

De  todos  los  sucesos  y  razones  que  hemos  referido,  se  dedu- 
ce claramente  que  los  antojos  son  una  causa  frecuente  de  abor- 
tos, y  de  varias  deformidades,  y  dolencias  del  feto :  que  tanto 
aquellos,  como  estas,  pueden  precaverse  cumpliendo  oportu- 
namente los  antojos:  y  finalmente  i^rueban  la  fuerza  grande 
de  la  imaginación.  Puede  añadirse,  en  comprobación  de  esto, 
una  reflexión,  que  a  mi  j)arecer,  i)uede  dar  bastante  luz  á  nues- 
tro asunto. 

Si  en  una  plaza  cayera  un  hombre  derepente  muerto,  y  vié- 
ramos disparar  un  instante  antes  una  arma  de  fuego  |,nó  sos- 
pecháramos que  aquel  hombre  habia  muerto  por  aquel  tko  ! 
I  Si  uno,  y  otro  se  repetía  con  frecuencia,  no  formáramos  un 
juicio  cierto  que  allí  no  habia  otra  causa  de  aquellas  muertes 
que  los  tiros  repetidos  1  Y  esto  aun  cuando  una  ú  otra  vez  no 
viéramos  morir  á  alguno  después  de  disparada  el  arma.  Pero 
lioís  afirmáramos  mas  en  el  juicio,  si  supiéramos  que  la  di  ver- 
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sidad  de  balas,  que  se  liallaban  en  los  cadaveros,  era  la  misma 
con  que  estaba  cargada,  en  los  respectivos  tiros,  aquella  arma. 
Lo  naturaleza,  por  lo  que  mira  á  las  enfermedades  de  los  fe- 
tos, se  nos  presenta  como  un  teatro  ó  una  x)laza  oscura,  en 
donde,  para  hallar  una  causa,  necesitamos  comx)ararla  con  su 
efecto  ;  congeturando  antes  para  liacer  después  un  juicio  cier- 
to i  Y  que  fundamento  ni  comparación  puede  liaber  mayor  pa- 
ra calificar  á  la  imaginación  x)or  actora  de  tantos  prodigios  co- 
mo vemos  en  los  fetos  que  registrar  en  ellos  aquellas  cosas 
mismas,  de  que  antes  estaba  cargada  la  imaginación  !  Pero 
esto  no  necesitaba  de  aplicación.  Paso  al  último  i3unto,  que 
es,  como  se  distinguirán  los  antojos  verdaderos  de  los  falsos 
ó  fingidos. 

En  este  me  expediré  fácilmente,  diciendo  que  no  liay  señal 
á liriorí  x)ara  distinguirlos.  Porque  ¿como  ha  de  constar  á  na- 
die lo  que  i)asa  en  el  corazón  de  una  muger?  ¿Cómo  sabre- 
mos si  líetacelat  siib  fronte  dolor em  ó  si  tacitun  que  nefcesin pcctore 
otosatf  Era  menester  para  esto  que  todas  fueran  muy  virtuosas. 
Pero  ni  aun  de  este  modo  supiéramos  siemx)re  la  verdad:  x)or  que 
por  lo  común  las  mugeres  mismas  no  distinguen,  cuando  tie- 
nen un  antojo  verdadero,  ó  cuando  es  solo  un  simple  ofreci- 
miento. De  aquí  viene  que  algunas,  no  haciendo  caso  del  an- 
tojo, se  exponen  á  peligro  de  abortar,  ó  de  causar  algún  grave 
daño  al  feto.  Otraspor  lo  contrario,  cualquier  ofrecimiento  lo 
capitulan  por  antojo;  y  temerosas  de  que  no  les  suceda  lo  que 
han  visto  suceder  á  otras,  j>rocuran  cumi)lirlo  á  todo  costo. 
Acerca  de  este  punto  estoy  persuadido  que  hay  muchos  melin- 
dres, y  no  pocos  engaños,  que  oscurecen  sumamente  la  ver- 
dad. Son  muchísimas  las  que  mas  x^or  regalo,  que  por  antojo 
verdadero,  y  mas  x)or  su  comodidad,  que  x^or  la  del  feto,  se 
dispensan  de  hacer  lo  que  deben,  ó  ejecutar  lo  que  no  les  es 
lícito  ó  decente  ejecutan,  y  esto  bajo  el  pretexto  que  es  antojo. 
Yo  me  figiu-o  qué  es  mas  difícil  conocer  cuando  ima  muger 
tiene  un  verdadero  antojo,  que  conocer  un  energúmeno.  Por 
que  este,  ya  por  las  lenguas  extrañas  que  habla,  ya  x^or  ciertos 
movimientos,  y  accidentes,  que  superan  enormemente  las 
fuerzas  de  la  naturaleza,  se  da  fácilmente  á  conocer.  Pero  x>a- 
ra  un  antojo  no  hay  señal  ni  regia  alguna,  que  no  sea  suma- 
mente falaz  ó  manifiestamente  equívoca. 

Como  quiera  que  sea,  á  mi  me  x)arece,  que  en  caso  de  duda, 
se  ha  de  estar  al  dicho  de  la  antojada.  Que  si  ella  finje,  y  nos 
engaña,  no  X3uede  engañar  a  aquel  Señor  que  escudriña  ínti- 
mamente los  corazones.  El  estar  á  su  dicho  tiene  no  poca  ana- 
logia  con  una  resolución  del  pax)a  Gregorio  IX  según  consta 
del  cap.  34  de  jure  jurando^  resx)ondiendo  á  una  consulta  del 
obispo  de  Mans.  Preguntó  este  ¿  qué  haria  con  una  muger  que 


habia  afirmado  con  jurainento  en  juicio  que  era  casada  con 
cierto  hombre  á  quien  se  liabia  absuelto,  por  falta  de  otras 
pruebas  jurídicas  de  i:>arte  déla  muger  (era  en  tiempo  en  que 
estaban  en  uso  los  matrimonios  clandestinos).  Pedia  pues  ella 
licencia  para  casarse  con  otro.  En  una  cosa  de  tanto  peso  y 
tan  dudosa,  respondió  el  Santo  Pontíñce,  que  el  obispo  se  por- 
tase con  i^rudencia,  y  precaución,  no  dando  la '^licencia  que  pe- 
dia la  muger,  no  fuese  que  él  se  hiciese  autor  del  perjuro ;  ni 
que  se  la  negase,  porque  no  impidiese  con  esto  un  matrimonio 
legítimo:  Y  concluye  con  lo  que  hace  á  nuestro  intento:  sed 
suoB  conscientm  ost ]}otius  relinquemlu. 

Esto  es  lo  que  se  me  ofreció  responder  á  nuestro  ilustrísimo 
prelado  sobre  esta  materia;  la  cual,  respecto  de  sus  causas,  es 
tan  oscura  é  inaccesible,  que  por  mas  que  nos  guien  los  ex- 
perimentos, se  pierde  y  se  confande  para  hallar  camino  la  razón. 
Por  que  ala  verdad  |,como  se  exx)licará  el  modo  con  que  es  lie- 
bada  al  feto  la  imagen  del  objeto  impresa  en  la  imaginación 
de  la  madre?  ¿Deque  modo  se  fija  en  la  x>arte  corresxjondiente 
de  él,  como  en  el  caso  de  la  rosa  en  la  mejilla,  por  haberse  to- 
cado la  madre  en  aquel  lugar,  y  en  el  de  la  mora,  y  de  la 
oruga,  por  haber  tocado  aquella  la  nariz,  y  esta  el  hombro ! 
I  Acaso  la  imagen  de  estas  cosas  es  tan  de  bulto,  que  se  llega 
á  representar  con  sus  pelos,  y  señales  ?  Este  es  un  misterio, 
como  decíamos  arriba,  superior  á  toda  humana  inteligencia.  Pa- 
ra descifrarlo  era  menester  saber  exactamente  las  leyes  de  la 
unión  entre  el  alma,  y  el  cuerpo.  En  vano  los  autores  de  sis- 
temas esfuerzan  sus  raciocinios.  Todo  su  empeño  viene  á  pa- 
rar en  una  sabia  ignorancia.  Dícelo  con  elegancia,  y  sobrado 
desengaño  Jácobo  Scbcucbzer  en  su  Física  sacra,  citado  x>or 
el  eruditísimo  y  sapientísimo  padre  Benedicto  XIY  en  su 
obra  de  Servorum  Del  Beatificatione  é  Beatorum  Canonizatio- 
ne,  por  estas  palabras:  Ilie  incultus  eger,  térra  incógnita,  ad 
quam  quidiim ;penetrarent  ohservationes,  sed  nicila  ])ene  ratiocinia 
salida,  Dicta  mihipace  in  rehus  adMic  al)strusis  ignorantia,  e 
sincera  ejiísdem  confessio,  Y  aun  con  mas  y  generalidad  Lu- 
crecio. 

Multa  tegis  sacro  luvoliiero  natura ;  ñeque  nllis. 
Fas  estuvire  quidem  mortalihus  omnia :  multa 
Admirare  modo  necnon  venerare;  ñeque  ilia 
Inquires  quce  sunt  arconis  j)roxima;  nanqne 
Fii  manibiís  quoi  sunt,  liac  nos  vix  scire  putandic 
Efi  irroculeerá  nohis  jtdeo  prcesentia  veri. 

Considerando  esto  el  gran  Boerliaave,  nos  enseña  que  en 
materias  en  que  es  menester  recurrir  á  las  leyes  de  la  unión, 
para  explicar  algún  fenómeno  de  la  naturaleza;  nos  detenga- 
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inos  en  llegar  á  este  punto,  que  sirve  de  término  á  nuestro  co- 
nocimiento, contentándonos  con  la  observación  experimental 
de  los  sucesos ;  pues  lo  demás  supera  infinitamente  á  nuestras 
fuerzas :  Quonimn  ulterior  inquisitio  iw])ossi¥dis.  Ello  es  cier- 
to que  la  madre  puede  quitar,  y  poner  alguna  cosa  al  feto, 
como  lo  demuestran  las  historias  referidas ;  puede  invertir  el 
orden  sus  partes,  hasta  el  color,  que  es  el  x)rincipal  carácter  de 
familia;  pero  en  nada  de  esto  tiene  parte  su  voluntad.  Esto 
no  depende  de  su  querer,  ni  de  su  elección  determinadamente, 
sino  de  un  princii)io  activo  que  se  mueve,  y  determina  por  su 
imaginación;  al  cual  por  mas  esíuerzos,  por  mas  intención 
que  haga,  no  puede  producir,  ni  puede  contener.  ¿Qué  duende 
será  este,  que  nadie  vio  en  ijersona,  y  cuyas  obras  tan  clara- 
mente se  manifiestan!  La  facultad  formatriz,  la  virtud  i3lásti- 
ca,  ó  arquitectónica  son  hoy  unas  entidades,  que  ha  desacredi- 
tado el  tiempo  de  modo,  que  no  se  les  puede  fiar  este  negocio. 
El  alma  del  feto,  suponiendo  que  ella  se  forma  su  habitación 
con  quien  íntimamente  se  une,  la  excluirán  todos,  porque  no 
vé,  ni  oye,  ni  sabe  lo  que  pasa  fuera;  y  no  teniendo  especie  ó 
idea  de  ningnn  objeto  material  externo,  que  le  sirva  de  ejem- 
plar, mal  podrá  formar  otro  en  el  oscuro  é  intrincado  retrete 
de  su  habitación.  De  modo  que  podemos  decir,  que,  siendo  to- 
da la  naturaleza  un  piélago  inmenso  de  maravillas,  sembrado 
de  escollos  de  dificultades,  á  las  de  los  antojos  parece  que  con 
con  mayor  verdad  se  puede  aplicar  aquella  sentencia  del  Sa- 
grado Oráculo,  que  dice:  Canctce  res  diflciles  ;  non  imtest  eas 
homo  explicare  sermone,  Ecde.  Caj},  1. 


DISERTACIÓN 

Físico  experimental  sobre  la  naturaleza  del  agua, 

y  sus  propiedades. 


1.  Uno  de  los  mayores  beneficios  que  liemos  recibido  del 
Criador  del  universo  es  la  producción  del  agua.  Sin  ella  fuera 
la  tierra  un  montón  de  ceniza,  árida  incapaz  de  toda  produc- 
ción. Todo  alimento  nos  fuera  inútil ;  pues  faltando  el  vehícu- 
lo que  lo  lleva  á  todas  las  i)artes  que  deben  nutrirse,  perecié- 
ramos necesariamente  por  su  defecto.  Consumiéramos  la 
sequedad,  y  por  falta  de  laxidad  en  las  partes,  quedaran  nues- 
tros cuerpos  rígidos  é  inmobles.  Aun  el  aire  mismo  respirado 
nos  fuera,  no  solo  inútil,  sino  nocivo ;  pues  privado  de  aquella 
humedad  que  le  presta  el  agua,  en  vez  de  contribuir  al  vital 
movimiento,  acabara  de  resecar  los  cuerjjos.  Finalmente  es 
tan  general  la  necesidad  del  agua  x)ara  los  vivientes  todos,  y 
se  llalla  tan  presente  á  las  oxieraciones  de  la  naturaleza,  que 
obligó  al  f i  efe  de  la  Secta  Jónica  Tales  Milesio  á  mirarla  como 
único,  y  primer  principio  de  todos  los  mistos;  y  á  que  dijera 
Homero  que  Oceanus  cunctis  factus  primordia  rebns.  Como  e« 
la  bebida  común  de  todos  los  animales,  ó  á  lo  menos  la  basa  de 
todas  las  bebidas,  juzgaron  los  romanos  ser  digno  de  ca^tigo^ 
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aquel  que  la  negaba  al  indig-ente;  porque  como  dijo  Plauto: 
A(iua  compoiiitur  ex  á  é  qiia^  quasi  á  qua  vivamus. 

2.  En  tres  estados  bien  diversos  nos  presenta  la  naturaleza 
al  agua  para  nuestra  comodidad,  y  conservación :  fluida,  como 
la  vemos  en  los  rios,  y  fuentes ;  dividida  en  mínimas,  y  casi 
insensibles  partículas  en  forma  de  vapores ;  y  condensada  en 
nieve,  hielo,  y  granizo.  En  el  estado  de  fluida,  es  del  que  reci- 
bimos mas  notables  beneñcios ;  pues  no  solo  sirve  en  esto  esta- 
do para  mitigar  la  sed,  y  para  la  gran  obra  de  la  nutrición,  si- 
no también  para  nuestra  limpieza,  Monstrat  fordeSj  e  tolllt; 
para  la  fecundidad  de  los  campos,  y  para  otras  infinitas  utili- 
dades. Siendo  tan  obsequiosa  para  nuestro  bien,  que  como  si 
tuviera  instinto  nos  obedece ;  y  viniendo  ella  misma  á  buscar- 
nos a  nuestras  habitaciones,  desde  los  lugares  mas  remotos,  y 
escondidos,  se  deja  manejar  á  nuestro  arbitrio.  El  agua  en 
este  estado,  según  quiere  Boheraave,  es  un  licor  muy  fluido, 
tran simaren  te,  sin  olor,  color,  ni  sabor,  que  apaga  al  fuego,  y 
moja,  y  que  con  cierto  grado  de  frío  se  convierte  en  hielo.  De 
esta  definición  del  agua  se  deduce  claramente,  que  de  su  esen- 
cia no  se  sabe  mas  que  lo  que  rudamente  perciben  los  senti- 
dos, y  que  podemos  decir  de  ella  lo  que  resx)ondió  Democrito 
á  aquel  rústico  i)reguntándole  qué  era  hombre :  Hombre  dijo, 
es  una  cosa  que  todos  conocemos. 

3.  Pensaron  algunos,  siguiendo  á  Ocelo  Lucano,  filósofo 
que  vivió  antes  de  Aristóteles,  que  la  agua  no  era  otra  cosa, 
que  un  aire  condensado,  y  que  puede,  por  rarefacción,  volver 
á  su  prístino  ser.  Esta  opinión,  que  no  alega  j)rueba  alguna 
X)ositiva,  está  refutada  por  la  experiencia.  El  P.  Olavio,  según 
refiere  Boile,  puso  cierta  cantidad  de  agua  en  una  botella  cer- 
rada herméticamente,  sin  que  en  el  espacio  de  50  años  se  con- 
virtiese ni  una  gota  en  aire.  Eohaut  encerró  del  mismo  modo 
en  mía  redoma  el  aire  que  contenia,  y  puesta  en  un  tonel  en 
un  lugar  subterráneo  muy  frió,  i)or  3  años,  no  pudo  observar 
en  ella  ni  una  gota  de  agua.  Por  cuantas  experiencias  se  han 
hecho  en  la  máquina  Pneumática  no  se  ha  podido  lograr,  que 
el  aire  se  transmute  en  agua,  ni  el  agua  en  aire.  A.(|uel  fuerte 
soplo,  que  ve  salir  por  el  estrecho  orificio  de  la  eolipila,  que 
algunos  han  juzgado  que  es  aire  ]3roducido  por  la  rarefacción 
de  la  agua  contenida  dentro,  no  es  otra  cosa,  que  la  niisma 
agua  convertida  en  vapores ;  pues  colocada  la  boca  de  aquel 
instrumento  debajo  del  agua  de  un  barreño,  no  se  levantan 
aquellas  j)equeñas  ampollas  de  aire,  que  vemos  levantarse 
cuando  se  sopla  con  un  cañuto,  i)uesta  una  extreiDÍdad  debajo 
del  agua ;  lo  que  necesariamente  debiera  suceder,  si  lo  que 
sale  por  la  boca  de  la  eoli^Jila  fuera  aire.  Finalmente,  según 
todos  los  exx)erimentos  que  se  han  hecho  en  las  destilaciones 


en  alambiques^  retorta-s,  serijentinas,  y  otros  vasos  destilato- 
rios, jamas  se  ha  notado  la  mas  mínima  conversión  de  estos 
elementos. 

4.  No  han  faltado  autores  que  lian  creido,  que  el  agua  es 
una  tierra  fluida,  ó  á  lo  menos,  que  se  puede  convertir  en  tier- 
ra. Creyéronlo  asi  Bolle,  y  IMeuton,  juzgando  ambos  que  esto 
lo  convencía  la  experiencia ;  pues  habiendo  destilado  aquel  una 
cantidad  de  agua  muy  pura  hasta  que  no  quedó  gota  en  el 
alambique,  halló  en  el  fondo  una  pequeña  porción  de  tierra ; 
reiterando  las  destilaciones  de  la  misma  agua,  siempre  dejaba 
alguna  tierra ;  tanto  que  destilada  el  agua  doscientas  veces, 
de  una  onza  se  sacaron  tres  cuarias  de  tierra  blanca,  é  insi]>i~ 
da.    De  este  experimento  coligieroR  la  transmutabilida.d  de 
aquel  elemento.  Pero  Boheraave,  tan  célebre  médico,  como 
Mbil  físico,  acostumbrado  á  tratar  á  la  naturaleza  con  grande 
íamiliaridad,  negó  esta  transmutación ;   pues  habiendo  hecho 
los  mismos  experimentos  con  samo  cuidado,  halló  que  aquella 
tierra  no  era  otra  cosa  que  el  menudísimo  polvo,  que  por  el 
conta^cto  j)resta  el  aire  al  agua,  no  solo  el  externo,  sino  tam- 
bién el  que  contiene  el  vaso  destilatorio  en  todo  aquel  espacio 
que  no  es  ocupado  por  el  agua.    Siendo  cierto,  qiie  por  esta 
causa,  prescindiendo  de  otras,  nunca  puede  haber  agua  tan 
pura,  que  no  tenga  alguna  porción  de  tierra.    De  donde  con- 
cluye, como  lo  sienten  hoy  todos  los  físicos,  que  el  agua  es  un 
particular  fluido  ingeneral>]e,  é  incorrui^ tibie,  que  tiene   sus 
propiedades,  con  que  se  distingue  sensiblemente  de  cualquie- 
ra otro  cuerpo. 

5.  Considerando  los  modernos  las  varias  afecciones  y  T>ro- 
piedades  de  este  liquido,  han  conge'airado  con  bastante  proba- 
bilida^d,  que  sus  partículas  son  esféricas.    Lo  i}rimero  ]>orfjue 
ningún  fluido,   cuyas  partes  sean  sensibles  á  la  vista,  deja  de 
constar  de  partes  globulosas.   Lo  segundo  porque  el  agua  es 
muy  suave,  siendo  pura,  de  modo  que  poniéndola  al  temple-  de 
nuestro  calor,  no  causa  molestia  alguna,  aplicada  aun  á  aque- 
llas partes  que  tienen,  un  sentido  muy  exquisito.    Si  se  aplica 
con  aquellas  condiciones  el  agua  á  los  ojos,  á  la  membrana  de 
las  narices,  en  cualquiera  herida  reciente  ó  antigua,  aunque 
haya  nervios  descubiertos,  no  causa  mas  sensación  qiiQ  la  que 
hacen  los  humores  en  su  estado  natural.  Lo  contrario  hiciera, 
si  sus  partículas  constaran  de  ángulos,  ó  de  superflcie  desigual, 
pues  conmoverían  las  tenuísimas  fibras .  de  que  constan  los 
nervios,  y  membranas,  causando  una  sensación  molesta  como 
sucede  con  el  contacto  de  otras  cosas.    Lo '  tercero  porque  el  ■ 
agua  es  muy  fluida  y  hlbrica^  para  lo  cual  no  hay  figura  mas 
al  propósito  que  la  esférica,  conio  es  claro.  Lo  cuarto  porque 
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Tisto  el  vapor  del  agua  al  rayo  del  sol  en  un  cuarto  oscitro^ 
Bolo  presenta  unas  j)eqnefiísimas  esferas.  Lo  último,  porque 
observcindose,  que  toda  gota  de  agua  guarda  aquella  ligiira, 
da  bastante  motivo  á  congeturar  que  sus  mínimas  partículas 
tienen  la  misma. 

6.  La  propiedad' mas  sensible  del  agua  es  su  fluidez,  la  cual 
envuelve  otra,  que  es  ser  sumamente  x)orosa.  En  una  j  otra>, 
conviene  con  otros  fluidos ;  pero  el  agua  las  tiene  en  grado 
muy  eminente.  Bs  verdad,  que  ambas  no  le  son  tan  connatura- 
les, que  no  las  pierda  muclias  veces,  esj)ecialmente  la  fluidez ; 
porque  esta  depende  de  la  agitación  de  sus  partes,  causada  por 
las  xjartículas  de  fuego  que  tiene  en  sus  porosidades,  haciendo 
de  este  modo  mayores  intersticios  con  su  agitación ;  ijues  al 
paso  que  se  disipa  el  fuego,  ó  pierde  su  movimiento,  se  conden- 
sa la  agua  en  Meló,  de  la  manera  que  sucede  sensiblemente  á 
la  cera,  que  mientras  sus  partes  son  agitadas  del  niego  se  man- 
tiene íluida,  y  luego  que  falta  éste,  vuelve  á  tomar  su  antigua 
consistencia.  De  donde  se  infiere,  que  el  natural  establo  del 
agua  es  la  solidez ;  pues  necesita  de  otro  agente  para  perma- 
necer en  el  estado  de  fluida. 

7.  Pero  lo  notable  en  el  agua  es,  que  no  se  biela,  ni  se  des- 
liiela  sucesivamente,  como  otros  licores,  los  cuales  se  coBden- 
san  grado  á  grado;  de  modo,  que  del  estíído  de  fluidos  á  su 
total  congebicion  pasan  jyoT  unas  consistencias  intermedias, 
en  que  ni  bien  son  líquidos,  ni  bien  sólidos.  El  agua  al  comen- 
zarse á  deslielar  tiene  toda  cuanta  fluidez  sensible  puede  te- 
ner en  el  estado  de  caliente.  i^Teuton  observó,  que  un  péndulo 
igualmente  oscilaba  ó  se  movía  en  el  agua  fría  que  en  la  ca- 
liente. Esta  particularidad  que  se  halla  en  el  agua  provieiíé, 
según  Boheraave,  déla  tenuidad  de  sus  partículas  elementales, 
las  cuales  siendo  tan  pequeñas,  y  esféricas  se  comprimen  en  la 
congelación  sin  enredarse;  y  asi  al  deshelarse  se  ponen  en  mo- 
vimiento sin  dificultad.  La  tenuidad  de  los  elementos  del  agun, 
se  manifiesta  en  la  facilidad  con  que  penetra  por  donde  el  aire 
no  puede  penetrar. 

8.  Por  estas  dos  propiedades  es  el  agua  el  disolvente  uni- 
versal de  todos  los  cuerpos.  Todos,  á  la  reserva  del  vidrio,  y 
de  las  materias  vitrificadas,  cuantos  comx)onen  los  tres  reinos, 
mineral,  vegetal,  y  animal,  se  disuelven,  aunque  con  desigual- 
dad de  tiempo,  en  ella.  M  los  metales  mismos,  con  toda  su 
dureza  se  eximen  de  su  eficacia.  De  hecho  se  hallan  aguas  que 
por  sus  cual  i  dad (\s  manifiestan  las  partes  metálicas,  que  han 
raido  de  las  minas  por  donde  pasan.  De  esta  disolución  que 
hace  el  agua  al  pasar  x}or  varios  minerales,  depende  la  virtud 
mediciiuil  de  tantas  fuentes,  ya  calientes,  ya  frías,  apropiadas 
para  di^'(.rsas  en  fe  nn  edades.  Mons.  Ilomberg  asegura,  que  isi 
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fíe  toma  oro  en  panes,  ó  on  polvo,  y  se  tritura  con  agua  en  iin 
mortero  por  largo  tiempo,  se  disuelve  en  ella.  El  agua  mercu- 
rial, que  es  un  específico  para  lombrices,  no  es  otra  cosa  que  el 
<agua  coiuun  en  que  se  liaya  agitado  un  poco  de  azogue.  Su  vir- 
tud vermiñiga  depende  de  las  partículas  merculiares  de  que  so 
impregna  el  agua  por  la  agitación.  Y  acaso  de  este  principio 
depende  la  pérdida  de  azogue,  que  se  experimenta  en  el  bene- 
ficio de  las  minas  de  i^lata;  x^ues  por  la  trituración  que  se  hace 
con  los  pies,  ó  de  cualquiera  otro  modo  en  el  cuerpo  del  metal, 
se  desmenuza  de  tal  modo  el  azogue,  que  una  gran  parte  se 
disuelve,  é  incorpora  en  el  agua,  y  se  va  con  ella  al  tiempo  que 
se  lava  el  cuerpo  del  metal. 

9.  Lo  que  ha  persuadido  mas  eficazmente  que  el  agua  es  un 
disolvente  universal,  es  la  simultánea  disolución  que  x)uede 
hacerse  en  ella  de  víitias  materias,  aun  estando  cuanto  pueda 
ser  impregnada  ya  de  una.  Asi  un  agua  que  contenga  disuelta 
sal  común  cuanta  disolver  ijueda,  queda  capaz  de  disolver  alum- 
bre ;  y  cuando  parece,  que  está  saciada  de  alumbre,  puede  di- 
solver nitro,  y  esta  cafíacidad  que  tiene  el  agua,  de  tener  di- 
sueltas á  un  tiempo  muchas  materias,  no  se  sabe  todavía  hasta 
donde  llega.  Cuyo  prodigioso  efecto  depende  de  la  multitud 
de  porosidades  variamente  figuradas,  capaces  de  recibir  innume- 
rables partículas  de  variáis  configuraciones;  x^orí^ue  aunque 
dijimos,  que  las  partículas  elementales  del  agua  son  esféricas, 
no  se  debe  entender  esto  con  tanta  x^recision,  que  no  vidrien 
mucho  dentro  del  mismo  género :  y  asi  es  muy  natural  que 
hayaesferoidesaplanadaSj  y  oblongas,  lenticulares,  y  casi  cilin- 
dricas; pues  de  otro  modo  no  podría  recibir  el  agua  en  sus  llo- 
ros sino  mía  especie  de  materias;  |>orque  las  esferas  juntas  no 
dejan  entre  si  mas  que  una  especie  de  x)oros,  esto  es,  do  una 
uniforme  capacidad. 

10.  Nada  comprueba  mas  estas  porosidades  del  agua,  (pie 
las  disoluciones  que  se  hacen  en  ella  sin  que  aumente  el  volu- 
men. Si  á  una  cantidad  de  agua  se  le  mezcla  un  x)oco  de  espí- 
ritu de*  vino,  se  coloca  este  de  tal  modo  en  sus  x)oros,  ([iic  no 
le  aumenta  el  volumen.  Si  á  uua  libra  de  agua  x)ura  se  le  mez- 
cla una  onza  de  sal  en  x)o]vo,  sucede  lo  que  falsamente  se  atri- 
buye ai  oro,  que  es  no  aumentar  el  volumen;  de  modo,  que 
aunque  el  vaso  esté  lleno  antes,  no  rebosa  con  la  mezcla  de  la 
sal,  aunque  á  la  verdad  aumenta  el  x^eso. 

11.  Pero  con  tan  manifiestas  x>orosidades  como  ÜAMíe  vi 
agua,  ¿  quién  creyera,  que  fuese  iiicax)az  «le  comjH'esion  I  Lo 
natural  era,  que  alai3retar]aen  un  cañón,  ú  otro  vaso,  se. estre- 
chasen sus  partículas,  ocuxiando,  alo  menos  en  parte,  aquellos 
intersticios;  de  modo,  que  aumentándose  los  contactos  se  re- 
dujeran á  menor  esxiacio.  Pero  aquí  decide  la  exi>erieneia',  no 
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la  razón.  La  academia  de  Florencia  llenó  de  agua  varios  glo- 
bos de  oro,  plata  y  otros  metaleSj  soldándolos  con  exactitud 
sin  dejar  aire  en  ellos,  y  se  observó,  que  ni  el  martillo,  ni  la 
prensa  los  aliOllaba,  resistiendo  como  si  fueran  macizos  :  si  se 
aumentaba  el  impulso  de  los  golpes,  ó  de  la  compresión,  per- 
dían los  globos  su  figura,  pero  era  s^jliendo  tanta  agua  jíor  las 
porosidades  del  metal,  cuanta  era  la  subintracion  de  este  en 
virtud  de  la  compresión,  ó  de  los  golpes. 

12.  Por  esta  aptitud  que  tiene  el  agua  para  recibir  tan  di- 
versas materias  en  sus  poros,  junta  á  la  suavidad,  y  blanduia 
que  goza,  se  ha  beclio  tan  recomendable  por  la  experiencia, 
para  la  curación  de  muclias  dolencias.  Ademas  de  corregir  las 
tensiones  morbosas  de  los  sólidos  con  su  lenidad,  disuelve  los 
humores  crasos;  absuerve  las  partículas  acres  que  por  sí  solas 
dañarían  sumamente,  y  las  conduce  fuera  del  cuerpo  por  con- 
ductos determinados.  Una  dracma  de  aceite  de  vitriolo,  toma- 
da sola  es  un  veneno  que  corroe,  y  ulcera  cuantas  partes  toca; 
pero  si  se  mezcla  á  seis  libras  de  agua,  se  puede  beber  toda 
sin  daño  alguno  considerable.  Por  esto  el  agua  bebida  en  co- 
pia grande,  se  lia  tenido  por  el  imncipal  remedio  para  calen- 
turas ardientes,  dolores,  infiamaciones,  y  para  todas  aquellas 
enfermedades  que  provienen  de  acritud  de  humores,  conio  Hi- 
pócrates con  toda  la  antigüedad  lo  dejó  escrito,  Pero  esto  se 
debe  entender  del  agua  con  todas  las  dotes  que  se  requieren,, 
para  que  sea  buena,  como  luego  diremos,  ó  mezclada  con  co- 
sas que  sean  contrarias  á  la  causa  de  la  enfermedad,  ó  á  lo 
jnenos  no  la  aumenten. 

13.  Consiste  la  bondad  del  agua  en  su  pureza,  y  esta  se  co- 
noce en  su  transparencia,  levedad,  y  en  que  brevemente  se  ca- 
liente, y  brevemente  se  enfrie.  Esta  última  señal  fué  con  lü, 
que  caracterizaron  por  buena,  y  saludable  al  agua  Hipócrates, 
Piinio.  Oornelio  Celso,  y  casi  toda  la  antigüedad.  Pero  esta  se- 
ñal sola  es  bien  equívoca;  pues  como  notó  bien  Lucas  Tozzi, 
puetle  el  agua  contener  en  sí  algunas  materias  nocivas,  qne 
pesen  menos  que  ella.  Así  muchas  veces  se  han  hallado  aguas 
de  igual  pes©,  y  de  bondad  muy  desigual.  Erasistrato  ^exx)eri- 
mentó,  que  de  las  aguas  de  Amphiaratro,  y  Eretria,  sieudo  de 
igual  neso,  érala  una  saludable,  v  la  otra  malísima.  Yo  acón- 
sejara  siemx)re,  í|u'3  para  ex]jlorar  la  bondad  del  agua  se  ten- 
ga presente' la  doctrina  de  LVicardo  Morton,  que  enseña  que  se 
elija,  la  mas  leve,  que  brevemente  se  enfrie,  y  brevemente  se 
caliente,  que  sea  transparente,  y  siu  gusto,  ó  sabor,  que  se  cue- 
zan en  ella  prontamente  las  leguiubres,  aquella  en  que  haga 
mucha  espuma  el  jabón,  y  se  disuelva  bien  en  ella,  y  que  guar- 
dada niiucho  tiempo  se  conserve  sin  alteración.  Tocias  estas 
propiedades  halla  Boheraave  en  el  agua,  que  derretida  de  la 


—■301— 
nieve  baja  de  lugares  muy  altos,  con  tal  que  en  su  tránsito  no 
se  inficione  de  alg-unas  malas  cualidades  del  terreno.  Las 
aguas  con  estas  condiciones  son  generalmente  saludables,  y 
merecen  todos  los  elogios  que  hacen  de  ellas  los  autores  que 
lian  escrito  de  las  virtudes  del  agua.  En  fallándole  alguna  de 
estas  condiciones  no  es  tan  buena.  Pero  quien  x^rinciíjalmente 
le  hace  poco  sana  es  la  mezcla  de  los  materiales  que  adquiere 
de  los  lugares  por  donde  corre;  porque  ademas  que  ellos  por 
sus  cualidades  pueden  ser  nocivos,  son  las  aguas  por  este  titu- 
lo regularmente  malas;  pue»  debiendo  servir  para  la  mas 
pronta  digestión  de  los  alimentos,  antes  necesitan  ser  princi- 
palmente digeridas  por  el  estómago,  lo  que  solo  consiguen  los 
robustos.  En  cuyo  caso  el  agua  viene  a  ser  una  materia  que 
ocupa,  y  fatiga  la  acción  de  aquella  entraña. 

14.  La  que  bebemos  en  Lima  es  de  esta  condición,  y  es  ve- 
rosímil que  su  impureza  sea  en  gran  parte  la  causa  de  lo  mu- 
clio  que  en  este  país  se  padece  del  estómago.  Deben  tenerse 
por  felices  los  pueblos  que  tienen  un  agua  pura,  y  aquellos  en 
que  se  pone  un  sumo  cuidado  en  conservarla  tal  en  su  origen, 
y  en  todo  el  espacio  que  )*añai)ara  su  conducción;  pues  gozan 
de  este  modo  de  un  beneficio  tan  útil  como  continuo.  Heródo- 
to  atribuye  la  vida  larga  de  ciertos  x)ueblos  de  Etiopia  á  la 
pureza  del  agua. 

15.  Acaso  de  la  mezcla  de  aquellas  partículas  insensibles 
que  contiene  el  agua  depende  la  variedad  de  los  tintes  en  las 
ropas,  y  el  temple  en  las  armas  que  se  observa  en  varias  par- 
tes ;  pues  siendo  unos  mismos  los  materiales,  y  el  artificio, 
varían  tanto. 

16.  Como  la  necesidad  que  tenemos  del  agua  es  tan  grande, 
'  y  no  siempre  se  halla  en  aquella  imreza  que  conviene  para  la 

conservación  de  la  salud,  se  han  discurrido  algunos  medios  de 
purificarla ;  ya  colándola  por  piedras  x)orosas,  y  i)or  otros  cola- 
torios que  la  despojen  de  las  partes  groseras  que  tiene,  ya  cla- 
rificándola con  la  admistion  de  algunas  cosas  glutinosas,  ya 
haciendo  precipitar  sus  impurezas  por  medio  de  algunas  sales 
y  licores  inocentes :  finalmente  hirviéndola  para  que  perezcan 
jos  insectos,  y  huevecillos  de  ellos,  de  que  suele  abundar,  y 
que  al  tieinpo  de  enfriarse  se  vayan  al  fondo.  Pero  aunque 
estos  medios  han  parecido  útiles  para  despojarla  de  las  partes 
gruesas  é  indisolubles,  no  han  podido  por  ellos  purificarla  del 
todo  de  aquello  que  en  sí  contiene  disuelto.  Consígnese  asi 
ponerla  mas  clara,  pero  no  en  aquel  grado  de  pureza  que  se 
requiere. 

17.  ISÍo  j>nedo  dejar  de  notí;ir  aquí  un  error  que  está  general- 
mente esparcido,  que  las  aguas  malas  engendran  xñedra;  y  se 
atribuye  esta  eficacia  al  agua  que  bebemos  en  Lima,  porque 
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no  es  (le  las  muy  buenas.  Digo  que  os  error.  Lo  primero,  por 
que  no  se  hallara  aireñas  X)ueblo  en  Eurox)a  en  que  á  propor- 
ción de  sus  liabitadorcs  no  se  inidozcn  esta  enfermedad  tanto 
ó  mas  que  en  Lima.  Lo  se^i^undo,  que  si  alguna  agua  debiera 
tener  esta  virtud,  fuera  principalmente  aquella  que  abunda  de 
muchas  partes  terrestres ;  y  por  esta  razón  los  que  beben  aguas 
casi  continuamente  turbias  debieran  padecer  esta  enfermedad, 
como  también  los  que  usan  en  Paris  el  agua  de  arcuil,  que  de- 
ja en  los  conductos  x)or  donde  pasa  una  incrustracion  lapidosa, 
que  á  no  limpiarlos  á  menudo  se^bbstruyeran.  Lo  cierto  es,  que 
la  piedra  debe  su  origen  á  los  humores,  y  esto  aan  en  los  cuer- 
pos mas  sanos,  como  se  j)uede  ver  por  el  siguiente  experimen- 
to hecho  i)or  Boheraave,  y  rex)etido  muchas  veces  por  otros.  Si 
se  toma  una  gota  de  orina  de  nn  hombre  de  quien,  ni  de  sus 
ascendientes  (porque  suele  ser  enfermedad  hereditaria)  se  ten- 
ga sospecha  de  piedra,  y  se  explora  caliente  con  un  micros- 
copio, se  verá  que  al  paso  que  se  vá  enfriando  depone  unos 
cuerpecillos,  que  á  jjoco  tiemx^o  son  otras  tantas  arenitas  que 
uniéndose  i)oco  á  poco  casi  se  dejan  ver  sin  el  viíkio.  Estas  son 
las  que  forman  en  los  orinales  aquella  costra,  que  no  es  otra 
cosa  que  una  x>Í8dra  pegada  á  aun  paredes,  y  que  puede  llegar 
á  ser  tan  gruesa  como  se  quisiere,  si  se  tiene  cuidado  de  no  Isl- 
var  el  vaso.  Esto  sucede  con  toda  orina.  ISTo  se  debe  x)ues  afir- 
mar que  las  aguas  son  las  progenituras  de  las  piedras.  Esto 
baste  dicho  de  paso,  y  vuelvo  á  mi  asunto. 

18.  El  agua  en  que  se  ha  hecho  todo  el  mayor  esfuerzo  x>ara 
hacerla  usual,  es  la  del  mar.  La  necesidad  en  que  suelen  ha- 
llarse los  navegantes,  ha  hecho  que  en  todo  tiempo  se  haya 
|)ensado,  y  trabajado  con  empeño  en  este  negocio.  Eeñereu 
Plinio,  y  Yerulamio  que  á  falta  de  agua;  solian  los  marineros 
colgar  muchos  x>ellejos  en  las  partes  de  las  embarcaciones, 
donde  no  se  mojasen  con  el  agua  salada,  los  cuales  exprimían 
desi)ues  de  humedecidos,  y  emx>apados  de  los  va|)ores  eleva  t 
dos  del  mar;  recogiendo  por  este  medio  alguna  agua  que  so- 
corría en  algún  modo  su  necesidad.  Pero  ademas  del  cuidado 
y  trabajo  que  trae  esta  maniobra,  es  tan  córtala  cantidad  que 
se  recoge,  que  apenas  hay  x>ara  un  hombre.  Esto  mismo  suce- 
de con  las  botellas  delgadas  de  cera  que  practicó  Mons.  Des- 
bandes; pues  aunque  la  primera  que  x)asaba  era  dulce,  después 
era  algo  salada,  y  al  fin  no  pasaba  ninguna,  |>orque  se  obstruían 
los  x>oros  de  la  cera  con  la  sal  de  la  misma  agua.  Otros  han  dis- 
currido otros  modos  que  se  reducen  á  los  dos  dichos. 

19.  Quien  ha  dado  un  modo  cierto,  y  x>racticable  en  caso  de 
necesidad  es  el  insigne  físico  Halles  en  un  tratado  que  espe- 
cialmente escribió  sobre  este  asunto.  Dice  este  autor  que  se 
deje  |)odrir  la  cantidad  que  so  quisiere  de  agua  del  mar,  y  que 
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se destilen  las  dos  tercias  partea  por  alambique,  y  se  tendrá 
un  a.9;iia  que  dejándola  por  un  poco  de  tiempo  al  aire  no  difie- 
re del  agua  común.  Por  esta  última  dilig-encia  pierde  aquel 
olo)?  que  contrae  del  fuego  que  los  griegos  ílama-n  empireuma. 
Este  invento  se  llalla  boy  aprobado  universalmente  ;  y  los  in- 
gleses lo  han  puesto  en  práctica  en  los  casos  que  se  ban  ofre- 
cido. El  es  de  suma  utilidad,  x^orquo  i)or  falta  de  agua  ban 
perecido  mncbos  en  viajes  largos,  que  es  uno  de  los  grandes 
trabajos,  que  pueden  suceder  en  una  navegación. 

20.  'No  deja  tainbien  de  ser  bien  sensible  cuando  el  agua 
dulce  que  se  embarca  adquiere  un  olor,  y  sabor  tan  ingrato 
que  aun  á  los  mas  sedientos  fastidia.  Esta  mutación  del  agua 
proviene  de  una  innumerable  multitud  de  insectos  que  casi 
repentinamente  se  engendran  en  ella  de  los  huevecitos  (pie 
tímia  el  agua  antes,  y  las  vasijas  en  que  se  embarca.  Es  gran 
trabajo  este  para  personas  de  estómago  delicado,  y  mas  si  la 
verminación  dura  mucho  tiempo.  Para  evitar  esto  se  lian  ten- 
tado varios  medios.  El  de  hervir  el  agua,  y  dejarla  asentar 
por  algún  tiempo,  es  bueno,  pero  no  deja  de  quedar  coi)  algún 
feto? ;  por  lo  que  el  citado  Halles  pensó  prevenir  esta  putre- 
faecion  sabumando  la.s  pipas  vacias,  bien  limpias,  y  secas  con 
azufre ;  ó  mezclando  al  agua  de  cada  pipa  una  on:4a  de  aceite 
de  azufre,  ó  como  dos  dracmas  del  de  vitriolo.  De  este  modo 
se  iinx)ide  la  verminación,  destruyendo  los  huevos,  y  matando 
los  gusanos,  lo  que  ha  correspondido  á  la  experiencia. 

21.  ITua  de  las  cosas  que  en  todos  tiempos  ha  causado  no 
poca  admiración  á  los  filósofos,  y  en  lo  que  menos  rex)ara  el 
vulgo  délos  hombres  es  ver  al  mar,  que  con  entrarle  tanta  co- 
pia de  agua  por  los  innumerables  rios  que  hay  en  la  superficie 
de  la  tierra,  permanece  siempre  en  un  estado.  Siendo  asi  que 
por  lo  que  se  deduce  del  cálculo  del  P.  Eiccioli  en  su  Greograíica 
reformada  rectificado  por  Mons.  Sideleau  le  entran  en  un  año 
40  bicuentos  :'28,077  cuentos  480  mil  toneladas  de  agua  de 
á  28  pies  cúbicos  cada  una.  Lo  que  naturalmente  se  ofrece 
luego  es  que  la  misma  agua  que  recibe  de  la  tierra,  vueh  e  á 
ella;  de  modo  que  como  se  dice  en  la  Escritura:  Omnia  fulmi- 
na intrant  inmare^  é  mare  non  reduudat:  ad  locum,  íinde  cxeiint 
jlumina^  rever tuntiir  nt  iterum  Jiuant  Pero  como  el  camino- 
por  donde  vuelve  el  agua  á  la  tierra  no  sea  muy  patente,  ha 
dado  lugar  á  varias  congeturas,  de  las  cuales  solo  tocaremos 
bis  m  as  pl  au  sibles . 

22.  Pensaron  unos  que  el  agua  del  mar  se  transcolaba  por 
las  profurididades  de  la  tierra  hasta  encontrar  con  las  faldas  de 
los  cerros,  en  donde  detenida  brota  en  fuentes  que  dan  origen 
íi  los  rios,  y  que  al  jiasar  por  las  porosidades  de  la  tierra  per-- 
dia  el  sabor  que  le  da  la  sal,  y  el  betún.  Pero  esta  opinión  lie- 
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po,  como  son  cerca  de  cinco  mil  años,  contando  solo  desde  el 
diluvio,  debieran  haberse  ol^struido  necesariamente  las  porosi- 
(iades  de  la  tierra  con  la  sal  que  llevara  el  agua,  ó  de  no  era 
consiguiente  que  la  tierra  hubiera  crecido  con  la  gran  copia  de 
sal  que  se  quedara  continuamente  en  aquellos  intersticios,  y 
que  el  mar,  ya  no  fuera  salado  ó  lo  fuera  muy  poco.    Oada  li- 
bra de  agua  del  mar  contiene  una  onza  de  sal  con  corla  dife- 
rencia. Que  cantidad  tan  inmensa  se  hubiera  introducido  á  la 
tierra  en  47  siglos ;  cuando  en  uno  solo,  siguiendo  el  cálculo  de 
arriba,  x>erdiera  el  mar  mas   de  5  mil  y  3  bicuentos  584,682 
cuentos  de  quintales  de  sal.    Ya  no  necesitaríamos  du^ciñcar 
el  agua  del  mar,  pues  á  fuerza  de  filtrarse  por  las  porosidades 
de  la  tierra  hubiera  perdido  enteramente  el  sabor  que   hoy 
tiene.  Si  se  atiende  al  cómputo  del  í*.  Eiccioli,  suijoidendo  con 
él  la  profundidad  del  mar  uniformemente  de  media  legua  ne- 
cesitara para  llenarse  con  el  agua  de  todos  los  rios  del  mundo 
cerca  de  mil  y  quinientos  años.    De  que  se  infiere  que  toda  el 
agua  del  mar,  según  la  sentencia  que  impugnamos,  debiera 
haber  pasado  por  los  i>oros  de  la  tierra  para  la  formación  de 
los  rios,  mas  de  tres  veces.    Ya,  como  hemos  dicho,  invertidos 
los  elementos,  la  tierra  fuera  salada,  y  el  mar  dulce. 

23.  Lo  segundo,  porque  vemos  por  todo  el  mundo  que  al  pa- 
so que  en  tienijjos  de  lluvias  abundan  en  agua  los  manantia- 
les, en  los  que  no  llueve  se  secan  unos,  y  se  minoran  otros. 
No  hay  cosa  mas  sabida,  que  la  despobla  Jon  de  España  por 
falta  de  aguas  en  los  rios,  causada  de  no  llover  en  algunos 
años,  y  la  carestía  de  víveres  en  Egipto  el  año,  que  por  no  llo- 
ver en  la  alta  Etiopia,  lleva  poca  agua  el  Mío.  i  Qué  depen- 
dencia pues  tiene  el  llover  ó  no  llover  para  que  en  unos  tiem- 
pos se  filtre  mas  agua  del  mar  i)or  las  porosidades  de  la  tierra 
que  en  otros?  Si  á  esto  se  agrega  lo  que  dijimos  arriba  sobre 
la  filtración  del  agua  salada,  se  hará  mas  improbable  esta 
sentencia.  Por  filtración,  ni  por  muchas  filtraciones,  de  cual- 
quier modo  que  se  hayan  hecho,  no  se  ha  conseguido  poner 
dulce  perfectamente  ni  una  gota  de  agua  del  mar.  Gomo  tam- 
bién, es  inexplicable,  como  estando  el  mar  mas  bajo  que  los 
manantiales  ó  fuentes,  x)ueden  estas  venir  del  mar,  quebran- 
tando la  ley  general  del  equilibrio.  Era  menester  para  esto, 
formar  otro  sistema  de  hidrostática,  que  es  lo  mismo  que  for- 
mar un  nuevo  mundo. 

24.  Otros  creyeron  que  se  elevaban  vapores  áqueos  de  las 
regiones  subterráneas,  los  cuales  encontrando  ciertas  bóvedas 
en  las  partes  mas  elevadas  de  la  tierra,  como  son  los  cerros, 
que  hacían  veces  de  capiteles  de  alambi(|ues,  se  condensaban 
en  ellos ;  y  que  asi  corría,  y  salla  el  agua  á  formar  los  manan- 
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tiales  por  las  aberturas,  y  grietas  que  liaj^,  ó  que  ella  se  hace 
en  ellos.  Pero  ya  so  vé  que  esta  ox)inion  ilaqueapor  el  cimiento, 
y  aun  por  todas  partes.  ¿  Porque  cómo  se  prueba  que  hacia  el 
centro  de  la  tierra  hay  agua  del  mar  que  envié  vapores  í  dije 
agua  del  mar,  porque  á  no  ser  esta  la  que  se  convierte  en  va- 
pores para  abastecer  todas  las  fuentes,  hui>iera  ya  rebosado  el 
mar  con  la  (pie  continuamente  le  entra  por  los  rios.   i  Cómo  so 
prueban  aquellas  cavidades  ó  bóvedas  de  los  cerros,  cuando 
sabemos   que  muchos  que  dan  agua  por  varias  i^artes  so  han 
hallado,  y  se  hallan,  como  lo  vemos  en  nuestra  América,  sóli- 
dos y  sin  cavidad  alguna  considerable  I  Ni  quien  hacia  elevar 
tanta  copia  de  vapores  que  bastasen  para  tantos  rios  1  Porque 
si  se  recurre  al  fuego  subterráneo,  como  hizo  Descíu^tes,  tiene 
también  contra  sí  que  es  iíiexplicable,  y  aun  inconcebible  el 
motivo  de  haber  fuentes  en  tiemi^o  que  llueve  y  no  en  los  que 
no  llueve.  Ademas  que  en  lugares  muy  profundos,  como  en  lo 
mas  profundo  de  la  mina  de  sal  de  Polonia,  e^i  vez  de  hallarse 
agua  salada,  corre  subterráneamente  un  arroyo  de  agua  dulce. 
25.  La  opinión  hoy  mas  recibida,  que  esfuerza  con  razones, 
y  observaciones  el  gran  médico  Valiisniori,  es  que  los  manan- 
tiales ó  fuentes  deben  su  ork,'en  á  las  lluvias,  á  las  nieves,  y 
generalmente  á  los  vapores  que  se  levantan  del  mar,  de  los 
rios,  de  los  lagos,  y  de  todo  cuanto  transpira  como  animales, 
vegetales,  y  minerales.  Esta  opinión  satisface  á  todos  los  fe- 
nómenos que  se  observan  en  esta  materia.  Es  dulce  el  agua 
de  las  fuentes,  porque  lo  son  los  vapores  de  que  traen  origen  ; 
y  si  no  lo  es  alguna,  es  porque   toma  el  sabor  del  terreno  por 
donde  pasa.  Se  observan  las  fuentes  en  las  partes  declives, 
porque  hacia  ellas  corre  el  agua  que  llueve  por  las  porosidades 
de  la  tierra  ;  y  si  algunas  veces  so  ven  en  i3arajes  altos,  es  por- 
que de  otros  mas  altos  se  conduce  á  aquellos.  Se  sabe  de  este 
modo  en  que  se  empleo  taiita  agua  como  llueve,  que  ciertamen- 
te es  mucha  mas  de  la  que  entra  en  el  mar  por  los  rios,  como 
hoy  está  demostrado  con  iniíumerables  observaciones,  que  pue- 
den verse  en  las  memorias  de  la  academia  real  de  las  ciencias, 
en  las  transacciones  filosóficas  angiicanas  en  Mariotte,  Vallis- 
nieri,  y  finalmente  en  el  Abad  Pinche  que  recogió  muchas   en 
sus  esijectáculos  de  la  naturaleza.  El  exceso  de  agua  que  lluevo 
ala  que  corre  x)or  los  rios  se  emplea  en  la  nutrición  de  las  phm 
tas,  y  de  los  animales ;  haciéndose  de  toda  ella  una  perpetua 
circulación,   con  que  se  conserva  el  orden  establecido  por  el 
Orlador.  Pasemos  ya  á  tratar  de  la  agua  bajo  de  la  forma  do 
vapor. 

26.  Aquella  parte  enrarecida  que  por  el  impulso  da]  fuego,  ó 
de  otras  causas,  se  eleva  del  agua  se  llama  vapor  i   el  cual   es 
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mas  ó  menos  espeso  según  la  frialdad  del  aire  en  que  nada.  Así 
vemos  en  tiempo  de  frío,  que  ios  vapores  de  nuestra  respira- 
ción se  convierten  en  una  niebla  visible  luego  que  salen  de  la 
boca.  Y  las  nubes  no  son  otra  cosa  que  un  vapor  mas  ó  me- 
nos espeso  á  proporción  del  frió  actual  del  aire  que  las  sostie- 
ne. Por  esto  en  tiempo  de  invierno  son  mas  densas,  y  mas 
copiosas  las  nubes  que  en  el  estío,  y  antes  de  un  copioso 
aguacero  que  después.  El  agua  en  este  estado  de  vai>or  es  pe- 
netrantísima, tanto  que  Boheraave  no  halló  otro  licoT  que  pase 
por  los  poros  ])or  donde  el  agua  no  pueda  pasar.  Este  vapor 
del  agua  difundido  en  la  atmósfera  es  el  autor  €Íe  muchos  fe- 
nómenos que  se  observan  en  el  reino  de  la  naturaleza.  El  es 
el  que  conserva  la  flexibilidad  de  los  cuerpos,  que  sin  él  se  pu- 
sieran rígidos.  Por  él  se  hace  el  aire  húmedo;  y  por  la  impre- 
sión que  causa  en  algunos  cuerpos  se  deduce  la  mayor  ó  me- 
nor humedad  que  contiene.  Vemos  en  tiempo  húmedo  que  las 
maderas  se  ensanchan,  y  las  cuerdas  se  acortan  por  la  intro- 
misión de  los  vapores  áqueos  entre  sus  fibras.  Por  lo  misma 
que  las  ensancha,  las  acorta,  tanto  que  se  tiene  por  cosa  cierta 
que  elevando  en  Eoma  un  obelisco  de  piedra  con  gruesas  ma- 
romas para  colocarlo  sobre  su  basa,  no  podia  conseguirlo  el 
maestro,  porque  quedaban  mas  ^largas  las  cuerdas  de  lo  que 
convenia.  Viendo  perdido  todo  el  aj^arato  y  el  trabajo,  sin  ha- 
llar modo  de  remediarlo,  advirtió  uno  de  los  circunstantes  al 
maestro  que  mojase  las  cuerdas ;  y  con  esto  solo  se  acortaron 
de  modo  que  se  suspendió  la  pieza  en  aquella  cantidad  que 
faltaba  para  colocarla  en  su  lugar.  Otros  dicen  que  se  dejó  en 
aquella  situación  hasta  el  dia  siguiente,  y  que  con  la  humedad 
de  la  noche  se  consiguió  el  intento. 

27.  Sobre  este  jíñncipio  se  funda  la  construcción  de  los  hy- 
grómetros  que  consisten  regularmente  en  una  cuerda  retorcida 
que  acortándose  y  alargándose  señala  la  mayor  ó  menor  hu- 
medad del  aire.  Hay  los  de  varios  modos.  El  mas  simi^le  se 
reduce  á  una  cuerda  de  cáñamo  ó  lino,  ó  de  materia  semejante 
atada  por  los  cabos  orizontalmente  un  poco  floja,  que  ponién- 
dole un  peso  hacia  el  medio  sube  éste  ó  baja  á  proporción  de 
la  humedad  que  del  aire  recibe  ó  pierde  la  soga. 

28.  Cuando  abunda  mucho  el  aire  de  estos  vapores  causa 
no  pocos  daños  á  los  cuerpos ;  porque  laxa,  y  debilita  las  fi- 
bras, principalmente  del  pulmón,  y  se  aumenta  mucho  la  hu- 
medafl  en  el  pecho :  de  aquí  vienen  las  toses,  y  afectos  de 
pecho  con  esputos  de  sangre,  dolores  de  costado  serosos,  y 
catarrales,  como  los  experimentamos  en  Lima  en  los  i)rincipios 
de  invierno,  que  es  cuando  el  aire  está  mas  cargado  de  hume- 
dad. Si  esta  se  junta  á  un  aire  caliente,  se  producen  fiebres 
p-útridas,  y  malignas  como  lo  obsorvó  con  Hipócrates  toda  la 
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antigüedad  médica:  y  si  á  un  aire  frió,  se  si«^ucn  reunialismos 
serosos,  apoplejias,  y  en ferin edades  de  nervios.  Movido  de  es- 
ta e^xperiencia  Hipócrates  prefiere  en  general  los  tiempos  secos 
á  los  húmedos ;  teniendo  á  estos  x)or  menos  saludables  que 
aquellos.  In  iiniversíim,  fiscitates  imdrihiis  sunt  saliibríores. 
Lucas  Tozzi  extiende  esta  doctrina  á  los  lugares,  y  juzga  que 
los  secos  son  mas  sanos  que  los  liúmedos.  Esto  es  tan  confor- 
me á  la  experiencia  que  cuando  los  españoles  llegaron  á  la 
América  exi)erimentaron  en  los  parajes  calientes  muchas  en- 
fermedades febriles,  y  malignas  de  que  morían  muchos ;  lo  que 
se  atribuyó  á  un  aire  cargado  de  vapores  de  lo  mucho  que 
respiraban  los  árboles,  y  bosques ;  y  se  ha  observado  que 
aquellos  parajes  en  que  se  han  quitado  estos  no  son  tan  enfer- 
mizos. Todavía  vemos  que  el  suelo  de  Oartajena,  y  Portobelo 
son  poco  sanos  por  esta  razón,  y  el  de  la  Habana,  y  Panamá 
son  mas  tolerables  x)or  la  contraria.  Es  increíble  la  copia  de 
vapores  que  exhalan  las  plantas  por  toda  su  superficie  como 
enseña  Halles  en  su  Estática  de  los  vegetales.  Por  esto,  se- 
mejantes parajes  son  muy  lluviosos,  como  se  ve  en  las  monta- 
ñas del  Perú,  y  otras  partes.  La  isla  de  Barbada  no  tiene 
ahora  la  mitad  de  las  lluvias  que  antes,  por  estar  menos  po- 
blada de  árboles ;  lo  mismo  sucede  en  una  parte  de  la  Ja- 
maica. 

29.  Otra  portentosa  propiedad  que  se  experimenta  en  el 
agua  coiivertida  en  vapores  es  su  dilatabilidad,  i  Quién  creerá 
que  el  agua  reducida  en  vapor,  puede  dilatarse  tres  tantos 
mas  que  la  pólvora  ?  De  hecho  es  así.  La  pólvora,  según  los 
experimentos  de  Amontons,  y  Belidor,  solo  se  dilata  como  uno 
á  cuatro  mil.  Pero  si  en  un  pomo  de  vidrio  se  echa  una  gota 
de  agua  purgada  de  aire  que  sea  catorce  mil  veces  menor  que 
su  capacidad,  y  dándole  vueltas  cerca  del  fuego  se  reduce  á 
vapor,  expele  éste  todo  el  aire  que  se  contenía  en  el  pomo ;  de 
modo  que  puesto  en  este  estado  si  se  pone  x)rontamente  boca 
abajo  en  una  vasija  de  agua,  subirá  ésta,  al  enfriarse  el  pomo, 
á  ocupar  toda  su  capacidad :  lo  que  ijrueba  manifiestamente 
que  todo  el  espacio  que  llena  el  agua  que  sube  lo  ocupaba  el 
vapor  en  que  se  resolvió  la  gota,  y  que  el  agua  es  capaz  de 
rarefacerse  tres  veces  mas  que  la  pólvora.  Por  este  artificio  se 
llenan  con  facilidad  los  barómetros,  y  termómetros,  sean  de 
agua,  de  espíiitu  de  vino,  de  azogue,  ó  de  aceite ;  lo  que  no  se 
consigue  de  otro  modo  sino  con  mucho  trabajo. 

30.  A  este  vapor  elástico  del  agua  debe  atribuirse  lo  que 
experimentan  frecuentemente  los  artilleros  al  tiempo  de  re- 
frescar los  cañones  con  la  laiuida  húmeda  después  de  muchos 
tiros  continuados;  que  si  la  entran  njgo  ajustada  es  repelida 
con  tanta  violencia  de  adentro  del  cañón  que  no  pueden  déte- 
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nerla:  lo  que  proviene  de  que  el  metal   caliente  convierte  en 
vapor  el  agua  de  la  lanada,  y  este  dilatado  la  arroja  con  grau 
fuerza. 

31.  De  este  minino  principio  viene  el  xieligro  á  que  se  expo- 
nen los  fundidores,  cuando  dejan  correr  el  metal  álos  moldes 
no  bien  secos,  pues  con  el  calor  del  mcítalfundiíio  se  convierte 
en  va|)ores  el  agua  contenida  en  las  porosidades  de  los  moldes 
y  arrojiín  con  violencia  un  torrente  de  metal  enceiulido  con 
grave  peligro  de  los  concurrentes,  y  quiebra  de  los  moldes. 

32.  Sobre  este  principio  se  lian  construido  bombas  que  se 
mueven  alternadamente,  y  hacen  subir  el  agua  á  bastante  al- 
tura. Los  ingleses  se  lian  servido  de  ellas  para  sacar  agua  del 
Támesis  y  distribuirla  á  varias  fuentes  de  Londres.  En  algu- 
nas partes  las  usan  para  desaguar  minas.  Una  de  estas  má- 
quinas describe  con  la  elegancia  que  acostumbra  Mons.  Beli- 
dor  en  el  2  tomo  de  su  Arípiitectura  Hidráulica.  Tanto  como 
esto  x>uede  el  agua  converti<la  en  vapores.  Y  no  será  fuera  de 
razón  el  admitir  esta  causa  tiin  i)oderosa  entre  las  cuales  se 
ponen  por  productivas  de  temblores.  ¿Si  en  alguna  profunda 
cavidad  se  rareface  el  agua  con  el  fuego  <pae  allí  se  supone  no 
podrá  aquel  vapor  elástico  cerrado  por  todas  partes  producir 
los  mismos  efectos  que  se  atribuyen  al  aire  em-arecidol  Pa- 
semos á  considerar  otra  x>ropiedad  de  estos  vax)ores. 

33.  Luego  que  estos  llegan  á  tocar  un  aire  frío  6  cualquie- 
ra otro  cuerpo  de  la  misma  temx)eratm'a,  se  condensa  con  una 
suma  x>rontitud  y  facilidad;  de  modo  que  juntándose  sus  i3ar- 
tículas  unas  con  otras,  lo  que  antes  era  un  ñuido  se  hace  jyvon- 
tamente  un  licor:  y  si  esto  seliace  en  un  aire  libre  se  x>rodu- 
ce  una  lluvia  GO|)iosa.  Es  verdad  que  algunas  veces  sin  mucho 
frió  sucede  lo  mismo  x>or  la  gran  cox)ia  de  vapores,  que  no  ca- 
biendo en  corto  esx^acio  se  estrechan  de  modo  que  se  unen,  y 
forman  gotas  que  no  x>u'eden  sostenerse  en  el  aire,  y  asi  caen 
en  lluvia.  Aunque  el  agua  del  reírigeratorio  de  un  alambique 
no  esté  muy  fria,  si  la  coi)ia  de  vax)ores  que  asciende  es  mucha, 
no  deja  de  haber  condensación. 

34.  De  esta  prox)iedad  del  agua  puede  íleáucirse,  con  bas- 
tante x)robabilidad,  la  razón  de  no  llover  en  nuestros  valles. 
Para  esto  no  basta  que  del  mar,  de  los  rios,  lagunas,  y  x>lan- 
tas  se  cargue  el  aire  de  va|>ores  áíxueos;  se  necesita  tam- 
bién que  se  eleven  estos  á  cierta  altura  donde  el  aire  tenga 
bastante  írialdad  ];ara  que  se  condensen  en  gotas.  Pero  si  se 
atiende  á  la  luituraleza  dí^l  terrerio  ]K)r  lamíjyor  x>arte  arenis- 
co, y  cascajoso,  y  la  posición  de  los  cerros  desde  la  costa  hasta 
la  cordillera,  se  x>'^^ieíí^B  congeturar  (|ue  el  aire  en  aquella  al- 
tura en  que  deben  formarse  las  lluvias  ó  en.  qne  debieran  con- 
densarse los  vax>ores  en  gotas  no  tiene  toda  la  frialdad  nece- 
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s«iria  para  este  efecto.  Esto  lue  parece  manifiesto  si  se  consi- 
dera que  los  cerros  se  van  anuientaiido  al  i)aso  que  se  alejau 
de  la  costa,  que  se  pueden  concebir  A-istos  de  Poidente  á  Le- 
vante, ó  del  Oeste  al  Este,  como  un  plano  muy  inclinado  al 
horizonte;  x)ues  descubren  de  este  modo  cada  uno  mayor  super- 
ficie hacia  la  costa  que  hacia  la  sierra ;  donde  hiriendo  el  sol, 
reflecten  sus  rayos  según  las  alturas  correspondientes  de  aquel 
astro,  por  el  imncipio  establecido,  que  el  ángulo  de  reflexión 
es  igual  al  de  incidencia.  Be  modo  que  ]>or  la  mayor  parte  es- 
tos rayos  reflejos  vienen  á  herir  al  aire  por  aquella  parte 
donde  debían  condensarse  los  vapores. 

35.  Por  esta  razón  se  entiende  muy  bien  por  que  la  neblina 
que  aparece  al  amanecer  besando  la  tierra  se  va  levantando  á 
las  dos  ó  tres  horas  de  salido  el  sol,  y  por  que  vuelve  á  bajar 
durante  la  noche,  (pie  es  cuando  regularmente  llueve  en  nues- 
tros valles  en  ijequeñas  gotas  que  llaman  garúa.  Es  el  caso 
que  los  rayos  que  reflecten  los  cerros  luego  que  sale  el  sol, 
hacen  un  ángulo  muy  oblicuo  al  plano  en  que  se  reciben  hacia 
la  j>arte  inferior  de  la  atmósfera,  y  encontrando  en  este  lugar 
con  la  neblina,  la  rarefacen  y  elevan ;  y  como  con  el  movimiento 
del  sol  hacia  el  meridiano  van  subiendo  los  mismos  rayos  refle- 
jos, subsiste  siempre  la  causa  de  la  levedad  de  los  vapores,  hasta 
que  con  el  intenso  calor  del  dia  se  disipan  enteramente,  ó  á  lo 
menos  se  les  impide  la  condensación  necesaria  para  que  des- 
ciendan en  lluvia.  Pero  luego  que  cesa  aquella  causa,  que  vie- 
ne á  ser  desde  media  tarde  en  adelante,  se  vuelve  á  formar  la 
neblina;  alternándose  asi  en  las  estaciones  de  otoño,  invierno, 
y  primavera,  á  projíorcion  de  la  copia  de  vapores,  y  de  la  ma- 
yor ó  menor  intensión  del  calor  que  reina.  Como  en  el  estío 
se  añade  á  esto  el  mayor  calor  de  la  estación  en  el  aire  x)or 
los  rayos  que  reflecte  el  terreno,  es  mas  evidente  el  motivo  de 
no  llover.  Si  á  esto  se  añade  la  disij)acioii  que  hacen  los  vien- 
tos generales  del  pais,  llevándose  los  vai)ores  cuando  están  ya 
algo  elevados,  se  hace  mas  clara  esta  exidicacion.  La  cual 
proi)ongo  como  una  congetura,  venerando  las  dos  mas  plausi- 
bles opiniones  que  hay  sobre  este  asunto,  como  x>roducciones 
de  dos  ingenios  que  han  merecido  la  estimación  universal  que 
de  justicia.,  se  les  debe. 

36.  Las  causas  de  este  admirable  efecto  i)ueden  variar  se- 
gún las  circunstancias  del  lugar.  En  Egipto  sucede  lo  que  en 
nuestros  valles,  sin  tener  cerros  á  quien  atribuirlo ;  i)ero  en- 
tiendo que  bastarán  los  rayos  directos,  y  reflejos  del  sol  en  un 
suelo  de  tanta  extensión  y  todo  arena  para  impedir  la  conden- 
sación de  los  vapores.  Y  esta  causa  coincide  con  la  nuestra.  Lo 
mismo  debemos  decir  de  la  Libia,  en  que  tampoco  llueve,  pero 
cuyo  suelo  no  es  otra  cosa  (¡ue  montes  de  arena. 
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37.  Hay  quien  cree  que  en  las  regiones  situadas  entre  los  tro- 
picos  solo  llueve  cuando  corre  viento  de  la  Equinocial ;  y  que 
por  no  correr  en  nuestros  valles  E^ortes  fuertes  no  llueve  en 
ellos ;  pero  este  pensamiento  lo  desmiente  la  experiencia.  Sa- 
bemos con  toda  certeza  que  en  la  provincia  de  Huánuco,  que 
está  entre  9  y  10  grados  de  latitud,  solo  llueve  con  abundan- 
cia cuando  corren  vientos  Sudoestes.  El  pueblo  de  Oiiocope 
cerca  de  Trujillo  se  arruinó  el  año  1726.  con  una  lluvia  que  du- 
ró 40  dias  con  el  orden  diario  de  comenzar  por  la  tarde,  y  aca- 
bar por  la  mañana,  corriendo  vientos  Sures  tan  fuertes  que 
levantaban  la  arena  mojada  del  suelo.  Dos  años  después  su- 
cedió casi  lo  mismo  en  el  mismo  pueblo.  Lo  poco  que  llueve 
en  Lima  regularmente  es  con  vientos  Sudestes.  De  que  se 
concluye  quo  los  vientos  no  son  los  que  mas  influyen  en  el 
efecto  propuesto. 

38.  Eéstanos  considerar  al  agua  bajo'  de  la  forma  de  hielo  ó 
nieve.  Guando  pierde  el  agua  aquellas  partículas  de  fuego  que 
como  dijimos,  la  tenian  en  estado  de  fluida,  se  unen  sus  partes 
fuertemente  unas  á  otras,  y  forman  un  cuerpo  sólido,  y  trans- 
parente, que  es  lo  que  llamamos  hielo.  Los  filósofos  pusieron 
por  causa  de  esta  congelación  al  nitro,  pero  sin  prueba  alguna, 
porque  Mons.  de  Eeaumur  examinando  con  el  termómetro 
<;ual  era  la  sal  que  mas  enfriaba  el  agua,  halló  que  el  nitro  solo 
inducía  una  levísima  frialdad,  cuando  la  sal  común,  el  amo- 
niaco, y  otras  la  enfriaban  en  un  grado  muy  intenso.  Esta 
prueba  no  solo  falsificó  aquel  princij)io,  sino  que  nos  dio  un 
medio  bien  fácil  para  conocer  la  i^ólvora  hecha  con  un  buen 
salitre,  distinguiéndola  asi  de  la  mala ;  porque  como  el  salitre 
ó  nitro  es  el  principal  ingrediente  de  la  pólvora,  aquella  será 
mas  fina,  supuestas  las  (losis  de  carbón  y  azufre,  que  eníriare 
menos  el  agua ;  porque  denota  estar  hecha  con  salitre  refinado, 
ó  con  mejor  salitre  que  la  que  enfria  mas. 

39.  Es  cosa  de  admirar  que  de  un  liquido'tan  blando,  y  sua- 
ve, como  es  el  agua,  nazca  un  cuerpo  tan  duro,  y  clástico  como 
es  el  hielo.  Eefiere  Mons.  Mairan  en  el  tomo  de  la  historia  de 
la  Academia  Eeal  de  las  ciencias  de  Paris  del  año  de  1749  que 
el  año  de  1740  en  que  fué  el  frió  bien  intenso,  se  fabricó  en 
Petesburgo  un  palacio  de  hielo  según  reglas  de  una  bella  ar- 
quitectura. Se  pusieron  á  su  puerta  6  cañones  de  á  3  libras  de 
bala  en  siis  cureñas  todo  de  hielo.  Y  lo  mas  notable  fué  que 
cargado  uno  con  cuatro  onzas  de  pólvora,  y  disparado  arrojó 
una  bala  á  60  pasos  de  distancia  que  pasó  un  tablón  de  dos  de- 
dos de  gruso. 

40.  El  agua  al  helarse  adquiere  mayor  ^'olumen  que  el  que 
tenia  antes ;  cuyo  efecto  proviene  del  aire  contenido  en  sus 
porosidades,  que  al  helarse  el  agua  se  junta  en  j)orciones  vi- 
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sibles,  recobráiido  así  la  elasticidad  que  no  ejercitaba  ciiaudd 
estaba  desleido  en  ella,  y  asi  se  extiende  á  mayor  espacio.  Por 
este  motivo  se  quiebran  las  vasijas  si  se  ponen  llenas  a  helar; 
j  esto  aunque  sean  de  cualquier  metal.  Cristiano  Hugenio  vio 
reventar  con  estrepito  un  cañón  de  mosquete  al  helarse  el  agua 
encerrada  en  él.  Pero  si  se  purga  el  agua  de  aire  no  sucedo 
lo  mismo,  como  lo  exjieTimentó  Mons.  Hombei-g.  Esta  propie- 
dad de  adquirir  mayor  volumen  al  helarse  no  es  privativa  deí 
agua.  Mons.  de  Eeaumur  afirma  que  el  hierro  fundido  aumen- 
ta su  volumen  al  enfriarse  ;  y  que  por  esto  las  piezas  fundidas- 
de  hierro  salen  buenas  porque  al  vaciarlas  se  pega  al  molde ; 
lo  que  no  sucede  á  los  demás  metales. 

41.  Para  helar  el  agua  ú  otros  licores  simples  ó  compuestos 
artificialmente  contribuyen  mucho  algunas  sales  que  abrevien 
la  operación.  Lomas  ordinario  es  valerse  déla  sal  común  ^ 
pero  debe  ser  determinada  cantidad ;  porque  &1  excede  ó  falta 
se  hace  difícil.  Según  se  ha  experimentado  debe  mezclarse  una 
parte  de  sal,  y  dos  de  nieve  media  molida,  j)ara  consegir  el 
efecto  prontamente.  Como  una  agua  quieta  tarde  mas^  en  he^ 
larse  que  la  que  continuamente  se  mueve,  como  se  experimen- 
ta en  los  riosy  y  pequeñas  lagunas,  se  deben  mover  los  licoreS' 
que  se  pretenden  helar  casi  sin  intermisión;  y  esto  no  solo  agi-- 
tando  las  vasijas  en  que  estauy  si  no  también  por  dentro.  Esto 
trae  otro  beneficio  consigo,  que  es  que  el  helado  salga  de  un 
gusto  uniforme  cuando  es  compuesto;  de  otro  modo  al  conden- 
sarse las  partículas  del  licor^  se  separan  los  ingredientes  en 
gran  parte  del  agua,  y  asi  queda  una  parte  del  helado  insípido,, 
y  otro  muy  dulce.  Esta  puede  ser  una  bella  prueba  contra  los^ 
aristotélicos  que  afirman  que  la  frialdad  es  la  que  congrega 
las  materias  eterogeneas. 

42.  La  nieve,  el  agua  de  nieve,  y  otros  licores  helados  de  es- 
ta naturaleza  tomados  con  moderación  causan  en  el  cuerpo^ 
tan  buenos  efectos,  que  bien  lejos  de  dibilitar  el  calor  natural 
como  pensaron  algunos,  antes  confortan  la  naturaleza,  danda 
tal  vigor  á  las  fibras,  que  i^orlo  regular  todas  las  funciones  del 
cuerpo  se  hacen  con  mayor  perfección.  Excita  manifiestamen- 
te el  apetito,  lo  que  conoció  por  experiencia  Hipócrates  cuan- 
do dijo  :  ventrieulus  frigidus  ad  appetenduní  pluTiviiim  valet : 
conduce  para  la  pronta  digestión  de  los  alimentos  ;  conserva 
la  transpiración  ;  fortalece  las  entrañas  ;  dá  robustez  á  todo  el 
cuerpo,  de  modo  que  circulando  i)or  esto  con  mas  vivacidad 
la  sangre,  está  menos  expuesta  á  corromperse.  Los  que  habi- 
tan paises  frios  observamos  que  son  mas  robustos,  y  acaso' 
mas  fecundos  que  los  que  habitan  paises  calientes.  Las  pestes, 
y  epidemias  son  mas  ejecutivas  en  paises  frios  que  en  calien-^ 
tes,  y  en  tiempo  de  estío  que   en  invierno.  Mons.  Geoñoii 
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<1  ofendió  que  el  agua  fría  es  un  remedio  preservativo  de  la 


43.  Es  cosa  digna  de  o')servacion,  como  notó  Federico  lí os- 
lo lan,  que  los  que  usan  licores  espirituosos  como  son  vinos, 
aguarílientes,  mistelas  &.  aunque  no  sea  con  demasiado  exce- 
so, caen  con  facilidad  en  eníeruKMUules  gravísimas,  en  apo})le- 
jias,  parálisis,  asmas,  tisis,  flujos  de  sangre,  hidropesías, 
piedra,  gota,  fatuidades,  y  otras  semejantes.  El  escorbuto  tan 
familiar  en  las  regiones  Hepteutrionales  lo  atribuyen|algunos 
ala  cerveza  de  que  usan  mucho  sus  habitadores.  Los  que  solo 
beben  agua  friai)or  el  contrario  rara  vez  caen  en  estas  enfer- 
medades. Como  estos  gozan  una  salud  mas  perfecta,  tienen 
mas  larga  vida  que  a  piellos.  En  las  miseláneas  curiosas  de  la 
naturaleza  se  atribuye  la  vida  larga  de  120  años  de  un  hombre 
que  allí  se  refiere,  al  uso  continuado  del  agua  fria.  En  el  mer- 
curio de  Marzo  de  1757  se  refiere  como  extraordinario  (lue  Juan 
Estinghan  viviese  144  lo  que  se  atribuyó  también  á  no  haber 
jamas  probado  licor  alguno  espirituoso.  De  Andrés  Tiraquelo 
se  cuenta  que  contento  con  solo  beber  agua  conservó  siemj)re 
con  igual  sanidad  su  cuerpo,  y  su  juicio,  pues  engerdró  40 
hijos,  y  compuso  otras  tantas  obras  estimadas  de  los  juristas. 
Vean  con  esto  cuan  mal  están  con  su  salud  los  que  indiscreta- 
mente se  entregan  á  tan  perniciosas  bebidas  ;  })ues  ademas  de 
estar  expuestos  á  tan  graves  dolencias,  abrevian  con  sus  de- 
sordenes la  vida.  De  este  exceso  dependen  los  grandes  atrasos j 
que  en  gente  y  caudales  se  experimentan  eu  algunos  reinos. 
Movido  de  esto  el  rey  actual  de  Dinamarca  acaba  de  i)ublicar 
una  ordenanza,  en  que  i)rohibe  severamente  el  abuso  del 
aguardiente,  y  demás  licores  fuertes,  mandando  que  los  hos- 
teleros no  los  den  á  beber  en  sus  casas ;  aumenta  los  derechos 
del  vino;  y  establece  severisimas  penas  contra  los  que  contra- 
vinieren á  este  mandato,  y  contra  los  que  se  embriagaren  con 
estos  géneros  de  bebidas. 

Otras  muchas  cosas  pudiéramos  ^'decir  del  agua;  pero  para 
esto  era  menester  hacer  un  tratado  muy  grande,  lo  que  no 
permite  el  lugar  (|ue  ocupa  esta  disertación,  sirviendo  solo  co- 
mo una  especie  de  apéndice  á  esta  efeméride. 


be  la  disertación  sobre  el  agua. 


1.  En  la  disertación  que  salió  a  luz  al  fin  de  la  ef emende  del 
año  de  1759  sobre  la  naturaleza  del  agua,  y  sus  x>roi)iedades/ 
tratamos  de  su  necesidad,  de  su  i^articular  é  individual  natu- 
raleza, de  la  figura  de  sus  partea  integrantes,  de  las  señales  de 
su  bondad,  3^  de  las  x)ropiedades  ó  afecciones  asi  proi^ias  como 
comunes,  considerándola  ya  en  el  estado  de  fluida,  ya  reduci- 
da á  vapores,  ya  condensada  en  nieve,  Y  como  el  agua  fue 
criada  principalmente  ijara  beneficio  del  hombre,  añadimos 
allí  las  utilidades  que  produce  en  nosotros  en  el  estado  de 
fria  comj)áranflola  a  los  daños,  que  induce  el  abuso  de  licores 
espirituosos.  Pero  como  liay  muclias  personas  de  temperamen- 
to frió  j)or  razón  de  debilidad  natural,  o  adquirida  de  nervios, 
ó  por  tener  los  vasos  angostos,  a  quienes  causa  el  agua  fria 
no  x^oca  incomodidad,  x^areciendonos   que  todavía  restaba  que 
decir  sobre  ella  en  el  estado  de  caliente,  nos  ha  parecido  conti- 
nuar esta  materia ;  x)ersuadidos  á  que  no  gastamos  infructuo- 
samente el  tiemx^o  en  beneficio  del  público,  que  es  el  objeto,  á 
que  x^rincipalmente  deben  dirigirse  nuestros  trabajos. 
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2f.  Por  agua  caliente  entendemos  aquella  que  buenamente 
fíUede  beberse  sin  destruir  con  su  a^ítual  calor  la  organización 
de  las  partes  que  toca,  ya  sea  caliente  por  el  arte,  ya  por  la 
naturaleza.  Considerada  asi  el  agua  tiene  nna  latitud  bien 
grande,  respecto  de  todos  los  vivientes,  dentro  de  la  cual  pue- 
de llamarse  caliente,  aunque  respecto  de  uno,  li  otro  sea  casi 
insensible  su  calor.  Los  animales  tiernos,  y  delicados  apenas 
pueden  tolerar  el  agua  algo  mas  que  tibia;  y  los  de  ffbra  mas 
sólida  la  toleran  sin  daño  muy  caliente.  En  las  faldas  del  monte 
Heda  en  la  Islandia^  en  cuya  cumbre  liay  un  volcan  famoso;' 
se  hallan  unas  fuentes  tan  calientes,  que  quenuui  al  que  las 
toca,  y  con  todo  eso  se  crian  en  ellas  unos  i)escados  grandes,  y 
negros,  que  los  naturales  creen,  que  son  las  almas  de  sus  ma- 
yores. Lo  mismo  que  con  la  caliente  sucede  con  el  agua  fria. 
Asi  vemos  que  muclias  naciones  lavan  sus  hijos,  luego  que 
nacen,  en  aguas  muy  frias,  sin  que  se  les  mueran,  como  lo  sa-^ 
bemos  de  nuestras  indias,  y  de  los  gitanos  en  Europa ;  \j  que 
también  de  los  antiguos  latinos  refiere  Virgilio : 

Durum  d  stir2)e  geniis^  natos  ad  fliimina  irrimúm  Deferimiis, 
scevoque  gelii  duramus^  é  undis.  Puede  también  en  esto  mucho 
la  constumbre.  Conocemos  algunos  que  beben  con  gusto  el 
agua  casi  hir\áendo,  por  haberse  habituado  x30co  á  x)oco  á  ella» 

3.  Usase  comunmente  el  agua  caliente  ó  en  baños,  ó  en  be- 
bida. Al  uso  de  los  baños  para  labar,  y  limx)iar  el  cuerpo  se  de- 
be probablemente  la  noticia  de  sus  virtudes  medicinales.  Las 
religiones  orientales  los  tienen,  y  usan  como  un  precepto  indis- 
X)ensable.  Los  romanos  hicieron  tan  familiar  su  uso,  que  en 
tiemx)o  de  los  i^rimeros  emperadores  habia  en  Roma  para  el 
uso  público  800  edificios  para  tomar  baños,  que  llamaron 
Thermas  ;  entre  los  cuales  se  contaban  12  magniticos  ;  y  entre 
estos  sobresalían  los  de  Alejandro  Severo,  Tito,  Caracálla,  y 
Diocleciano.  Este  uso  eslava  extendido  en  todo  el  imi)erio; 
X)orque  como  entonces  no  usaban  lienzo,  sino  lana,  que  no  em- 
bebe bien  el  sudor,  se  quedaba  este  en  la  superficie  del  cuerpo 
concretándose  ó  secándose  allí  con  todas  las  partes  excremen- 
ticias, que  i)or  el,  y  por  la  ti'ansi)iracion  arroja  continuamente 
la  naturaleza;  de  modo  que  por  esto  comenzaron  á  labarse;  y 
después  lo  ñ'ecuentaron  i)or  deleite;  hasta  que  cesando  aquel 
«  motivo,  y  sobreviniendo  las  revoluciones,  que  i)adeció  aquel 
imperio,  se  perdió  por  la  mayor  parte  esta  costumbre. 

4.  Creen  algunos  que  Medéafué  la  primera,  que  empleó  los 
baños  calientes  para  conservar  la  salud ;  y  esto  sin  duda  ha 
dado  lugar  á  la  fábula,  de  que  ella  hacia  hervir  á  los  hombres 
vivos  en  agua;  y  porque  á  su  ejemplo,  Pellas  rey  de  TradüY; 
siendo  ya  viejo,  murió  de  un  baño» 


/).  Aunque  los  baños;  de  agují  fria  son  un  remedio  grande 
|)ara  algunas  enfermedades,  especialmente  aquellas  que  vie- 
nen de  laxidad  de  fibras,  y  de  incendio  en  la  sangre,  cuyo  uso 
pide  muchas  precauciGues,  pues  como  enseña  Sanctorio,  uíida 
Iiay  que  impida  mas  la  trans]:)iracion,  que  ellos,  de  que  se  si- 
guen muchos  males ;  no  se  puede  dudar  que  los  baños  calien- 
tes son  ui}  remedio  soberano  para  muchas  dolencias  ;  porque 
í,idemas  de  ablandar  las  fibras  tensas  con  lo  que  humedecen, 
disuelven  los  humores  crasos,  y  los  disponen  á  que  puedan 
circular,  y  x)asar,  á  las  glándulas,  pov  donde  deben  ser  evacua- 
dos, por  medio  de  una  mas  pronta,  y  expedita  transpiración. 
Por  todo  esto  convienen  en  todas  aquellas  enfermedades,  que 
traen  origen  de  acritud,  la  cual  depende  de  sales  activas  de 
que  están  cargados  los  humores.  Consta  por  experiencia  que 
el  agua  es  el  disolvente  de  toda  sal,  sea  acida,  alcalina,  amo- 
niacal, muriaticia,  6  de  cualquiera  otra  especie.  Esta  virtud 
disolvente  es  mas  axítiva  en  el  agua  caliente^  y  asi  es  mas 
aprop(3sito  para  todas  las  enfermedades^  que  traigan  origen  de 
aquella  causa.  Por  lo  que  aumenta  la  transpiración,  y  laxa  la 
tensión  de  las  fibras,  alaba  mucho  los  baños  Sanetorio  en  los 
afectos  hij^ocondriacos,  ó  histéricos,  como  también  en  los  reu- 
matismos, y  en  casi  todas  las  enfermedades  de  cabeza.  Fede- 
rico Hosman  los  aconseja  en  las  enfermedades  del  útero,  en 
las  gonorreas,  ó  purgaciones,  en  las  úlceras,  y  en  el  desorden, 
por  defecto  de  los  meses.  Pero  no  acabara  nunca  $i  hubiera  do 
referir  en  particular  sus  saludables  efectos. 

6.  Lo  que  hasta  aqui  hemos  dicho  de  los  baños,  debe  enten- 
derse también  del  agua  caliente  bebida,  la  cual  tomada  con 
frecuencia,  y  en  mucha  cantidad,  hace  las  veces  de  aquellos; 
especialmente  en  aquellos  accidentes  en  que  dificultosamente, 
ó  x)or(|ue  no  hay  costumbre,  no  se  usan  los  baños.  La  diferen- 
cia que  hay  entre  estos  dos  modos  de  aplicar  el  agua  caliente 
consiste,  en  que  recibida  por  baños  es  mas  segura,  porque  no 
grava  al  estómago  para  su  digestión,  y  porque  se  puede  intro- 
ducir en  las  venas  con  mas  facilidad,  y  en  cantidad  mayor. 
Que  esto  sea  asi  lo  experimentan  los  que  viven  en  lugares  muy 
húmedos,  que  se  les  altera  la  salud,  y  aun  suelen  hincharse,  por 
abundancia  de  humedad.  Ademas  que  el  mismo  peso  del  agua, 
que  comprime  el  cuerpo  metido  en  ella  por  todas  partes,  con- 
tribuye á  su  introducción  por  los  poros,  que  por  razón  del  ca- 
lor actual  del  agua  se  suponen  mas  abiertos  qu3  en  estado 
natural.  Últimamente  hay  la  diferencia  de  causar  el  baño 
í)tros  movimientos  en  nuestros  líquidos,  que  no  causa  el  agua 
tomada  por  la  boca.  Guando  el  x^eso  del  aire  se  amiienta  (que 
por  lo  común  es  de  30,000  libras  el  que  gravita  sobre  un  hom- 
bre) ocasiona  una  alteración  considerable  en  los  fluidos  de 


jiliestro  cuerpo;  pero  esta  presión  es  mucho  mayor  cuando  nos 
bañamos ;  porque  siendo  el  agua  cerca  de  900  veces  mas  i^esa- 
da  que  el  aire,  debe  necesariamente  aumentar  esta  presión ;  de 
modo  que  un  cuerpo  ijuesto  debajo  del  agua,  aunque  esté  cer- 
ca de  la  superficie  de  ésta,  no  i)uede  dejar  de  padecer  una 
comprensión  bien  grande,  por  la  cual  la  sangre  ó  masa  de  liu- 
mores  se  mueve  de  diverso  modo  que  antes.  Ésta  virtud  me- 
cánica de  los  baños  es  de  grande  consideración;  y  á  quien 
acaso  se  debe  atribuir  una  gran  parte  de  los  muclios  efectos 
que  se  experimentan^  Los  habitadores  de  una  constitución  dcr 
licada  de  la  Galacia^  como  niños,  y  mrjgeres,  se  velan  obliga- 
dos a  habitar  una  gran  parte  del  dia,  y  aun  á  comer  en  el  ba- 
ño, cuando  i)or  la  gran  rarefacción  del  aire  en  el  verano,  seur 
tian  una  flojedad  en  el  cuerpo  que  les  causaba  fatiga :  el  peso 
del  agua  con  su  compresión  los  aliviaba  entonces.  No  hay  du- 
da que  la  superficie  del  cuerpo,  y  las  partes  que  le  son  conti- 
guas deben  imm  ero,  y  mas  fuertemente  sentir  estos  efectos, 
que  no  las  que  ocu^jan  el  centro.  Y  no  hay  duda  también  que 
la  sangre  será  llevada  en  mayor  abundancia  hacia  éstas,  como 
que  al  moverse  halla  hacia  ellas  menos  resistencia.  Por  estq 
suele  ser  j)eligroso  el  baño,  en  especial  el  de  agua  fria,  \)ov- 
que  añade  a  la  j^resion  la  condensación,  ó  contracción  de  las 
partes  externas,  á  los  sujetos  que  tienen  dañada  alguna  entra- 
ña, ó  debilitada  por  algún  largo  accidente  de  estos  que  vician 
la  organización,  como  apostemas,  ^úlceras,  etc.  Por  lo  mismo 
suele  ser  algo  peíigTOso  el  baño  caliente  á  los  que  tienen  una 
grande  ifienitud  de  sangre:  porque  se  aumenta  ésta  en  las 
partes  internas,  ademas  de  la  rarefacción  que  causa  por  su  ca- 
lor, y  puede  producir  alguna  extensión  grande  de  vasos,  ó  una 
extravasación  de  sangre ;  esto  se  entiende  cuando  el  baño  es 
muy  caliente. 

7.  El  agua  caliente  tomada  en  ayunas,  según  Avicenna,  ci- 
tado por  Hossmaii,  limpia  el  estómago,  ablanda  el  vientre, 
socorre  en  los  dolores  cóljcos,  disipa  las  ventosedades.  Ella  es 
excelente  para  la  epilejísia,  para  él  dolor  de  cabeza,  para  las 
ñuxiones  de  esta  parte,  y  para  casi  todos  los  afectos  de  x>echo, 
tomada  en  copia,  y  no  muy  caliente.  Puedo  asegurar  por  ex- 
l)eriencia,  que  si  de  algún  remedio  se  debe  confiar  x^ara  la  cu- 
ración de  esta  convulsión  *  tan  frecuente  en  nuestro  pais,  á 
quien  llaman  jjasmo,  es  hacer  beber  á  los  enfermos,  con  fre- 
cuencia, y  en  bastante  cantidad,  agua  caliente,  &in  abrigarlos 
demasiado,  x)ara  que  no  se  exliaíe  x>or  sudor. 

8.  La  razón  de  tan  buenos  efectos  consisto,  en  que  nuestra 
salud  depende  princii)almente  de  la  exx)edita,  é  igual  circula- 
ción de  los  humores;  y  x)ara  esta  se  requiere  que  estén  finidos, 
y  disueitos  de  modo  que  })or  su  crasitud  no  retarden  su  moví- 
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miento,  ni  se  detengan  en  ninguna  parte,  i  Y  qué  cosa  iiay 
mas  efícaz,  ni  mas  doméstica  para  conservar,  y  reducir  los  iiu- 
mores  á  una  debida  fluidez,  que  el  uso -del  agua  caliente! 

9.  Es  verdad  que  muchas  veces  se  incrasan  los  humores  por 
debilidad,  y  laxidad  de  las  partes  sólidas,  que  no  pudiendo  vi- 
brar ú  oscilar  con  la  fuerza,  y  vigor  que  .se  requiere  i)ara  un 
círculo  perfecto,  necesariamente  se  detendrán  é  incrasarán  de 
modo  que  enferme  el  cuerpo.  En  este  caso,  no  siendo  la  debili- 
lidad  por  falta  de  alimento,  conviene  el  agua  fria,  y  no  la  ca- 
liente ;  iwrque  de  la  manera  que  aquella  da  elasticidad,  y  ten- 
sión á  los  sólidos,  ésta  los  laxa  ó  afloja.  En  esto  cada  uno  debe 
consultar  á  su  experiencia;  ver  la  qiie  le  aprovecha  ó  la  que  le 
daña:  pues  como  decia  Cicerón,  lib.  2  de  óíicijs:  Yaletiido  con- 
servatiir  noticia  sid  corporis^  é  oVservatione  earum  o'erum,  qu(S 
aut  jwodesse  solent,  aut  ohesse,  que  es  la  gran  regla  para  conser- 
var la  salud  tan  rei)etida  por  Yerulamio.  ISTo  tiene  duda,  que 
las  mas  enfermedades  provienen  por  el  vicio  arriba  insinuado. 
Un  humor  detenido  ó  se  aceda,  ó  se  empodrece ;  en  este  esta- 
do debe  perturbar  la  salud.  Por  esto  el  P.  Malebranche  cuan- 
do se  hallaba  indisi)uesto  bebia  mucha  agua  diciendo :  que 
cuando  la  hidráulica  anda  buena,  todo  anda  bueno. 

10.  Pero  ^lunque  es  cierto  que  el  agua  caliente  ya  en  baños, 
ó  ya  en  bebida,  produce  tan  buenos  efectos,  se  ha  observado 
con  todo  eso,  que  su  nimio  uso  causa  notables  daños.  Esto  lo 
conoció  Hii)ócrates,  quien  después  de  tratar,  con  la  brevedad 
que  acostumbra,  de  las  utilidades  del  agua  caliente,  atendien- 
do al  abuso  que  algunos  hacian  de  los  baños,  dice  que  su  fre- 
cuente uso,  ademas  de  afeminar  las  carnes^  poniéndolas  imbé- 
ciles, y  blandas,  afloja  los  nervios,  debilita  el  ánimo,  entorpece 
el  ingenio,  dispone  el  cuerpo  para  flujos  de  sangre,  y  desma- 
yos, y  que  á  estas  indísijosiciones  puede  seguirse  la  muerte;  y 
Cornelio  Celso  añade  que  también  relaja,  y  debilita  el  estóma- 
go :  Calidum  uM  qiiis  scEimi  eo  utatur^  liceo  mala  affert^  carnitim 
effmninationem^  nervorum  inGontinentiam^  mentís  torporem  pro- 
fiuvia  saiiguinis,  animi  defectionem^  hcoc,  ad  quoB  mors.  Cuya 
doctrina  no  solo  debe  entenderse  del  nimio  uso  de  los  baños 
de  agua  caliente,  sino  del  abuso  de  la  que  se  bebe.  Acaso  vie- 
ne de  esto  la  poca  robustez,  y  no  poca  cobardía  de  algunas  na- 
ciones, en  quien,  por  inmemorial  costumbre,  se  introdujo  el 
beber  agua  caliente  excesivamente,  como  sucede  á  los  chinos. 

11.  Estos  daños  á  que  se  exponían,  y  que  experimentaban 
los  que  voluptuosamente  se  entregaban  al  demasiado  uso  dej 
agua  caliente,  se  han  corregido  en  x>aríe.  Ya  no  hay  aquellas 
Termas  publicas  que  convidaban  con  lo  suntuoso  de  sus  edifi- 
cios, con  lo  delicioso  del  sitio,  con  el  aparato  de  varios  utensi- 
lios, y  de  diligentes,  y  bien  instruidos  ministros,  que  servían 


á  los  que  á  todas  lioras  iban  á  bañarse.  Y  x)or  lo  que  mira  á 
nuestro  país  nunca  hemos  necesitado  de  esta  reforma  ;  como 
que  aqui  desde  la  entrada  de  los  españoles  nunca  ha  habido 
este  uso.  Y  aunque  es  cierto  que  se  hallaron  establecidas  al- 
gnu  as  Termas  naturales,  y  medicinales  en  este  reino,  como  se 
hallan  hoy  muchas  en  Europa^  pero  estas  no  se  frecuentaban 
tanto  por  deleite,  como  por  remedio,  como  suceda  allá ;  y  por 
tanto  solo  se  bañaban  un  determinado  número  de  dias,  según 
lo  prescribía  la  naturaleza  del  mal,  ijara  cuya  curación  se 
dirigen. 

12.  En  cuanto  al  uso  del  agua  caliente  por  bebida,  e"  cier- 
to que  en  muchas  partes  es  hoy  inmoderado;  pero,  ó  sea  por 
instinto,  ó  sea  i)or  razón,  se  han  hallado  algunas  yerbas,  que 
añadidas  al  agua  corrigen  en  partes,  los  daííos  que  esta  sola 
l)rodujera  sin  ellas,  del  modo  que  los  condimentos ;  en  los  man- 
jares de  las  cuales  trataremos  brev^emente  i>ara  mayor  com^ 
plemento  de  este  asunto. 

13.  La  primera  que  se  ofrece,  por  que  es  la  mas  usada  en 
esta  América  meridional,  es  la  yfír})a  del  Faragnaij.  Es  tanta 
la  costumbre  que  hay  de  ella,  que  principalmente  en  las  pro- 
vincias interiores  del  reino,  ax>enas  se  halla  sugeto,  por  desdi- 
chado que  sea,  ^que  no  use  de  ella,  á  lo  menos  una  vez  al  dia, 
exceptuando  muchos  indios,  que  ó  por  no  tener  para  azúcar  ó 
por  hallarse  en  minas,  ú  otros  trctbajos,  donde  no  hay  ocasión 
de  beber  mate^  la  dejan  de  tomí^r. 

14.  Esta  que  se  dice  yerlya  es  un  árbol,  cuyas  hojas  tostadas, 
y  reducidas  con  arte  á  partes  menudas,  es  á  la  que  llaman  y  cr- 
ia del  Faragimy ;  que  aunque  se  halla  en  otras  partes  del  Perú, 
l)ero  x)or  ser  aquella  i)rovincia,  donde  se  descubrieron  los  ár- 
boles, y  donde  se  hace  todo  el  trátíco  de  ella,  ha  tomado  su 
nombre.  A  la  que  se  hace  de  solos  las  hojas  menudas  llaman 
yerl)a  Caminí  y  á  la  que  se  hace  de  las  hojas  con  aquellas  ve- 
nas leñosas  que  tienen,  y  la  demás  broza,  llaman  y  erija  de  Pa- 
los. Colocan  los  botánicos  á  esta  planta  entre  las  Coriáceas, 
esto  es  entre  aquellas,  que  sirven  i)ara  adovar  cueros.  Provoca 
el  vómito  si  se  usa  sin  tostar ;  pero  tostada  es  ligeramente  as- 
tringente. Pretenden  algunos  que  habiendo  venido  Santo  To- 
mas apóstol  á  estas  provincias,  la  hizo  saludable,  y  benéfica, 
siendo  antes  venenosa;  enseñando  el  uso  de  ella  á  aquellos  in- 
dios, que  ciertamente  la  usabíin  antes  de  la  conquista.  Se  sacan 
de  aquella  provincia  cada  año  de  80  á  90,000  arrobas ;  aunque 
algunas  veces  suele  rebajar;  por  que  es  necesario  dar  tiempo 
á  los  árboles  para  que  crien  nuevas  hojas,  y  las  x^ongan  en 
perfecta  sazón,  y  madurez ;  lo  que  regularmente  tarda  dos 
^años.  Esto  prueba  el   mucho  consumo  que  hay  de  ella, 


15.  Ésta  yeria  se  toiua  coiiiunmeiite  eu  iufusiou.  S^e  poiíe 
én  cantidad  de  dos  á  tres  ó  cuatro  adarines,  en  unas  vasijas 
de  figura  de  navetas  sin  x)ié,  destinadas  para  esto,  hechas  de 
una  especie  de  calabaza  Ihiniada 'ííia^  y  guarnecidas  sus  bocas 
por  lo  geiieral  de  i)lata,  con  a«as  del  mismo  metal ;  colócanse 
sobre  un  pié,  que  se  levanta  del  centro  de  una  salvilla,  para 
que  puedan  sostenerse  con  comodidad.  Sobre  la  yerl)a  se  he- 
cha un  poco  de  aguaíria,  y  una  buena  ciantidadad  de  ei£:úcar: 
luego  las  llenan  de  agua  muy  caliente,  é  inmediatamente  se 
toma  este  licor  con  un  canutillo  ó  bombilla  de  una  á  dos  lí- 
neas de  grueso,  que  suele  ser  de  plata,  cana,  ó  vidrio,  por  el 
cual  no  dejan  de  pasar  muchas  i)artículas  de  la  yerha.  En  ha- 
biendo bebido  alguiía  parte,  suelen  hechar  mas  agua  para  con- 
tinuar bebiendo  el  tíiismo  sugeto,  ó  i)ara  que  siga  haciéndolo 
otra  x)ersona,  que  quiera  tomar.  A  eSta  bebida  llaman,  por  la 
figuru  Metonimia,  ??iíí fe,  nombre  que  x)ropiamente  conviene  á  la 
vasija,  en  que  se  toma.  La  gente  rústica  áeíFaraguay,  y  de 
las  provincias  inmediatas  suele  bebería  sin  ááucar, 

iO.  Las  virtudes  de  esta  yerba  son  muy  pocá^,  yremis^as,  por- 
que si  fueran  muy  activas,  no  i)odian  menos  de  causar  algu- 
na alteración  sensible  á  los  que  comienzan  á  acostumbrarse  al 
mate  ;  lo  que  comunmente  no  se  observa.  La  utilidad  que  pro- 
duce es  templar  en  parte  los  malos  efectos,  que  naturalmente' 
debiera  producir  el  agua  caliente,  en  los  que  toman  mate  en 
abundancia  y  á  menudo.  Su  virtud  astringente,  aunque  remi-' 
sa,  no  deja  de  roborar  las  fibras  ó  membranas  del  estómago, 
que  la  mucha  agiía,  si  fuera  sola,  relajara  demasiadamente.  Y 
aunque  para  est^  fin  se  podian  sostituir  en  su  lugar  otros  ve- 
getales; ijero  la  inocencia,  su  olor,  y  la  antigua  i)reocupaci()n 
del  pais,  lo  hacen  preferir  á  cualquier  otro.  Si  alguna  vez  sue-- 
le  ser  nocivo  el  mate^  tomado  con  moderación,  creo  que  i)rovi^- 
ne  de  varias  cosas  que  le  mezclan  eñ  no  poca  cantidad,  cuya 
virtud  suele  ser  muy  activa,  como  zumo  de  limon,¡  olores,  y  eP 
fruto  hermoso,  y  grato  al  olfato  de  tina  especie  de  yerla  mora^^ 
X{\\(d\\'di\\í\mo^  naramjita  de  Quito  ;  qne  es  el  solamim  amjnlsi-^ 
mOj   anyulosoj   hirsutoqiie  folio ^  fructu  áureo  máximo  del  Padre 
Fevillee,  de  quien   tengo  observado  muchas  veces,  que  es  in- 
festísimo á  los  nervios,  x)or  un  ácido  x^elietrante,  que  tiene,  y 
que  se  insinúa  fácilmente. 

17.  El  mate  x)or  lo  común,  mas  se  toma  por  gusto,  que  como' 
remedio  en  el  Pem.  En  los  parajes  frios  sirve  de  abrigar  el 
estómago,  y  calentar  el  cuerpo,  como  también  de  dar  mas  hiv' 
medadj  y  ñuidez  á  los  humores,  hasta  excitar  el  sudor.  Todo 
esto  lo  hace  el  agua  caliente.  Si,  como  dicen,  alimenta,  esto 
debe  atribuirse  á  la  yerha,  que  entra  al  estómago,  y  que  dige- 
Hda  hará  lo  que  hacen  otros  vegetales^  que  se  toman  por  mo-^" 
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lio  de  alimento.  Los  que  todo  lo  quieren  explicar  con  las  pri- 
meras cualidades  dicen  que  esta  yerla  es  caliente;  pero  si  se 
atiende  al  predominio  de  partes  terreas  que  tiene,  deben  con- 
fesar lo  contrario.  Los  astringentes  entre  los  cuales  se  coloca, 
siempre  lian  sido  tenidos  i^or  frios.  Ademas  que  las  yerbas  con 
quien  tiene  analogía,  como  el  sumaque^  las  ponen  x>or  frias 
liióscorides.  Galeno,  y  todos  los  antiguos  médicos. 

18.  La  segunda  yerb¿i,  que  se  ofrece,  y  puyo  uso  es  también 
casi  general,  és  el  té.  Este  no  es  mas  que  las  hojas  de  un  arbo- 
lillo,  que   crece  mas  ó  menos,  según  los  terrenos.  Es  muy  es- 
timado, y  en   uso  en  la  China  en  el  Jcqwn,  y  en  toda  la  India 
Oriental  de  donde  se  lia  jiroi^agado  á  las   demás  partes  del 
mundo.    Llamanlo  tqlia  thcia.  Amigue  el  de  Isb  China  es  muy 
iBueno,  pero  él  mejor,  y  mas  estimado  es  el  del  Jajjon,  que  sue- 
le ser  muy  raro  en  ÉuroiuL  En  el  tiempo  de  la  cosecha  toman 
estas  hojas,  y  poniéndolas  en  planchas  de  hierro  ó  cobre  sobre 
iin  fue^o  lento,  i)erdiendo  la  humedad,  se  encogen,  enrollan, 
y  secan  ;  y  las  guardan  comunmente  en  frascos  de  estaño,  ó 
de  otras  materias.  Del  que  se  lleva  á  JSurojyahaj  tres  especies. 
El  x^rimero,  y  mas  estimado  de  los  chinos  es  el  té  verde,  á  quien 
Iiarece  que  llaman  té  mandarin,  y  pone  el   agua  verde.  El  se- 
gundo es  el  té  negro,  que  tifie  el  agua  de  un  color  oscuro.  No 
es  tan  agradable  como  el  verde,  pero  es  de  mejor  uso,  y  en 
Europa  hay  quien  Uo  i)refiera  al  otro.  Llámanle  los  chinos  vo- 
vitcha.  Los  holandeses  lo  llevan  a  J^Jurojm,  donde  ha  tenido, 
y^  tiene  bastante  estimación  ;  y  nosotros  lo  tenemos  de  la  iíao 
de  China  x)or  la  via  de  Acapulco.  Él  tercero  es  el  té  rojo,  ó  te 
tártaro,  honan  tcha,  que  tiñe,el  agua  de  un  color  rojo  [que  tira 
á  amarillo.  Lo  venden  en  bolas  ó  iielotas ;  y  es  de  un  gusto 
desagradable,  para  los  no  acostumbrados.  Al  íe' verde  tienen 
los  chinos  por  digestivo,  y  aun  no  poco  corrosivo.  Usanlo,  co- 
mo usan  los  eurojieos  los  vinos  muy  generosos,  en  x)oca  can- 
tidad, y  lio  á  todo  iiasto..  El  rojo  ó  tártaro,  dicen  que  es  suma- 
mente digestivo,  y  que  los  tártaros  se  acomodan  á  el,  i)orque 
les  ayuda  á  digerir  la  comida,  que  suele  ser  de  carne  casi  cru- 
da. Es  muy  raro  el  té  xierfectamente  puro.  Los  chinos  gente 
gehéralmente  codiciosa,  y  fraudulenta,  le  mezclan  hojas  de 
otras  yerbas  para  tener  mas  ganancia.  El  modo  de  disponer 
esta  bebida  es  bien  sabido;  dos  adarmes  de  té  echados  en  una 
libra  de  agua  hirviendo  para  tomarla  con  azúcar,  ó  sin  ella,  es 
toda  su  manipulación.  Los  enfermos  de  pecho  lo  hacen  hervir 
en  leche.  Los  chinos  mas  moderados  toman  á  lo  menos  tres 
veces  al  dia,  los  demás  á  toda  hora.  Los  jajiones  lo  echan  en 
polvo  en  agua  caliente,  y  asi  lo  toman  con  frecuencia. 

19.  Al  té  se  le  atribuyen   muchas  virtudes,  como  que  cui\n; 
la  gota;  que  es  bueno  para  la  piedra  de  los  riñonés.  Oreen  que 
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por  esto  uo  se  experimeutan  en  aquellas  regiones  orientales 
estos  males,  así  como  se  dice  que  la  chicha  preserva  de  ellos  á 
los  indios  de  nuestra  América;  que  es  bueno  i)ara  la  embria- 
guez, x^^^'^  ^^  jaqueca,  para  los  dolores  cólicos,  y  i)ara  otravS 
muchas  dolencias.  Pero  en  todo  esto  hay  mucho  de  preocupa- 
ción. Según  Geofroy,  hombre  de  superior  recomendación  en 
estas  materias,  todos  sus  efectos  deben  atribuirse  principal- 
mente al  agua  caliente,  que  se  toma  con  abundancia.  Que  sien- 
do el  té  un  poco  astringente,  impide  que  el  agua  no  relaje  mucho 
las  fibras  del  estómago;  con  todo  eso  ha  causado  algunos  da- 
ños. Según  este  autor,  el  té  verde,  tomado  con  frecuencia  da- 
ña los  pulmones.  Siendo  esto  así  en  la  Europa,  y  en  la  Améri- 
ca se  tienen  otras  yerbas,  que  tienen  la  misma  virtud,  y  acaso 
mas  seguras.  De  esta  clase  debe  ser  nuestra  yerha  del  Fara- 
gtiay ;  que  por  esto  le  llaman  algunos  té  americano :  pero  siem- 
pre se  tiene  por  mejor  lo  que  viene  de  mas  lejos;  Yelescit  ociilis 
encina  volu2)tas.  Por  esta  razón  adquirió  el  té  tanto  crédito  en 
el  siglo  pasado,  que  ha  merecido  los  elogios  de  hombres  muy 
grandes.  Pedro  Petit  hizo  un  bello  poema  latino  en  su  alaban- 
za. El  Ilustrísimo  Píuet  Obispo  de  Avranches  escribió  también 
una  elegía  sobre  el.  Pero  hoy  ha  comenzado  á  descaecer  algo 
con  la  introducción  del  café^  que  es  la  tercera  droga  de  que 
vamos  á  hablar. 

20.  Este  nombre  café  que  significa  igualmente  una  bebida,  y 
una  semilla  de  que  se  hace  aquella,  y  aun  la  casa  publicamen- 
te destinada  para  bebería,  es  originariamente  Árabe,  en  cuya 
lengua  se  i^ronuncia  caliue  ah,  ó  cahiié,  y  de  este  último  se  ha 
hecho  café,  mudando  la  u  en  /.  Esta  semilla  es  el  fruto  de  un 
árbol,  que  Mons  de  Jussieu  llama  Jasmimim  Arahicum  Laiiri 
folio,  rara  vez  mayor  que  un  naranjo.  Es  menor  que  una  hava] 
I)or  un  laiio  es  convexo,  y  por  la  otra  plano,  con  un  surco  que 
le  corre  á  lo  largo.  Su  jjais  natural  es  el  reino  de  Yemen  en  la 
Arahia  feliz,  de  cuyo  x>uerto,  llamado  Molza,  se  comercia  á  Eu- 
ropa i^or  el  Cairo]  de  donde  verosímilmente  lo  comenzaron  á, 
traer  á  Euroj^a  los  Venecianos.  Lo  hay  en  otras  i)artes,  como 
en  la  Etiopia,  en  Batavia,  en  la  Isla  de  Borbon,  en  las  Fiiii)i 
ñas,  en  Suriñam,  y  la  Cayena  en  la  América;  y  aun  se  cultiva 
uno  ú  otro  árbol  en  algunos  jardines  de  Europa.  Pero  en  to- 
das estas  partes  lo  tienen  ^ov  originario  de  Arabia.  Esto  ma- 
nifiesta cuan  falso  sea  lo  que  han  escrito  algunos,  que  los  Ara- 
bes  pasaban  el  cafe  por  agua  caliente  á  fin  de  imi>edir,  que 
sembrado  en  otras  partes  no  descaeciese  su  comercio.  Siempre 
el  de  Molm,  se  ha  tenido  por  el  mejor. 

21.  Su  prexjaracion  consiste  en  tostarlo  bien  en  una  olla  de 
barro,  molerlo  menudamente,  y  echada  inmediatamente  una 
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onza  en  dos  libras  de  a^ua,  que  lüer  v  ¿i  un  poco.  Ya  que  se  lia 
ido  al  fondo  de  la  vasija  donde  hirvió,  se  eclia  aquella  agua 
teñida,  sin  rebotarla,  en  tazas,  y  se  toma  bien  caliente  con  azii- 
ear  ó  sin  ella,  como  se  liace  comunmente  en  levaiitc.  Entre 
los  Turcos,  y  Persas,  se  usa  el  cocimiento  de  la  cascarita  que 
cubre  al  café^  que  im})ropiamente  se  llama  flor  de  café,  tostada 
y  molida,  y  llaman  café  d  la  sultana^  que  no  se  tiene  por  mas 
noble,  ni  mas  sabroso. 

22.  El  café  está  muy  en  uso  en  todos  los  paises  mahometa- 
nos, que  lo  toman  en  lugar  del  vino,  que  les  es  i)rohibido ;  y 
así  lo  beben  á  toda  hora.  En  los  casamientos  se  obligan  á  pro- 
veer de  él  á  sus  mugeres,  como  una  cosa  necesaria.  Cuando  se 
empezó  a  introducir  su  uso  en  Oonstantinopla,  declamaron 
confra  él  los  Derviches,  especie  de  religiosos  mahometanos; 
porque  decian  que  el  Alcorán  enseña  que  el  carbón,  que  i)or  tal 
juzgaban  el  c«/e  tostado,  no  es  una  de  aquellas  cosas  que  Dios 
ha  criado  para  alimento  del  hombre.  El  Mu2)hti  mandó  cerrar 
todas  las  casas  de  café,  cuyo  mandato  se  renovó  con  mas  fuer- 
za en  el  reinado  de  Amurates  39  No  obstante  se  permitía  be- 
ber pagando  cierta  suma.  Otro  MiqMi  después  declaró  que  el 
café  no  era  carbón,  y  volvió  á  usarse  libremente.  Mucho  há 
í[ue  se  ha  introducido  entre  los  turcos  tomarlo  con  clavo,  del 
modo  que  entre  los  chinos  se  toma  el  té  con  pimienta. 

23.  De  los  paises  de  Levante  se  comunicó  el  uso  del  café  á 
Eui'opa,  en  donde  no  contentándose  con  beberlo  privadamen- 
te, se  han  puesto  casas  xjúblicas,  en  que  se  ministra  á  cuantos 
las  frecuentan.  La  i)rimera  que  se  vio  en  Londres  fué  el  año 
de  1652,  y  hoy  se  cuentan  hasta  tres  mil. 

24.  El  café  se  usa  ])or  diferentes  motivos,  como  el  té  y  el 
mate,  unos  lo  toman  por  costumbre,  otros  para  facilitar  la  di- 
gestión. El  sirve  de  diversión,  y  entretenimiento,  á  una  larga 
conversación,  y  á  veces  sirve  de  pretexto  para  oir,  y  no  hablar 
sin  faltar  á  la  cortesía.  En  algunas  casas  de  negocio  se  toma 
para  velar,  sin  que  haga  mucha  falta  el  sueño.  Esta  virtud  de 
causar  vigilias  x)arece  que  fué  la  |frimera  que  se  le  conoció,  si 
hemos  de  creer  lo  que  escriben  algimos  sobre  su  descubri- 
miento. Dicen  que  un  i)astor  viendo  que  sus  cabras,  el  dia 
que  comian  en  el  monte  esta  semilla,  estaban  retozando  toda 
la  noche,  dio  parte  á  un  abad  de  un  monasterio  vecino,  quien 
lo  empezó  á  hacer  tomar  á  sus  monjes,  para  que  no  se  durmie- 
sen de  noche  en  la  oración. 

25.  Pero  atendiendo  á  las  virtudes  del  café,  no  hallo  motivo 
para  que  se  haya  hecho  una  bebida  tan  universal  y  tan  acre- 
ditada. Los  mas  de  sus  buenos  efectos  dependen  del  agua  ca- 
liente. 'No  hay  duda  que  conforta  algo  el  estómago  y  ayuda  la 
digestión,  especialmente  después  de  una  gran  comida  apaga 
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la ebriedad,  y  disipa  las  ventosedades :  pero  estos  Imeii'os 
efectos,  y  los  que  dependeu  de  ellos,  iio  se  logran  sin  que  can- 
se otros  malos,  en  ando  se  toma  con  mncha  frecuencia  ó  inmo- 
deradamente. Porque  i)or  otra  x)arte  se  lia  reconocí  do  que  con  sus 
partes  oleosas,  que  han  adquirido  alguna  acrimonia  x>or  la  tor- 
refacción, pone  en  movimiento  la  sangre;  disuelve  muclio  las; 
i>artes  sulfúreas  de  ella;  disípalas  es^nrituosas ;  causa  acritud 
en  nuestros  líquidos ;  á  la  cual  suelen  seguir  vigilias  contuma- 
ces, afectos  cutáneos,  píilpitaciones  de  corazón,  temblores,  y 
afectos  liixjocondriacos.  los  sujetos  á  quienes  i)uede  ser  pro- 
vechoso, tomado  con  moderación,  son  los  gruesos,  obesos,  y 
flemáticos,  á  los  de  una  tarda  circulación  de  sangre,  á  los  so- 
ñolientos, y  así  conviene  en  los  afectos  soporosos,  en  la  supre- 
sión de  n) eses  y  almorraiiíís.  En  las  memorias  de  la  academia 
real  de  las  ciencias  se  baila  ui:  ejemjdo  de  una  apoplegia  cu- 
rada con  ayudas  de  café.  Pero  en  los  sugetos  flacos,  coléricos, 
ó  da  temperamento  melancólico,  y  en  aquellos  cuyos  humo- 
res son  delgados,  que  tienen  un  pulso  muy  vivo,  y  en  los  que 
arrojan  sangre,  produce  los  males,  que  referimos  arri]>a.  Estos 
según  el  consejo  de  Willis,  (Jeofroy  y  otros  grandes  médicos, 
deben  del  todo  absten  cree  de  él.  Para  evitar  sus  malos  efectos 
en  estos,  aconseja  el  doctor  Meólas  Andry,  que  se  tome  sin 
•  tostar,  y  Iñen  hervido.  De  este  modo  se  ha  experimentado,  que 
dulcifica  la  acritud  de  la  orina,  que  alivia  en  las  toses  obsti- 
nadas, y  nutre  como  las  demás  semillas  harinosas.  Alo  menos 
yo  aconsejaria  que  se  tostase  muy  ligeramente,  para  que  Cf)n- 
servando  el  gusto  no  fuera  tan  nocivo. 

2(>.  Ya  <|ue  liemos  tratado  d(?  estas  tres  bebidas,  no  parece 
fuera  de  razón  que  demos  una  vista  al  chocolate:  bebida  que 
siendo  originaria  de  la  América^  se  ha  hecho  casi  universal  en 
toda  Europa.  Por  su  inocencia,  y  delicado  sabor  ha  merecido 
grandes  elogios.  GeríSnimo  Piperio  lo  llama  ambro^sia,  y  néc- 
tar de  los  dioses;  y  X)onderaudo  sus  virtndets,  dice  que  es  una 
panacea^  ó  remedio  universal.  El  i)adre  l'^omas  Strozzi  compu- 
so un  poema  en  su  alabanza,  y  sobre  el  modo  de  hacerlo.  El 
doctor  Caldera  llegó  hasta  el  hipérbole,  cuando  comparándolo 
al  fruto  del  árbol  de  la  vida,  dice  que  preserva  de  la  muerte, 
oponiéndose  á  las  enfermedades  de  la  vejez.  Desx)ues  de.  lui 
gran  partido  de  médicos  ha  publicado  que  es  una  bebida  bené- 
fica á  la  naturaleza,  se  ha  hecho  tan  familiar  su  uso  que  en 
muchos  reinos  de  Europa^  y  América.,  apenas  hay  quien  no  lo 
tome  todos  los  dias  á  lo  menos  por  la  mañana.  Con  todo  esto 
esta  es  una  bebida  que  no  conviene  en  todas  las  regiones,  niá 
todos  los  temx^eramentos.  Ella  es  una  de  las  cuatro  cosas,  que 
en  Lima  no  se  x:>ueden  usar  como  en  Espacia  Las  otras  son  el 
Uibaco  fuerte  en  x^olvo,  el  vino  tan  frecuente,  y  abundante  co- 
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mo  allá;  y  el  continuo  nso  de  la  i)eluca.  Estas  cosas  no  las  su- 
fre el  temperamento  de  este  j)ais,  sin  que  cansen  á  la  larga 
manifiesta  incomodidad.  Los  que  aqui  quieren  tomar  chocola- 
te dos,  y  tres  veces  al  dia,  por  lo  común,  sienten  inflamaciones 
de  vientre,  vahídos,  dolores  de  cabeza,  caen  en  calenturas  con- 
tinuas, y  en  obstrucciones  de  dificil  curación,  y  produce  tam- 
bién afectos  hipocondriacos.  Esto  experimentamos  en  los  mas, 
especialmente  en  aquellos  que  no  tienen  la  digestión  muy  vi- 
va.   Es  verdad  que  muchos  de  estos  males  deben  atribuirse 
por  la  mayor  parte  á  la  gran  cantidad  de  azúcar^  con  que  se 
toma,  i  Qué  estómago  hay,  sino  fuere  muy  robusto,  que  pue- 
da tolerar  diariamente  dos  ó  tres  jicaras  deunamala  «Zmít'ar.^ 
Por  otra  parte  la  gran  cantidad  de  manteca  de  que  abunda  el 
cacao j  relajando  las  membranas  del  estómago,  dificulta  su  di- 
gestión; por  esto  ha  enseñado  la  experiencia  que  tomándolo 
entre  dos  aguas,  esto  es  tomando  un  vaso  de  agua  fria  antes, 
y  otro  después,  hace  buen  estómago ;  como  que  el  agua  fria 
contrae  aquella  entraña,  y  la  pone  con  esto  en  estado  de  dige- 
rirlo.   La  calidad  del  cacao,  debe  contribuir  mucho  á  hacerlo 
provechoso  ó  nocivo,  como  también  la  "buena  ó  mala  prepara- 
ción del  chocolate.   Oreen  algunos  que  el  cacao  mas  mantecoso 
es  el  mejor.  Es  cierto  que  es  mas  nutritivo ;  pero  es  menester 
buen  estómago  para  digerirlo.  Por  lo  que  mira  á  su  prepara- , 
C'on,  se  debe  cuidar  mucho  que  esté  bien  molido.  En  dejando 
asiento  grueso  en  el  fondo   de  la  jicara,   no  debe  tomarse ; 
porque  aquellas  partículas  duras  del  cacao  se  disuelven  con 
dificultad  en  el  estómago. 

27.  En  cuanto  á  su  composición  ha  sido  varia  según  la  va- 
riedad de  gustos.  Según  Bartolomé  Marradon  se  hacia  en  su 
tiempo  con  canela,  clavo,  inmienta  y  vainilla,  ademas  del  cacao 
y  azúcar ;  añadiéndole  para  color  un  poco  de  ají  ó  j>¿?Meíiío. 
Lemery  en  el  Tratado  de  iVlimentos  le  añade  (hnhar  y  almiz- 
cle. A  Uladislao  I Y  rey  de  Polonia  se  lo  i)reparaban  con  cacao, 
almendras,  azúcar,  dmhar  y  almizcle.  Estas  composiciones  de  . 
chocolate  no  debieron  de  probar  generalmente  muy  bien ;  por- 
que aunque  á  uno  ú  otro  sujeto  fuesen  útiles  aquellas  especies 
aromáticas,  que  entraban  en  su  composición,  pero  a  los  mas 
calentaban  demasiadamente.  Acaso  por  esto  se  reformaron ; 
quedando  solo  el  cacao,  azúcar,  canela  j  vainilla',  cuyo  análisis 
se  refiere  en  el  tomo  2?  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias. 
Hoy  ya  comunmente  no  se  le  echa  vainilla,  al  que  se  i)repara 
de  regalo  por  acá. 

28  En  este  estado,  tomándolo  con  moderación,  no  muy  car- 
gado de  azúcar,  bien  molido,  y  no  espeso,  debe  tenerse  por 
una  bebida  cordial,  que  según  muchos  prácticos,  es  útil  en  la 
tisis,  en  el  escorbuto,   en  los  catarros,  en  las  consumpciones, 
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en  las  toses  violentas,  en  cualquiera  debilidad,  ahora  provenga 
de  inacción,  ahora  sea  x)or  la  mala  constitución  del  estómap^o; 
mayormente  si  se  hace  con  leche,  ó  se  le  añade  una  yema  de 
huevo.  En  los  viejos,  y  en  los  de  constitución  fria  es  en  los 
que  conviene  mejor;  como  también  en  todos  los  mas  indivi-, 
dúos  del  otro  sexo.  En  el  cacao  se  hallan  dos  cualidades,  la  una 
de  corregir  la  acritud  de  los  humores,  y  la  otra  de  nutrir.  Por 
esta  última  se  abstienen  algunos  de  él  en  dias  de  ayuno.  SI 
Cardenal  Brancaccio  escribió  un  tratado  x)articnlar  sobre  el  clio- 
colatey  quien  con  otros  muchos  moralistas,  afirma,  que  tomán- 
dolo en  bebida  no  quebranta  el  ayuno,  Las  razones  de  dicho 
Cardenal  hicieron  tanta  fuerza  al  doctor  Caldera  que  mudó  el 
dictamen  que  habia  publicado  en  su  Tribuna  Medicum  Magi- 
cum.  Paulo  Zachias  es  de  la  misma  opinión,  con  tal  que  no  se 
pase  de  una  onza  de  chocolate  en  pasta,  disuélvase  en  mucha  ó 
en  poca  agua.  Creen  algunos  que  esta  voz  diocolate  es  india- 
na, compuesta  de  lattc^  que  significa  agua,  y  cliocc  el  sonido  o 
ruido  con  que  se  prepara. 

29.  De  las  cuatro  bebidas,  de  que  hemos  tratado,  en  la  que 
menos  reluce  la  virtud  del  agua  es  en  esta ;  ])orque  como  se 
toma  en  poca  cantidad,  no  debe  esperarse  mucho  efecto  de 
ella.  La  hemos  introducido  no  obstante  en  esta  disertación, 
porque  con  la  ocasión  de  tomar  una  jicara  de  dwcoíate^  se  acos- 
tumbra á  beber  tres  ó  cuatro  tantos  de  agua  fria;,  que  con  el 
encuentro  de  él  en  el  estómago  se  pone  tibia,  y  por  esta  razón 
humedece  no  poco  el  chocolate. 

30.  En  todos  estos  reinos  se  ha  observado,  que  niuchos  de 
los  que  incautamente  han  bebido  agua  fria  iumediatomerite 
después  de  haber  tomado  raate^  ó  agua  caiieute,  han  sido  aco 
metidos  íIq lyasmo  ;  lo  que  no  sucede  con  el  chocolate;  pues  por 
lo  general  se  toma  agua  fria,  y  aun  de  nieve,  ¿^ol)re  él  sin  daño 
alguno.  Muchos  casos  provenidos  de  esta  cauvsa,  lian  hecho 
que  se  tenga  por  nuiy  peligrosa  la  bebida  fria  sobre  el  mate; 
de  modo  que  por  ningún  caso  se  atreverá  alguno,  de  los  que 
están  preocupados  de  este  horror,  á  bebería  voluntariamente. 
Muchos  dudan  del  hecho,  porque  no  h  .ilkai  motivo  |>ara  que 
tomándose  igualmente  calientes  el  inatej  clocolate^  hallan  de 
pasmarse  con  aquella  bebida,  y  no  con  ésta.  \o  asiento  á  los 
hechos,  sin  que  obste  que  muchos,  que  han  bebido  agua  fria 
sobre  mate,  no  se  hayan  pasmado.  Hay  algunas  naturalezas, 
que  i)or  roÍ3ustas,  resisten  á  las  causas  morbosas  ;  y  aun  otras 
débiles,  que  en  ciertas  circunstancias  hacen  lo  mismo  ;  y  asi 
no  es  de  admirar  que  no  suceda  á  todos.  Exxíonerse  á  un  aire 
frió,  estando  el  cuerpo  caliente,  es  moti\  o  para  una  constipa- 
ción ;  y  con  todo  eso  vemos,  que  no  todos  los  que  lo  hacen  se 
constipan.  El  motivo  que  yo  hallo  en  el  caso  i)ropuesto  es  que 


el  eJwcoJaie  no  produce  en  el  estómago  los  mismos  efectos  que 
el  agua  caliente.  Esta,  por  razón  de  su  tenuidad,  se  insinúa 
íaciimente  en  ios  innumerables  y  x)equeños  vasos  de  las  mem- 
branas del  estómago,  laxándolos  con  su  humedad,  y  ensau- 
chándoloB  al  paso  que  va  entrando  en  ellos.  Con  la  repentina 
entrada  del  agua  fría  después,  son  forzados  á  contraerse ;  y 
como  el  agua  contenida  en  ellos  resiste  con  su  volumen  á  esta 
contracción,  so  ponen  en  un  estado  violento  las  fibras  nervo- 
sas de  que  se  componen  las  membranillas  de  aquellos  vasos. 
Esta  violenta  contracción,  si  permanece  algún  tiempo,  se  co- 
munica por  consentimiento  á  otras  partes  membranosas,  con 
quienes  simbolizan;  ro-aiufestándose  asi  sensiblemente  el  pas- 
mo, y  vei'iíi candóse  aquello  de  Ilypócrates  :  Consensus  uniis, 
consjñratio  inia,  confentientia  oranía,  del  modo  que  sucede  en  el 
pasmo  proveuido  de  una  leve  herida,  en  que  por  consentimien- 
to se  contrae  todo  el  cuerpo. 

31.  El  chocolate,  que  se  toma  por  modo  de  alimento,  como 
lo  es  en  efecto,  no  x^iede  producir  esto;  i)orque  siendo  un  licor 
de  mas  corporíitura,  y  cousistencia  que  el  agua  caliente,  no  se 
puede  insinuar,  como  lo  hace  ésta,  en  aquellos  vasillos,  cuyas 
vocas  son  tan  angostas,  que  solo  pueden  recibir  licores  muy 
tenues.  Debe  añadirse,  que  el  chocolate  con  sus  partes  oleosas, 
que  por  crasas  no  pueden  entrar  en  aípiellos  angostos  vasos, 
inunde  que  éntrela  parte  aquea,  cerrando  sus  pequeñas  vocas, 

o'J.  Esta  explicación  es  coiíforjue  á  lo  que  sucede  en  los  pas- 
17WS,  que  provienen  de  aire  trio.  Cuando  se  calienta  el  cuerpo 
por  ejer(íicio,  ó  por  haber  bebido  licores  que  excitan  el  sudor, 
se  llenan  los  vasos  subcutáneos  do  aquel  suero  linfático  que  se 
promueve  á  la  circunferencia  deJ  cuerpo.  Si  entonces  se  reci- 
be re])entiuamente  un  aire  frió,  suele  subseguirse  j^as»? o ;  por- 
que contrayéndose,  en  cunchos,  las  fibras  nerviosas,  que  com- 
ponen aípiellos  vasos,  comunican  esta  afección  á  otras  partes; 
y  permanec'iendo  asi  por  algini  tic^mpo,  se  confirma,  y  mani- 
íiesta  aquella  dolencia.  Esto  (pie  sucede  en  nuestras  regiones 
no  sucede  en  otras,  ó  sucede  jviuy  rara  vez ;  como  también  aun 
arpii  no  sucede  á  todos,  porque  varia  mucho  el  sistema  nervio- 
so en  cuanto  al  grado  de  tensión,  y  movilidad  de  sus  fibras,  se- 
gún la  diversidad  de  temr)eramentos ;  yx)orotras  causas,  cuya 
discusión  fuera  muy  larga,  si  hubiéramos  de  tratar  afondo  es- 
ta materia. 

o3.  De  todo  lo  que  ha^sta  aqui  hemos  visto  se  infiere,  que 
debenu^s  confiar  poco  del  uso  repetido  de  estas  bebidas.  Sin 
ellas  })uoden  pasar  los  sanos,  como  ^iven  naciones  enteras 
donde  no  se  conocen  ;  y  como  vivieron  sin  ellas  nuestros  pasa- 
dos; ]jorí[ue  aimque  es  cierto  ífoe  los  antiguos  romanos,  y  aun 
también  ^os  griegos,  usaron  por  costumbre  el  agua  caliente,  y 
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tenían  oficinas,  donde  se  vendía  publicamente,  qn(i  llamaban 
Thermopolios,  como  consta  de  varios  x>^'^''^VÍ^^  ^^^^^  AtUenco,  Jn- 
venal,  Séneca,  y  otros  ;  pero  era  por  lo  común,  agua  pura,  sin 
mezcla  de  yerbas;  y  cuyo  uso  se  introdujo  por  el  benejficio  que 
causaba  á  algunos  enfermos,  ;i  quienes  el  ag'ua  fría  era  daño- 
sa. ísTo  por  esto  condenamos  su  uso  :  pues  á  aquellos  que  por 
razón  de  alguna  dolencia  les  fueren  convenientes,  como  en- 
tonces se  toman  por  modo  de  remedio,  deben  serles  muy  úti- 
les :  y  esto  no  solo,  siendo  de  la  naturaleza,  que  hemos  referi- 
do arriba,  tratando  de  cada  una  de  ellas,  pero  aunque  fueran 
algo  nocivas ;  pues  es  constante,  que  aquello  que  es  muy  da- 
ñoso en  ciertas  disx)osiciones,  debe  ser  muy  benéfico  en  dispo- 
siciones contrarias.  Ademas  que  los  acostumbrados  por  largo 
tiemx)o  á  su  uso  son  aquellos,  á  quienes  les  hará  menos  daño 
su  continuación  :  como  que  aquellas  cosas  á  que  estamos  acos- 
tumbrados son  menos  molestas,  que  aquellas  de  que  no  tene- 
mos costumbre,  aunque  estas  sean  menos  malas,  como  lo  ense- 
ñó Hipócrates. 

34.  Finalmente  se  infiere,  que  la  necesidad,  quo  sin  respec- 
to á  enfermedad  alguna,,  so  han  hecho  tantas  naciones  de  al- 
guna|ó  de  todas  estas  bebidas,  mas  es  por  el  deleite  ( acaso 
imaginario)  que  hallan  en  ellas,  ó  por  seguir  cada  uno  la  mo- 
da de  su  país,  que  porque  los  haga  vivir  mas  sanos,  ó  les  pro- 
longue la  vida ;  y  que  se  |)uede  decir  de  ellas,  lo  que  á  otro 
asunto  no  muy  diverso  decía  Oornelio  Celso :  Multijylex  ista 
medicina,  ñeque  olím,  ñeque  aimd  alias  gentes  necessaria,  vlxali- 
qiíos  ex  honis  ad  senectutís  2>ri'iiGÍ]JÍ(i  ])erdiicit. 


ÍFísico  experimental  sobre  la  naturaleza  del  ayre 

y  sus  propiedades. 


1.  En  la  armoniosa  fábrica  del  universo  apenas  se  encuen- 
tra cuerpo  que  deba  excitar  mas  nuestra  atención  que  el  ayre ; 
pues  sumergidos  en  el  que  incesantemente  circunda  jmes tro 
globo,  no  solo  contribuye  á  la  conservación  de  nuestra  vida 
en  la  respiración,  sino  también  por  lo  que  nos  baña  externa- 
mente, comunicamos  continuamente  sus  alteraciones,  de  modo 
que  va  al  paso  del  suyo  regularmente  nuestro  temperamento. 
~No  solo  nos  sirve  como  vivientes,  sino  como  racionales,  sien- 
do el  vehículo  de  nuestros  pensamientos  y  el  medio  de  nuestra 
instrucción.  Sin  su  presencia  ni  tuviéramos  voces  ni  noticias. 
Por  él  nos  instruimos  de  las  verdades  mas  imx)ortantes,  como 
que  es  el  conductor  de  las  palabras.  Modificado  variamente 
por  los  órganos  de  la  voz,  tiene  virtud  de  exitar  las  pasiones 
del  alma,  y  de  ponerlas  en  tranquilidad.  Movido  sin  duda  de 
esto  dijo  Cicerón  (de  ISTatur.  Deor.  lib.  2)  que  el  ayre  ve,  oye^ 
y  habla  con  nosotros :  l2)se  aer  nohiscum  videt,  iiohísciim  auditj 
nobisGum  sonat;  nihil  enim  eoriim  sine  eofleri  potest 
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2.  Hay  que  considerar  en  el  ayre  su  existencia,  su  natiíra- 
íeza,  su  gravedad,  su  elasticidad,  su  movimiento,  y  otras  pro- 
piedades que  dependen  de  estas ;  como  también  su  extensión^ 
y  lo  que  en  si  contiene. 

3.  E&  el  ayre  una  sustancia  material,  como  lo  prueba  su  ex- 
tensión, su  divisibilidad,  su  resistencia,  y  las  demás  afecciones 
que  caracterizan  á  los  cuerpos.  Pero  sin  embargo,  por  no  su- 
jetarse tanto,  como  los  otros,  á  los  sentidos,  es  mas  difícil  su 
conocimiento. 

4.  En  cuanto  á  su  existencia,  nadie  la  ha  negado  hasta 
nuestros  tiempos,  en  que  la  impugna  de  propósito  el  P.  Ro- 
dríguez monge  cisterciense,  fundado  únicamente,  en  que  entre 
las  obras  de  la  creación  no  lo  nombra  el  Historiador  Sagrado. 
Débil  prueba  para  tan  grave  asunto;  pues  no  nombrando  Moy- 
ses  tampoco  el  fuego  expresamente,  ni  los  planetas,  fuera  del 
Sol,  y  la  Luna,  debía  concluir  igualmente  contra  la  existencia^ 
de  estos.  Algunos  físicos,  como  Otón  Guerike,  Eoberto,  Bolle, 
y  Gravesande  han  pensado  que  el  ayre  pudiera  no  ser  otra  co- 
sa que  una  mezcla  de  las  mas  sutiles  partículas  que  se  exha- 
lan de  todos  los  cuerpos,  tan  tenuísimamente  divididas,  que 
perdida  su  forma,  se  conservan  bajo  de  la  de  un  fluido  particu- 
larmente compuesto  de  ellas.  Pero  fuera  de  que,  esta  opinión 
no  es  fundada  sobre  prueba  alguna,  tiene  el  ayre  unas  pro- 
piedades tan  indelebles,,  y  unos  caracteres  tan  inalterables, 
por  los  cuales  se  manifiesta  siempre,  y  que  no  dejarían  de  va- 
riar según  las  circunstancias  de  tiempo,  y  de  lugar,  si  depen- 
dieran de  la  descomposición  de  muchos  cuerpos,  que  es  mas 
natural  pensar  que  el  ayre  es  una  sustancia  particular  de  una 
naturaleza  constante,  que  tiene  esencialmente  sus  propiedades 
particulares. 

5.  Entre  estas  la  mas  manifiesta,  y  permanente  es  la  fluidez^ 
la  cual  le  es  tan  i)ropia,  que  por  muy  intenso  que  sea  el  frió, 
jamas  la  pierde.  Comunmente  vemos  helarse  con  el  frió  los 
licores;  aun  algunos  se  fijan,  y  eüdurecen  con  sola  la  compre- 
sión :  pero  en  ningún  clima,  ni  en  ninguna  sazón  se  ha  visto 
parte  alguna  del  ayre  hacerse  sólida.  Aun  con  un  frió  40  grados 
mayor,  que  el  que  se  experimenta  en  Holanda  en  los  invier- 
nos mas  frios,  pudo  Boheraave  endurecerlo.  Jamas,  la  com- 
presión mas  fuerte,  que  se  haya  empleado  hasta  ahora,  le  ha 
dado  solidez.  El  ayre  macizo,  que  vio  el  ingles  Halles  en  su 
Stática  de  los  vegetales,  solo  parece  que  prueba,  que  cuando 
se  halla  mezclado  con  una  gran  copia  de  materias  extrañas,  y 
dividido  minutisimamente,  como  cuando  es  parte  elemental 
de  algún  misto,  será  capaz  de  perder  su  fluidez ;  de  la  manera 
que  sucede  al  agua,  y  al  fuego  en  los  compuestos,  respecto  de 
algunas  de  sus  propiedades. 
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6.  Algunos  pensaron  que  esta  fluidez  constante  en  el  ayre 
podía  venir  de  la  sutileza  de  sus  partes.  Pero  si  se  atiende  que 
el  agua,  y  otros  licores,  que  pierden  su  fluidez  con  el  frió,  pe- 
netran algunos  cuerpos  que  el  ayre  en  volumen  sensible  no 
puede  penetrar,  como  experimentaron  Boile,  y  Eeaumur  en  el 
papel,  que  lo  pasa  el  agua,  y  no  el  ayre,  se  colegirá,  que  este 
no  es  tan  sutil  como  aquella,  ó  que  el  agua,  por  esta  razón, 
no  debia  helarse  con  el  frió.  Es  mas  verosímil  que  el  ayre  en 
cantidad  sensible  se  mantiene  siempre  fluido  porque  es  perfec- 
tamente elástico,  como  luego  veremos ;  y  que  no  pudiendo, 
por  razón  de  su  elaí^ticidad,  ser  comprimido  hasta  tocarse  sus 
partecillas  según  toda  su  superficie,  siempre  hace  esfuerzo,  aun 
en  la  mayor  compresión,  á  extenderse ;  por  cuya  acción  con- 
serva esta  movilidad  respectiva  que  es  en  lo  que  consiste  su 
fluidez.  Se  añade  por  razón  de  congruencia  que  los  licores 
clásticos  son  los  que  mas  dificultosamente  se  hielan.  Cuando 
los  académicos,  que  fueron  á  medir  el  grado  inmediato  al  cír- 
culo polar,  no  hallaban  agua  que  beber,  x)or  estar  helada  toda, 
formando  la  basa  de  los  triángulos  el  rio  de  Tornea  en  la  La- 
ponia,  echaban  mano  de  las  botellas  de  aguardiente,  que  con- 
servaban su  fluidez.  En  la  invernada  que  hizo  el  capitán  in- 
gles Halles  en  la  bahía  de  Hudson,  x>araje  de  la  América 
Septentrional,  de  tan  intenso  frió,  que  solían  hallarse  los  va- 
pores de  la  respiración  endurecidos  sobre  la  ropa  de  la  cama 
dentro  de  las  viviendas  subterráneas  que  habitaban,  aun  con 
haber  mucho  fuego  en  ellas,  se  helaron  todas  las  bebidas  y  li- 
cores, á  projjorcion  de  su  elasticidad,  siendo  el  espíritu  de  vi- 
no, por  mas  elástico,  el  último;  y  aun  este  no  se  endurecía 
totalmente.  Estos  experimentos  nos  persuaden  que  el  no  he- 
larse, y  endurecerse  el  ayre  x^i'oviene  de  su  natural  elasti- 
cidad. 

7.  La  segunda  propiedad  del  ayre  es  su  gravedad.  Antes 
de  Galileo  Galiley  casi  todas  las  funciones  del  ayre  se  redu- 
cían á  animar  los  cuerpos.  Cuando  se  preguntaba  por  qué  el 
agua  subía  por  un  cañón  cuando  se  chupaba  por  la  extremi- 
dad de  arriba,  se  respondía  con  grande  satisfacción,  que  por- 
que se  formaba  un  vacuo  que  aborrece  la  naturaleza ;  y  que 
esta  hacia  subir  el  agua  á  ocuparlo.  En  todos  los  casos  en  que 
intervenía  esta  acción  de  subir  los  licores  por  la  succión,  el 
horror  del  vacuo  era  el  que  satisfacía  plenamente.  En  aquel 
tiemi)o,  en  que  los  filósofos  solo  se  pagaban  de  voces,  gustaba 
á  todos  esta  frase.  Con  la  causa  final  se  explicaba  este  fenó- 
meno, sin  cuidar  de  ningún  modo  de  la  causa  eficiente. 

8.  Un  hortelano  de  Florencia  fué  el  que  comenzó  á  inquie- 
tar á  los  físicos,  y  á  turbar  la  posesión  al  horror  del  vacuo, 
lieparó  éste  que  en  una  bomba  que  manejaba,  solo  subía  el 


agua  hasta  cierta  altura,  y  que  de  allí  adelante  se  reconcilia 
ba  bien  la  naturaleza  con  el  vacuo,  sin  horrorizarse  de  él.  De 
esta  novedad  de  la  naturaleza  se  dio  i)arte  á  Galileo,  quien, 
después  de  muchas  experiencias,  reconoció  que  el  agua  no  .su- 
bía á  mas  altura  que  de  32  j)ies.  ToiTecilli,  sucesor  de  Galileo, 
sostituyó  el  azogue  al  agua.  Llenó  de  azogue  un  tubo  de  vi- 
drio de  una  vara  de  largo  cerrado  por  una  extremidad  hermé- 
ticamente, tapada  la  boca  con  el  dedo,  y  i)uesto  boca  abajo, 
colocó  esta  extremidad  en  un  vaso  de  azogue,  y  quitado  de 
allí  el  dedo  observó  que  el  azogue  bajaba  4  ó  5  pulgadas,  que- 
dando suspendido  á  la  altura  de  27  ó  28,  dentro  del  tubo  :  la 
parte  alta  quedaba  al  x)arecer  vacia  ;  pues  ni  estaba  ocupada 
del  azogue,  ni  el  ayre  tenia  x>oi'  donde  haberle  entrado.  De 
este  exx)erimento  dedujo  Torricelli  que  el  no  quedar  lleno  el 
tubo  de  azogue,  ni  vacio  del  todo,  provenia  de  hallarse  com- 
l)rimida  la  superficie  del  azogue  -contenido  en  el  vaso  que  se 
continúa  con  el  del  tubo,  x)or  una  columna  de  ayre,  que  equi- 
librándose con  el  i^eso  del  azogue  contenido  en  el  tubo,  le  im- 
I)edia  su  descenso.  Este  simple  instrumento  es  el  que  se  llama 
barómetro,  baroscóx)io,  y  tubo  de  Torricelli,  en  honor  de  su 
inventor. 

9.  Harris,  Otón  Guerik,  Boile,  Pascal,  y  otros,  averiguaron 
con  empeño  y  emulación  esta  x)ropiedad ;  hasta  que  con  las 
experiencias  repetidas  de  diversos  modos,  juntas  á  las  de  Tor- 
ricelli, se  aseguraron  del  peso  del  ayre.  Asi  Boile  halló  que  el 
ayre  contenido  en  una  vegiga,  en  que  cabían  dos  libras  de 
agua,  pesaba  un  grano  y  un  octavo.  Gravesande,  que  se  sirvió 
de  una  bola  de  vidrio,  experimentó  que  283  pulgadas  cúbicas 
de  ayre  pesaban  100  granos.  Wolfio  dice,  que  un  pié  cúbico 
de  ayre  ])esa  una  onza,  y  veinte  y  siete  granos  :  otros  han  dado 
otras  experiencias,  que  en  lo  absoluto  prueban  lo  mismo.  Ob- 
servaron después  que  el  azogue  en  el  tubo  del  barómetro,  es- 
tando á  la  sui)erficie  del  mar,  se  mantiene  suspenso  en  28  pul- 
gadas, y  que  al  paso  que  se  va  subiendo  con  él  á  tierras  mas 
altas,  va  bajando  el  azogue  en  el  tubo ;  de  que  infirieron  que 
la  columna  del  ayre  en  los  lugares  altos  gravita  menos.  Por 
este  medio  se  han  medido  después  las  alturas  de  varios  cerros^ 
y  edificios,  regulando  cada  linea  que  baja  el  azogue  á  un  nú- 
mero conocido  de  varas.  La  sala  del  observatorio  de  París  en 
que  se  hacen  las  observaciones  del  barómetro  está  45  toesas 
sobre  el  divel  del  mar  Mediterráneo,  y  45  sobre  el  del  Océano. 
Asi,  por  lo  que  á  nosotros  toca,  la  altura  de  la  plaza  de  Lima 
sobre  el  nivel  del  mar  es,  según  Mons.  Godin  de  170  varas. 
La  del  cerro  de  los  Aman  caes  de  9ü0.  La  del  cerro  de  San  Cris-^ 
tóval  de  470. 

10.  Pareció  poco  al  empeño  de  los  físicos  modernos  haber 


hallado  la  gravedad  absoluta  del  ayre,  sino  hallaban  la  especí- 
fica, para  lo  cual  han  tentado  varios  experimentos,,  por  los 
cuales,  aunque  con  variedad,  han  podido  comi)arar  el  peso  del 
ayre  con  el  del  agua.  Tomando  un  m.edio  entre  lo  que  resulta 
de  los  mas  hábiles  observadores,  se  ha  casi  establecido  ya  que 
la  razón  de  gravedad  del  ayre  á  el  agua  es  como  1  á  900,  esto 
es,  que  el  ayre  pesa  900  veces  menos  que  el  volumen  igual  de 
agua.  Como  los  volúmenes  son  en  razón  recíproca  de  las  gra- 
vedades esi)ecíficas,  se  necesitan  900  pies  cúbicos  de  ayre  uni- 
forme para  hacer  equilibrio  á  un  pié  cúbico  de  agua,  que  regu- 
larmente pesa  70  libras.  De  que  se  colige  también  que  un  ]}ié 
cúbico  de  ayre  pesa  una  onza,  y  dos  dracmas,  que  es  en  lo  que 
con  poca  diferencia,  convienen  Hauxbeo,  y  Wolfio, 

11.  Averiguada  ya  la  gravedad  del  ayre  tanto  en  lo  absoluto, 
como  en  lo  respectivo,  han  pretendido  algunos  reducir  á  cál- 
culo el  peso  de  todo  el  que  circunda  nuestro  globo.  Suponen 
que  la  columna  de  ayre  que  sostiene  al  azogue  en  el  baróme- 
tro en  la  altura  de  28  pulgadas,  i)esa  tanto  como  el  azogue 
mismo,  pues  se  equilibran  :  miden  después  toda  la  superficie 
de  la  tierra,  lo  que  no  es  dificultoso  sabida  su  circunferencia. 
Según  el  escoliador  de  Mosschembroek  tiene  cinco  mil  qui- 
nientos cuarenta  y  siete  bicuentos,  y  ochocientos  mil  cuentos 
de  pies  cuadrados.  Considerando  pues  el  ayre  diddido  en  otras 
tantas  columnas  cuantos  son  los  barómetros  que  de  un  pié  de 
diámetro  puedan  caber  al  rededor  de  la  tierra,  se  tendrá  por 
una  multix^licacion  del  i)eso  del  azogue  elevado  á  28  pulgadas, 
todo  el  peso  del  ayre,  que  es,  según  el  mismo  escoliador  once 
tricuentos,  setecientos  diez  y  seis  mil  novecientos  cincuenta  y 
tres  bicuentos,  y  seiscientos  mil  cuentos  de  libras,  que  son 
117,109.530,000.000,000  quintales.  De  un  modo  semelante  á 
este  usaron  los  autores  que  cita  el  P.  Corsini,  cuyo  producto 
es  algo  mayor.  Esta  prueba  no  es  demostrativa,  porque  la 
elevación  del  azogue  en  el  barómetro  no  solo  se  hace  por  el 
peso,  sino  también  por  la  elasticidad  del  ayre ;  y  también  por- 
que ja  desigualdad  de  la  superficie  de  la  tierra,  que  en  el  cál- 
culo se  supone  lisa  y  sin  cerros,  y  valles,  debe  hacer  variar 
aiiuclio  las  medidas. 

12,  Pero  sea  como  se  fuere,  no  hay  duda  que  nosotros  esta- 
mos en  la  tierra  debajo  de  un  jicso,  como  están  los  peces  en  el 
fondo  del  mar,  metidos  en  un  fluido  inmenso  que  nos  rodea,  y 
compriu^e  por  todas  X)artes.  Como  estamos  acostumbrados, 
desde  el  x>rincipio  de  nuestra  vida,  á  la  presión  continua  del 
ayre,  por  eso  no  la  sentimos.  Una  sensación  no  interrumpida 
que  nace  con  nosotros  deja  de  ser  sensación  ;  pues  el  sentir  no 
es  otra  cosa  que  juzgar  de  nuestro  estado  actual  con  respecto 
y  comparación  á  otro  antecedente.    Este  cuerpo  gra^'e  no  solo 
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nos  comprime  vertical  mente,  sino  también  por  todas  partes, 
lo  que  es  general  á  todos  los  fluidos.  Vemos  qne  el  agua  y  el 
azogue  no  solo  aprietan  el  fondo  del  vaso  en  que  se  contienen, 
sino  también  las  paredes ;  pues  siendo  delgadas  se  rompen,  si 
el  líquido  es  mucho  ;  lo  que  se  prueba  también  con  el  siguiente 
experimento.  Tómese  un  vaso  mediano  bien  lleno  de  agua^ 
tápese  con  un  papel  de  modo  que  no  quede  ayre  entre  la  su- 
perficie del  agua,  y  del  papel ;  puesta  la  palma  de  la  mano  so- 
bre el  papel  se  vuelve  boca  abajo :  quítese  luego  la  mano  sua- 
vemente de  modo  que  el  papel  no  se  despegue  de  la  boca  del 
vaso ;  y  se  verá  que  en  esta  situación  no  se  derrama  el  agua  ; 
póngase  en  la  postura  que  se  quisiere,  y  sucederá  lo  mismo ; 
lo  que  ciertamente  proviene  de  la  presión  que  bace  el  ayre 
sobre  el  papel,  pues  este  por  sí  solo  no  es  capaz  de  impedir 
que  el  agua  no  se  derrame.  Esta  experiencia  prueba  también 
en  general  el  i)eso  del  ayre ;  y  que  sus  columnas  no  se  han  de 
concebir  como  de  una  materia  sólida,  en  orden  al  peso,  sino 
como  un  fluido,  que  en  virtud  de  su  gravedad  ejercita  su  pre- 
sión hacia  todas  partes. 

13.  Como  esta  gravedad  se  ha  experimentado  ser  á  propor- 
ción de  las  alturas  de  los  lugares,  en  que  se  han  hecho  las  ob- 
servaciones, han  pretendido  averiguar  los  astrónomos,  y  físi- 
cos la  altura  del  ayre  sobre  la  superficie  de  la  tierra.  Los  pri- 
meros se  han  servido  de  las  refracciones  de  los  rayos  del  sol 
al  principio  de  la  aurora,  y  al  fin  del  crepúsculo  vespertido, 
que  es  cuando  el  sol  está  algunos  grados  debajo  del  horizonte. 
Este  método  practicaron  Alhacen,  en  el  siglo  XI,  Ticho  Brahe, 
Keplero,  Mons.  de  la  Hire,  y  otros.  Los  otros  se  valieron  de 
las  diferentes  elevaciones  del  mercurio  en  el  barómetro  cor- 
respondientes á  las  alturas  de  los  cerros  medidos,  y  supuestas 
algunas  dilataciones  del  ayre.  Be  este  método,  aunque  con  al- 
guna diversidad  en  el  modo  de  i)roceder,  han  usado  Mons. 
Pascal,  Halley,  y  Bonguer.  Por  uno,  y  otro  se  ha  hallado  que 
la  altura  del  ayre  sobre  la  superficie  de  la  tierra  es  de  15  á  20 
leguas.  Pero  Mons.  de  Mayran  sucesor  de  Mons.  de  Fontene- 
lle  en  las  observaciones  que  hizo  sobre  la  altura  de  algunas 
auroras  boreales,  que  enseña  no  ser  estas  otra  cosa  que  el  en- 
cuentro de  la  atmósfera  del  sol  con  la  atmósfera  de  la  tierra, 
vio  algunas  que  llegaban  á  mas  de  doscientas  leguas  de  altu- 
ra, como  se  puede  ver  en  la  Historia  de  la  Academia  Eeal  de 
las  ciencias  del  año  de  1731.  Bien  que  cuanta  mas  alta  sea  la 
atmósfera  añade  menos  i)eso,  por  ser  aquel  ayre  mas  leve  como 
va  insinuado  arriba. 

14.  Esta  cantidad  tan  enorme  de  ayre  dotado  de  gravedad 
lo  concituye  uno  de  los  principios  mas  necesarios  y  activos  que 
se  hallan  en  la  naturaleza.  Hállase  presente  á  sus  mas  ocultas 


—335-- 
y  delicadas  operaciones.  Por  esto  no  hay  cuerpo,  en  qite  yá 
íntimamente  mezclado  con  los  demás  elementos  reducido  á 
mínimas  i^artes,  ya  hospedado  en  sus  poros  en  mayores  molé- 
culas, no  so  halle  en  tan  abundante  copia,  que  iludiera  un  in- 
cauto observador  pensar  que  todos  los  cuerpos  no  son  otra 
cosa  que  un  ayre  variamente  modificado.  Si  se  toma  una  vasi- 
ja de  vidrio  de  cuello  largo,  é  igual,  llena  de  agua  tibia,  y  se 
introduce  un  cilindro  ó  pastilla  de  azúcar  hecha  á  la  medida 
de  la  cavidad  del  cuello,  cuyo  largo  desde  la  boca  de  la  vasija 
se  haya  medido  antes,  y  al  instante  que  se  introduce  se  tajja 
bien  la  boca,  se  verá  que  al  paso  que  la  azúcar  se  disuelve,  su- 
ben unas  búlulas  ó  ampollitas  de  ayre,  que  juntas  hacen  un 
volumen  casi  igual  al  de  la  azúcar  introducida;  siendo  asi  que 
este  es  solo  el  que  se  halla  en  sus  porosidades,  porque  el  que 
está  íntimamente  mezclado  con  los  demás  comprincipios  de  la 
azúcar  es  muchísimo  mas.  Según  los  experimentos  mecánicos 
químicos  de  Halles  en  su  Stática  de  los  vegetales,  se  hallan 
algunos  cuerpos  que  contienen  un  volumen  de  ayre  mas  de 
trescientas  veces  mayor  que  el  cuerpo  de  que  se  extrae.  Poco 
mas  de  media  onza  de  azúcar  dio  en  su  análisis  126  pulgadas 
cúbicas  de  ayre.  En  una  pulgada  cúbica  de  alverjas  halló  396 
pulgadas  cúbicas  de  ayre,  que  pesaba  113  granos;  en  otros 
mixtos  no  tanto;  pero  siempre  en  una  cantidad  muy  excesiva : 
pero  se  debe  entender  no  solo  del  ayre  de  sus  porosidades,  pe- 
ro también  del  ayre  fijo  que,  como  elemento  entra  en  su  natu- 
ral mixtión  con  los  demás.  Este  por  la  operación  química  toma 
el  estado  natural  que  tenia  antes  que  entrase  á  fijarse  como 
comprincipio  en  los  mixtos. 

15.  De  estos  experimentos  se  deduce  en  general  la  teórica 
de  las  enfermedades  flatulentas,  que  tanto  molestan  á  algunas 
natiuralezas,  especialmente  á  las  de  fibra  débil.  Como  entre 
los  alimentos  unos  contienen  mas  ayre  que  otros,  debe  aten- 
derse mucho  á  los  que  se  eligen,  á  fin  de  evitar  los  malos  efec- 
tos que  j)roducen.  Entre  estos  se  enumeran  todos  los  que  fá- 
cilmente fermentan  en  las  primeras  vias  ;  los  cuales,  aun  en 
estómagos  robustos,  no  dejan  de  producir  ventosedades,  y  asi 
no  debe  causar  admiración  el  ver  dolores  ventosos  después  de 
haber  comido  frutas  en  abundancia,  ó  cuando  se  corrompen  los 
alimentos  en  el  estómago  por  una  fermentación  putrefactira. 
En  aquellos  sugetos,  por  la  laxidad  de  fibras  se  hace  la  di- 
gestión mal,  por  lo  común  hay  flatulencias,  aunque  los  alimen- 
tos sean  buenos  ;  porque  el  ayre  elástico  se  desenvuelve  por 
fermentación  ó  putrefacción  fácilmente,  y  venciendo  con  su 
elasticidad  el  débil  resorte  délas  membranas,  las  extiende  su- 
mamente, y  causa  fatigas,  cólicos,  y  otros  dolores  muy  moles- 
tosos ;  si  no  es  que  x>or  ventura  la  misma  laxidad  de  las  partes 
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ie  facilite  su  salida  por  el  lugar  eu  que  halle  menos  resisteil^ 
cia.  Se  sabe  por  experiencia  que  entre  los  modos  de  minoraí 
el  ayre,  uno  es  por  el  fuego,  y  otro  i)or  la  congelación.  El  agua 
bien  hervida,  y  caliente  pierde  una  cantidad  grande  de  ayre, 
y  no  lo  recupera  hasta  algún  tiempo  después.  Por  eso  para  la 
ventosedad  es  un  eficaz  reme<lio  el  agua  hervida  caliente,  la 
cual  se  conoce  comparándola  con  la  no  hervida  arrojando  un 
poco  en  el  suelo  de  luiá  y  otra,  aquella  hace  ruido  como  si 
fuera  sólida,  y  la  otra  no.  Las  bebidas  muy  frias  ó  heladas 
también  x)ierden  mucho  ayre ;  y  asi  en  algunos  casos  de  flatu- 
lencias  vemos  que  ax^roveehan  mucho  ;  particularmente  cuan- 
do la  ventosedad  se  excita  por  una  crudeza  nidorosa  ó  putre- 
facción ustiva,  como  dicen  los  módicos :  aunque  cuando  la 
enfermedad  es  habitual  no  debe  fiarse  solo  á  estos  remedios, 
porque  pbt  Si  solos  no  quitan  regularmente  el  mal  de  raiz, 
sino  solo  alivian  pov  algún  tiempo. 

IG.  Contribuye  también  el  ayre,  por  la  compresión  que  ha-^ 
ce  en  su  peso,  al  natural  equilibrio  que  deben  tener  las  partes 
tanto  sólidas  como  fluidas  de  los  vivientes ;  pues  si  faltara 
aquella  compresión  se  hincharan  nuestros  cuerpos,  y  salieran 
por  todos  los  ductos  excrectorios  los  humores  contenidos  en 
ellos.  Asi  se  ve  que  los  animales  en  la  máquina  Pneumática 
se  hinchan,  sudan  copiosamente,  vomitan,  y  deponen  por  ef 
vientre  y  por  la  orina  cuanto  se  contiene  fluido  en  sus  respec- 
tivas cavidades.  Mons  Senacdice  que  los  que  suben  á  la  cumbre 
del  Pico  de  Tenerife  suelen  padecer  allí  flujos  dé  sangre.  ]S"o 
hay  duda  ninguna,  que  cuando  el  ayre  está  menos  pesado  se 
suda,  y  transpira  mas,  que  cuando  pesa  mucho  ;  como  que  en- 
tonces están  los  poros  mas  abiertos,  y  los  humores  hallan  me- 
nos impedimento  para  su  expancion :  pero  para  esto  concurre 
también  otra  propiedad  del  ayre  que  es  su  elasticidad,  de  que 
voy  á  tratar  ahora. 

17.  Pueden  concebirse  las  partes  integrantes  del  ayre  como 
unos  pequeños  muelles  de  figura  espiral,  y  su  masa  como  una 
porción  de  algodón,  ó  de  lana  cardada,  que  se  reduce  á  menor 
volumen  comprimiéndola,  y  en  soltándola  vuelve  á  ponerse 
en  su  primer  estado.  Esta  hipótesi,  que  está  generalmente  re- 
cibida, la  prefiero  á  cualquiera  otra,  para  hacer  reconocer  me- 
jor el  resorte  admirable  de  este  fluido.  Los  experimentos  que 
prueban  la  virtud  que  tiene  el  ayre  para  extenderse,  y  para 
restituirse  á  su  primer  estado,  luego  que  cesa  la  compresión, 
que  es  lo  que  entendemos  por  la  elasticidad,  son  innumerables: 
propondré  solo  los  mas  fáciles,  y  que  no  necesitan  mucho  para 
su  inteligencia. 

18.  Si  una  vegiga  se  llena  de  ayre,  haciendo  entrar  cuanto 
se  pueda  violentamente  soplando  con  un  fuelle,  y  atado  su 
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tjuclio  con  una  ligTtduraj  se  hiere  por  cualquiera  parte^  saldrá 
el  ayre  con  tal  ínii)efcu  que  causara  estalUdOí  Lo  mismo  suce- 
de en  la  escopeta  Ptieuuiátiea  6  de  viento,  donde  encerrado 
con  opresión  violenta,  es  cajjaz  en  soltando,  la  compuerta  poi' 
medio  del  gatillo,  de  arrojar  una  bala  á  bastante  distancia,  y 
se  ve  lo  mismo  con  la  x)61vora  atacada  en  el  cañón  X30r  el  mii- 
clio  ayre  que  hay  'en  todos  los  intestigios  de  los  princix)ios  de 
que  se  compone.  Pero  no  hay  cosa  que  mas  demuestre  á  los 
sentidos  la  electricidad  del  ayre  que  la  máquina  Pneumática 
que  debe  su  invención  al  famoso  alemán  Otón  Guerike,  y  su 
perfección  al  ingles  Bolle.  En  esta  sé  hace  extender  el  ayre 
portentosamente  por  medio  de  la  succión.  Son  muchos  los 
experimentos  que  se  han  hecho  con  esta  máquina,  que  se  i)ue- 
den  ver  largamente  en  Boile,  Maschembrock,  Nolles,  y  otros. 
ISTo  omitiré  por  ahora  uno,  que  he  repetido  muchas  veces  para 
l)rueba  de  la  elasticidad  del  ayre.  Si  una  vegiga  cerrada,  y 
casi  vacia  se  coloca  dentro  del  recix)iente,  se  hincha,  cua^ndo 
se  saca  el  ayre  de  este  por  medio  de  la  bomba,  de  modo  (pie 
puede  levantar  un  pedazo  de  ijlomo  colocado  sobre  la  vegiga  ; 
y  en  apurando  las  succiones  finalmente  revienta.  El  ayre  que 
contenia  la  vegiga  era  tan  i)oco,  que  apenas  se  percibía  lo  que 
en  ella  ocupaba ;  y  este  poco  se  extiende  con  la  operación 
tanto,  que  no  solo  no  cabe  en  ella,  pero  aun  lá  dislacera,  y  re- 
vienta con  violencia.  La  razón  de  este  fenómeno  es  bien  clara: 
aquel  ayre  contenido  en  la  vegiga  estaba  solo  oprimido,  como 
todo  el  que  nos  baña,  de  la  columna  de  ayre  atmosférico ;  lue- 
go que  por  la  extracción  del  que  está  en  el  recii^iente,  se  le  qui- 
ta la  conq)resion,  se  va  dilatando  dentro  de  la  vegiga  hasta 
revenlarta.  Pero  si  antes  de  reventar  se  vuelve  á  dejar  entrar 
ayre  libremente  en  el  recipiente,  vuelve  la  vegiga  á  reducirse 
á  su  antiguo  tamaño,  porque  vuelve  á  ser  comprimido  el  ayre 
que  contiene,  por  el  que  entra  de  nuevo ;  lo  que  i^rueba  de  un 
modo  muy  claro  su  peso,  y  su  elasticidad. 

19.  De  estos  experimentos  hechos  con  el  ayre,  y  repetidos 
para  el  mismo  ñn  en  otras  materias,  deducen  muchos  que  esta 
propiedad  le  es  privativa  al  ayre,  y  que  la  contiene  en  grado 
tan  eminente  que  asegura  Boile,  que  entre  un  ayre  rarísimo  y 
otro  densísimo  hay  una  distancia  como  de  1  á  520,000,  aunque 
se  cree  que  todavía  no  se  han  hallado  los  términos  de  esta  di- 
ferencia. En  el  esxjíritu  de  vino,  agua,  aceite,  y  lejia,  se  obser- 
va alguna  rarefacción  por  el  fuego,  pero  no  c^den  al  peso,  ni 
se  dilatan  sin  él.  Si  en  algunas  otras  materias  se  ex^íerimenta 
algo  de  esto,  es  probable  que  suceda  x)or  el  ayre  contenido  en 
sus  poros,  y  cavidades.  Los  académicos  del  Cimento,  j  Boile, 
como  justifica  y  comi)rueba  Boheraave  en  su  Chymia,  asegu- 
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JPán  que  el  ayre  puede  reducirse  por  la  compresión  á  un  espa- 
cio menor  y  menor,  en  razón  recíproca* del  peso  que  lo  opri- 
me ;  pero  que  esta  proporción  solo  va  hasta  cierto  punto,  des- 
pués del  cual  se  aumentan  de  tal  modo  las  resistencias,  que 
no  íiay  fuerza,  ni   artificio   con  qne  comprimirlo  en  adelante. 
Lo  admirable  de  esta  propiedad  es  que  ni  por  estar  dilatado 
sumamente,  ni  comprimido  mucho  tiempo  el  ayre  la  pierde,  ni 
aun  se  debilita.  Por  espacio  de  quince  años  tuvo  cargada  una 
escopeta  Pneumática  el  gran  geómetra  Eoberbal,  y  disparó 
con  igual  fuerza  que  antes,  después  de  este  tiemi)o.*^  Solo  lo 
que  la  debilita  sumamente  es  la  mezcla  de  vapores  áqueos  en 
cantidad  muy  grande,  como  observó  Halles  en  su  Ventilabro  ; 
como  que  parece  que  su  elasticidad  nace  de  la  repulsión  mu- 
tua de  sus  mismas  partes,  cuando  abiertamente  se  tocan  ;  pues 
se  ve  que  teniendo  el  agua  mucho  ayre  en  sus  instersticios, 
como  lo  demuestra  la  ;máquina  Pneumática,  por  estar  suma- 
mente desleído  este  y  divididas  unas  de  otras   sus   mínimas 
partículas,  por  la  interposición  de  las  del  agua,  no  pueden  re- 
pelerse, y  por  tanto  no  ejercitan  su  elasticidad:  pero  luego  que, 
ó  por  la  naturaleza,  ó  por  el  arte  se  juntan  algunas,  vuelven  á 
recobrar  su  fuerza,  haciendo  manifestación  de  la  virtud  que 
antes  ocultaban.  En  el  agua  helada  ó  hielo  vemos  todos  los 
días  recogidas  en  pequeñas  ampollas  las  partículas  de  ayre 
que  antes  estaban  desleídas  en  ella.  Juntas  así,  se  repelen  mu- 
tuamente, ejercitando  su  elasticidad,  de  modo  que  ocupan  ma- 
yor volumen  que  antes  ;  por  cuya  razón  el  agua  helada  ocupa 
mayor  lugar  que  cuando  estaba  fluida,  y  es  menos  grave  que 
Untes,  pues  nada,  hecha  hielo  en  otra  agua. 

20.  De  esta  ínsita  propiedad  del  ayre  depende  que  con  el 
frío  se  contraiga  á  menor  espacio,  y  que  se  ensanche  prodigio- 
samente con  el  calor.    Y  aun.  esto  es  común  á  todos  los  cuer- 
pos calentados,  que  ciertamente  ocupan  mayor  espacio  que 
cuando  fríos  ;  pero  en  el  ayre  se  exijerimenta  con  tanto  exceso 
que  ha  hecho  perder  la  esperanza  de  hallar  la  medida  que  indi- 
que los  límites  de  su  expansión.  Lo  que  únicamente  se  sabe  es 
que  una  porción  de  ayre  de  determinada  densidad  se  rareface 
á  x)roporcion  de  los  grados  de  calor  que  se  le  aplican,  y  esto 
por  una  ley  constante  de  la  naturaleza  en  todo  el  mundo  ;  cu- 
yas experimentales  é  ingeniosas  pruebas  pueden  verse  en  la 
Historia  de  la  Academia  Eeal  de  las  ciencias  del  año  de  1G99, 
y  1702.    Consta  también  que  cuanto  el  ayre   fuere  mas  denso 
por  la  comx^resion  ó  por  el  frío,  tanto  se  hace  mas  elástico  con 
un  determinado  grado  de  calor;  de  modo  que  un  aire  muy 
denso  con  un  x)equ6ño  fuego  puede  adquirir  unas  fuerzas  muy 
grandes.  Y  asi  que  si  se  reduce  a  un  espacio  800  veces  menor 
que  el  que  ordinariamente  tiene,  solo  con  el  calor  del  agua 
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liirviendo  sostendrá  29,G00  veces.mas  peso  ;  siendo  asi  qne  el 
ayre  común  con  aquel  calor  solo  sostiene  un  peso  como  700. 
Esta  inmensa  fuerza  nos  inclina  á  creer  que  siendo,  como  es, 
el  ayre  subterráneo  sumamente  denso  como  que  carga  sobre 
él  todo  el  peso  de  la  atmósfera,  y  que  según  el  cálculo  de  Mons. 
Amontons,  prolongado  á  18.  leguas  liácia  el  centro  de  la  tierra 
tiene  una  densidad  igual  á  la  del  azogue,  puede,  por  la  presen- 
cia de  aquellos  fuegos  producidos  por  la  repentina  fermenta- 
ción de  las  materias  sulfúreas,  vitriólicas,  vituminosas  y  otras, 
producir  cuantos  efectos  se  han  visto  hasta  hoy,  y  aun  otros 
mayores,  con  su  repentina  expansión,  si  se  halla  por  todas 
partes  bien  cerrado,  como  sucede  en  las  minas,  terremotos,  y 
en  las  plazas  militares  cuando  se  les  da  fuego. 

21.  Sobre  esta  propiedad  del  ayre  principalmente  se  fundan 
varias  njáquinas  curiosas,  y  útiles,  como'  son  muchas' fuentes 
artificiales,  en  que  se  hace  surtir  el  agua  impetuosamente  mu- 
chas varas  mas  alta  que  su  origen.  Una" de  las  mas  célebres, 
y  antiguas  es  la  de  Heron,  la  cual  ha  merecido  la  estimación 
de  cuantos  han  escrito  sobre  hidráulica,  y  que  el  abad  Nollet 
lia  representado  en  una  figura  muy  graciosa.  WJ^.  Schoti  en 
su  mecánica  hidráulico-pneumática  habla  de  una  que  arrojaba 
cuatro  diversos  licores,  cuya  construcción  era  de  mucho  arti- 
ficio, y  difícil  de  comprenderse.  En  el  Oedipo  Egipcio  del  P. 
Kirker  se  lee,  que  entre  las  cosas  curiosas  con  que  los  egip- 
cios adornaban  su  templo,  una  de  ellas  era^una  "estatua  de  la 
gran  Madre  de  los  Dioses  colocada  sobre  un  altar,  con  unos 
grandes  pechos,  que  arrojaban  leche,  cuando  encendían  luces 
á  sus  lados,  que  no  era  otra  cosa  que  unaj;fíiente  de  un  artifi- 
cio bien  simi)le,  en  que  rarefaciéndose  el  ayre  con  el  calor, 
impelía  á  salir  jjor  los  pezones  el  licor  que  rex)resentaba  la 
leche. 

22.  Con  no  muy  diferente  artificio  estaba  hecha  la  admira- 
ble estatua  de  Memnon  colocada  en  el  templo  de  Ajjis,  que 
hablaba  luego  que  el  sol  la  hería  con  sus  rayos,  ó  á  lo  menos 
hacia  un  son,  según  cuenta  Pausanias, ^semejante  al  de  una 
lira.  Túvose  por  cosa  diabólica,  hasta  que  el  P.  Kirker  dio  el 
modo  de  construir  otra  semejante.  También  se  manejan  con 
la  elasticidad  del  ajre  las  pistolas,  y  escopetas  Pneumáticas 
que  son  unos  instrumentos  mas  cmiosos  que  útiles,  por  la  di- 
ficultad de  poderlos  cargar  y  conservar  mucho  tiempo  corrien- 
tes ;  y  asi  se  prefieren  las  de  fuego.  Si  las  historietas  que  cor- 
ren de  la  pólvora  blanca  tuvieran  alguna  revalidad,  debieran 
sin  duda  entenderse  de  la  escopeta  de  viento,  que  es  capaz  de 
ser  disparada  con  estrago,  sin  señales  de  fuego,  ni  ruido  con- 
siderable ;  porque  como  el  ruido  al  disparar  una  escoi)eta  no 
viene  del  color  de  la  pólvora,  sino  de  la  repentina  explosión 
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de  ella,  debe  creerse  que  cualquiera  que  se  encienda  con  la 
mismo  velocidad,   sea  blanca, -ó  sea  negra,  liará  el  mismo 
ruido. 

23.  Dijimos  arriba  que  no  liabia  cuerx)o  alguno  que  no  con- 
tri])uyese  una  cantidad  excesiva  de  ayre ;  pero  de  la  manera 
que  esto  consta  por  exx>eriencia,  se  sabe  también  que  él  los 
contiene  á  todos  reducidos  en  mínimos  corpúsculos  ;  y  á  toda 
su  masa  asi  considerada  es  á  lo  que  llamaron  los  filósofos  at- 
mósfera. Por  razón  de  esta  varia  multitud  de  materias  que 
contiene,  lo  ban  llamado  algunos  caos,  y  compendio  de  la  'Na- 
turaleza.  Eñ  él  liay  gran  copia  de  fuego,  como  lo  manifiestan 
los  meteoros  Ígneos,  y  la  continua  movilidad  de  sus  jiartes,» 
aun  en  un  cuarto  muy  cerrado. 

24.  El  célebre  alemán  Stabli  movido  de  mucbas  observacio- 
nes creyó  que  el  ayre  es  el  emporio  del  fuego,  lo  que  también 
confirma  con  sus  experimentos  Boheraave.  De  agua,  parece 
increíble  la  copia  que  contiene;  pero  si  se  atiende  á  lo  que  di- 
ce Santorio  en  su  Medicina  Estática,  que  un  hombre  habiendo 
comido  y  bebido  ocho  libras  en  un  dia  natural,  transpira  cinco 
libras  de  vapor  que  la  mayor  parte  es  agua,  ¿qué  copia  tan 
grande  no  exhalarán,  todos  los  hombres,  y  todos  los  animales 
por  todo  el  mundo  ?  Xo  se  entienda  que  esta  cantidad  sale  so- 
lo poí  los  poros,  x>ues  por  la  espiración  es  mny  copiosa,  como 
después  se  verá.  ¿  Qué  diremos  de  las  plantas  cuyo  número 
excede  infinitamente  á  aquellos  ;  y  cnyatransinracion  es  abun- 
dan tísimam  en  te  í  Puesta  una  hoja  de  higuera  por  su  pedúncu- 
lo en  un  vaso  de  agua,  la  disminuye  en  pocas  horas  sensible- 
mente, chupándola  por  aquella  parte,  y  exhalándola  en  vapor 
insensible  el  ayre  por  las  porosidades  de  la  hoja.  En  la  estáti- 
ca de  los  vegetales  observó  Halles  que  un  heliotropio,  esta 
yerva  que  llaman  de  la  flor  del  sol,  de  poco  mas  de  una  vara 
de  alto,  en  doce  horas  transpiró  libra  y  cuarta,  cantidad  que 
casi  iguala  á  la  que  eva]jora  el  sol  en  un  dia  de  tres  pies  cua- 
drados de  agua,  i  Qué  cantidad  tan  portentosa  "de  agua  no 
subirá  al  ayre  en  vapores  de  los  rios,  de  las  lagunas,  del  mar 
y  aun  de  la  misma  tierra  1  El  citado  Halles,  fundado  en  ob- 
servaciones propias  suputa  que  en  un  dia  de  estío,  solo  del 
mar  Mediterráneo,  se  evaporan  cincuenta  y  dos  mil  y  ocho- 
cientos millones  de  toneles  de  agua ;  asi  lo  trae  y  cree  Bohe- 
raave. Si  se  considera  también  la  lluvia,  el  rocío,  el  granizo, 
y  la  nieve,  que  se  pueden  recoger  en  espacio  de  un  año,  se  co- 
nocerá que  en  ese  espacio  caen  á  la  tierra  30  ]3ulgadas  de  agua 
sobre  toda  su  superficie,  la  cual  vuelve  á  exhalarse  al  ayre  ;  lo 
que  demostró  en  sus  tablas  meteorológicas  el  industrioso  Kru- 
quio.  Scheucbzer  observó  en  Zurich  45  pulgadas  en  un  año. 
En  Paris,  que  llueve  mucho  menos,  es  lo  regular  20  pulgadas. 
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En  Harlen  v  ¡en  las  islas  de  Flandes  24.  En  Dordrac  40.    En 
Londres  37."  En  Roma  20.  En  Padiia  37¿.  En  Pisa  344  pnlga- 
das,  y  en  aqnellas  x)aTtesen  qne  casi  todo  el  año  llneve  es  pro- 
bable qne  pase  de  50  i)nlgadas. 

25.  En  nuestros  valles,  monstruo  de  regiones,  pues  sin  llu- 
vias notables,  comi)ite  en  fertilidad  á  cualquiera  otra,  es  in- 
mensa la  cantidad  de  agua  que  el  ayre  contiene.  La  laxidad 
de  nuesti-os  cuerpos,  y  la  de  nuestros  animales  domésticos ;  la 
la  fácil  fermentación  de  los  dulces  blandos  ;  la  pronta  liumec- 
tacion  de  la  sal,  pólvora,  y  azúcar  puestas  en  ayre  libre,  y  el 
enmohecerse  con  tanta  facilidad  en  todo  tiempo  todo  aquello 
que  es  suceptible  de  liumedad  junto  con  hallarse  la  mayor 
parte  del  año  entoldado  el  cielo  de  niebles,  ó  nubes,  prueba 
con  evidencia  que  estamos  sumergidos  en  una  atmósfera  muy 
densa,  y  cargada  de  gran  copia  de  vapores  áqueos. 

26.  JSTo  solo  agua  recibe  el  ayre  de  la  tierra,  sino  también 
cuanto  esta  contiene  en  su  superficie,  y  aun  en  sus  entrañas ; 
de  modo  que  entre  estos  dos  grandes  cuerj^os  se  hace  una  per- 
petua revolución,  j)or  una  destilación  continua.  Hasta  la  mis- 
ma tierra  sube,  no  solo  por  la  violencia  de  los  volcanes,  y  tor- 
bellinos, sino  también  mezclada  con  las  sales,  y  partes  oleosas 
de  que  consta  el  humo,  cómo  se  ve  por  la  análisis  del  hollin ; 
en  que  se  encuentra  una  porción  considerable  de  tierra  ;  no 
siendo  el  hollin  otra  cosa  que  un  humo  condensado.  También 
corren  vagantes  en  el  aj  re  las  semillas  de  muchos  vegetales ; 
que  por  su  invisible  pequenez  son  sumamente  leves  como  afir- 
ma Tournefor.  Hasta  de  muchos  insectos  se  tiene  por  cierto 
que  nadan  sus  semillas,  y  que  allí  toman  forma  de  vivientes  : 
refiere  Bolieraave,  citando  las  actas  de  Lipsia,  que  en  una  par- 
te del  África  suele  haber  repetidos  aguaceros  de  unas  gotas 
grandes,  y  tan  frias  que  hacen  temblar  á  quien  mojan.  Estas 
gotas  si  tocan  la  carne  la  corroen,  y  si  la  ro]>a,  se  engendran 
gusanos,  y  una  especie  de  i)olilla  que  la  destroza.  En  la  plaza 
de  Portovelo  que  está  delante  de  la  iglesia,  al  empezar  las 
aguas,  se  perciben  un  gran  número  de  pequeñísimos  insectos 
que  en  pocos  dias  crecen  con  la  continuación  de  la  lluvia,  y  se 
transforman  en  ijequeños  sainos  y  se  cree  comunmente  que 
aquellos  insectillos  caen  vivos  de  las  nubes.  Todas  las  partes 
espirituosas,  safinovolátiles,  sulfúreas,  fétidas,  y  fragantes,  que 
por  su  continua  i)ersi)iracion  exhalan  las  plantas,  y  los  anima- 
les, como  también  sus  mismos  cuerpos  disueltos  por  fermenta- 
ción en  vapores,  recibe  en  su  seno  el  ayre  ;  tanto  que  puede 
decirse  que  una  ballena,  con  ser  un  animal  tan  grande,  eleván- 
dose x)oco  á  x)oco  corromi)ida  en  una  playa,  vuela  por  el  ayre. 
Qué  diremos  de  la  innumerable  multitud  de  cadáveres  de  los 


demás  animales,  de  cuyos  efluvios   cargado  el  ayre  suele  ser 
causa  de  eufermedades   epidémicas,  y  contagiosas. 

27  Lo  mas  admiral)le  en  este  punto  es  que  hasta  los  ]^iis- 
mos  minerales  aun  con  todo  su  peso  envían  en  partículas  te- 
nuísimas sus  sustancias  á  aquella  vasta  región,  juntándose  á 
los  demás  cuerpos  que  componen  la  atmósfera.  Parece  que  no 
contento  el  ayre  con  poseer  la  portentosa  variedad  de  cuerpos 
que  en  su  sux3erficie  cria  la  tierra,  anhela  por  las  riquezas  que 
oculta  esta  en  sus  profundos  senos,  ó  que  á  porfia  pretenden 
libertarse  aquellos,  disfrazados  en  exhalaciones,  de  aquellas 
estrechas  cárceles.  Entre  los  metales  ya  se  sabe  que  el  azogue 
es  sumamente  fugaz  á  las  invasiones  del  fuego.  El  ijlomo,  el 
estaño,  el  hierro,  el  cobre,  y  la  plata  atormentados  por  los  fue- 
gos subterráneos,  del  modo  que  por  el  de  nuestros  hornos,  se 
resuelven  en  humo.  Aun  el  mismo  oro,  con  ser  el  cuerpo  mas 
pesado  que  conocemos,  mezclado,  como  está  ordinariamente, 
con  los  arsénicos,  azufres,  y  antimonios  reducido  en  humo 
X>ierde  su  gravedad.  Con  que  viene  á  ser  la  atmósfera  un 
prontuario  de  elementos  de  minerales,  y  vegetales.  Aquel  ca- 
l^ut  mortuum,  que  qtieda  en  la  retorta,  después  de  haber  ex- 
traído con  un  fuego  violentísimo  todo  el  espíritu  del  nitro, 
expuesto  al  ayre  por  algún  tiempo  vuelve  á  dar  por  la  destila- 
ción, aunque  no  en  tanta  copia,  nuevo  espíritu ;  lo  mismo  su- 
cede con  la  sal  común,  alumbre,  vitriolo,  y  otros  cuerpos 
semejantes.  Aquellos  residuos  metálicos,  que  llaman  comíin- 
mente  relaves,  dejados  al  ayre  j)or  algunos  años,  vuelven  á 
costear  el  trabajo  de  lavarlos  nuevamente.  Lo  que  proviene 
en  uno  y  otro  caso  de  que  las  part^ículas  correspondientes,  que 
se  hallan  disueltas  en  el  ayre  se  fijan  en  los  poros  de  aquellos 
residuos  en  virtud  de  haber  quedado  amoldados  por  el  metal, 
y  sal  precedentes  que  se  hospedaron  en  ellos.  Sirven  como  de 
matrices  para  una  nueva  producción  metálica  ó  salina  seme- 
jante á  la  que  se  hizo  en  otro  tiempo. 

28.  En  cuanto  á  las  demás  partes  que  componen  la  atmós- 
fera, exhaladas,  de  todos  los  cuerpos,  que  por  transpiración  ó 
putrefacción  se  mezclan  con  el  ayre,  i)arece  que  son  destinadas 
por  la  naturaleza  para  fertilidad  de  los  campos.  Todos  saben 
que  no  basta  para  fecundar  la  tierra  el  riego  solo,  sino  inter- 
viene la  lluvia.  Guau  do  llueve,  bajan  con  abundancia  conden- 
sadas  y  envueltas  con  el  agua  aquellas  i^artículas,  que  de  los 
vegetales,  y  animales,  y  de  sus  recrementos  contenia  el  ayre. 
Baja,  por  decirlo  de  una  vez  una  quinta  esencia  que  anima  y 
vivifica  las  plantas  hecha  para  la  combinación,  y  mezcla  de  las 
exhalaciones,  y  vapores  de  aquellos  cuerpos  :  por  esto  después 
de  unas  copiosas  lluvias  queda  el  ayre  mas  puro,  produciendo 
asi  la  naturaleza  un  doble   beneficio.    Saben  jdoy  experiencia 
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los  labradores,  que  á  proporción  de  las  rejas  ( que  es  sti  modo 
hablar, )  que  dan  á  las  tierras,  acude  la  cosecha ;  de  modo  que, 
si  á  dos  rejas  da  ciento  por  uno,  por  ejemplo  de  maiz,  con  tres 
da  un  tercio  mas,  y  con  cuatro  sube  aumeixtándose  á  mas  la 
cosecha.  Esto  proviene  de  que  en  cada  reja  presenta  la  tierra 
movida  nuevas  superficies  al  ayre,  absorviéndole  con  la  hume- 
dad, que  contiene,  aquel  espíritu  fecundante. 

29.  Causa  no  x)óca  admiración  ver  como  suben  al  ayre,  y  se 
sostienen  en  él  unos  cuerpos  que  le  exceden  sumamente  en 
peso  :  pero  debe  cesar  esta  en  sabiendo  que  los  cuerpos  i^or  la 
división,  y  rarefacción,  van  perdiendo  de  gravedad  respectiva 
cuanto  aumentan  de  superficie  ;  y  esto  en  razón  d^  los  cubos 
de  sus  diámetros.  Por  ejemplo,  para  que  una  partícula  de 
agua,  que  pesa  900  veces  mas  que  una  de  ayre  de  igual  volu- 
men, se  haga  mas  ligera  que  el  ayre,  basta  solo  que  su  diáme- 
tro se  haga  diez  veces  mayor  de  lo  que  era  ó  i3or  el  calor,  ó  por 
cualquiera  otra  causa ;  pues  entonces  tendrá  un  volumen,  por 
aumento  de  superficie,  mil  veces  mayor  del  que  tenia :  si  el 
diámetro  aumenta  á  once  el  volumen  irá  á  1,331  si  á  doce  el 
diámetro,  el  volumen  será  de  1,728  veces  mayor;  con  que  lle- 
gará asi  por  la  rarefacción  á  hacerse  aquella  partícula  de  agua 
casi  dos  veces  mas  ligera  que  el  ayre.  Si  esta  expansión  se  au- 
menta, según  la  progresión  de  aquellos  números,  se  verá  que 
los  vapores,  y  exhalaciones  de  los  cuerpos  pueden  hacerse  casi 
infinitamente  menos  j^esados  que  los  fluidos  que  los  rodean,  y 
en  quienes  nadan.  De  que  se  sigue  que  las  materias  que  son 
mas  fáciles  á  rarefacerse  se  elevan  mas  prontamente  que  otras 
á  la  región  del  ayre. 

30.  Este  ayre  cargado  asi  de  esta  innumerable  multitud  de 
corpúsculos,  y  dotado  de  las  propiedades  que  hemos  visto,  es 
el  que  nos  presenta  la  ISTaturaleza  desde  el  instante  de  nuestro 
nacimiento,  para  la  conservación  de  nuestra  vida.  Sin  el  es 
imposible  que  subsista  algún  viviente  ;  pues  no  consistiendo 
la  ^ida  principalmente  en  otra  cosa  que  en  el  movimiento  de 
nuestros  humores,  cesa  este  en  faltando  el  ayre.  Cuanto  vege- 
tales, y  animales,  sin  exceptuar  los  peces,  se  han  encerrado 
hasta  hoy  en  el  recipiente  de  la  máquina  Pneumática  han  pe- 
recido todos  en  mayor,  ó  menor  espacio  de  tiempo,  extraído 
el  ayre,  IsTo  solo  donde  no  hay  ayre  no  se  vive,  pero  ni  se  hace 
generación  alguna  de  Tivientes.  Las  semillas  de  las  plantas 
con  bastante  riego,  ni  los  huevos  de  las  ovíparas  con  un  calor 
proporcionado  al  de  su  incubación,  han  dado  jamas  en  el  va- 
cuo señal  alguna  de  vida.  Hasta  el  fuego  mucre  allí,  y  el  so- 
nido acaba.  Una  brasa  encendida,  extraído  el  ayre,  pierde  en 
breve  tiempo  su  luz  y  su  calor.  Un  pedernal  herido  del  acero 
se  tritura  sin  manifestar  chispas.  La  pólvora  pierde  sus  ordina-^ 


rias  i)roi>iedades ;  en  vez  de  inflamarse  con  exx)losion,  se  disí- 
l^a  en  humo  sin  ruido.  Hasta  los  cuerpos  odoríferos  dejan  de 
serlo  en  un  ayre  sumamente  raro.  En  la  cumbre  del  Pico  de 
Tenerife  los  mas  fuertes  aromáticos  apenas  se  sienten,  y  acaso 
no  se  percibirán  absolutamente  en  otros  mas  altos  cerros,  co- 
mo es  en  la  cima  del  Oliimborazo,  que  es  el  mas  alto  que  se 
conoce. 

31.  Cercados  por  todas  partes  de  ese  inmenso  fluido  vivi- 
mos en  él  mientras  respiramos.  Pero  de  la  manera  que  cuando 
dice  projjorcion  á  nuestro  temperamento  nos  conserva  la  sa- 
lud, asi  cuando  se  improx)orciona  nos  enferma.  Hix)ócrates  en 
el  libro  de  flatibus"  lo  hace  autor  de  nuestra  vida  y  también  de 
nuestras  dolencias.  Si  es  muy  grave  nos  oj^rime,  y  disminuye 
la  transpiración,  por  cuyo  defecto  enferuiamos  mucho :  con  la 
fuerza  con  que  extiende  las  vesículas  del  j)i^toon,  retarda  el 
círculo  de  la  sangre,  y  aun  lo  sufoca.  Si  es  muy  leve,  se  rare- 
facen los  humores,  se  ensanchan  los  vasos,  y  se  desordena  por 
este  modo  el  circuló.  Como  no  puede  ensanchar  los  pulmones 
por  sil  levedad,  causa  una  angustia  en  el  pecho,  y  una  congo- 
ja en  el  corazón  que  termina  en  síncope.  En  los  parajes  mas 
altos  de  los  Andes,  dice  el  P.  Acosta,  que  se  residirá  con  gran- 
de dificultad  por  la  delgadez  del  ayre;  i)arece  que  aquellos  Ju- 
gares no  los  destinó  la  Naturaleza  para  nuestra  habitación ; 
pues  les  negó^  por  su  altura,  un  principio  tan  necesario  para 
una  vida  cómoda.  Acaso  la  costumbre  puede  hacerlos  menos 
molestos,  como  sucede  en  algunos  animales. 

32.  No  solo  por  el  exceso  de  estas  cualidades  i^uede  sernos 
nocivo  el  ayre,  sino  también  por  las  materias  que  en  sí  contie- 
ne. Cuando  abunda  en  vapores  y  exhalaciones,  debe  ser  poco 
favorable  para  nuestro  uso,  aunque  ])rovechoso  á  los  campos, 
como  dijimos  arriba ;  y  asi  se  observa  que  son  mas  fértiles  las 
huertas,  y  tierras  cercanas  á  las  i^oblaciones,  que  las  distantes, 
por  la  gran  copia  de  hálitos  que  recibe  el  ayre  de  los  habitado- 
res. Por  esto  x)refiere  al  urbano  el  campestre ;  como  que  este, 
por  mas  libre  y  ventilado  está  menos  impuro.  En  las  enferme- 
dades largas  lo  encomienda  sumamente  Hipócrates  y  la  expe- 
riencia, por  el  mas  eficaz  medio  para  recobrar  la  salud.  Se  ob- 
serva en  ías  minas^  y  otros  lugares  subterráneos  que  por  los 
hálitos  metálicos,  sulfúreos,  y  de  otras  castas,  suele  causar  el 
ayre  no  i>oco  daño  á  los  que  las  frecuentan.  En  la  gruta  que 
llaman  del  Perro  en  el  Puzzo  junto  á  Ñapóles,  por  las  nocivas 
exhalaciones,  se  sufocan  los  animales  que  se  hacen  entrar  pa- 
ra hacer  experiencias. 

33.  Obsérvase  también  que  en  'cualquiera  lugar  cerrado,  cu- 
yo ayre  interior  no  tenga  comunicación  con  el  externo  se  pa- 
dece fatiga,  hasta  llegar  al  estremo  de  sufocarse,  si  el  lugar 
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es  muy  jx-qneno  ;  y  esto  no  solo  so  nota  en  los  hombres,  y  de- 
más ^miníales  i)erfcctos,  sino  aun  en  aquellos  que  no  tienen 
pulmones,  y  aun  hasta  las  mismas  ])lantas  perecen  á  Uirgo 
tieni])0  si  ss  encierran  en  vasos^de  poca  capacidad,  de  modo, 
que  no  pueda  absoluta.nente  entrar  ni  salir  el  ayre.  Esta  pro- 
piedad del  ayre,  que  Sído  libre  y  no  enc;:rrado,  puede  servir 
para  la  (ionseryacion,  ha  sido  admirada  de  muchos,  pues  no 
consumiéiidose  por  la  respiración  el  que  allí  se  encierra,  debía 
no  experimentarse  incomodidad  alguna.^  Pero  si  se  considera 
que  en  cada  inspiración,  según  el  cómputo  del  doctor  Tarín, 
entran  á  la  cabidad  de  los  pulmones  40  j)u1gadas  cúbicas  de 
ayre,  y  ])or  consiguiente  en  una  hora  12,000,  _y  que  este  se 
inhal)ilita  por  entonce;^  para  repetir  la  misma  acción,  se  verá 
descifrado  el  misterio.  Tres  son  los  beneficios  que  recibe  del 
ayre  todo  aninai  que  respira.  El  primero,  perpetuar  el  círculo 
de  los  humores  con  la  alternada  x)resion  que  hace  en  los  vasos 
pulmonibUís,  con  su  elasticidad,  y  con  su  peso.  El  segundo  re- 
purgar  el  pecho  de  la  gran  copia  de  humedad,  que  por  el  de- 
masiado calor  que*hay  en  las  partas  contení  las  en  él,  se  eva- 
pora continuamente  ;  como  se  ve  cuando  res]  'amos  contra  un 
espejo,  11  otro  cuerpo  metálico  y  liso.  Y  el  íí  :  cero  atemperar 
aquel  intenso  caloi*  quo  hay  en  aquella  parte.  Y  aunque  este 
último  oficio  le  negaron  algunos  al  ayre;  pero  después  que 
Boheraave  lo  demostró  con  la  mayor  evidencia,  se  ha  conveni- 
do genei  amiente  que  idngim  hombre  (lo  mismo  cu;dquiera 
otro  animal  que  respir:!.  con  pulmones)  puede  vivir  en  un  ay- 
re qao  tenga  igual  calor  que  su  sangre.  Toda  la  sangre  (pie 
tiene  nuestro  cuerpo,  después  que  lo  ha  animado  con  su  calor, 
la  de  las  ])artes  inferiores  al  diafracma  que  es  una  fuerte  mem- 
])rana  que  separa-  la  eabidnd  del  peclií'  de  la  del- vieiítre,  sube 
por  la  vena  cabii  ayccndenfe  que  penetrandí)  dicha  membrana 
se  junta  á  la  que  baja  de  las  partes  superiores  por  la  caba  des- 
cendente formando  un  pequeño  remanso  que  se  llama  aurícu- 
la derecha  del  corazón,  entra  en  su  ventrículo  derecho  estando 
este  en  su  diástole,  y  es  impelida  por  el  sístole  de  esta  entraña 
violentamente  al  pulmón  por  una  arteria  que  se  llama  pulmo- 
nar, dividiéndose  luego  en  arterias  menores  y  estas  en  otras 
menores  hasta  llegar  á  ser  capilares,  se  reasumen  por  diversas 
venas  capilares,  y  estas  á  otras  mayores  hasta  formar  una  vena 
en  otro  pequeño  remanso  que  es  la  aurícula  izquierda  del  co- 
razón que  se  llama  pulmonar  por  donde  entra  esa  sangre  al 
ventrículo  izquierdo  del  corazón  durante  el  diástole  de  este,  y 
luego  por  el  sístole  es  arrojada  la  sangre  toda  por  la  arteria 
aorta.  Esta  entraña  que  llamamos  pulmones  está  dividida  co- 
mo en  dos  partes  á  la  figura  de  un  pié  de  vaca  en  cuyo  medio 
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cñtá  colocado  el  corazón ;  tiene  en  su  composición  un  numero^ 
grande  de  cañonsitos  elásticos   que  se  llaman  bronquios,  ho- 
clios  de  ternillas  circulares  que  van  de  mayor  á  menor  termi- 
nando cada  uno  en  una  vesícula  membranosa  que  dependen 
del  cañón,  ó  conducto  grande  igualmente  ternilloso  que  se  lla- 
ma traque  arteria,  por  la  cual  se  recibe  el  ayre^  del  que  se  lle- 
nan to<los  estos  conductos   aéreos  en  la  inspiración,  y  que  en 
esta  acción  se  separa  y  filtra  del  ayre   atmosférico  lo  mas  lim- 
pio y  sutil  qíie  es  el  ayre  vital  por  las  vesículas  de  aquellos  y 
por  las  membranas  que  sirven  de  comisuras  á  sus  ternillas 
circulares ;  el  cual  mezclado   con  la  sangre  que  corre  por  las 
arterias  y  venas  ca})ilares  pasa  al  ventrículo  izquierdo  del  co- 
razón por  la  vena  pulmonar  que  como  hemos  dlclio  entra  en 
él,  saliendo  así  la  sangre  por  la  aorta  para  que  prosiga  dando 
calor  á  las  partes  superiores  é  interiores  del  cuerpo  y  á  todas 
las  demás  arterias  con  un  movimiento  inverso  al  del  corazón ; 
y  asi  se  ve  que  esta  sangre  es  mas  espirituosa  y  de  mejor  cali- 
dad que  la  que  vuelve  por  las  venas  al  corazón.    Esta  entraña 
pues,  que  con  la  resistencia  se  hacen  sus  compuertas,  ó  válvu- 
las siendo  solo  membranosas,  de  modo,  quería  sangre  que  en,- 
tra  en  el  corazón  en  su  diástole  y  la  que   sale  por  su  sí&tole  no 
puede  volver  atrás  ;  y  cuyo  movimiento  se  manifiesta  un  cír- 
culo que  conocieron  bien  los  antiguos;  por  lo  cual  dijo  Hipó- 
crates que  circulo  enim  facíOj  'prindúimn  non  invenitur;  aun- 
que en  nuestros  tiempos  tiUU  alUr  honores;   á  quien  bien  la 
considerare  con  atención  verá  en  ella  una  máquina  que  reco- 
mienda la  sabiduria  -de  su  autor ;  que  colocada  en  la  capacidad 
del  pecho  cerrado  jjor  todas  partes,  la  hacen  la  mas  caliente 
que  todas  las  demás  que  hay  en  el  cuerpo.    Por  las  encontra- 
das resistencias  de  sus  válvulas  juntas  con  la  acción  fuerte,  y 
alternativa  del  corazón,  se  tritura  ei  quilo,  y  se  remezcia  con 
la  sangre,  jjor  ciiya  causa  es  también  la  que  mas  transpira  en 
hálitos  y  exhaLiciones  de  (pac  se  carga  el  ajre  que  sale  por  la 
exijiracion.    Cargado  pues  este  en  su  salida  de  tanta  copia  de 
humedad  en  vapores,  si  no  se  renueva,  llegará  á  ponerse  en 
estado  de  no  i)od^'  recibir  ni  sostener  mas,  volviendo  á  entrar 
en  el  pecho :  con  que  reteniéndose  allí  la  humedad,  que  debe 
extraer  en  cada  expiración  el  ayre  en  cantidad  grande,  imx>e- 
dirá  la  acción  de  aquellas  partes,  y  se  sufocará  el  animal. 
Ademas  que  cómo  demostró  Halles  en  su  Ventilabro,  la  copia 
grande  de  vapores  húmedos  recibidos  en  el  ayre  le  impiden  su 
elasticidad,  x)roxñedad  que  es   absolutamente  necesaria  en  él 
para  la  respiración  de  los  animales,  xjara  la  vegetación  de  las 
plantas,  y  para  la  conservación  de  la  llama. 

34.  De  aqui  se  colige  cuan  contrario  sea,  por  lo  regular,  á 
la  salud  dormir  en  lugares  estrechos  y  sin  ventilación,  como 
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también  en  camas  demasiadamente  abrigadas  de  gmesos  pa- 
vellones.'  Los  que   padecen  asmal^egnl amiente  son  acometi- 
dos de  este  mal  de  noche  en  el  mayor  abrigo. 

35.  Colígese  también  el  juicio  que  se  debe  hacer  de  las  lám- 
paras que,  según  algunos  autores,  ardieron  por  muchos  siglos 
en  sepulcros  cerrados  por  todas  partes.  Un  fuego  que  no  con- 
sume su  alimento,  ni  se  apaga  en  un  ayre  lleno  de  exhalacio- 
nes, y  vapores,  que  jamas  se  renueva,  es  una  maravilla,  que 
por  mas  que  se  quiera  testificar,  es  menester  verla  para  creerla. 

36.  Lo  mismo  que,  se  ha  dicho  de  la  abundante  humedad 
tlel  ayre  en  orden  á  la  vida,  debemos  decir  de  su  inmoderado 
calor.  Aquel  que  sale  del  pecho  en  la  expiración  está  caliente; 
si  vuelve  á  entrar,  antes  que  se  enfrie  repetidamente,  llegará 
á  adquirir  igual  calor  al  que  tiene  la  sangre,  y  perecerá  el  ani- 
mal. 1^6  vemos  en  tiempo  de  verano  la  fatiga  que  nos  causa 
el  ayre  en  lugares  muy  calientes  ?  Este  ayre  caliente  no  solo 
l)or  dentro,  sino  jior  defuera  induce  daño  grave  ;  x)ues  disipa, 
por  la  transpiración,  y  sudor,  las  partes  mas  fluidas,  y  mobles 
de  los  humores  que  sirven  de  vehículo  á  las  de  mas  corpora- 
tura,  condensando  de  este  modo  á  lo3  restantes.  De  aqui  se 
origiüaií  la  debilidad,  la  exsiecacion,  bis  obsiritcciones,  infla- 
iuaciones,  y  lodo  lo  dernas  consiguiente  á  esto. 

37.  Este  finido  que  hasta  aquí  se  llama  ayre,  toma  el  nom- 
bre de  viento  siempre   que  se  mueve,  ó  es  movido  con  mas,  ó 
menos  violencia,  y  cuando  esta   es   excesiva  se  da  el  nombre 
de  huracán,  que  suelen  ser  tan   fuertes   en  algunos  tiempos  y 
partes  de  nuestro  globo,  que  arrasan  cuanto  encuentran ;  esto 
se  ha  experimentado  muchas  veces  en  las  pa^mpas  de  Buenos- 
Ayres,  desde  la  cordillera  de  Chile  hasta  fuera  del  Eio  de  la 
Plata ;  pues  en  ellas  no  hay  montes,  ó  cerros  que  quebranten 
su  ímpetu,  que  lo  dividan  en  varias  direcciones,  encañonándo- 
se por  el  Éio,  destrozando  cuanto  encuentra,  y  arrollando  ó 
desarbolando  las  embarcaciones   grandes,  y  menores  que  se 
hallan  en  su  curso.    Lo  mismo   ha  sucedido  algunas  veces  en 
las  islas  de  Barlovento,  y  en  otras  muchas  partes  hasta  arran- 
car árboles,  y  plantíos  en  aquellas  vegas,  y  causando  muchos 
estragos  en  los  bajeles  pequeños,   y  grandes.    Pero   donde  es 
mas  frecuente  este  trabajo  es  en  los  mares,  en  los  cuáles  bur- 
lan á  veces  la  capacidad,  y  práctica  de  los  mejores  pilotos  con 
lamentables  desgracias,  singularmente  cuando  se  navega  cer- 
ca de  algunas  tierras,  y  aun  en  mares  abiertos,  como  sucedió 
el  año  de  1740  con  la  escuadra  inglesa  del  vice-almirante  Jor- 
ge Anzon,  y  en  la  española   que  venia  en  su  seguimiento  por 
el  jefe   de  escuadra  don  José  Pizarro ;   pues  en  una  y  otra 
se  experimentó  un  considerable  estrago. 

38.  Aun  en  mares  muy  distantes  do  tierra,   con   tormentas 


de  truenos,  y  relámpagos,  con  furiosas   lluvias,  y  vientos  se 
lian  visto  i)erecer  niuciías  naves.    Algunos  críticos  y  falsos  fi- 
lósofos, desechan  estos  fenómenos  del  orden  de  la  Providencia, 
como  si  esta  suprema  inteligencia  no  reglara  estos  para  la 
conservación  de  sus  obras.  Así  juzgan  que  aquellos  meteoros 
Ígneos,  y  lluvias  abundantes  de  nada  sirven  en  esos  grandes 
piélagos,  ni  para  la  purificación  del  ayre  con  los  relámpagos, 
ni  para  riego,  y  fecundidad  de  lílaiitas   algunas,  como  sucede 
en  los  continentes.    Pero  debían  considerar  que  de  la  iiiKUiiie- 
ble  multitud  de  peces  ]3equeños,  y  grandes,  inquilinos  en  aque- 
llos mares,  se  levantan  á  la  atmósfera  muclias  <3xlialaciones, 
no  solo  de  los  que  iiiiicreii,  sino  de  sus  excrenioiiíos  y  coiiti- 
nua  transpiración,  se  carga  el  ayre  de  modo  que  se  hace  inútil 
para  que  vivan  cómodamente.    í^ecesitan   aqiii'ilos  viviiíntes 
acuáticos,  para  moverse,  y  transportarse  para  arriba,  y  para 
tiüíAjO,  iic  iiiiitS  \  ügigcio  iiOiJci»:)  Ci.e  ¿ij  re,  iHá  ciiaiCri  csc-aii  coioea" 
das  regularmente  debajo  de  las  aletas  de  sus  costados,  que 
comprimidas,  disminuyendo  su  voliimen,  pueden  sumergirse, 
y  aflojándolas,  elevarse,   cuya  maniobra  la  ejecutan  diestra- 
mente para  moverse  en  todas    direcciones  por  un  instinto  que 
les  dio  su  sabio  autor,  como  lo  dejamos  demostrado  en  la  Di- 
sertación del  arte  de  volar.    Este  ayre  necesita  renovarse  de 
cuando  en  cuando,  á  fin  de  que  no  se  corrom]>a  ;  para  lo  cual 
suben  á  líi  su])erfi(  le  del  agua  á  reponer  otro  mas  puro  ;  sí  es- 
te no  lo  estuviere,  [)ereierian.    Para  esto  sirveu  aquellos  fenó- 
menos ígneos,  que  como  otras  tantas  chis])as  eléctricas,  dispa- 
ran en  mayores  relámx>agos  con  fragor,  y  truenos  espantables 
las  nubes.  Con  estos  fuegos  se  abrasan  y  calcinan  aquellas 
exhalaciones  que  hace  .  impuro  el  ayre,  del  cual  renuevan 
aquellos  vivientes  sus  Vv  gigas  para  nadar,  como  hemos  dicho, 
con  comodidad. 

39.  Al  mismo  tiempo  esas  olas  levantadas  casi  hasta  las  nu- 
bes, moviéndose  el  agua  furiosamente  x^or  el  huracán,  ó  fuerte 
viento  que  les  impele,  sirven  para  otro  fin  igualmente  útil  de 
aquellos  vivientes.  Es  constante  que  la  sal  es  mas  pesada  que 
el  agua,  por  cuya  causa,  las  j)artes  mas  x)rofundas  son  mas  sa- 
ladas que  las  cercanas  á  la  superficie,  y  jior  lo  mismo,  su  ha- 
bitación seria  contraria  á  la  conservación  de  su  vida.  Con 
aquellos  movimientos  del  agua  que  excitan  las  to^pmentas  ya 
en  unas  x)artes,  ya  en  otras  del  océano,  se  viene  á  equilibrar 
(  digámoslo  asi )  la  sal  con  toda  la  masa  del  agua. 

40.  Pero  esto  no  bastaría  sí  las  abimdantes  lluvias  no  ayu- 
daran sumamente  para  esto,  porque  de  faltar  esta,  llegara  á 
concretarse  la  sal,  evaporándose  continuamente  las  partes 
aqueas  con  la  acción  del  sol,  como  la  exjjeriencia  lo  verifica  en 
aquellas  partes  de  donde  se  saca  la  i)rovision  de  ella  i)ara 
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nuestro  uso  cuoticliauo,  pues  con  dejar  entrar  agua,  del*  mar 
en  una  laguna  de  suelo  llano,  y  horizontal,  con  la  evaporación 
de  aquella  se  concreta  la  sal  en  la  que  resta.  De  todo  lo  dicho 
se  ve  claramente  la  providencia  con, que  Dios  conserva  esa 
innumerable  familia  de  vivientes  que  se  hallan  en  los  mares, 
y  cuya  consideración  debe  elevarnos  á  alabarlo,  bendecirlo,  y 
adorarlo. 

41.  Sobre  inquirir  la  causa  de  los  vientos  se  han  empleado 
íilósofbs  de  gran  iiombre  como  Descartes,  Bacon,  Neutou,  Bu- 
fon,  Pourchot,  y  otros;  pero  es  tan  enredada  su  explicación 
que  respecto  unos  de  otros,  apenas  se  percibe  la  verisimilitud. 
Por  esto  dice  Muschembrock  que  puede  ser  se  encuentre  al- 
go mas  en  los  siglos  posteriores.  Ello  es  cierto  que  por  cada 
riunbo  del  horizonte  se  i^uede  mover  el  viento,  y  es  necesario 
concebir  treinta  y  dos  causas  una  para  cada  rumbo ;  y  asi 
debe  creer.se  que  todo  esto  camina  por  el  orden  de  la  misma 
providencia.  Es  verdad  que  entre  estos  vientos  los  hay  gene- 
rales, provinciales,  perpetuos,  i)eriódicos,  y  \'riiiííbies.  Los  ijri- 
meros  reynan  en  todas  partes,  los  segundos  no  soplan  sino  en 
ciertas  provincias,  los  terceros  en  todo  tiempo,  los  cuartos  no 
se  hacen  sentir  sino  en  ciertas  estaciones,  los  quintos  no  tienen 
nada  de  fijo  para  el  tiempo  y  para  el  lugar.  ISTo  se  jjueden  ha- 
cer congeturas  probables  sobre  las  causas  físicas  de  estos  me- 
teoros aéreos.  En  nuestras  costas  entre  los  dos  equinoccios 
empieza  el  viento  norte  y  este  va  variando  al  poniente,  de 
modo  que  donde  corre  fuerte,  en  el  reyno  de  Chile,  llaman 
travesías,  y  al  caer  el  dia  se  pone  á  la  parte  del  sur,  que  es  el 
viento  general  en  todo  nuestro  estío.  En  los  mares  de  la  India 
entre  los  dos  trópicos  se  experimentan  unos  vientos  que  vie- 
nen como  del  nordeste  al  sudoeste  por  seis  meses,  y  en  los  otros 
seis  al  contrario  que  llaman  mutones.  Esta  fué  la  cansa  por- 
que los  portugueses,  ignorando  estos  vientos  le  era  preciso 
cuando  fueron  al  j)rincipio  del  descubrimiento  de  la  India,  á 
invernar  en  los  puertos  de  África,  Mozambique  y  Mombaza, 
hasta  que  la  experiencia  los  puso  en  estado  de  hacer  inejores 
derrotas  y  viajes  tanto  de  Lisboa  hasta  Goa,  como  de  este 
puerto  á  volver  para  Empopa. 

42.  Otras  muchas  cosas  pudiéramos  decir  del  ayre  por  aho- 
ra ;  pero  para  esto  era  menester  hacer  un  tratado  muy  largo, 
lo  que  no  permite  el  lugar  que  ocupa  esta  disertación  al  fin  de 
esta  efeméride,  sirviendo  solo  como  de  una  especie  de  apén- 
dice. 


MEMORIA"  HOMORÍFICA 


De  los  ilustrísimos  varones,  que  como  fecundo,  madre  de 
hijos  sabios  ha  dado  á  luz  esta  muy  noble  ciudad  de 
Lima,  y  lo  restante  de  su  imperio, 


Los  hoDibres  ilustres  á  quienes  la  virtud,  y  la  sabiduría  liai> 
elevado  á  las  primeras  dignidades  de  la  Iglesia^  son  á  la  ver- 
dad la  gloría,  y  el  ornamento  de  su  patria.  Por  eso  la  conser- 
vación de  su  memoria  debia  ser  uno  de  los  primeros  cuidados 
de  esta.  La  América  Meridional,  y  principalmente  Lima  su 
antigua  capital,  ban  sido  un  fecundo  plantel  de  bombres  escla- 
recidos, que  ban  ocupado  no  solo  las  mitras  del  mundo  nuevo, 
sino  también  del  antiguo.  Pero  sus  nombres  respetables  yacen 
injustamente  olvidados.  Para  vindicarlos  en  alguna  manera 
de  esta  dolorosa  injuria,  me  ba  parecido  insertar  aquí  el  si- 
guiente catálogo. 

SEÑOEES  ARZOBISPOS. 

Ilustrísimo  señor  doctor  don  Alonso  de  Peralta,  natural  de 
Arequipa^  inquisidor  de  Méjico,  arzobispo  de  los  Charcas.  Año 
de  IGIO. 


Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Domingo  de  ViildeiTiima,  ua 
tural  de  Lima,  del  Orden  de  Predicadores,  provincial  de  esta 
pvoviuciy,  obispo  de  la  Paz,  y  arzobispo  de  la  Isla  de  Santo 
Domingo.  Año  de  1620. 

lltmo.  señor  doctor  don  Fernando  Arias  de  ligarte,  natural 
de  Santa  Fé,  oidor  de  Lima,  obispo  de  Quito,  arzobispo  de 
Santa  Fé,  de  los  Charcas,  y  de  Lima.    Año  de  1020. 

lltmo.  señor  doctor  don  Bernardino  de  Almansa,  de  venera- 
ble memoria,  natural  de  Lima,  inquisidor  apostólico  de  Logro- 
ño y  Toledo,  arzobisjío  de  la  Isla  de  Santo  Domingo,  y  del 
nuevo  reyno  de  Granada.  Año  de  1632. 

lltmo.  señor  doctor  don  Feliciano  do  la  Vega,  natural  de 
Lima,  catedrático  de  ía  juima  de  cánones  en  esta  Eeal  Uni- 
versidad, i)rovisor  de  este  arzobispado,  chantre  de  esta  Santa 
Iglesia,  obispo  de  Popayan,  de  la  Paz,  y  arzobispo  de  Méjico. 
Año  de  1040. 

lltmo.  señor  doctor  don  fray  Gaspar  de  Villaroel,  natural  de 
Quito,  del  convento  de  San  Agustín  de  Lima,  obispo  de  San- 
tiago de  Chile,  de  Arequipa,  y  arzobisi>o  de  los  Charcas.  Año 
de  1658. 

lltmo.  señor  doctor  don  fray  Juan  de  Ar  niinao,  natural  de 
Lima,  del  orden  de  predicadores,  obispo  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra,  y  arzobispo  del  nuevo  reyno  de  Granada.  Año  de  1001. 

lltmo.  señor  doctor  don  frav  Alonso  de  la  Cerda,  natural  de 
Lima,  del  orden  de  predicadores,  provincial  del  Perú,  obispo 
de  Honduras,  y  arzobispo  de  los  Cliarcas.  Año  de  1003. 

lltmo.  señor  doctor  don  Luis  Francisco  Eomero,  natural  de 
Lima,  deán  de  la  Santa  Iglesia  del  Cu;:co,  obispo  de  Santiago 
de  Chile,  de  Quito,  y  arzobispo  de  1ü8  Gharcas.    Año  de  1725. 

lltmo.  señor  doctor  don  fray  Pedro  Pardo  de  Figueroa,  na- 
tural de  Lima,  del  orden  de  San  Francisco  de  Paula,  vice-pro- 
vincial  de  esta  provincia,  teólogo  de  la  nunciatura  de  España, 
obispo,  y  después  primer  arzobispo  de  la  Santa  Iglesia  Guate- 
mala. Año  de  1735. 

lltmo.  señor  doctor  don  Pedro  de  Azúa  y  Amaza,  natural 
de  Santiago  de  Chiie,  obispo  botriense,  y  auxiliar  de  la  Santa 
Iglesia  de  i  a  Concepción  de  Chile,  desjoues  obispo  de  ella,  y 
arzobispo  de  Santa  Fé.  Año  de  1745. 

lltmo.  señor  doctor  don  Gregorio  de  Molleda  Clerque,  natu- 
tural  de  Lima,  prebendado  de  esta  Santa  Iglesia,  familiar,  y 
obispo  del  Solio  de  la  Santidad  de  Benedicto  XIII  de  cuya 
mano  fué  consagrado  en  Eoma  titular  de  Yzauria,  después 
obispo  de  Cartagena  de  las  Indias,  de  Trujillo,  y  arzobispo  de 
los  Charcas.  x\jlo  de  1748. 


Itmo.  señor  doctor  don  Francisco  de  Figueredo,  natural  de 
Santa  Fé,  obispo  de  PoiJayan  y  arzobispo  de  Guatemala.  Año 
de  1752. 

Ilt:  10.  señor  doctor  don  Fr<racisco  Javi*  r  da  Araux,  natural 
de  Quito,  obispo  de  Santa  Marta  y  arzobispo  de  Santa  Fó. 
Año  de  1754. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Pedro  de  Argandoña,  natural  de 
Lima,  canónigo  de  Santiago  de  Chile  y  de  Quito,  obispo  de 
Oórdova  del  Tucuman,  y  arzobispo  de  Ohuquisaca.  Año  de 
1761. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Agustin  Mauuel  Camacho  y 
Kojas,  natural  de  Tunja,  del  orden  de  predicadores,  obispo  de 
Santa  Marta,  y  arzobispo  de  Suata  Fé.  Año  de  1774. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Francisco  de  Hervqso  y  Figueroa, 
natural  de  Lima,  dignidad  de  maestre— escuela,  provisor  y  vi- 
cario general  de  este  arzobispado  acesor  general  de  estos  rey- 
nos,  obispo  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  arzobispo  de  los  Char- 
cas. Año  de  1776. 

Excmo.  é  Iltmo.  señor  doctor  don  Agustin  de  Lezo  y  Palo- 
meque  natural  del  Callao  de  Lima,  caballero  gran  cruz  de  la 
real  y  distinguida  orden  de  Carlos  39  y  arzobispo  de  Zarago- 
za. Año  de  1778. 

Excmo.  é  Iltmo.  señor  doctor  don  Juan  Manuel  MoscoSí)  y 
Peralta,  natural  de  Arequ¡i)a,  caballero  gran  cruz  de  la  real  y 
distinguida  orden  de  Carlos  3?  auxiliar  del  obLsí)ad()  de  Are- 
quipa, obispo  de  Córdova,  ílel  Tucuman,  del  Cuzco,  y  arzobis- 
po de  Granada.  Año  de  1779. 

SEÑORES  OBISPOS. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Diego  de  Medelin,  natural  de 
Lima,  del  orden  de  San  Francisco  obispo  de  Santiago  de  Chi- 
le. Año  de  1574. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Alonso  Guerra,  natural  de  Li- 
ma, del  orden  de  i)redicadores  obispo  del  Paraguay,  y  de  Me- 
choacan.  Año  de  1577. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Antonio  de  San  Miguel  natu- 
ral de  Lima,  del  orden  de  Sau  Francisco  obispo  do  Santiago 
de  Chile,  y  de  Quito.  Año  de  1590. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Juan  de  Almaraes,  natural  de 
Lima,  del  orden  de  San  Agustiji  provincial  de  esta  provluciH, 
catedrático  de  escritura  en  esta  Universidad,  obispo  dv;l  Parií 
guay.  Año  de  1591. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Fernando  Tre jo,    nácar;'' 
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Lima,  del  orden  de  San  Francisco  provincial  de  esta  provin- 
cia obispo  del  Tncnman.  Año  de  1592. 

Iltnio.  señor  doctor  don  Jnan  de  la  Errca,  natnral  de  Lima, 
consagrólo  Samo  Toribio^  obispo  de  Popayan.  Año  de   L599. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Salvador  de  Rivera,  natnral 
de  Lima,  del  orden  de  predicadores  provincial  de  esta  provin- 
cia, obispo  del  Tncnman,  y  de  Qnito.  Año  de  1607. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Reginaldo  de  Lizárraga,  natn- 
ral d  Lima,  del  orden  de  predicadores  obispo  de  la  Imperial 
de  Chile,  y  del  Paraguay.  Año  de  1607, 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Martin  Vázquez,  natural  del 
Cuzco,  del  orden  de  predicadores  obispo  do  Puerto  Rico. 
Año  de  1609. 

Iltmo.  señor  doctor  don  P^dro  de  Valencia,  natnral  de 
Lima,  chantre  de  esta  Santa  Iglesia,  obispo  electo  de  Gua  te 
mala,  y  después  de  la  Paz.  Año  de  1616. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Diego  Ramírez,  natural  de  Lima, 
obispo  de  Cartajena.  Año  de  1618. 

Iltmo  señor  doctor  don  Carlos  Marcelo  Corni,  natural  de 
Trnj.lllo,  obispo  de  la  Concepción  de  Chile.  Año  de  1620. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Luis  de  Ore,  natural  de  Lima, 
del  orden  de  San  Francisco  obispo  de  la  Concepción  de  Chile. 
Año  de  1620. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Diego  Altamirano,  natural 
de  Lima,  del  orden  de  San  Francisca  obispo  de  Cartajena. 
Año  de  1620. 

Iltmo.  señoi*  doctor  don  fray  Agustín  de  Vega,  natura!  de 
Lima,  del  orden  de  predicadores  provincial  de  esta  provincia, 
obispo  del  Paraguay.  Año  de  1625. 

Iltmo.  señ(n'  doctor  don  fray  Gabriel  de  Zavite,  natural  de 
Lima,  del  orden  de  predicadores  caliíicatlor  del  Santo  Oíicio, 
provincial  dos  veces  de  esta  provincia  obispo  de  Hiiamanga. 
Año  de  1636. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Juan  de  Espinar  y  Orosco, 
natural  de  Lima,  del  orden  de  predicadores  obispo  de  Santa 
Marta.  Año  de  1640. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Fr¿incisco  de  la  Serna,  natural 
de  Huánuco,  del  orden  de  San  Agustín,  provincial  de  esta 
provincia  obispo  del  Paraguay,  Popayan  y  la  Paz.  Año  de  1649. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Cristoval  de  la  Mancha,  natu- 
ral de  Lima,  del  orden  de  predicadores,  obispo  de  Buenos- Ay- 
res.  Año  de  1641 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Alonso  Briseño,  natural  de  Li- 
ma, del  convento  de  San  Francisco,  obispo  deisricaragua.  Año 
de  1644. 

Iltmo  señor  doctor  don    Andrés   García  de   Zurita,  natural 
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<le  Liuia,  (lean  de  esta  Santa  Iglesia,  obispo  de  Tri^jillo.  Año 
de  1650. 

lltiiio.  señor  doctor  don  fray  Cipriano  de  Mendoza,  natural 
de  Lima,  del  orden  de  predicadores,  obispo,  cntedrático  de 
])riiüa  de  Teología  Escolástica,  obispo  de  Huanianga.  Año  de 
1651. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Juan  Machado  de  Chavez  y  Men- 
doza, natin*al  de  Lima,  Tesorero  de  esta  Santa  Iglesia,  obispo 
de  Popayan.  Año  de  1653.    . 

íltmo.  señor  doctor  dois  Pedro  Ortega  y  Sotornayor,  natu- 
ral de  Lima,  catedrático  de  prima  de  teología  en  la  Real  Uni- 
versidad, canónigo  de  esta  Santa  Iglesia,  obispo  de  Trujillo, 
Arequipa,  y  Cuzco.  Año  de  1654. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Martin  de  Velazco,  y  Molina  natu- 
ral de  Liuia.  catedrático  de  prijna  de  teología,  chantre  de  esta 
^Sauta  Iglesia,  obispo  de  la  Paz.  Año  de  1054. 

lltn)o.  señor  doctor  don    Fernando  de   Avendaño,   natural 
de  Lima,  cetedrá tico  de  prima,  de  teología,  y  arcediano  de  esta 
-  Santa  Iglesia,  olíispo  de  Santiago  de  Chile.  Año  de  1655. 

Ilíuio.  señor  doctor  don  Francisco  de  Godoy,  natural  de  Li- 
ma, catedrático  de  pringa  de  teología,  deán  de  esta  Santa  Igle- 
sia, obispo  de  Huauíanga,  y  de  Trujillo.  Año  de  1656. 

iltmo  señor  doctor  don  Diego  de  Encinas,  natural  de  Lima, 
chantre,  y  arcediano  de  esta  Santa  Iglesia,  obispo  electo  de 
Santiago  de  Chile,  Año  de  1659. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Diego  de  Vergara,  natural  de  Lima, 
canónigo  penitenciario  de  esta  Santa  Iglesia,  obis})0  de  Pana- 
má. Año  de  1660. 

Iltmo.  señor  doctor  don  íray  Francisco  de  Vergara,  y  Lo- 
yola,  natural  de  lea,  del  orden  de  San  Agustín  provincial  de 
esta  provincia,  obispo  de  la  Concepción  de  Chile.  Año  de  1660. 
Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Antonio  de  Morales,  natural 
de  Linía,  del  orden  de  })redicadores,  provincial  del  Perú,  chis- 
po de  la  Concepción  de  Chile.  Año  de  1660. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Vasco  de  Cbntreras,  natural  de  Li- 
ma, tesorero  de  esta  Santa  Iglesia,  obispo  de  Popayan,  y  de 
Huamanga.  Año  de  1664. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Beruardino  dé  Cárdenas,  natu- 
ral de  Lima,  del  orden  de  San  Francisco,  obispo  del  Paia  ;uay, 
y  de  Misque.  Año  de  1666. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Sancho  Pardo  de  Cárdenas,  natural 

de  Lima,  deán  de  Trujillo,  canónigo   de  esta   Santa  Iglesia, 

obispo  de  Panamá.  Año  de  1667, 

Iltmo.  señor  doctor  don  Femando  Bal  cazar,  natural  de  Li- 

*   ma,  canónigo  de  esta   Santa  Iglesia,   obispo  del   Paragu  y. 

Año  de  1672. 
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Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Juan  de  Rivera,  natural  de 
Pisco  del  orden  de  San  Agustín,  catedrático  de  prima  de  teo- 
logía, provincial  de  esta  provincia,  obispo  de  Santa  Cruz  de 
la  Sierra.  Año  de  1675 

Iltmo.  señor  doctor  d  >n  Nicolás,  Urbano  de  la  Mata,  natu- 
ral de  lea,  canónigo  de  esta  Santa  Iglesia,  obispo  de  la  Paz. 
Año  dé  1675. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Francisco  Antonio  Gonzales 
de  Acuña,  natura!  de  Lima,  del  orden  de  predicadores  obispo 
de  Caracas.  Año  de  1676. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Alvarado  d^>  Tbiirra,  natural  de  Li- 
ma, catedrático  de  prima  de  leyes  en  esCa  Ueai  Universidad, 
inquisidor  apostólico  del  Perú,  Presidente  de  Quito,  oydor  de 
esta  Real  Audiencia;  y  en  sede  vacante  presidente  goberna- 
dor y  Capitán  G^uíVím!  de  estjs  reynos,  obispo  de  Trujillo. 
Murió  antes  de  consagrarse.  Año  de  1676. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Bernardo  de  Carrasco,  natural 
de  Lima,  del  ord<^n  <le  predicadores,  provincial  del  Perú,  obis- 
]>o  de  Santiago  ái'  Chile.  Año  de  1679. 

Iltmo  señor  doctor  don  fray  Juan  de  Esturrizaga,  natural 
de  Lima,  del  orden  de  predicadores,  obispo  de  Santa  Cruz. 
Año  de  1680, 

Iltmo.  señor  -doctor  don  fray  Francisco  de  Padilla,  natural 
de  Lima,  del  orden  d^  la  Merced,  obispo  de  Puerto  Rico,  y  de 
Misque,  Año  de  Í6>^i), 

Iltmo.  señor  doctor  don  Pedro^ Cárdenas,  natural  de  Lima, 
canónigo  teologal  de  esta  Santa  Iglesia,  obispo  de  Santa  Cruz 
de  la  Sierra.  Año  de  1686. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Alonso  Pacheco,  natural  de 
Linia,  del  orden  de  San  Agustín,  provincial  de  esta  provincia, 
obispo  electo  del  Tucuman.  Año  de  1690. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Juan  de  los  Rios,  natural  de 
Lima,  del  orden  de  predicadores,  provincial  de  esta  provincia 
obispo  de  Santa  Cruz  de  la  Siena.  Año  de  1690.  ^ 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Juan  de  Arguelles,  natural  de 
Lima,  del  orden  de  San  Agustín,  obispo  de  Panamá  y  Are- 
quipa. Año  de  1699. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Diego  Montero  del  Águila,  natural 
de  Chile,  catedrático  de  prima  de  leyes  en  esta  Real  Univer- 
sidad, obispo  de  Santiago  de  Chile,  y  de  Trujillo.  Año  de  1714. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Alejo  de  Rojas  natural  de  Lima,  cu- 
ra de  esta  Catedral,  obispo  de  Santiago  de  Chile,  v  déla  Paz. 
Año  de  1719. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Juan  Cabero  de  Toledo  natural  de 
Trujillo,  catedrático  tie  prima  de  teología,  racionero  de  esta 
Catedral  de  Lima,  obispo  deMisque  y  de  Arequipa.  Año  de  1 724. 


Iltmo.  sí^ñor  doctor  don  Mifírn^^l  Bcmardiiio  de  In  Fudito,  y 
Rojas  natural  de  Pisco,  canónigo  de  la  Santal  Iglesia  de  los 
Charcas  deán  de  Trujillo,  obispo  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra, 
y  después  de  la  de  Huaraanga.  Aiio  de  1727. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Agustín  de  Tlgaite  y  Sara  vi  a,  na- 
tural de  Santa  Fé  de  Bogotá,  obiHjx)  de  Trujillo.  Año  de  1730. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Andrés  de  Paredes,  y  Armendariz, 
natural  de  Lima,  canónigo  de  esta  Santa  Iglesia,  x>i'Ovisor,  y 
gobernador  del  arzobis}>ado,  obispo  electo  de  la  Concepción 
de  Chile,  y  de  Quito.  Año  de  de  1734. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Juan  de  Sarricoléa  y  Olea,  natural 
(le  Huánuco,  doctor  y  catedrático  de  prima  de  teología,  canó- 
nigo penitenciario  de  esta  Santa  Iglesia,  obispo  de  Córdova, 
del  Tucuman,  de  Santiago  de  Chile,  y  del  Cuzco.  Año  de 
1730. 

Iltmo  señor  doctor  don  Manuel  de  Silva,  natural  de  Chile, 
deán  de  esta  Santa  Iglesia  de  Lima,  obispo  electo  de  (Cartage- 
na, y  consagrado  de  la  de  Popayan.  Año  de  173(). 

Iltmo.  señor  doctor  don  Felipe  Manrique  de  Lara,  natural 
de  Lima,  deán  de  esta  Santalglesia ;  electo  obisi>o,  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  consagrado  de  la  de  Huaraanga.  Ano  de 
1741. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Juan  Bravo  de  Ribero,  natural  de 
Lima,  oydor  decano  de  la  Real  Audiencia  de  los  Charcas,  dig- 
iddad  de  maestre-escuela,  en  aquella  Santa  Iglesia,  obispo  de 
Santiago  de  Chile,  y  de  Arequipa.  Año  de  1742. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Andrés  Uribe,  natural  de  Lima; 
electo  primer  abad  de  la  parroquial  de  San  I^ázaro,  obispo 
de  Santa  Cruz.  Año  de  1744. 

Iltmo  señor  doctor  don  José  de  Toro,  y  Sambrano,  natural 
de  Santiago  de  Chile,  canónigo  doctoral,  i)ro visor  deán  de 
Santiago  de  Chile,  obispo  de  la  Concepción,  y  de  Santiago  de 
Chile.  Ano  de  1744. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Francisco  Gutiérrez  Gaiiano,  natu- 
ral de  Lima,  del  orden  de  la  Merced,  doctor  y  catedrático  de 
prima  de  teología  escolástica,  provincial  de  esta  provincia 
obispo  Rosalieusey  auxiliar  de  Lima,  después  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Huamanga.  Año  de  174Í3, 

Iltmo,  señor  doctor  fray  José  de  Peralta  Barnuevo,  y  Rocha, 
natural  de  Lima,  del  orden  de  predicadores,  provincial,  y  ca- 
tedrático de  Santo  Tomás,  obispo  de  Buenos- Ayres,  y  de  la 
[f^iz.  Año  de  1746. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  José  Cayetano  Palavisino,  na- 
tural de  Córdova  del  Tucumíui,  del  orden  de  San  Erancisco, 
obispo  de?  Paraguay,  y  de  Trujillo.  Año  de  1747. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Juan  Pnblo    Olinedo,    natuival  del 


Tnciiniaii,  obis])o  <l<wSaiiJa   Cruz  de  la  Sierra.  Afio   de  1747. 

lltiuo.  sefior  doctor  don  Zvlatias  de  Ibañez,  natural  de  Lima^ 
V  caiiónigo  de  e.stai  Santa  Iglesia,  obispo  de  la  Paz.  Año 
de  1748. 

Titmc.  señor  doctor  don  Juan  de  Castañeda  Yelazquez  de 
Salazar,  natural  de  Huaista,  dignidad  de  arcediano  de  la  Igle- 
sia del  Cuzco,  obisDÓ  de  Panamá,  y  después  del  Cuzco.  Año 
de  1750. 

Iltnjo.  señor  doctor  don  Manuel  de  Alday,  natural  de  San- 
tiago de  Cliile,  obispo  de  Santiago  de  Chile.  Año  de  1754. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Bernardo  de  Arvisa,  y  ligarte,  na- 
tural d(^i  Cuzco,  oydor  en  la  real  audiencia  de  Panamá,  obis- 
po de  Cartagena,  y  TrujiUo   Año  de  1756. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Gerónimo  de  Obregon  y  Mena,  na- 
tural de  Lima,  obispo,  de  Po])ayan,  Año  de  1758. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Francisco  ríe  Luna  Vi  citoria,  natural 
de  Píinama,  obisi)o,  de  Trujillo,  Año  de  1758. 

Iltiíio,  señi>r  doctor  don  Gregorio  Campos,  natural  de  Mara- 
caybo,  Dean  de  Sania  Fe,  obispo  de  la  Paz,  Año  de  1762. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Diego  Salguero  de  Cabrera,  natura! 
de  Córdova  del  Tuciunan,  obispo,  de  Arequipa,  Año  de  1762. 

Ltmo.  señor  doctor  don  Mai'uel  Gerónimo  de  Eomani,  na- 
tural de  Huamanga,  obispo,  dol  Cuzco,  Año  de  1764. 

Iltmo.  '  eñor  doctor  don  fray  Mateo  Bolaños,  natural  de 
Lima,  del  orden  de  San  Agustín,  obispo  de  Mcaragua.  Año 
de  1764. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  José  Litis  de  Lila,  natural  de 
Lima,  del  orden  de  San  Ai^ustin,  obispo  de  Huamanga.  Año 
de  1666. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Agustín  de  Gorrichategui,  natural 
de  Panamá,  canónigo  magistral  de  esta  Santa  Iglesia  de  Lima, 
obispo  del  Cuzco.  Año  de  1770. 

Iltmo  señor  doctor  don  Miguel  Moreno  y  Hoyos  natural  de 
Lima,  obispo  de  Panamá,  y  de  Huamanga.  Año  de  1771. 

Iltmo.  señor  doctor  José  Humeres  de  Miranda,  natural  de 
Santiago  de  Chile,  Inquisidor  de  Cartagena,  obispo  de  Pana- 
má. Año  de  1777. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Juan  José  Priego,  natural  de 
Lima,  del  orden  de  predicadores,  obispo  del  Paraguay.  Año 
de  1779. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Francisco  José  de  Maran,  natural 
de  Arequipa,  provisor,  y  arcediano  del  Cuzco,  obispo  d-^  la 
Concepción  de  Chile,  y  de  Santiago.  Año  de  1779, 

Iltmo.  señor  doíitor  don  Alejandro  de  Ochoa,  natural  de 
Cbuquisaca,  canónigo  de  la  Iglesia  de  Chuquisaca,  obisp  )  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  de  la  Paz.    Año  de  1782. 


— 35B— 

lítm o.  señor  doctor  don  Ángel  Mariano  Mo^scoso,  natural 
de  Arequipa,  obispo  de  Córdova  del    Tucunian.  Año  de  1784. 

lltmo  señor  do-:;tor  don  José  Andrés  de  AclniíTa,  natural  de 
Panamá,  deán  de  allí,  obispo  de  Trujlllo.  Año  de  1788. 

II tino  señor  doctor  don  Ramón  José  de  Estrada,  natural 
de  Potosí,  canónig-o  e  Oliuquisaca,  obispo  dy  Santa  Cruz  de 
la  Sierra.  Año  de'1790. 

lltmo.  señor  doctor  don  Tomas  Roa  y  Alarcon,  natural  de 
la  Concepción  de  Chile,  deán  y  obispo  de  allí.  Año  de   1795. 

lltmo.  señor  doctor  don  Francisco  Matienzo  Brabo  del  Ri- 
bero, natural  de  Chuquisaca,  canónigo  de  Arequipa,  inquisi- 
dor de  Lima,  obispo  electo  de  Huamanga.  Año  de  1796. 

El  lltmo.  señor  doctor  don  Melchor  de  I^ava,  natural  de 
Lima,  deán  de  la  Santa  Iglesia  de  dicha  ciudad  y  obispo  del 
Cuzco.  Año  de  1711. 

íítmo  señor  doctor  don  Gabriel  de  Arregui,  natural  de 
Buenos  Ayres,  del  orden  de  San  Francisco,  comisario  general 
de  ella  en  Lima,  obispo  del  Cuzco.  Año  de  1719. 

lltmo.  señor  doctor  don  Alonso  del  Pozo  y  Silva,  natural 
de  la  Concepción  de  Clñle,  obispo  de  Santiago  de  Chile,  arzo- 
bispo de  Charcas.  Año  de  1723. 

lltmo.  señor  doctor  don  fray  ríuan  de  Arregui  natural  de 
Buenos  Ayres,  del  orden  de  San  Francisco,  obispo  de  Buenos 
Ayres.  Año  de  1731. 

lltmo,  señor  doctor  don  Fernando  de  la  Sota,  natural  de 
Lima,  canónigo  de  esta  Santa  Iglesia,  obispo  electo  de  Cór- 
dova del  Tucuman.  Año  de  1742. 

Iltmj.  señor  doctor  don  Juan  González  Melgarejo,  uatuial 
del  Paraguay  y  deán  de  allí,  obispo  de  Santiago  de  Chile  y 
de  Arequipa.  Año  de  1742. 

lltmo.  señor  doctor  don  Juan  Meto  Polo  doí  Águila,  natu- 
ral de  Popayan,  obispo  de  Quito  y  de  Santa  Marta.  Año  de 
1749. 

lltmo.  señor  doctor  don  Fernando  Pérez  de  Oblitas,  natu- 
ral de  Arequipa,  canónigo  del  Cuzco,  obispo  del  Paragí*s^^  y 
de  Santa  Cruz  de  la  Sierra.  Año  de  1757. 

lltmo.  señor  doctor  don  Cayetano  Marcellano  de  Agraínoii, 
natural  de  la  Paz,  deán  de  allí,  obispo  de  Buenos  Ayres,  elec- 
to de  Trujillo,  y  arzobispo  de  Charcas.  Año  de  1758. 

lltmo.  eeñor  doctor  don  Juan  Antonio  Vasurco  y  Henderá, 
natural  de  Buenos  Ayres,  dignidad  de  tesorero  de  la  Santa 
Iglesia  de  Arequipa  y  obispo  de  Buenos  Ayres.  Año  de  1758. 

lltmo.  señor  doctor  don  Manuel  de  López  de  Espinoza,  na- 
tural de  Lima,  deán  de  Huamanga,  obispo  del  Paraguay.  Año 
de  1763. 

lltmo.  señor  doctor  don  fray  Juan  Manuel  de  Vargas,  uatu- 
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ral  de  Lima,  del  orden  de  la  Merced,  obispo  de  Comayagnas^ 
ú  Honduras,  y  de  Ohiapa  eu  el  reyno  de  Guatemala.  Año   de 
1769. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Erancisco  Navarro,  natural  de  Car- 
tagena de  Indias,  obispo  de  Sarrta  Marta.  Año  de  1775. 

Iltmo.  señor  doctor  clon  fray  José  de  la  Madrid,  del  orden 
Seráfico,  natural  de  Quito,  obispo  de  Oarta^^ena  de  Indias  y 
de  Quito.  Año  de  1777. 

Iltrao.  señor  doctor  don  Mateo  Joaquin  Eubio  de  Arebalo, 
natural  de  Quito,  obispo  de  Cebú  en  Filipinas,  y  electo  de 
Popayau.  Año  de  1787. 

Iltmo.  señor  doctor  don  fray  Manuel  Candido  Torrijos  y 
Rigueiros,  del  orden  de  predicadores,  natural  de  Sania  Fé  de 
Bogotá,  actual  obispo  de  Maracaibo.  Año  de  1791. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Francisco  de  Ibarra,  natural  de  Ca- 
racas, chantre  de  allí,  obispo  de  Guayana  nuevamente  erigi- 
do. Año  de  1791. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Agustín  Salinas  y  Pino,  natural  de 
Charcas,  deán  allí  obispo  electo  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra, 
el  que  renunció.  Año  de  1793. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Lorenzo  Suarez  de  Santillana,  na- 
tural de  Santiago  del  Estero,  provincia  del  Tucuman,  deán  de 
Córdova,  obispo  actual  del  Paraguay.  Año  de   1793. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Alejandro  de  Egues,  y  de  Villamar, 
natural  de  Quito,  deán  de  Cuenca  en  el  Perú,  obispo  actual 
de  Santa  Marta.  Año  de  1794. 

Iltmo.  señor  doctor  don  Manuel  de  Rojas  y  Argandoña, 
natural  de  Coquimbo,  en  el  reyno  de  Chile,  deán  de  Chuqui- 
saca,  obispo  actual  de  Santa  Cruz  de  ia   Sierra.  Año   de  1796. 

Iltmo  señor  doctor  don  Manuel  Joaquin  González,  de  Acu- 
ña, maestre-escuela  de  la  Sant  i  Iglesia  de  Panamá  su  patria, 
obispo  electo  de  alli.  Año  de  1797. 
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